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PRESIDENCIA DE TALTIC 


Desde el pueblo de Salamá al de Taltic hay doce leguas rumbo como 
de entre oriente y sur, a entre norte y poniente. A la salida del pueblo se 
cruza el río de San Gerónimo, que corre a distinto rumbo que el que se 
dijo arriba, pues va como de poniente a oriente, lleva bastante agua y mu- 
chas veces no ofrece paso; luego hay como veinte jacales de vecinos 
del pueblo. La primera legua y aun cerca de dos es buen camino, y se deja 
a la mano izquierda la hacienda de San Nicolás, de que arriba se hizo 
memoria. 


Luego se emprende una cuesta demasiado violenta y larga, como de 
una hora y el camino que hay ya a la cima se llama Cuchillas de San Nico- 
lás, entiendo ser, porque a la caída hacia la hacienda de San Nicolás, 
los montes que tiran a ese rumbo son pelados, y sus eminencias hacen un 
lomo de tanta punta, que por eso las habrán llamado cuchillas; las hay 
también a la otra banda, aunque no tan grandes, y entre una y otras se 
camina como media legua con despeñaderos a un lado y otro. Se pinta 
como paso muy arriesgado, pero no me lo pareció, porque si bien el camino 
es algo angosto, puede muy bien andar una caballería sin riesgo, como no 
tenga algún tropiezo. No deja con todo de parecer camino peligroso y 
que la imaginación lo hace más por ser los derrumbaderos muy profundos. 


A las cinco leguas desde Salamá se encuentran a los lados del camino 
dos ranchos sin gente, que solamente sirven para descanso y abrigo de 
los pasajeros, y a tres leguas más hay un rancho crecido llamado El Patal, 
en el cual, aunque se me dijo no hay gente de asiento, pero en sus derre- 
dores no falta, porque hay varias siembras de maíces, algunos ganados 
y se oyen cantar los gallos, que han sido los indicios por donde aquí y en 
otras partes he descubierto gente en los despoblados, y habiendo argiiido 
aquí con este indicio, se me respondió que solamente habitaban durante 
el tiempo de las cosechas, que entre componer la tierra, sembrarla, lim- 
piarla Ga. dura todo el año. En estas ocho leguas habrá como tres de 
llanura y las restantes son subidas y bajadas y algunas bastantemente 
violentas. Desde los primeros ranchos todo es laberinto de montañas, con 
mucha espesura de arboledas. Se cruzan algunos, pero pocos arroyos, que 
en todo tiempo llevan poco caudal y corren de norte a sur. 


Las cuatro leguas restantes hasta Taltic son de muy mal camino, 
con muchas ciénagas y entiendo que el llamarse Patal el rancho, es por 
estar en una hondura pantanosa que solamente puede andarse con mucha 
pena, por lo que se hunden las caballerías. Hay algunas subidas y baja- 
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das no muy violentas. Todos los montes y valles hasta Cahbón, ya son 
bosques de tanta espesura, que no se divisa más tierra que el cumino que se 
pisa y los campos de sembraduras, por haber roto y quemado los árboles 
y matorrales para hacerlas. Todo es montañas elevadísimas y absoluta- 
mente intransitables por su elevación y espesuras. Se ha abierto el camino 
por los valles y así toda esta provincia se anda a varios rumbos, una vez 
a oriente, otra a poniente, según los valles han permitido camino y no hay 
ni puede haber sino el descubierto, de manera que por el mismo, que se va 
hasta el fin de ella, se ha de volver a salir. 


El pueblo de Taltic está situado en llanura entre dos cordilleras de 
montañas muy elevadas, que corren de oriente a poniente; tiene buenas 
calles formadas de palos y en sus encerramientos están los jacales; las 
casas son cubiertas de teja, como en toda la Verapaz. Es cabecera de esta 
Presidencia comprendida bajo la canónica de San Christóval y tiene dos 
pueblos 'anexos: 1% San Pablo Tamahum. 2% San Miguel Tucurub, cuyas 
situaciones y distancias aparecen en el mapa y tabla siguientes: 


1. Pueblo de Taltic, cabecera. 


2: Pueblo de TM AA a 4 

3. Pueblo de Tucurub a ..... a A DONE . 8 
En el pueblo de Taltic hay familias........... 315 con 990 personas. 
En el pueblo de Tamahum hay familias....... 422 con 1,407 personas. 
En el pueblo de Tucurub hay familias........ 213 con 726 personas. 


De que resulta haber en esta parroquia familias 950 con 2,123 personas. 


Esta administración se halla a cargo de un presidente, que lo es ha 
años Fr. Joseph Ramires, religioso dominico, de mediana edad; se halla 
solo y sin asistencia de ministro. 


El idioma que se habla en esta parroquia es el pokonchí y no se conoce 
otro. Las cosechas que produce el territorio son maíces y frijoles, con abun- 
dancia en los tres pueblos y en el de Tucurub cacao y algodón de pocos 
años acá; con lo que siendo antes pueblo pobre, en el día ya los indios son 
ricos, tienen abundante dinero y va de aumento no solamente en las conve- 
niencias, sino también en las familias. Los caminos para los pueblos de 
administración son bastantemente escabrosos. 


El cura o presidente dice en sus respuestas: Que aunque no hay hacien- 
das, trapiches ni hatos, se retiran (los vecinos de los pueblos) a hacer sus 
milpas algo distante de ellas, pero se tiene el cuidado de que asistan a 
misa los días que les obliga. Que los abusos que ha notado son: que algu- 
nos creen en un pájaro, o por mejor decir le tienen miedo; pues tienen la 
vana observancia de que les puede suceder algún mal. Que el vicio más 
dominante es el de la embriaguez, pues por más que se procure estorbar 
con la rectitud que está mandado, en habiendo ocasión, no lo dejan de 
hacer. Que todos han cumplido con los preceptos de confesar y comulgar 
y asisten a misa los días de fiesta. Que ninguno hay separado de su con- 
sorte por impedimento, sólo si hay muchos ausentes, que dejan a sus 
esposas por irse a la costa y a otras partes, que no se sabe de ellos. Y 
que hay escuelas en donde se les enseña a leer, escribir y la doctrina cris- 
tiana. Hasta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


Teniendo este cura a su cargo tres pueblos distantes entre sí cuatro 
y ocho leguas, con malos caminos y que sus vecinos se retiran algo distan- 
tes de los pueblos a hacer sus milpas y que se halla solo para la adminis- 
tración ¿a quién persuadirá que todos asisten a misa los días de fiesta? 
A esto se agrega decir, que para las siembras de milpas se retiran a algu- 
na distancia, en las cuales distancias están separados unos de otros al- 
gunas leguas, como también de los pueblos, pues si para que oigan misa 
los que viven en los pueblos, no basta todo género de diligencias y el resa- 
carlos de los jacales y matorrales, los curas, alcaldes y fiscales, porque 
después de todo esto son los que oyen misa en los pueblos, apenas la tercera 
parte, o la mitad ¿cómo en tres pueblos distantes, con malos caminos y 
distantes de ellos en las siembras de milpas, los junta en un puesto este 
cura para que todos oigan misa? 


Sobre que ninguno hay separado de su consorte por impedimento, 
pero sí muchos ausentes, que dejan a sus esposas por irse a la costa y a 
otras partes, que no se sabe de ellos; me parece que este modo de satisfacer 
a lo que convendría saberse, es precisamente para no entrar a fondo de 
la verdad, porque haber dejado a sus esposas y no saberse de los maridos, 
es hallarse separados estos matrimonios y convendría saber cuántos son 
y cómo se llaman los sujetos para dar algunas providencias, por si pueden 
encontrarse y también para proveer el que no se casen en otras partes, 
viviendo sus consortes; pero es imposible el hallar sencillez en estas res- 
puestas de los curas, por motivos que ellos se fingen, mayormente en cura- 
tos de regulares. 


PARROQUIA DE SAN CHRISTOVAL 


Desde el pueblo de Santa María Taltic al de San Christóval hay cinco 
leguas, rumbo como de poniente a oriente, según se dirá. Es buen camino, 
por la profundidad de un valle, que corre entre dos montañas muy eleva- 
das y vestidas. Se cruzan algunas barrancas, pero por puentes; a la mano 
izquierda contiguo al camino, corre un río bastantemente caudaloso lla- 
mado Chiol, que va a incorporarse con el de Cobán. A las cuatro leguas, 
caminando al rumbo de arriba se da en el pueblo de Santa Cruz; y de éste 
que es su anexo, al de San Christóval, que es la cabecera, se camina como 
de sur a norte y se cruzan por puentes dos barrancas, que llevan algún 
caudal de agua. En todo el camino se encuentran muchos sembrados de 
maíces y frijoles con sus correspondientes jacales. 


La cabecera de este curato es el pueblo de San Christóval con un 
anexo, que es el de Santa Cruz y varios sitios, según dice el cura, cuyas 
situaciones y distancias aparecen en el mapa y tabla siguientes: 


1. Pueblo de San Christóval, cabecera. 
2: Pueblo de Santa CRUZ At 
di IO de IAIOSA a a tetitas: 4 
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En el pueblo de San Christóval hay familias... 427 con 1,483 personas. 
En el pueblo de Santa Cruz hay familias...... 374 con 841 personas. 


De que résulta haber en esta parroquia familias 801 con 2,324 personas, 
en las que tal vez se hallarán incluidas las del sitio de indios, en que (según 
relación del cura) hay dos familias y las seis o siete casitas pertenecien- 
tes al pueblo de Santa Cruz. 


Esta administración se halla a cargo de un cura que lo es ha veinte 
años Fr. Miguel de Porres, religioso dominico ya anciano y accidentado. 
Se halla solo, sin compañero que le ayude en la administración, y con 
este motivo me pidió licencia para continuar en decir dos misas los días 
de fiesta; la negué diciendo que ocurriera por un religioso a su convento 
de Cobán, supuesto que le contribuya con las utilidades de la parroquia. 
Temo que aunque haya ocurrido habrá sido sin efecto; pero de esto se 
dirá en la parroquia de San Pedro Carchá y en el auto de visita se mandó 
que del referido convento se ponga un ministro de asiento en el pueblo de 
Santa Cruz. 


El idioma que se habla en esta parroquia es el pokonchí. Los frutos 
que produce su terreno son maíces y frijoles en abundancia; y los indios 
de estos como de todos los pueblos de esta provincia de Verapaz, son muy 
aplicados a comerciar y tratar en otras provincias. 


Dice el cura en sus respuestas que las utilidades de esta parroquia 
ascienden a 900 pesos. Que no ha notado otros abusos ni escándalos que 
el de la borrachera, lo que con ningún medio se corrige por el vicio que los 
domina. Que todos los parroquianos cúmplen los preceptos de confesar 
y comulgar, asisten a misa y a la doctrina cristiana y que no sabe haya 
alguno separado de su consorte. Que hay escuela de niños y que asisten 
doce en cada pueblo y se les enseña a leer, escribir y contar y que no ha 
notado supersticiones ni idolatrías; como también que son muy devotos 
de los santos sacramentos, concurriendo en la cuaresma sin violencia a 
cumplir con los preceptos de la iglesia y en pedir confesión, si se hallan 
enfermos, y el sacramento de la extremaunción, si se sienten en peligro 
de muerte. Hasta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


Bien se deja ver que esta parroquia no puede ser administrada por 
un cura, que no se ayuda de ministro, y aunque se dejó mandado en el 
auto de visita, no dejo de temer que no se cumpla. Lo que es de admirar 
en esta parte es que esta Real Audiencia informara al Rey en su carta 
fecha en Goathemala... de 1766, suplicando a S. M. todos los curatos de 
Verapaz para los religiosos dominicos entre otras cosas; que las parro- 
quias estaban así más surtidas de ministros, para la asistencia de los pue- 
blos que si estuvieran servidas por eclesiásticos seculares, con otras razo- 
nes que se exponen en la misma carta; y ciertamente ningunas hay menos 
surtidas de ministros, pero lo que no puede disimularse es que contribu- 
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yendo estas parroquias al convento de Cobán, no haya de enviar éste en 
los días de fiesta, un religioso para que diga en algún pueblo misa y 
explique la doctrina cristiana. 


No me detengo en reflexionar sobre las respuestas del cura, que 
no solamente no tengo por verdaderas, pero ni por verisímiles, teniendo 
por cierto, que la renta del curato asciende a mucho más; que no hay tales 
escuelas de niños, sino que habrá como en todos los pueblos, cuatro o seis 
niños que aprenden a leer y escribir con los maestros de coro, para apren- 
der a cantar las misas y entierros; que hay varios maridos ausentes de 
sus consortes, como en todas partes y que no serán todos los que oyen 
misa los días de fiesta. 


Sobre la devoción a recibir los santos sacramentos, porque confiesan 
y comulgan en la cuaresma y piden la extremaunción en peligro de muer- 
te, me remito a lo dicho en varios lugares por la ninguna confianza en 
las respuestas de este cura. 
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PRESIDENCIA DE COBAN 


Desde el pueblo de San Christóval a la ciudad de Cobán hay cinco 
leguas, como de poniente a oriente. Es buen camino y bastantemente llano, 
con buenos campos para siembras de maíces y frijoles. A la primera 
legua se da en el pueblo de Santa Cruz que es el de arriba, y a la entrada 
de Cobán se cruza un río de bastante caudal, que aquí se dice el río de 
Cobán y es el mismo que se dijo arriba Chiol. Aunque el camino es bueno 
y bastantemente llano y el campo muy fértil, con todo al derredor hay 
cerros y montañas elevadas y muy vestidas como son todas las de Vera- 
paz, a excepción de una que hay en el pueblo de Lanquin, como se dirá 
abajo tratando de este pueblo. 

La ciudad de Cobán se halla situada en hermosa llanura, aunque en 
sus serranías tiene por todas partes montañas elevadas; sus calles son 
formadas de árboles y en el encerramiento de éstos están los jacales de 
los indios, como también los que llaman solares, en donde siembran maí- 
ces; con esto ocupan mucho distrito, de suerte que por cualquier diámetro 
tiene la ciudad como una legua de terreno. Se halla entre dos ríos bastan- 
temente caudalosos, uno a la entrada y otro a la salida, conforme aparecen 
en el mapa y ambos se cruzan por buenos puentes y se juntan en el pueblo 
de San Pedro Carchá, del cual se hablará inmediatamente. 
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Aunque se dice estar puesta la ciudad en hermosa llanura, no deja 
de haber algunas cuestas y aun calles, en algunos cerros, que están a una 
orilla; ni esto tampoco embaraza para que se diga ciudad hermosamente 
situada. 


Su vecindario tiene familias de indios....... 3,219 con 10,847 personas. 
Item hay familias de ladinos............... 6 con 48 personas. 
De que resultan en esta feligresía familias. ... 3,225 con 10,895 personas. 


Esta administración se halla a cargo de un presidente, que lo es Fr. 
José Andonaegui, religioso dominico, de mediana edad y muy expedito. 


Hasta el año pasado de 1759 fue esta ciudad la cabecera del curato 
y San Pedro Carchá con su anexo, presidencia comprendida en su canó- 
nica; desde entonces, no sé con qué autoridad y motivos se invirtió este 
establecimiento, que aparece el más proporcionado y justo y aparece la 
canónica de este curato en los pueblos de San Pedro y San Juan y su cura 
residente en estos pueblos y la ciudad de Cobán Presidencia, manejada 
por un religioso sin institución canónica. 


El religioso que se intitula Presidente, no tiene compañero determi- 
nado que le ayude en la administración y dice que lo hacen todos los 
religiosos del convento, que son en número de siete a ocho. 


Con lo dicho queda entendido que hay en esta ciudad un convento de 
religiosos dominicos con el número que queda referido, del cual se cree 
ayudarse el presidente, pero ayudándose con tan corto númerg y en una 
administración tan dilatada, es preciso falte en dicho convento la obser- 
vancia regular. 

Bien me parece que aun sin esta asistencia a las obligaciones de la 
parroquia, podría asegurarse faltaría la observancia regular y así lo 
entendí, porque concebí que no la hay, sin embargo que no los vi ocupados 
en la parroquia. Y lo cierto es: que las parroquias aunque numerosas, 
suelen dar poca ocupación a los curas, pues lo regular es tener días desti- 
nados para los bautismos, para desocuparse de una vez, de todos los de 
una semana un mes o más; de confesión no se trata sino en la cuaresma 
y esta cuasi no es ocupación, cuando cada confesor en un día despacha 
a cientos los indios. En peligro de muerte se da el Santo Oleo y ya no se 
ven antes ni después los enfermos; los casados suelen acoplarse también 


en un día, con que no es necesaria mucha asistencia para semejante servi- 
cio de parroquias, aunque sean numerosas. 

El terreno de esta ciudad es muy abundante y fértil para maíces y 
frijoles y los produce en abundancia; hay muchos árboles de pimienta, 
que no se beneficia, ni es de tan buena especie, negocian mucho con los 
algodones, que van a comprar en Cahbón, en donde se cogen con abundan- 
cia; hay muchos talabarteros que trabajan y bordan las sillas con perfec- 
ción y aprovechan varios arbitrios, pues están acreditados los de Verapaz 
de los mayores negociantes de todas las provincias y que están comer- 
ciando continuamente con todas; lo que debe entenderse de una especie 
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de comercio, que es el que ejercían los indios, cargando regularmente 
sobre sus hombros los frutos e industrias de su provincia para llevarlos 
a otras y reporteando los frutos e industrias de éstas a las suyas. 


El idioma que se habla en esta parroquia es precisamente el kecchi, 
y de ninguna suerte el castellano, pero entiendo que lo saben muchísimos, 
o todos y en esta inteligencia se está con gravísimo fundamento y es, que 
estos indios comercian en Goathemala y en todas sus provincias continua- 
mente, y no sabiendo la lengua castellana, que es la que en todas partes 
entienden algunos, padecerían varios engaños; fuera de éste tengo otros 
fundamentos inevitables y entre ellos el evidente de haberlos oído conver- 
sar en ella, pero con todo lo disimulan, de manera que habiendo exami- 
nado a un niño en leer y escribir, dijo que no entendía lo que leía en cas- 
tellano y así lo contestaron los religiosos dominicos. No obstante tenga- 
mos por cierto que muchísimos saben hablarlo y puede ser motivo de que 
no lo hablen (como lo dicen muchos), que lo embarazan los religiosos. 


Entre lo que admiré en esta parroquia, es que en tantos años se diga, 
que no tiene alhaja alguna propia de que hacer inventario, por lo que en 
auto de visita, dejé un decreto del tenor siguiente: “Item por cuanto 
habiéndose pedido al R. P. Fr. José Andonaegui cura coadjutor escribiese 
el inventario de la iglesia parroquial, respondió no tener la iglesia bienes, 
ni alhajas y que para el uso de la iglesia y administración de sacramentos, 
surte el convento de vasos sagrados, ornamentos y demás perteneciente 
a la parroquia; haciéndose esto inverisímil y no permitiendo el corto 
tiempo de la visita el exacto conocimiento de esta materia, Su Ilma. (sal- 
vos los derechos de S. M. como patrono de esta iglesia, y los de la mitra), 
lo reserva para otro tiempo”. 


No solamente no hay alhaja alguna de la parroquia (a reserva de tres 
sillas, que están en duda), pero ni tampoco iglesia, que sea. propiamente 
parroquia, sino la de los religiosos tenida por enteramente del convento; 
lo cual no es menos de admirar, porque habiendo esta parroquia sido Obis- 
pado distinto del de Goathemala y residido los Obispos en esta ciudad 
de Cobán, es preciso creer que eran unos Obispos sin iglesia, y que habían 
de hacer sus funciones en iglesia prestada. 


El cura o presidente dice en sus respuestas, que la renta de esta Pre- 
sidencia ascenderá a 1,600 pesos poco más o menos. Que el vicio que do- 
mina es el de la embriaguez y que de un año a esta parte se han contenido 
mucho. Que son muy puntuales en el cumplimiento de los preceptos de 
confesión y comunión, como en el de la misa los domingos y que muchos 
la oyen entre semana, celebran con devoción las fiestas de los santos y 
en las festividades principales muchos se confiesan y comulgan especial- 
mente las mujeres, y que cuando están próximas al parto, se confiesan y 
comulgan todas y que todos son muy puntuales en pedir los sacramentos, 
cuando se consideran en peligro de muerte. Que solamente los muchachos 
dan que hacer para la asistencia a la doctrina cristiana. Y que hay escuela, 
en que se enseña a leer y escribir y la doctrina cristiana en castellano; y que 
aunque son los señalados más de ciento, sólo asisten como cincuenta ordina- 
riamente. Hasta aquí el presidente. 


13 


REFLEXIONES 


Hasta que se entró en la provincia de Verapaz, hubo que sufrir so- 
brada molestia con tanta multitud de memoriales que presentaban los 
indios contra sus curas; sin embargo de que por hallar muchos de ellos 
y aun todos inundados de mentiras, apenas sirvieran para efecto alguno; 
con todo produjeron uno ciertamente y es: que ofendidos los curas de 
verse acusados de sus parroquianos, decían a voz lo que en sus respuestas 
no habían manifestado por escrito. Su disculpa común era, que los indios 
no tenían religión, que aborrecían a los curas, que los obligaban a oir misa, 
a asistir a la doctrina y a recibir los sacramentos aun en peligro de muer- 
te y que solamente querían curas que los dejasen vivir a su libertad. 


No me detengo en esto, por no ser este el asunto y paso a que al 
entrar en la provincia de Verapaz, estando bastantemente fatigados dije: 
ahora vamos a descansar y divertirnos. Se me preguntó por qué decía 
esto y respondí: porque por ahora no tendremos memoriales, pues los 
parroquianos celebrarán mucho la conducta de sus curas y éstos las virtu- 
des y conducta de sus parroquianos, cuyo pronóstico se ha verificado pun- 
tualísimamente, porque ni un memorial, ni una queja se ha oído en toda 
esta provincia, ni de los parroquianos, ni de los curas. 


Supuesto un silencio tan profundo por parte de los curas y parroquia- 
nos, en orden a la conducta de unos y otros y aun las mayores laudato- 
rias con que se honraban mutuamente, debiendo hacer por conjetura 
las reflexiones, entiendo que el informe de renta es diminuto y que no se 
expresa aun la mitad, y aumento que es imposible su averiguación en éste 
y otros curatos que están a cargo de los dominicos; porque solamente 
aparecen cuatro cofradías y una multitud de guachivales, que se celebran, 
será imposible que ni los curas, ni los parroquianos lo revelen. 

Que en el vicio de la embriaguez que los domina, se hallan contenidos 
de un año a esta parte; ojalá sea así, pero ninguno lo creerá. Que sean 
tan puntuales los días de fiesta en oir misa y en confesar y comulgar bien 
puede ser; pero el concurso a la iglesia no lo indica, ni menos el haber 
de cerrar las puertas al comenzarse la misa, porque no se vayan, pues 
todo esto sucede. 


La escuela de niños es lo mismo que nada, porque para nada aprove- 
cha, sino para enseñar a pocos niños a leer lo que baste para cantores de 
coro y músicos; de suerte que habiendo examinado a uno que sabía leer, 
ni entiende, ni sabe hablar el castellano. 


En orden a la regularidad de los parroquianos debo decir, que una 
noche concurrieron todos los religiosos, a lo que me pareció, armados de 
razones y argumentos para que quitara la pena de excomunión a los con- 
fesores, que absolvieran a los pecadores públicos, sin imponerles peniten- 
cia pública, cuyo partido esforzaron cual no es creíble, de que inferí, o 
me ocurrió que en esta parroquia y territorio habría muchos pecadores 
públicos de los comprendidos en mi carta a 8 de julio de 1769, y que para 
no quedar bajo dicha pena y absolverlos pretendían que se quitara con 
el mayor empeño, lo que en ninguna otra parte me ha sucedido. 
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PARROQUIA DE SAN PEDRO CARCHA 


Desde la ciudad de Cobán hasta el pueblo de San Pedro Carchá hay 
una legua, rumbo como de poniente a oriente y el mismo se lleva hasta 
el de Cahbón; el camino es bueno y bastantemente llano. Al salir de la 
ciudad se cruza por puente un río caudaloso, que corre como de norte a 
sur, y a la entrada en Carchá se cruza también por puente otro de menos 
caudal llamado de San Juan, por venir del pueblo de este nombre, y todos 
se juntan a la salida del pueblo de Carchá y comienzan a caminar rumbo 
al oriente hasta Cahbón. 


El pueblo de San Pedro Carchá, que antes era Presidencia y anexo 
al curato de Cobán, es hoy cabecera de la parroquia con un pueblo anexo, 
llamado de San Juan, cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa 
y tabla siguientes: 


MAPA DEL. CVRATO DE CARBRCHA. 


Leguas 
1. Pueblo de San Pedro Carchá, cabecera. 
2, Pueblo de San Juan a ......ooocooooococcrannanncnnrnn... 
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En el pueblo de San Pedro hay familias..... 510 con 2,078 personas. 
En el pueblo de San Juan hay familias...... 510 con 2,078 personas. 


De que resulta haber en esta parroquia familias 1,020 con 4,156 personas, 
todas indios. 


Esta administración se halla a cargo de un cura, que lo es, ha nueve 
años Fr. Miguel Zaragoza, religioso dominico de mediana edad. No tiene 
compañero ni se ayuda de coadjutor. 


El pueblo está en buen sitio llano y alegre, es espacioso, sin montes ele- 
vados, pero muy vestidos y frondosos, semejante en todo al de Cobán; bien 
que el camino para el pueblo de San Juan es demasiadamente escabroso; 
produce maíces y frijoles en abundancia y algo de caña, que también la pro- 
duciría en abundancia si se plantara y cultivara. Las calles son formadas 
de árboles y palos y en su encerramiento están los jacales cubiertos de teja 
y los solares sembrados de maíces. El idioma que se habla es el kecchí y 
produce de utilidad según dice el cura 1,370 pesos, pero contingentes en la 
mayor parte, por consistir en fiestas que hacen a los santos varios parti- 
culares. 


Yo debiendo decir lo que siento, entiendo que estas utilidades no son 
contingentes, por ser conformes semejantes fiestas al genio de los indios, 
en que me parece gastan bastantes reales. Estas fiestas consisten en que 
los indios que las hacen tienen las imágenes de escultura (sobrado indecen- 
tes y mal vestidas muchas de ellas) a la entrada de sus casas, con aparato 
de altar y candelas. El día que se hace la fiesta las llevan por lo regular 
a la iglesia con tambores y clarines; y hecha la fiesta las vuelven a su 
casa y aquel día es el de sus huelgas, bailes y embriagueces, lo que es tan 
connatural a los indios, que me parece no tienen los parroquianos derechos 
más bien hipotecados. Con este medio puede ser no hayan pensado los 
religiosos dominicos en establecer más hermandades y cofradías, que cua- 
tro en cada parroquia. 


El Padre cura dice en sus reflexiones que no ha notado en estos mise- 
rables más escándalo que el vicio de la embriaguez, en el que por lo regular 
son todos comprendidos, a excepción de los viejos y niños, siendo un vicio 
que los destruye en lo espiritual y temporal, sin que basten medios opor- 
tunos para su extirpación; pero que sin embargo de todo, hace ya más de 
dos años que no ha visto ebrios en sus pueblos, los que está manteniendo 
con las penas cominadas que ha hecho saber desde el púlpito muchas veces 
por exhorto de la Real Audiencia. 

Que todos han cumplido y cumplen exactamente con los preceptos 
eclesiásticos de confesar y comulgar. Asisten puntualmente a la misa y 
doctrina, oyen con gusto la palabra divina y no hay separación de consor- 
tes por impedimento alguno. En San Pedro son once los ausentes, que 
desampararon a sus mujeres y en San Juan diez y seis y se admira de que 
no sean muchos más, según la libertad de conciencia que gozan en los pue- 
blos de la costa (según se halla informado). 
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Que hay escuela de niños en ambos pueblos y que el maestro es indio 
y muy castellano y muy inclinado a la embriaguez, según lo que tiene 
visto y examinado; que les enseña a leer y escribir y la doctrina cristiana; 
que los muchachos que asisten son de once a doce en cada pueblo, ni puede 
conseguir más, pues aunque se esmere en poner muchos muchachos, los 
sacan sus padres y se componen con el maestro. 


Que desde que es cura, no ha notado en estos hijos el más mínimo 
indicio de idolatría, ni superstición y en algunas ocasiones preguntados 
en el confesionario, han hecho notable demostración de ser ociosa esta 
pregunta, lo que experimentó desde sus principios. Los santos sacramen- 
tos los reciben con mucha devoción y como antídoto especial contra todo 
género de enfermedad, pues lo mismo es dolerles, aunque sea un dedo 
que pedir luego confesión y el Santo Oleo, y duda que haya indio en el 
pueblo de San Juan que no esté oleado por él desde que es cura. Hasta 
aquí el padre cura. 


Antes de entrar en reflexiones me ha parecido prevenir, cómo este 
Padre cura me pidió dispensa para que pudiera comerse carne en las 
vigilias de San Juan y de San Pedro y preguntándole, qué motivos expo- 
nía para esta dispensa, respondió que en estos días concurren los indios 
de los pueblos vecinos, tienen su gran convite y que así había sido siempre. 
Díjele que esto no era motivo para semejante dispensa, antes bien, que 
debieran embarazarse semejantes concurrencias y comidas, que inducían 
a embriagueces y otros desórdenes. Como si se hubiera negado una cosa 
debida por muchos títulos justos, repuso: pues los indios de cualquier 
modo la comerán con dispensa o sin ella, porque será imposible embara- 
zarlo. 


También me pidió licencia para decir dos misas en los días de. fiesta, 
la negué mandándole que acudiera al convento de Cobán, para que todos 
los días de fiesta enviara religioso a uno de los pueblos que dijera misa 
y explicara la doctrina cristiana, supuesto que se contribuía al convento 
con los derechos que producía la parroquia; pero según se explicó el cura 
no se conseguirá, porque a más del situado que paga anualmente a dicho 
convento, le pide el religioso que ha de ir a decir misa tres pesos en cada 
día de fiesta, como le ha sucedido habiendo probado este medio. Con este 
motivo y otros que suprimo, mandé a este cura que la mayor parte del 
año resida en la ciudad de Cobán y venga en ese tiempo el presidente a 
asistir en los pueblos. En el auto de visita no dice la mayor parte del 
año, sino que asista en Cobán con la frecuencia posible, por estar allí 
la mayor parte de sus parroquianos que nunca han oído la voz de su pastor. 


REFLEXIONES 


El cura de esta parroquia es religioso de mucha bondad, con cuyo 
motivo y más por haber venido del convento de Zaragoza y habérmelo 
encomendado su Provincial al partir de dicha ciudad, pude fielmente 
averiguar en conversaciones particulares lo que no se halla bien expli- 
cado en sus respuestas. 
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Quise saber hasta dónde llegaba el vicio de la embriaguez y me dijo 
llegar a tanto, que si al acabarse de confesar con el mayor dolor y más 
firme propósito (así se explicó) hallara a mano aguardiente se embriagaría 
al instante. Yo le inferí: luego para cumplir los preceptos de confesar y 
comulgar exactamente no es embarazo el hallarse tan dominados de la em- 
briaguez, y que el confesor tenga juicio firme, que se embriagarán en 
cualquiera ocasión, aunque sea luego que se acaban de confesar. Omito 
los disparates que a esto se responden. 


Preguntéle: ¿cómo entendía, que después que era cura habían todos 
sus parroquianos recibido el Santo Oleo, que es la extremaunción? Res- 
pondió: que a la letra y como suena, porque en doliéndoles un dedo, ya 
piden el Santo Oleo. Con esto pasé a inquirir (lo que ya sabía) sobre 
el viático y dijo: que si alguno lo pedía también se le daba. Lo cierto.es: 
que en todas partes cuidan poco los indios enfermos de peligro (ni tam- 
poco tienen mucho más cuidado los curas) de recibir los santos sacra- 
mentos; pero comúnmente el único cuidado es, que reciban el Santo Oleo; 
en muchas partes con suma indiferencia y precisados, porque los curas 
hacen castigar a los asistentes en el jacal, si no avisan para el Santo Oleo; 
en otras partes, porque pensarán que es remedio para solamente curar el 
accidente, pero lo cierto es que en todas no se piensa en más y así ya 
cuando llaman al cura la expresión es: que vaya a un Santo Oleo. 


En prueba de esto sucedió con este cura el siguiente caso: me acom- 
pañó hasta el pueblo de Lanquín, que es el primero que se encuentra en 
saliendo de esta parroquia; estando en él como a las cinco de la tarde, 
vinieron pidiendo el Santo Oleo, díjele: vaya Padre luego y confiéselo 
antes; pasó como media, o una hora y viendo al Padre le dije: ¿ya ha 
desocupado al enfermo? Me respondió: no señor, porque están componien- 
do la hamaca (que es una especie de silla de manos cubierta) para llevar- 
me, pues las calles están malas, con lo que ha llovido. Díjeles: vaya Padre 
y déjese de hamaca; en esta conversación vino la hamaca y se puso en 
ella, a poco rato volvió y le dije: ¿cómo ha despachado tan presto? No 
tengo presente lo que respondió, pero me parece respondió, que le había 
dado el Santo Oleo, que la necesidad no parecía muy urgente y que con 
el motivo de no entender muy bien la lengua y que al día siguiente vendría 
el cura, entonces podría confesarse. De viático no había que tratar, por- 
que no había depósito. De todo lo que se infiere esta (entre otras muchas 
consecuencias): que la devoción a recibir los sacramentos en peligro de 
muerte se reduce al Santo Oleo; que en unas partes se recibe, porque llaman 
por temor de castigo los interesados; y en otras porque como dice este 
cura, lo consideran antídoto especial contra todo género de enfermedad, 
y así no es mucho que lo hayan recibido todos los del pueblo de San Juan 
y que lo pidan no más, con que les duela un dedo sin más conocimiento, 
ni idea que si pidieran cualquiera untura. 


No me detengo en reflexionar sobre la escuela que dice de niños, por- 
que en solas las expresiones del cura se ve que para nada sirve semejante 
escuela, si no es para perjuicio y escándalo. El maestro es uno mismo para 
los dos pueblos y una semana está en el uno y otra en el otro; los niños 
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que concurren los sacan los padres, cuando quieren, componiéndose con el 
maestro, y ya se ve cuán fácil es la composición con un maestro tan incli- 
nado a la embriaguez. Con un tal maestro, en poco tiempo serán ebrios 
los pocos que el cura exceptúa de este vicio, porque los viejos morirán 
presto y los niños caerán antes en este vicio con tal maestro. El que se 
hayan enmendado de la embriaguez de dos años a esta parte y con remedio 
tan débil, es gana de conversación; pues hablando del tiempo presente me 
aseguró que luego que acaban de confesarse con el mayor dolor y propó- 
sito más firme, se volverían a embriagar, si tuvieran ocasión. 


Otras varias cosas pudiera aumentar aquí, sobre las conversaciones 
que tuve con el cura, las que omito por ser las dichas muy sobradas para 
venir en conocimiento del estado de esta parroquia y sólo diré: que en un 
día de fiesta que me hallé en ella, después de recogidas algunas gentes 
para oir misa y la explicación de doctrina cristiana, cerraron las puertas 
de la iglesia para que no se saliera y dije: ¿esto es asistir puntualmente 
a la misa y doctrina?, ¿esto oir con gusto la palabra divina? No estoy 
cierto si esto sucedió en este pueblo, o en el de Cahbom, de que se va a 
tratar. 
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PARROQUIA DE CAHBOM 


Desde el pueblo de San Pedro Carchá hasta el de Cahbom hay de 27 
a 28 leguas, rumbo como de poniente a oriente. De modo que desde Sa- 
lamá que se considera el primer pueblo de la Verapaz hasta Cobán, que es 
cuasi la mitad del camino, se anda como de oriente a poniente y desde 
Cobán a Cahbom, que es el último pueblo del Arzobispado, se camina como 
de poniente a oriente, formándose de dichos tres pueblos un triángulo 
no perfecto, porque de Salamá a Cahbom habrá de diez a doce leguas 
(según conjeturo por el viento, pues no hay ni a lo que parece puede haber 
camino). 


Luego que se sale de San Pedro Carchá se cruzan por puente todos 
los ríos arriba dichos; porque van ya unidos y todos tienen el nombre del 
río de Cobán. A las cuatro leguas se da en un rancho llamado Xiguana, 
que solamente sirve para abrigo de los pasajeros. A las seis leguas se 
da en otro rancho llamado Chirrenquín, que tiene el mismo destino. A las 
diez leguas se da en el rancho llamado Jalal, que tampoco tiene otro desti- 
no. Todo este camino es ponderado por muy malo, pero con todo tiene 
muchos pedazos de llanura y sin cuestas muy empinadas. 


Sin embargo puede decirse camino malísimo, porque tiene algunos 
pasos, que se llaman reventones y son de peña, como también algunas 
salidas y bajadas de peña resbaladiza, en que no pueden afianzar las caba- 
llerías y se andan con algún riesgo, ya de caerse, ya de arrimar en algu- 
nos callejones y lastimar las piernas. Hice noche en este rancho y de aquí 
a diez leguas más, se da en el pueblo de Lanquín. El camino es mucho 
peor, pues sobre haber también reventones hay una subida como de media 
hora muy peligrosa por una peña y dos bajadas también de peña muy 
peligrosa y de más de una legua cada una; la primera está como a tres 
leguas del rancho y la segunda al llegar a Lanquín; son muy arriesgadas 
ciertamente. En las llanuras que se encuentran hay también muchas 
ciénagas. 


En todo el camino no hay poblaciones ni sembrados ; todo él es mon- 
tañas, que hacen bosques de arboledas tan impenetrables, que no se ve 
más tierra que el camino que se pisa. 


Lanquín se halla al pie de la segunda bajada en malísima situación; 
todo es barrancas y las montañas que lo rodean son de peñas que nada 
producen, y para sus siembras de milpas es preciso alejarse del pueblo. 
Desde éste al de Cahbom hay siete leguas, aunque se dice ocho de camino 
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mediano con tres o cuatro cuestas; pero no muy malas. Al salir del pue- 
blo se lleva a la mano izquierda un río que como a dos leguas se cruza por 
el puente, es caudaloso y luego se junta con el de Cobán y corren juntos 
a Cahbom; pasado el puente se lleva siempre el río a la vista a mano dere- 
cha y es muy caudaloso, se cruzan también algunas barrancas (por puen- 
tes) que llevan bastante agua, descienden de la montaña que se lleva a 
la izquierda y se incorporan en el río. 


Al pie de una bajada, como de una legua, está el pueblo de Cahbom 
en malísima situación y disposición, tiene al derredor seis cerros, que son 
seis barrios; en la cima de cada uno hay una hermita y del santo que hay 
en ella, toman su nombre los barrios; al derredor de la cumbre están 
los jacales, de suerte que de medio cerro abajo no hay habitación alguna 
y todo es matorral espeso; el pueblo aunque en lo profundo, está situado 
también sobre un cerro y llamo pueblo a la iglesia parroquial y pocas 
casas, que hay cerca de ella, de suerte que para ir desde la iglesia a cual- 
quiera de los barrios se ha de bajar y subir barranca, que durará como 
media hora. La cabecera del curato es Cahbom con un pueblo anexo, que 
es el de San Agustín Lanquín, cuyas situaciones y distancias aparecen 
en el mapa y tabla siguientes : 


SS 


MAPA DE. 


1. Pueblo de Cahbom, cabecera. 


2. Pueblo de San Agustín Lanquín A ........o.oooooom.... 7 
En el pueblo de Cahbom hay familias......... 678 con 3,928 personas. 
En el pueblo de San Agustín Lanquín hay fa- 
millas. oo leas foo 281 con 1,687 personas. 


De que resulta haber en esta parroquia familias 959 con 5,615 personas, 
y todas son indios. 
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Esta administración se halla a cargo de un cura y por estar vacante 
el curato sirve de interino ha dos años Fr. José Prado, religioso dominico 
de mediana edad; se ayuda de un compañero y ambos habitan en la cabe- 
cera y se mandó que cada uno viviera en cada pueblo, no solamente por el 
perjuicio que de lo contrario se sigue a la administración espiritual, sino 
por el grande que padecen en lo temporal los indios de conducir al ministro, 
cuando menos una vez a la semana y como se ha de conducir todo, la cama, 
la comida y bebida, en que si bien se considera, los indios y caballerías 
que se emplean, se ocupan en sólo esto cuatro días cada semana, que 
llevan al ministro para que diga misa los días de fiesta, no dejan de em- 
plearse tres o cuatro caballerías con seis u ocho hombres; y no es esto 
exagerar sino decir lo menos. 


El idioma que se habla es el kecchí. Los frutos que produce el terre- 
no son en Lanquín maíces y frijoles, como se lleva dicho; en Cahbom los 
mismos con abundancia y muchísimo algodón de que se provee y comercia 
toda la provincia de Verapaz. En ambos pueblos andan todos muy desnu- 
dos y en el de Cahbom están todo el día en el río desnudos varios hombres, 
mujeres, niños y niñas sin la menor vergiienza. 


El pueblo de Cahbom es el último de esta Diócesis y confina con Ta- 
basco y el Petén; pero estos confines que tendrán (según me pareció) 
como de sesenta a setenta leguas son tierras despobladas, sin más que al- 
gunas rancherías, en que habitan algunas gentes para comodidad de los 
pasajeros. Cahbom mira al Petén y Tabasco como a su norte y es pueblo 
reputado de muy rico, por la abundancia de algodones. Dícese que en lo 
que llamo despoblado en el Petén hay seis pueblecitos muy cortos pertene- 
cientes al Obispado de Mérida. 


Dice el cura en sus respuestas, que la renta de este curato es de 1,800 
pesos. Que los escándalos, abusos y vicio dominante era el universal de 
todos los indios, conviene a saber, la embriaguez, que por la divina mise- 
ricordia se halla totalmente extinguida por sus exhortaciones, correccio- 
nes así a los parroquianos, como a las justicias, para que castiguen a los 
culpados. Que hace juicio que todos los feligreses han cumplido con los 
preceptos anuales de confesión y comunión y que asisten a la enseñanza 
y explicación de la doctrina cristiana y misa y que le parece son puntuales 
en ello; pues no se nota falta especial y que no hay alguno separado de su 
consorte por el motivo que se pregunta. 


Que hay dos escuelas para los niños, una de punto de solfa y otra 
para leer y escribir; a la primera concurren doce o catorce y a la segunda 
como sesenta. Que no ha notado idolatría alguna ni fundamento aún leve 
para sospechar que no se hallen bien fundados en la fe y que en lo que hay 
alguna falta es en la misa. Hasta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


Para hacerlas sobre las respuestas del cura en los términos que dicta 
la modestia y manifestar el estado de esta parroquia, como es en verdad, 
es preciso no internar mucho para hablar con moderación. Por lo que 
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mira a la renta del curato, ninguno lo creerá de tan corto recibo y muchos 
se persuadirán, que asciende a otro tanto, pero esto es imposible conven- 
cerse en parroquias de regulares, en que suelen ser distintos los libros que 
presentan al diocesano y los que tienen para el gobierno y cuenta con sus 
prelados regulares, como pudiera convencerse plenamente con muchos do- 
cumentos auténticos. 


Que la embriaguez, vicio universal de los indios que dominaba a esta 
parroquia, se halle totalmente extinguida con las exhortaciones de este 
cura en solamente dos años, que es interino, y cuando a los interinos no se 
les tiene el mayor respeto, y debiendo suponer, que el haberse así extin- 
guido, es ya por algún tiempo antes de la visita, porque no de otra forma 
se entendería totalmente extinguida, sino (cuando más) suspensa; alabo 
la eficacia de las exhortaciones de este cura digno de llevarse a exhortar 
por toda la América contra un vicio que se considera generalmente sin 
remedio, no obstante las eficaces diligencias, que en varias partes se apli- 
can contra él. 


Sobre hacer juicio que todos los feligreses han cumplido con los pre- 
ceptos anuales de confesión y comunión y que asisten a la enseñanza de 
la doctrina cristiana y misa, y que le parece son puntuales en ello, pues 
no se nota falta especial, podría decir varias cosas, como también sobre 
lo restante de sus respuestas, y en cuantas se han dado desde Taltic, no 
hay otra cosa que un puro ocultamiento de la verdad y haberse hecho 
los curas ningún cargo de que les pregunta un superior legítimo y en asun- 
tos de mucha importancia para solicitar el remedio conveniente. El fun- 
damento que este cura expone para hacer juicio lo dice ya; voy a exponer 
los que tengo para hacer el mío. 


Los Padres curas dominicos habrían oído decir los motivos que tengo, 
para hacer particular aprecio de su santo hábito e instituto, y como en 
estos países se regula este aprecio sobre dejar salir a cada uno con su 
capricho y vivir a su antojo, tendrían muchas cosas que sentir en mi visi- 
ta. Luego que salí tuvieron que sentir, que visitara los libros de las cofra- 
días del Rosario, que están fundadas en las parroquias, aun siendo así que 
lo ejecuté sin derechos, reservando que los entregaran al Reverendo Pro- 
vincial, en lo que ciertamente puedo ser culpado de hacer tal reserva, pues 
luego que lo advirtieron expresaron sus sentimientos con que otros dioce- 
sanos, que les eran contrarios, no los habían visitado (y no es verdad) y 
yo introducía esta novedad, siendo su favorecedor. 


Tuvieron que sentir que yo mandara, que se conservase depósito en 
las parroquias y se diera el viático a los enfermos. Tuvieron que sentir, 
el que mandara, que no se bautizara a los niños insolemnemente fuera del 
caso de necesidad; y a lo primero se me respondió por un cura, que ya se 
daba el viático a los que lo pedían, lo que creí, pues ninguno lo pide, 
a reserva de que en Cobán hay depósito y vi dar una o dos veces el viá- 
tico; a lo segundo se me respondió por otro cura, que todas las criaturas 
nacen en peligro de muerte, como también lo dice el de esta parroquia 
en sus respuestas, sobre lo que se gastaron algunas razones. 
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En este particular, habiéndoseme presentado a la confirmación (según 
me acuerdo y considero del asunto) una criatura no bautizada en una de 
estas parroquias dije: que esperaran un poco y la bautizaría y confirma- 
ría; me respondieron que había también otras en el mismo estado; mandé 
que las trajeran todas y me dijeron que las tres estaban ya bautizadas y 
ciertamente, que eran bien robustas. Pregunté: ¿quién las ha bautizado? 
Respondió el cura, que estaba presente: yo. Repuse: pues ciertamente 
aparece poca necesidad, como ni yo la tengo de preguntar al bautizante si 
puso todo lo necesario para el valor del bautismo. Sucedió en este pueblo 
de Cahbom. 


Como corregía estos excesos, esperando estos curas que como apa- 
sionado de ellos, lo aplaudiera todo y dijera que estas parroquias eran las 
más bien gobernadas, hago juicio que solamente se me tiró a ocultar la 
verdad en los puntos que preguntaba. Si es mejor fundamento que el que 
tuvo este cura para fofmar sus juicios, no tocándome el decidir, lo sus- 
pendo. 


APENDICE 


Aunque a más de las referidas parroquias, resta la de Ravinal com- 
prendida en la provincia de Verapaz, de la cual va a tratarse inmediata- 
mente; con todo, la provincia de Verapaz según su situación parece debiera 
entenderse desde Salamá exclusive, hasta Cahbom, por ser una misma hebra 
de tierra y unas mismas montañas. 

Considerada así esta provincia, en toda ella no hay sino un camino, 
que es el que se lleva dicho desde Salamá a Cahbom, y así es preciso volver 
por el mismo desde Cahbom a Salamá, para salir de ella. Toda la pro- 
vincia es un apiñamiento de montañas hechas un bosque espesísimo, en que 
no se describe más tierra que el camino y los campos de sembraduras 
y éstos con muchos pies de árboles cortados y quemados en las rozas y en 
dejándolos de cultivar un año vuelven a ser bosques. 

Las montañas no aparecen de la mayor elevación, porque se camina 
por mucha altura; pero lo son en la realidad. Entre dichas montañas va el 
camino por los valles, llevando regularmente una cordillera de ellas a un 
lado y otra a otro. Son bastantemente alegres por su frondosidad y por 
varios pájaros, que hay de buen canto, lo que no sucede en otras provincias, 
en este laberinto de montañas, como se lleva dicho. Desde Salamá a 
Cobán, se camina como en oriente a poniente y desde Cobán a Cahbom, 
como de poniente a oriente y se sale por el mismo camino desde Cah- 
bom a Salamá. 

Ha parecido prevenir estas menudencias para dar alguna idea de 
la situación de esta provincia y de lo que puede haber en ella; y si bien no 
puedo hablar en el asunto con seguridad, porque no he podido adquirir 
las noticias correspondientes ni hallar quien pueda, expondré el concepto 
que he formado y los motivos. 

En los días que paré a la ida y vuelta en el rancho llamado Jalal, 
entre Carchá y Lanquín, tenía a la banda del sur una gran montaña impe- 
netrable por su espesura y bien elevada; el cura de Carchá (que nada dice 
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en sus respuestas sobre el asunto) dijo: que a la otra banda de la montaña 
era ya tierra caliente, que producía todo género de verduras, frutos y 
mucho chile, de que sacaban los indios muchos reales. Preguntéle: ¿cómo 
lo sabía? Respondió: porque lo vendían en las provincias y había oído, 
que lo cogían detrás de aquella montaña, pero que ignoraba si había ran- 
cherías, ni qué gente habitaba. 


Lo cierto es: que por detrás de dicha montaña corre el río de Cobán 
y va a incorporarse con otro río entre Lanquín y Cahbom; los cuales corren 
hasta este pueblo, y de aquí adelante, hasta entrar en el Golfo, no se sabe 
su curso, ni cuántas leguas, y por consiguientes, que detrás de dicha mon- 
taña puede haber mucha tierra y mucha gente, que no sería dificultoso 
descubrirse. 


A la banda del norte del mismo Jalal quedan otras montañas, que no 
pueden dejar de tirar muchas leguas, y tampoco se sabe que habiten algu- 
nas gentes; de manera que desde Cobán a Cahbom que son como de 28 
a 30 leguas, solamente se sabe lo que tiene el camino desde poniente a orien- 
te, que son los referidos pueblos; pero se ignora lo que hay de sur a norte 
enteramente, ni se saben sus distancias, ni si hay habitadores en toda esa 
tierra. 


Desde Cobán a Salamá no es así; porque aunque se camina entre dos 
montañas, a la caída de las que se llevan a la derecha, están los pueblos 
de Sacabahá, Cubul y Ravinal y a la de las que se llevan a la izquierda 
los pueblos de Tamahum y Tucurub. 


Estos curatos no pueden ser administrados por tan pocos religiosos 
y cuando menos en Cahbom debe haber un cura con compañero. En Lan- 
quín debe haber cura. San Pedro Carchá no debe tener anexo y así el 
que tiene que es San Juan debe ser distinto curato. En Cobán ha de haber 
cuatro destinados a la administración y entre ellos un cura propio. El 
pueblo de Santa Cruz no debe ser anexo de San Christóbal, sino curato 
distinto. Taltic no debe tener anexos y los dos pueblos que son Tamahum 
y Tucurub deben tener cura propio con asistencia de un compañero. De 
las demás parroquias, que están a cargo de los dominicos se dirá en su 
lugar. 
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PARROQUIA DE RAVINAL 


Desde el pueblo de Salamá al de Ravinal hay seis leguas, rumbo de 
oriente con inclinación al sur, a poniente con inclinación al norte. El ca- 
mino es muy bueno, a reserva de una subida y una bajada demasiado malas 
y violentas, que serán la mitad del camino. A la primera media legua 
comienzan las tierras de Ravinal; corre por esta tierra el río que viene 
del Ingenio de San Gerónimo, dando varios tornos y con esto se aprove- 
chan de él para las siembras, en que hay algunos jacales, los cuales se 
van aumentando hasta el distrito de tres leguas, en donde se da con unos 
caseríos en forma de pueblo y se dice San Miguelito, situado en hermosa 
llanura y muy frondosa, que tiene más de una legua de oriente a poniente; 
y más de cuatro de norte a sur. 


En este valle hay muchísimas siembras de maíces, muchísimos jacales 
y casas cubiertas de teja, con su iglesia, de modo que podrá hacerse pueblo 
muy lucido; hay también cañaverales y es tierra muy a propósito para 
ello; y también bastantes ganados. Al fin de este valle, comienza una 
cuesta sobrado cansada y luego una bajada violenta llamada La Librería, 
porque las quebraduras de la peña forman tablones de piedra, unos sobre 
otros, con alguna semejanza de estantes de libros; en la subida y bajada 
habrá como tres leguas; luego hay llanura, como de media legua, hasta 
llegar a Ravinal. 


El pueblo de Ravinal está en hermosa situación llana de un valle 
que tendrá de latitud una legua y de longitud más de cuatro, entre dos 
cordilleras de montañas, que corren como de oriente a poniente. Es cabe- 
cera de este curato con tres Presidencias bajo su canónica y son: Salamá, 
Cubulco y El Chol, con todas las pertenencias de éstas; pero, pues, dichas 
Presidencias tienen su gobierno independiente del cura y se trata de ellas 
como parroquias separadas, daré solamente a Ravinal por anexo los ran- 
chos de San Miguelito, cuyas situaciones y distancias ofrecen en el mapa 
y tabla siguientes : 


Leguas 
1. Pueblo de Ravinal, cabecera. 


2. Ranchos de San Miguelito a...............oooooooo.o... ES 
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A más de los dichos sitios hay muchísimos jacales y trapiches desde 
media legua, a más de cinco, en que habitan varias familias, pero me fue 
imposible averiguar cuántas son, y concibo que en el pueblo, o sitio de San 
Miguelito, hay más de cien familias, con las personas correspondientes, y 
que en donde tal vez habrá menos familias y gente es en el pueblo. La suma 
que se me dio de familias y personas es 1,034 con 3,991 personas y de éstas 
hay de ladinos 283. 


Esto es lo que puede sacar de la confusa relación del cura, a costa de 
bastante trabajo; porque sobre ser novicio, se cuida regularmente muy poco 
de esto. 


Esta administración se halla a cargo de un cura interino (por hallar- 
se vacante el curato) ha como un año, y lo es Fr. Miguel Salazar, religioso 
dominico, Lector jubilado, hombre parado y tardo cual pueda encontrarse 
semejante; se ayuda de un compañero del mismo temple llamado Fr. 
Joseph Muños, de modo que de una palabra a otra que hablan se puede uno 
echar a dormir. 


El idioma de esta parroquia es el kiché. Los frutos que produce son 
maíces, frijoles, caña y algunos ganados; pero la mayor cosecha es en los 
ranchos de San Miguelito, que es terreno muy fértil, y el de Ravinal es 
caliente y seco; por cuyo motivo se halla rodeado de montes pelados 
y áridos. 


Dichos ranchos de San Miguelito (que acaso tendrá frecuentemente 
la mayor parte de las familias de Ravinal, por estar la mayor parte de 
las siembras de los indios, que éstos nunca desamparan) merecían tener 
un ministro de asiento, y cuando no lo tengan sería razón que estuvieran 
anexos a Salamá y no a Ravinal; pues habiendo en Salamá ministro, po- 
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drían ser socorridos con más puntualidad y menos trabajo, porque sobre 
que dichos ranchos comienzan a la media legua desde Salamá, y hasta el 
fin de ellos hay tres leguas escasas, el camino es muy bueno, abierto y 
llano; pero estando anexo a Ravinal el principio de ellos, es a tres leguas 
largas y escabrosas, que no pueden andarse de noche sin peligro y prosi- 
guen hasta cinco leguas y media. 


Lo mismo debiera hacerse con la hacienda de San Nicolás, que de Sa- 
lamá solamente dista como una legua, o legua y media de camino bueno 
y llano, y de Ravinal dista cinco de camino muy escabroso. 


Por las cercanías de Ravinal corren dos ríos de poco caudal, rumbo 
como de oriente a poniente; uno a la una banda del pueblo y otro, a la otra. 


De las respuestas del cura consta, que la renta de este curato es 1,900 
pesos. Que todos cumplen con las obligaciones de cristianos. Que hay 
escuela de niños, a que concurren como 25. Que el vicio que se conoce pre- 
dominante en algún modo, es la embriaguez, y esto no a menudo sino en 
las funciones que suelen ocurrir. Que hay algunos separados de sus consor- 
tes, por haber huido éstos y no saber dónde paran; y que entre estos huidos 
está un Ortiz, que es ladino y perverso. Que en las tierras de San Miguel 
hay varias casitas de indios, a fin de sus siembras, algunos, y otros que 
cuidan del ganado de sus cofradías. Y que a treinta y cinco mujeres se les 
han huido sus maridos y no se sabe de ellos. Hasta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


En lugar de varias reflexiones que pudiera hacer sobre las respuestas 
del cura semejantes a las puestas en otras parroquias, sólo diré: que ha- 
biendo presentado las cuentas de cofradías no aparecía ganado alguno, 
puesto por principal de ellas, pero teniendo presente que decía en las res- 
puestas, que en las tierras de San Miguel había varias casitas de indios, 
que cuidaban del ganado de las cofradías, pregunté por él y me respondió: 
que la cuenta del ganado iba en otros libros, que nunca se habían presenta- 
do en visita, ni se había tomado razón de semejante ganado. Los hice 
presentar y hallé tener las tres cofradías del Santísimo, de la Cruz y de 
las Animas 535 reses mayores de toda especie, como también el que dichos 
libros nunca se habían presentado en visita al diocesano, sobre lo que se 
mandó lo conveniente en el auto de visita. 
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PARROQUIA DE CUBULCO 


Desde el pueblo de Ravinal al de Cubulco hay cuatro leguas, rumbo 
de oriente con inclinación al sur, a poniente con inclinación al norte. El 
camino es bueno, aunque hay algunas cuestas, pero no violentas; las dos 
primeras leguas son de llanura, cuyo territorio pertenece a Ravinal; luego 
se sube una cuesta como de media hora y se da en un valle con algunas 
barrancas, que llevan bastante agua y corren de sur a norte; hay varias 
siembras de maíces y jacales, porque los indios jamás desamparan sus 
sembrados. Desde Ravinal y aun desde el Ingenio de San Gerónimo, ca- 
mina este valle entre dos cordilleras de montañas bastantemente elevadas, 
la que tiene como una legua de anchura poco más o menos en diversas 
partes. 


El pueblo de Cubulco no tiene anexo alguno, antes él lo es de Ravinal 
con título de Presidencia, perteneciente a su canónica, pero hay como diez 
trapiches cortos y cuatro estancias de ganado mayor, cuyo distrito es de 
oriente a poniente seis leguas y de norte a sur tres, en el cual están inclui- 
dos y delineados en el mapa. 
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En dichos trapiches y estancias, en cual hay una familia, y en cual 
dos, y cada una familia puede computarse de cinco personas y todas se 
comprenden en el número de las del pueblo. 


En el pueblo de Cubulco hay familias...... 121 con 1,935 personas. 


Ni debe extrañarse el número crecido de personas con el corto de fami- 
lias, porque en algunos pueblos no reputan familias distintas las de los 
padres y de los hijos, aunque éstos se hallen casados. 


Esta administración se halla a cargo de un presidente, que lo es ha 
nueve años el M* Fr. Diego lIrive, religioso dominico, el cual tiene un 
compañero de su mismo hábito que lo es Fr....... 


Bien fue necesario que lo encontrara con compañero, cuando otros 
no lo tienen en administraciones más dilatadas. Lo 1% porque el presiden- 
te no tenía licencias de confesar en el idioma de los indios, hasta que se 
las dí algunos meses después, habiéndose presentado a examen de lengua. 
Lo 2% porque se ausenta muy frecuentemente de la parroquia y se va a 
Goathemala sin licencia y sin noticia del diocesano; por cuya causa, o por- 
que tiene el compañero, a título de maestro, en todo el tiempo de su Presi- 
dencia no hay siquiera una partida en los libros de administración, en 
que se diga que ha administrado por sí mismo algún sacramento en el 
pueblo. 


Se me avisó que los indios tenían contra él varias quejas justas, y 
ofreciéndoles que los consolaría en todo, ni aun me dijeron una palabra. 
¡Pobres indios que no saben quejarse y mejor diría- que en muchos pue- 
blos no pueden! 


El idioma de esta parroquia es el kiché. Los frutos que produce son: 
maíces y frijoles con abundancia, caña y ganado en poca cantidad. 


Dice el cura en sus respuestas: que la renta de esta Presidencia as- 
ciende a 2,600 pesos. Que no ha notado abuso alguno, ni especial escán- 
dalo en el pueblo; que todos cumplen con los preceptos anuales de confesar 
y comulgar, pero que en la asistencia a misa y doctrina cristiana son muy 
defectuosos, faltan muchos continuamente a la obligación de la misa y 
cuasi lo mismo a la asistencia de la doctrina cristiana. Que hay en la 
actualidad escuela de niños cuyo número son cincuenta, y que se les enseña 
a leer. Y que no ha percibido idolatrías ni supersticiones. Hasta aquí el 
cura. 


REFLEXIONES 


Habiendo dicho arriba, que en el tiempo que visité esta Presidencia 
había nueve años, que estaba a cargo de este presidente; que en todo el 
referido tiempo no ha tenido licencias de confesar en el idioma kiché, 
que es el único que en ella se habla; que en todos los libros de administra- 
ción no se encuentra una firma suya, por donde conste haber adminis- 
trado alguna vez los sacramentos a sus parroquianos; me parece nada 
tenía que aumentar, para que se vea el objeto que tienen algunos (y ojalá 
fueran algunos no más) encargarse con el gobierno de las parroquias. 
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Dice el cura que la renta de este pueblo, en que consiste toda la Presi- 
dencia, asciende a 2,600 pesos. La Presidencia es la menos numerosa 
entre todos los curatos y presidencias de la provincia; las cofradías no son 
más de cinco, en que sólo excede en una; las utilidades aparecen las mis- 
mas, pues consisten en festividades, bautismos, casamientos y entierros, 
que los hay en todos los pueblos, pues como éste produce tanta utilidad 
y los demás tan poca a este respecto. 


Aun hará más admiración, si esto se compara con la ciudad de Cobán. 
En ésta como se dijo hay 3,225 familias con 10,893 personas; en Cubulco 
hay 121 familias con 1,935 personas; el exceso de cofradías es una más en 
Cubulco; el de las festividades, bautismos, casamientos y entierros exce- 
derán en Cobán tal vez a centenares; pues ¿cómo produciendo Cubulco 
a su presidente 2,600 pesos, Cobán al suyo produce solamente 1,600? 


En esta Presidencia se halló, que llevaban en libros separados la 
cuenta de ganado como en la parroquia de Ravinal y que no se daba al 
diocesano noticia, ni se presentaban en visita; en cuya atención se dejó 
la misma providencia, como consta en el auto de visita. Se hallaron 734 
cabezas de ganado vacuno. 


Dije arriba el fundamento para que no se admirara tanto número de 
personas en tan corto de familias y sobre el aumento que entre los indios 
se dice y repite muy frecuentemente; que su riqueza y abundancia con- 
siste en tener muchos hijos y es así porque tienen otros tantos esclavos, y 
aun se diría mejor otras tantas bestias para el trabajo. Desde que se puede 
y es ya a la edad de cinco años, los cargan como bestias, y desnudos y car- 
gados los llevan por los caminos, aunque sean a cincuenta y más leguas. 


En esta sujeción y esclavitud quedan siempre, mientras viven los 
padres y con este motivo los hijos, aunque casados, y los padres se conside- 
ran una misma familia, viven juntos en un mismo sitio de casa cerrado 
con árboles, o con palos, de modo que si no son muchos los hijos se da por 
ampliar, aunque poco, un sitio de éstos, lo que no se daría por otro, aunque 
fuera muy crecido. Esta es una fuente de que nacen infinitos divorcios 
entre los indios, porque cada uno de los suegros quiere hacerse dueño de 
los casados y tenerlos en su jacal y sitio, y no pudiendo ser, es muy fre- 
cuente llevarse cada uno el suyo y dejarlos separados. A esto se reduce 
el grande amor de los indios.a sus hijos y el no saber apartarse de ellos, 
y de aquí también nacen deshonestidades inauditas entre los hombres y 
muy frecuentes entre estos miserables. 


En Goathemala sucede al trocado con los españoles, y aun ladinos, 
y es: que cuando adquieren los hijos, los adquieren para sí, aún estando 
bajo la patria potestad. De modo que los padres les dan los alimentos que 
pueden y lo que ellos ganan en algún oficio o trabajando con sus manos, 
es para ellos; con esto se ve que algunas niñas que hacen labores de manos, 
van vestidas como unas princesas y sus hermanos o padres que no tienen 
tal habilidad, hechos un andrajo y lo mismo sucede con varios mocitos. 
Y esto es también una mina abundante de innumerables culpas, pues casi 
hay niñas y niños que abundan de dinero para ser viciosos y vanos. 
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PRESIDENCIA DE SANTA CRUZ DEL CHOL 


Desde el pueblo de Ravinal hasta el de Santa Cruz del Chol hay seis 
leguas, rumbo de norte con inclinación al oriente, a sur con inclinación al 
poniente. Todo es camino pésimo, muy fragoso y lleno de precipicios. Se 
cruza el río de la Agua Caliente, no muy caudaloso. 


El pueblo de Santa Cruz del Chol es Presidencia comprendida bajo 
la canónica de Ravinal y no tiene pueblo alguno anexo, pero sí los valles 
y sitios siguientes: 1? Valle de Chivac. 2% Trapiche de los Reyes. 3% Valle 
de Urrán. 4? Valle de Saltán. 5% Hacienda de Agua Caliente, cuyas situa- 
ciones y distancias aparecen en el mapa y tabla siguientes: 


1. Pueblo de Santa Cruz del Chol, cabecera. 


ZN ACI CA A ad OS tá 7 
3. Traápiche:de los: Reyesa cai a das 5 
A. “Valle des ULEAD aaa 5 
D: Valle desSaltama dr ica ON 11 
6. Hacienda de Agua Caliente a ..........ooooooomooooo... 3 
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En el pueblo del Chol hay familias de indios.... 40 con 158 personas. 
En el mismo hay familias de españoles y ladinos 20 con 102 personas. 


En el valle de Chivac hay familias.......... 155 con 693 personas. 
En los valles de Urrán, Saltán, Trapiche y Ha- 
cienda hay familias .................... 160 con 733 personas. 


De que resultan haber en esta Presidencia fa- 

MAS AE al Tala 375 con 1,686 personas, 
de las que nada puede saberse si son españoles, indios o ladinos, porque 
son una mezcla, desorden y confusión de todos. 


Para que pueda formarse de lo dicho alguna idea, se ha de entender, 
que por la banda del sur del Chol corre de poniente a oriente un río llama- 
do Grande y muy caudaloso, cuya corriente dista del Chol seis, ocho, doce 
y más leguas por diversas partes. El pueblo del Chol está situado en un 
laberinto de cerros y montañas muy escabrosas; las más vestidas de árbo- 
les, pero algunas también de peña viva, son arboledas. Cerca de la orilla 
del río hay algunas llanuras con valles algo frondosos, pero muy redu- 
cidos. 


Estos valles se hallan con varias estancias y sitios, pero los principa- 
les son los valles arriba nombrados, en los que se comprenden los otros, 
de manera que el de Chivac contiene veinte y tres sitios distantes unos 
de otros, desde media hasta tres leguas y habitan en todos las familias y 
personas, que no se ponen en este valle, que mira a la parte del oriente. 


Los dos valles de Urrán y Saltán contienen veinte y nueve sitios, que 
comienzan a correr desde el sur del Chol, hasta su poniente, distantes 
unos de otros, desde media hasta cuatro leguas y habitan en todos las fami- 
lias y personas que se dice arriba y los tres dichos valles se hallan en tal 
disposición, que a continuación del primero se sigue el segundo; y a con- 
tinuación de éste el tercero. 


No sólo conducirá lo dicho para la inteligencia de este territorio, 
sino también para el de las parroquias de Xinacó, San Juan Sacatepe- 
ques y la Hermita (de las que se hablará en adelante) por tener dichas 
parroquias varios pajuides y sitio a la otra banda de dicho río Grande. 


Por estos valles corren cinco ríos de norte a sur; y aunque regular- 
mente llevan bastante caudal, pero algunas veces tienen avenidas sobrado 
crecidas; todos corren de norte a sur y tienen los nombres de los sitios, 
y así se llaman el río de Chivac, el de Trapiche, el de Urrán, el de Saltán 
y el de la Agua Caliente, en sus orillas tienen los sitios de que se habló 
arriba con gran multitud de jacales, de los que van delineados en el mapa 
algunos no más; porque si hubieran de delinearse todos sería confusión. 


Esta administración se halla a cargo de un presidente, que lo es ha 
un añp Fr. Miguel Dighero, religioso dominico, sin compañero que lo 
ayude. Es de edad como de 35 años muy modesto y que parece bastante- 
mente hábil. 


El idioma que se habla es únicamente el castellano; los frutos que 
lleva el terreno son maíces, frijoles y caña en abundancia y también algu- 
nos ganados. La renta de esta parroquia, no se puede sacar de las res- 
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puestas del cura, y aunque de ellas colegí que sería de 700 pesos al año y 
de haberme dicho que era curato muy pobre, bien mirado todo puede 
ascender a 1,500 pesos y aún más; porque las primicias y derechos parro- 
quiales han de componer necesariamente cantidad considerable; bien puede 
suceder que los parroquianos no procedan con equidad, como dice el cura 
en el primer punto de sus respuestas, y porque habiendo tan poco tiempo 
que maneja esta Presidencia, no puede estar bien instruido en sus uti- 
lidades. 


Dice el cura en sus respuestas, que los abusos y escándalos más nota- 
bles que ha advertido son los siguientes: tomar poca pena los vecinos de 
los valles en pasarse la mayor parte del año sin oir misa, aun los que están 
a poca distancia de la parroquia. El no concurrir a la parroquia en las 
fiestas solemnes y marchar en ellas a otras partes y el no querer cumplir 
los preceptos de confesar y comulgar anualmente en la propia parroquia. 
Que el abuso más escandaloso de dichos valles es trabajar en los días de 
fiesta. Y que no hay escuela pública de niños. 


REFLEXIONES 


En sabiéndose la situación de la parroquia, a cuyo efecto la expliqué 
arriba, se verá claramente, que no puede ser competentemente adminis- 
trada por un cura, si no es ayudándose de tres ministros, que cada uno 
cuide de cada uno de los valles, ya por las distancias, ya por el derrama- 
miento de las familias, ya por los ríos que hay entre una y otra y suelen 
tener avenidas grandes, y ya por ser los caminos pésimos y cuasi intran- 
sitables por montañas, barrancas y cerros, que ofrecen varios precipicios. 


El Padre cura dice los abusos y escándalos que ha advertido en el 
tiempo de un año, y siendo como es religioso muy modesto, que nunca 
había administrado y que vivía con retiro, los reduce a los arriba insinua- 
dos; pero aun ciñéndome a ellos ¿qué no debe inferirse de tanta gente 
insensible a cumplir con el precepto de oir misa en los días de fiesta? ¿Con 
tanto desamor a su parroquia? ¿Y tan desconocidos a los beneficios de 
Dios, que en todo el año, no encuentran un día de fiesta para dedicarlo 
a su culto? 


De sus mismas respuestas, puestas ciertamente con sencillez, candor 
y verdad podría deducir, a no ser religioso de tan buen corazón y care- 
cer de experiencias, otros muchos vicios y desórdenes en los valles. Las 
fiestas solemnes que van a celebrar en Goathemala y otras partes se redu- 
cen a embriagueces, deshonestidades, juegos, riñas y muertes. El temor 
que manifiesta en no precisarlos a lo que es justo, aun habiendo mandato 
del diocesano, porque no le pierdan el respeto ¿qué otra cosa indica que 
una gente abandonada al libertinaje y sin sujeción a alguna ley? 


Los valles, como se ha dicho algunas veces, son una colección de gen- 
tes sin orden, sin sujeción, sin ministros de justicia, sin cura, sin templo 
y por tanto sin freno alguno que los contenga, para que se abandonen a 
cuanto les propone su antojo. En ellos se recogen varias personas fugi- 
tivas de sus pueblos, sin que se averigiie, ni aun se inquiera quiénes son; 
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y aun cuando se inquiriera, para que no pueda averiguarse, muy frecuen- 
temente mudan los nombres, niegan sus pueblos y se dicen de otros dis- 
tintos y distantes de los suyos; mienten y ocultan su estado; van y vienen 
cuando se les antoja y lo que esto produce es todo género de desorden y 
aun de casarse cuantas veces se les antoja, sin que puedan convencerse 
sus poligamias, como todo se dice claramente en edicto que expedí a cinco 
de junio de 1770 con varias providencias para ocurrir a semejantes desór- 
denes, que considero fuente y origen de todo género de iniquidades. 


Aun en los valles de esta Presidencia, en que consiste cuasi toda la 
parroquia, hay fundamento más poderoso que en otras para semejantes 
excesos; porque son una mezcla de españoles, indios y ladinos promiscua, 
de manera que en un mismo trapiche viven de todas estas especies por 
iguales partes; los españoles sumamente atrevidos, los indios igualmente 
temerosos, los ladinos disimulados y astutos; todos desnudos y juntos a 
todas horas del día y de la noche, sin Dios, sin Iglesia, sin Rey, sin ver- 
gúenza y sin honor, conque la consecuencia que debo deducir es abste- 
nerme de toda otra reflexión. 


Aquí concluyen los curatos de Verapaz, que están a cargo de los reli- 
giosos dominicos y contribuyen al convento de Cobán; y comienzan los 
que están a cargo de los mismos religiosos, que contribuyen al convento 
de Santa Cruz de Quiché. 
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PRESIDENCIA DE SAN ANDRES SACABAHA 


Desde el pueblo de Cubulco al de San Andrés Sacabahá hay catorce 
leguas, al rumbo de arriba, que es de oriente a poniente, con alguna incli- 
nación al norte y sur; el cual camino se anduvo en dos días en la manera 
siguiente: con que se declarará cual es. 


Al salir de Cubulco hay legua y media de buen camino llano; las res- 
tantes hasta siete, de camino malísimo, todo de subidas y bajadas muy 
empinadas y violentas, entre encerramientos de montañas por todas par- 
tes. A las tres primeras leguas, se cruza el río Chivalán bastantemente 
caudaloso, que corre de sur a norte y a su orilla está un rancho llamado 
también Chivalán, en donde habita una familia, y luego en poco espacio, 
se cruza dos veces más el mismo río. A las cuatro leguas hay una ranche- 
ría llamada Chitocoy, con dos familias; pero no sé en éstas, ni en la de 
arriba cuántas personas habrá; pues puede haber muchas y muchísimas 
personas en esta especie de familias, que abrigan y recogen todo género 
de gentes. 


A las siete leguas está una hacienda llamada Ravinalá, por donde 
corre de poniente a oriente un río del mismo nombre no caudaloso y se 
cruza dos veces antes de llegar a la hacienda. Esta hacienda es de poquí- 
sima utilidad y está cuasi sin cultivo alguno, con muy poco ganado. Se 
paró en ella y no advertí, que hubiera más gente que un ladino, que es 
regular tenga algunos mozos para cuidar del ganado y hacer alguna siem- 
bra de maíz para su abasto. 


Desde esta hacienda al pueblo de Sacabahá hay siete leguas del peor 
camino, que hasta aquí se ha andado; luego que se sale de ella se cruza 
varias veces el río y algunos pedazos se andan por la corriente, en la que 
hay algunas peñas vivas, que llaman reventones, que ofrecen bastante 
riesgo. A las tres primeras leguas se da en un rancho llamado Caniliá 
y aunque aparece alguna llanura, como de media hora, pero es tierra ari- 
dísima y un laberinto de barrancos profundísimos a un lado y otro de la 
senda; luego se cruza el río Cacux, que lleva bastante caudal y corre de 
sur a norte. 


A la quinta legua hay un valle con muchas siembras de maíces, aun- 
que es angosto, como de media legua escasa, pero de longitud tendrá como 
una legua; por en medio de él corre un río de mediano caudal llamado 
el Lilihá; las dos leguas restantes son también subidas y bajadas. En 
suma desde Cubulco a Sacabahá hay catorce leguas con otras tantas subi- 
das y bajadas a cual peor. 
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Yo concibo que las montañas que se llevan en todo el camino a la 
banda del norte, son las que hay desde Taltic hasta Cobán, y que de la una 
banda a la otra pueden tener por partes de ocho a doce o catorce leguas ; 
y porque en esta consideración Taltic está a la otra banda de las montañas 
de Ravinal, quedando éste al sur, a la distancia que se lleva dicha, y a la 
otra banda de las mismas montañas, pero más adelante está Cobán de 
doce a catorce leguas, por el viento y que en todo el grueso de esta mon- 
taña no hay población alguna que se sepa. 


El pueblo de San Andrés Sacabahá es Presidencia comprendida bajo 
la canónica de San Pedro Jocopilas, que dista 22 leguas de pésimo ca- 
mino, aunque lo puede haber más breve, pero no sé si es transitable ni 
por qué pertenezca a una canónica cuyo propio cura jamás ha de poner 
los pies en semejante Presidencia, pero de esto se tratará en el pueblo 
de San Pedro Jocopilas. Es la cabecera con un anexo, que es el pueblo 
de San Bartholomé, cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa 
y tabla siguientes : 


1. Pueblo de San Andrés Sacabahá, cabecera. 
2. Pueblo de San Bartholomé Jocotenango a.............. E 


Cada uno de los dos pueblos tiene una estancia; la de San Andrés dista 
tres leguas a su oriente; la de San Bartholomé puede estar como a una 
legua corta, cuyas familias y personas están incluidas en las de los pueblos. 


En el pueblo de Sacabahá hay familias........ 260 con 855 personas. 
En el pueblo de San Bartholomé hay familias... 55 con 193 personas. 
De que resultan en esta Presidencia familias.... 315 con 1,048 personas; 


no hay ladinos ni españoles. 
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Esta administración se halla a cargo de un Presidente, que lo es ha 
diez meses Fr. Juan de Rivera, religioso dominico, ya anciano, sin com- 
pañero que lo ayude; es hombre de candor y se ve en el caso siguiente: 
estando administrando el sacramento de la confirmación y no pudiendo 
dar a entender a los confirmados, que fueran a la sacristía a lavarse la 
frente, dije por muchas veces al Padre que se los advirtiera en su idioma. 
Cada vez que lo hacía era empleando mucho rato, sin efecto. Díjele: Padre, 
dígales con claridad que se levanten y vayan a la sacristía, a que me res- 
pondió: ya se les dijo en su lengua y no lo entienden. 


El pueblo de San Andrés Sacabahá está en bastante llanura, situado 
en alto; es bastantemente buen territorio y fértil. Desde el pueblo hay 
una bajada demasiado violenta, como de media hora corta y al pie de ella 
corre un río de algún caudal llamado Ticon, su rumbo es de sur a norte, 
por entre dos cordilleras de montañas sobrado elevadas; a un lado y otro 
hay siembras de maíces y muchos palmitos para hacer petates; no hay 
mucha tierra, porque las montañas estrechan mucho. 


Las siete leguas que hay hasta el pueblo anexo de San Bartholomé 
Jocotenango son de camino pésimo. 


El idioma único que se habla en los dos pueblos es el kiché. Las co- 
sechas son maíces y frijoles en abundancia; hay algún ganado; se ayudan 
los indios haciendo petates, con lo que ganan bastante dinero; hay algunas 
gentes desnudas, mas por lo general, todos andan vestidos; la renta que 
produce esta Presidencia, según informe del presidente es 858 pesos anual- 
mente. 

El Padre Presidente nada dice en sus respuestas digno de especia! 
consideración, y se colige de ellas que la parroquia está en el orden que 
se pudiera desear, a excepción de decir que en la asistencia de la doctrina 
cristiana y misa son los indios muy defectuosos y cuesta algún trabajo 
el que cumplan con su obligación. Resta ahora saber si puesto el trabajo, 
cumplen y vencen con él su defectuosidad. Dice también que no hay es- 
cuela de niños, ni jamás la ha habido, porque siempre la han repugnado. 


REFLEXIONES 


Sobre los fundamentos que hayan podido proponerse otros curas para 
no exponer con toda sinceridad la verdad en sus respuestas, tiene este pre- 
sidente hallarse ya tan anciano, que apenas puede escribir, y solo, para 
dispensarse de algún trabajo, en haber inquirido a fondo el método de 
vida de sus súbditos, mayormente cuando sólo ha diez meses que tiene a 
su cargo esta Presidencia. 

Pero como en todas las parroquias se ofrecen una u otra cosa (aunque 
nada se diga) que daría materia suficiente a algunas reflexiones, me pa- 
rece que en ésta la da a muchas bien considerables, y que convendría 
saberse y meditarse, la expresión del Padre cura: ya se les dijo en su len- 
gua y no lo entienden, 
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Yo ignoro todos los idiomas de los indios, y por esto podría decír- 
seme que me pongo a tratar materia que ignoro. Pues con toda esta igno- 
rancia, concibo que la materia es tan abundante y fecunda, que con las 
dificultades que me han ocurrido sobre ella, y he propuesto a sujetos repu- 
tados por los más instruidos, me atrevería a formar tratado algo difuso. 


La proposición que dijo este Padre parece paradoja y ojalá no fuera 
tan verdadera. Hay muchos que saben el kiché, por ejemplo, y este Padre 
es uno de ellos. El idioma kiché es el único que saben estos indios; ¿pues 
en qué consistirá que no entienden lo que se les dice en el idioma kiché? 
A esta pregunta se pudiera satisfacer con varias respuestas, de las que 
daré algunas: 1? que todas estas lenguas de los indios se hablan con bas- 
tante diferencia, no solamente en distintos pueblos, pero también en uno 
mismo; 2% que se alteran y corrompen por los indios fácilmente, y en 
sus viajes hacen propios de su idioma los términos que aprenden en otro 
distinto; 3? que aun, prescindiendo de esta razón, es preciso que los niños 
lo estén corrompiendo continuamente, porque son idiomas guturales y 
de pronunciación dificultosa y no pudiendo formarla los niños, cuando 
comienzan a hablar; o los padres se acomodan a su pronunciación, o ellos 
continúan la primera, en que hablaron y como no hay el correctivo ni de 
las escuelas, ni de los libros, se están siempre alterando y corrompiendo; 
4% que hay pocos que hablen bien, los idiomas de los indios y se contentan 
los curas con saber lo que se dice confesionario y doctrina cristiana; 5% 
que aun los que han empleado tiempo en aprenderlos, han formado ciertas 
reglas que no son sólidas; antes bien varias substancialmente entre los 
mismos maestros, entre quienes se disputa el significado de términos y 
formación de cláusulas; 6% que los nombres no tienen declinaciones ni los 
verbos tiempos, ni las personas mucha distinción, y para formar estas dife- 
rencias tan necesarias, tienen solamente algunas partículas que no bastan 
por sí solas, sino ayudadas de la acción. 


Me abstengo de otras razones y de ejemplos con que podría corro- 
borar lo dicho; sólo aumentaré que varios SS. Obispos celosos, han visto 
bien según aparece, éstas u otras dificultades semejantes y han propuesto 
para su vencimiento, el que no hay otro medio, sino que los indios apren- 
dan el idioma castellano; pero éste es un remedio que sobre imposible, no 
produciría el efecto que se proponen y desean y es: que sean instruidos 
sobre los misterios de Nuestra Santa Religión, por no haber en sus idio- 
mas con qué poderlos explicar, pues no puedo persuadirme que para esto 
falten términos, ni menos que el idioma castellano pudiera suplir en los 
indios la pía afección que les falta para que Dios les infunda conocimiento 
de los misterios sobrenaturales, que tiene revelados a la Iglesia; por lo 
que vemos que en las provincias que solamente se habla el castellano (y 
son muchas), son los indios tan ignorantes e idiotas, como en las que se 
hablan sus idiomas maternos. Pero esto necesita tratado más difuso y tal 
vez necesario para providenciarse lo conveniente, y consultarse con los 
que sean diestros en idiomas de indios. 
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PARROQUIA DE USPANTAN 


Aunque la cabecera de esta parroquia es el pueblo de San Miguel Us- 
pantán, pero con el justo motivo de ser población más crecida con exceso 
la de Santo Domingo Sacapulas, hacen en ésta más frecuentemente su 
residencia los curas y con este motivo el tránsito para esta parroquia fue, 
desde Sacabahá a Sacapulas, en donde se hizo visita como si fuera la 
cabecera. 


Desde el pueblo de Sacabahá al de Santo Domingo Sacapulas hay ocho 
leguas largas, rumbo como de sur a norte. El camino es malísimo, pues 
aunque hay algo llano, pero muy poco, y lo restante son subidas y baja- 
das muy violentas por montañas muy elevadas; se cruzan algunos arroyos 
de poco caudal. A las cinco leguas primeras se encuentra un rancho sin 
gente para sólo abrigo de los pasajeros; a las seis un corral pequeño de 
ganado, y la última es una bajada violentísima y luego, se da en el pueblo 
de Sacapulas. 


Este pueblo está situado en llanura, pero en una barranca profundí- 
sima entre dos cordilleras de montañas muy elevadas, que corren como 
de poniente a oriente y por entre ellas un río caudaloso y rápido, que lleva 
el mismo rumbo y se llama el río de Sacapulas, y el valle en que está el 
pueblo, tendrá de latitud entre dichas montañas como un cuarto de hora; 
con todo es pueblo alegre y las casas cubiertas de teja, el cual con dos 
más, compone esta parroquia. Sus situaciones y distancias aparecen en el 
mapa y tabla siguientes: 


Leguas 

1. Pueblo de Uspantán, cabecera. 

2 Bueblo de: CUM A 6 

3: Pueblo: de. Sacapulas 12 ofre 11 
En el pueblo de Uspantán hay familias....... 62 con 298 personas. 
En el pueblo de Cunén hay familias.......... 57 con 220 personas. 
En el pueblo de Sacapulas hay familias....... 368 con 1,608 personas. 
De que resultan en esta feligresía familias..... 487 con 2,126 personas. 
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Los caminos que hay de un pueblo para otro son pésimos y se reducen 
a barrancas, cerros y montañas sumamente ásperas, siendo de mucha con- 
sideración en semejantes caminos la distancia que hay de unos pueblos a 
otros. 


El idioma que se habla en esta parroquia es kiché y en uno de ellos 
otro, que se dice musré, los cuales aunque tienen semejanza, pero también 
bastante diferencia; y esto sucede en todos los idiomas de los indios, de 
manera que son muchos más de los que aparecen, porque cada uno de ellos, 
contiene varias diferencias, no solamente en parroquias distintas, sino en 
muchos pueblos de ellas y aun en un pueblo mismo, como sucede en Cobán 
y no faltarán también otros. 

Los frutos que hay en estos pueblos son maíces y poco ganado, pero 
en el de Sacapulas hay salinas y se fabrica bastante sal, de que sacan mucha 
utilidad sus vecinos y las tienen dentro del mismo pueblo, con lo que se 
consideran indios ricos. 

También se cree haber minas abundantes de oro en este territorio, 
y que en las cercanías de Sacapulas hay una de ellas, sobre la que todos 
los años el alcalde, que se nombra, manda que ninguno la manifieste, ni 
descubra bajo las penas bárbaras y crueles que acostumbran, y que habien- 
do intentado uno de los indios manifestarla en cierta ocasión, le costó 
la vida; asimismo se dice que cultivan otra, cerca del pueblo, sacando 
no más que para el pago de tributos y gastos de comodidad y que por haber 
tenido cierta pretensión un Alcalde Mayor, echaron el río por encima de 
ella, pero que aun al presente se ve alguna boca y entrada que sólo sé por 
relación del cura. 

Esta administración se halla a cargo de un cura, que lo es ha seis 
años don Manuel Corzo y Rivera de mediana edad. Sabe lo que ignoran 
muchos, y se graduó en los exámenes por suficientísimo, bien que su cien- 
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cia apenas es sino la que basta y escasamente. Es muy celoso por la ins- 
trucción de los indios en los misterios de nuestra santa religión, aunque 
sin fruto. Me parece es algo fogoso y no de la mayor prudencia, lo que 
excusa con la repugnancia de los indios a ser instruidos y gobernados. 
Tenía un religioso dominico para que le ayudara en la administración. 


Los indios son muy belicosos; por dos o tres veces me entraron de 
tumulto en el aposento hombres, mujeres, grandes y niños, con los adema- 
nes hipócritas que acostumbran de humildad y rendimiento, pero levan- 
tando la voz en grito, confusión y alboroto, que no querían al cura; que se 
les quitara, y que donde no, se iban a los montes; procuraba aquietarlos 
para que nos entendiéramos y luego volvía el grito, unos que querían clé- 
rigo, otros religioso, unos a un coadjutor que había estado y todos que 
luego y sin moverse de allí había de salir el cura del pueblo. 


En esta confusión les ofrecí que quitaría al cura y me lo llevaría, 
habiendo hecho ánimo de practicarlo así, porque no sucediera alguna des- 
gracia, pero que me dijera qué causas tenían. La respuesta era que no 
lo querían y que se les quitara. El cura es algo animoso y entró en una 
ocasión que estaban los indios y les dijo con bastante paz: expresad cuanto 
tengáis contra mí. ¿Os he faltado a misa, a explicación de doctrina, a 
administración de sacramentos? ¿Os he pedido algunos derechos que no 
sean legítimos, o os he hecho alguna extorsión? Decidlo con toda libertad 
y si la queréis mayor, yo me saldré, 


Habiendo dicho que no, repuso el cura, pues yo tengo que represen- 
tar. Estos indios están acostumbrados a no oir misa y a vivir a su antojo. 
Hasta que vine a este pueblo no habían oído explicación de doctrina, y 
aún ahora están en el idiotismo más deplorable. Yo los insto a que oigan 
misa y la doctrina cristiana y a que se aparten de sus vicios y éste es uno 
de los motivos para serles desagradable. Otro es, que los bienes de la 
Iglesia los disipan en sus embriagueces, sin que pueda conseguir que den 
cuenta de los que administran; en esta clase la hermandad de San Fran- 
cisco tenía ha pocos años su corral con seiscientas cabezas de ganado 
mayor y en el día apenas tendrán cincuenta, como consta de este libro 
(que se entregó), y por haber dado noticia en cumplimiento de mi obliga- 
ción, habiéndolos exhortado muchas veces a que dieran cuentas antes de 
la visita y que se compondría todo; éste es otro capítulo de mi aborreci- 
miento, y no tienen ni pueden decir otra cosa contra mí. Otras cosas hay 
puestas en el borrador relativas a lo mismo, las que omito por no hacer 
asunto sobrado molesto. 


Las respuestas del cura, que están muy pesadas, se reducen a que 
este curato da de utilidad 1,280 pesos y que daba más en tiempo que estaba 
a cargo de los regulares. Que los abusos que ha notado, son trabajar en 
día de fiesta y bañarse juntamente hombres y mujeres, y que no puede 
quitar este abuso, porque son poco recatados; las creencias de que les 
hablen ciertos pájaros, cuyo abuso es común entre los indios. Que en las 
fiestas de cofradías y otras iba el cura a las casas en que se celebraban 
y por tres pesos que le daban, concedía licencia de tomar aguardiente, 
de modo que perdían el juicio y duraba la función toda la noche. Que se 
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tolera la deshonestidad y hay algunos ladrones. Que pocos asisten a misa, 
ni a la doctrina cristiana y que no alcanza ningún género de diligencia, 
ni para que los padres envíen a los hijos, que crían como bestias. 


Que no hay escuela de niños, ni se podrá poner por la altivez de los 
indios. Que en orden a los sacramentos, no tienen devoción alguna inte- 
rior y que todas son exterioridades hipócritas, y que después de varios 
visajes y reverencias en el día que comulgan, salen de la iglesia oponién- 
dose a la ley de Dios y que juzgan, que la confesión es juguete y que en 
fin están estos miserables más inclinados a su gentilidad, que a la ley de 
Dios, más a la mosaica que a la de gracia, pues si algo hacen por ésta, 
es a fuerza de rigor, pero contra toda su voluntad. Y que hay algunos 
consortes separados. Hasta aquí el cura según se ve muy por extenso 
en sus respuestas. 


REFLEXIONES 


Este cura fue el primero que entró en el despojo de regulares y se 
ve en sus respuestas y aun ofrece justificarlo con cuadrantes, que perci- 
bían muchas más utilidades que las que él percibe, lo que me ha parecido 
poner para que se entienda, que viven errados los que conciben que los 
eclesiásticos seculares son más gravosos, que los regulares a los indios 
en el servicio de los curatos; pues son al trocado muchos menos, de cuya 
verdad podría dar varios comprobantes que paran en mi mano. 


No me paro en repetir lo que se haya dicho y reflexionado tantas 
veces en muchas parroquias sobre embriagueces, deshonestidades y repug- 
nancia positiva a la enseñanza y asistencia a misa y a la doctrina cris- 
tiana; pero sí en lo que dice el cura a saber: que los indios en orden a los 
sacramentos no tienen devoción alguna interior, que todas son exteriori- 
dades hipócritas, que después de varios visajes y reverencias en el día 
que comulgan, salen de la iglesia oponiéndose a la ley de Dios, que juz- 
gan que la confesión es juguete y que están estos miserables más inclina- 
dos a la gentilidad que a la ley de Dios, más a la mosaica que a la de 
gracia, pues si algo hacen por ésta es a fuerza de rigor, pero contra toda 
su voluntad. 


Habiendo dicho que este cura es muy celoso en la instrucción de los 
indios; pero que también me parece algo fogoso y no de la mayor pruden- 
cia, podría sospecharse que lo arriba dicho es efecto de su imprudencia 
y fogosidad, pues ciertamente no es así, porque el concepto que éste ha 
formado es el mismo que el de todos los curas, con sola la diferencia que 
unos nada dicen en sus respuestas, otros dicen alguna cosa y éste se 
explica con más libertad; pero lo cierto es, que todos conciben lo mismo 
y mucho más, que lo que manifiesta este cura. 


Yo no puedo producir otros testigos que mis capellanes, los que no 
dudo declararían en caso conveniente, que sin embargo de las respuestas 
que dan los curas por escrito, son todos o muchísimos los que sobre mesa, 
o paseando han manifestado largamente y comprobado con varios lances 
y razones, que los indios generalmente se conservan en sus idolatrías an- 
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tiguas; que su cristianismo no es más que apariencia e hipocresía; que el 
administrarles sacramentos es porque lo hacen todos, pero conociendo 
que faltan todos los fundamentos prudentes para persuadirse que se admi- 
nistren ni reciban dignamente, que no creen los indios nada espiritual, 
ni más vida que la presente; que sus confesiones se reducen a decir o negar, 
sin alguna disposición lo que les dicta su antojo; que pasan a comulgar 
absueltos o no absueltos, ¿a. 


Cuando no hubiera estos testigos, ¿tan débil prueba es en asunto de 
la mayor gravedad el que lo diga un diocesano, ya con documentos de al- 
gunos curas por escrito, ya de haberlo oído a otros muchos, ya habiendo 
ofrecido empeñarse a probar en presencia de hombres doctos y aun de un 
Concilio general, que todo es así, con pruebas deducidas de todos los prin- 
cipios de la teología, y responder a cuantos argumentos se le quieran 
hacer sobre el asunto? ¿Tan débiles son estas pruebas para no consul- 
tarse un negocio, en que va el honor de la Iglesia y reverencia de vida 
a Jesucristo, a su religión y a los santos sacramentos ? 


No sé a punto los varios fundamentos que tienen los curas para no 
explicar sus sentimientos en un asunto el más importantísimo; sé que algu- 
no es por temor de que no tome algunas providencias que le harían muy 
gravoso el ministerio de cura, y éste es el de Malacatán, quien persuadió 
lo mismo al de Giiegiietenango como lo dijo éste. Otros porque desconfían 
que haya providencias que alcancen, como lo significan muchos; otros 
por temer se les haga cargo sobre estar los parroquianos en semejante 
desarreglo y todos por varios motivos que ignoro. 


Con esto queda respondido a la objeción que se me pudiera hacer 
y que no carece de un semblante especioso de dificultad, y es: ¿si esto 
fuera solamente verisímil, guardarían silencio en un asunto tan grave 
prelados de tanta virtud, sabiduría, penetración y celo como tiene esta 
América? Respondo lo primero: que yo no trato de propósito de todas las 
Diócesis de la América, sino de la de Goathemala. Lo segundo: que aun 
cuando tratara de todas, no perjudicaría (según alcanzo) al celo, penetra- 
ción y sabiduría de tantos dignísimos Obispos, a quienes aun habiendo 
practicado iguales o mayores diligencias, han podido pensar de distinto 
modo, según los informes de los curas; como habrán pensado los prelados 
que me han precedido, excediéndome mucho en sabiduría, penetración y 
celo. 


Ello es, que éste es el punto más serio que debe aclararse en esta 
Diócesis de Goathemala y si hay los mismos fundamentos en todas las de 
la América y de las dos Américas; pues de él depende el evitar la profana- 
ción de los santos sacramentos y extirpar la mayor burla, que puede 
hacerse a la ley santísima de Jesucristo; no debo pararme, en cómo sienten 
otros; pues lo que debo desear es, que sus sentimientos y míos se expon- 
gan con la debida claridad y fundamentos a la Iglesia, para que et Sumo 
Pontífice, a quien es indispensable consultar en asunto tan importante, 
como Maestro y rector universal y cabeza visible, provea lo conveniente, 
como también los medios más oportunos para que se plante y florezca 
el cristianismo entre estos miserables. 
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PARROQUIA DE SANTA MARIA NEVAH 


Desde el pueblo de Santo Domingo Sacapulas al de Santa María 
Nevah hay ocho leguas, rumbo de sur a norte. El camino es el pésimo 
que puede imaginarse. Los indios de Nevah acudieron al pueblo de Saca- 
pulas con sillas de mano para toda la familia, diciendo: que no podía 
pasarse a su pueblo de otro modo. Las montañas que habían de pasarse 
estaban a cien pasos de Sacapulas, y me mostraban sus sendas para que 
viera que eran intransitables; con todo y por la grande repugnancia que 
siento a ir en silla, considerando que es ajena de mi estado, me obligo a 
perseverar en la determinación de ir en mula o a pie, no obstante que me 
decían que era imposible el ir en mula y más imposible a pie. 


Sobre estos principios expondré lo que es el camino. Luego que se 
sale de Sacapulas, se cruza el río de este nombre, muy caudaloso; se pasa 
por unos maderos mal colocados, con seguridad, pero a pie; inmediata- 
mente se emprenden subidas y bajadas muy violentas, pero así se llegó 
a un rancho sin gente, que hay a las cuatro leguas; en este rancho para- 
ron los indios, para que bajáramos de las mulas, porque no se podía pasar 
ya en ellas. Yo instándoles con que lo mismo me habían dicho al principio 
de la salida de Sacapulas, pasé adelante, y como a cien pasos me hallé en 
estado, que ni podía ir adelante ni atrás, ni a ningún lado, ni aun en dispo- 
sición de bajar de la mula, con que en volandas me sacaron de ella para 
ponerme y ponerse todos en las sillas. 


Sería narración molesta describir por partes el camino, pero en suma 
todo él es una senda angosta con ciénagas, sartenejas y empalizadas en 
donde se hunden las mulas hasta las cinchas; lo poco que hay de camino 
firme es de tierra muy resbaladiza; hay varios callejones muy estrechos 
de peña; los árboles y matorrales se cruzan de uno a otro lado y se va 
dando con la cabeza por ellos; los pobres indios andan sumergiéndose 
en el barro hasta las rodillas y resbalando muy frecuentemente, sin po- 
derse ayudar competentemente unos a otros, por lo angosto que es el 
camino. Esta montaña es la que corre en cordillera a los Cuchumatanes 
tan nombrados y de que se hablará más adelante; de modo que el pueblo 
de Nevah dista del de Chantla como doce leguas. 


El pueblo de Nevah está en alguna llanura, rodeado de montañas ele- 
vadísimas, muy vestidas de árboles y con mucha humedad ; porque de ellas 
se despeñan varios arroyos que se cruzan en el camino. Es cabecera de 
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este curato con dos pueblos anexos: 1% San Juan Cotzal. 2% San Gaspar 
Chajul; los caminos que hay desde la cabecera para ellos son como el que 
se lleva dicho; sus distancias y situaciones aparecen en el mapa y tabla 
siguientes : 


1. Pueblo de Nevah, cabecera. 


2: Pueblo de “Gotzala a A A 6 

3. Pueblo de Chajul a ................... E ER 7 
En el pueblo de Nevah hay familias.......... 212 con “769 personas. 
En el pueblo de Cotzal hay familias......... 286 con 980 personas. 
En el pueblo de Chajul hay familias.......... 316 con 1,160 personas. 


De que resulta haber en esta feligresía familias 814 con 2,909 personas. 


Esta administración se halla a cargo de un religioso dominico, ha como 
un año, llamado Fr. Miguel de San Juan, y no tiene compañero alguno. 

Ese tiempo hace que se me presentó dicho religioso para obtener 
licencias de confesar en el idioma de esta parroquia con el motivo (alega- 
do por su prelado) que solamente lo sabía el cura propietario y que dicho 
religioso tenía algunos principios, y que con el motivo de que hubiera 
ministros que conservaran el idioma, convendría que le diera licencias 
de confesar en esta parroquia, sujetándose al examen correspondiente en 
dicho idioma. Como se me dijo que ninguno lo sabía sino el cura, se lo 
remití a examen; trajo la aprobación de que tenía principios y que estaba 
tal cual, con que considerada la necesidad y creyendo que iba a estar al 
lado del cura, le concedí las licencias que se me pidieron. 
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En la visita lo encontré solo y muy angustiado, porque el religioso 
se hallaba imposibilitado a desempeñar el oficio y con poquísima inteli- 
gencia del idioma, por lo que deseaba retirarse de aquella administración 
a que lo había destinado su devoto provincial desde que le di licencia para 
confesar en aquel idioma. 


Ciertamente me quedé admirado y confuso por los motivos que ellos 
mismos se manifiestan. Pregunté: ¿en dónde estaba el cura y cómo se 
llamaba? A que me respondió que estaba en el convento de Santa Cruz 
del Kiché (de que luego se tratará), y esto me sirvió de nueva confusión, 
porque estando cercano el referido convento ¿quién se llegaría a persua- 
dir que el cura propio dejara de presentarse en la parroquia de su cargo 
al tiempo de la visita, y cuando tuviera impedimento, que dejara de expo- 
nerlo al diocesano en tiempo tan preciso? 


Con estos motivos formé al cura propio sumaria de ausencia y aban- 
dono de la parroquia, en que se ve por las declaraciones de los testigos, 
que ha muchos años que es cura y que por dos veces lo ha retirado su pre- 
lado regular de ella; la una vez, por dos o tres años y la otra por cinco, 
o seis, sin noticia ni licencia del diocesano, y el no haber quedado retira- 
do para siempre desde la primera fue porque mandó el visitador que vol- 
viera a su parroquia, cuyo decreto se puso en ejecución, pero a poco tiempo 
su prelado regular lo mandó retirar. 


En estas ausencias y retiros ha habido algunos religiosos adminis- 
trando sin licencias del diocesano, ni el Padre Fr. Miguel San Juan las 
tenía, sino precisamente para confesar, lo que embrollan con que supues- 
tas las licencias de confesar han administrado con licencia del cura; pero 
aquí les es preciso recurrir a otro enredo, pues ni aun licencias de con- 
fesar en dicho idioma ha tenido alguno. De aquí se pasa a otro, dudando 
si los que tienen licencias, en donde expresamente se pone el idioma en 
que se dan las licencias, que es práctica inconcusa e indubitable, puedan 
hacerlo en otro idioma. De aquí se pasa a lo válido o lícito y a otros efu- 
gios, que sólo servirían para trastornar el juicio y embarazar todo remedio. 


Habiendo hallado al referido Padre cura en el convento de Santa 
Cruz del Kiché, se tomó su declaración y fue que su reverendo Provincial 
lo había retirado del curato con licencia del Vicepatrón, pero contra su 
voluntad; véase si las licencias que dio o no a otros religiosos para admi- 
nistrar en su parroquia son voluntarias o violentas; se le obligó a que se 
fuera a su parroquia, en donde había quedado de interino Fr. Miguel 
San Juan, por decreto que consta en el auto de visita. 


El idioma que se habla en esta parroquia es el ixil, y no se habla en 
alguna otra del Arzobispado, y aun tengo entendido, que en los pueblos 
anexos se halla notablemente alterado. Los frutos de este país son maíces 
y frijoles en grande abundancia, pero no pueden tener salida, pues aunque 
los dejan de balde, ninguno los tomaría por sólo el trabajo de irlos a 
buscar; los indios andan vestidos y es tierra fría en donde llueve mucho 
todo el año. 
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A la otra banda de la montaña del pueblo de Chajul está el Petén, a 
no mucha distancia, pues por el viento apenas cuentan de doce a catorce 
leguas y aun aumentan que desde dicho pueblo se oyen los tiros del cas- 
tillo, pero el camino es intransitable y su rumbo es siguiendo al norte. 
En dichas montañas, desde Chajul están ya indios Lacandones, y yo creo 
con fundamento que para ello tengo, que son indios fugitivos de sus pue- 
blos muchos de ellos, los cuales se meten en dichas montañas y habitan 
desde aquí hasta los confines de Soloma en línea de poniente a oriente. 


Las utilidades que produce este curato ascienden a 1,103 pesos, a 
que debe aumentarse el derecho de primicia, el cual está conmutado en 
medio real y una caja de maíz, según dijo el cura y entiendo que este de- 
recho lo pagan cada uno de los parroquianos desde que comienzan a reci- 
bir los sacramentos. 


El cura dice en sus respuestas, que no ha notado escándalos en la 
parroquia; pues aunque ha visto algunos ebrios, los ha reprendido, y que 
lo propio ha hecho con los amancebados. Que en este año han dejado de 
cumplir los preceptos anuales de confesar y comulgar diez y nueve; que 
procura asistan todos a misa y que respecto a los que faltan, manda a los 
fiscales den a cada uno ocho o diez azotes. Que no hay escuela para ense- 
ñar a los niños. Que en todo lo demás dan muestras de devoción y de cum- 
plir las obligaciones de cristianos. Y que estos naturales han sido vejados 
por su Alcalde Mayor don Juan Bacaro. Hasta aquí el cura. 


Dice algunas vejaciones que padecen los indios de dicho su Alcalde 
Mayor; mas por no hacer narración muy prolija y porque me consta, 
según lo que sucede en varios pueblos de su partido, que les causará cuan- 
tas le inspire su codicia no solamente desordenada, sino monstruosa; sólo 
diré los efectos que en esta parroquia producen dichas vejaciones, según 
se ve en las respuestas del cura. 


Haber dejado a los indios en un total exterminio, de lo que ha redun- 
dado la pérdida de los principales de cofradías y hermandades. Haberse 
retraído y acogido (los mismos indios) a lo interior de la montaña, sin 
poder salir de ella sin riesgo de ser aprisionados tanto los inocentes, como 
los culpados, sin poder ir a otros pueblos, ni a los suyos; porque en todos 
tiene dadas órdenes correspondientes para que los aprisionen. No querer 
confirmar los alcaldes, que el pueblo le presenta-según órdenes del Rey, 
eligiendo despóticamente los que le adaptan para extorsionar a todo el 
común. 

Que por hallarse los indios fugitivos en las montañas, resultan mu- 
chos daños, como no haber cumplido muchos dos años ha con el precepto 
anual de confesar y comulgar, ni menos reciben los santos sacramentos en 
sus enfermedades y ya se ha verificado haber traído un enfermo al pueblo, 
el que murió luego. 

Que estando viviendo a su arbitrio, pueden volver al estado pristino 
de la gentilidad e idolatrías, cometiendo innumerables pecados, privados 
por el Alcalde Mayor de oir misa, de asistir a la doctrina cristiana y otros 
muchos pecados, que pueden deducirse de esto, como el que hayan muerto 
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algunas criaturas sin recibir bautismo y los adultos expuestos a morir 
impenitentes, privados de recibir los sacramentos en sus necesidades y 
asimismo a esto se sigue demasiado desorden en sus vidas. 


Se dio noticia al señor Fiscal de la Audiencia desde el mismo pueblo, 
hallándome en él de visita, para que la Audiencia tomara la providencia 
correspondiente al bien espiritual de estos indios y no he tenido respues- 
ta, ni noticia de que se haya tomado alguna, lo que puede consistir en no 
haberle llegado mi carta, o en no haberme llegado su respuesta. Por 
entonces no me ocurrió otra providencia que pudiera ser más eficaz, pero 
si los indios con el referido motivo se hallaren aún fugitivos y escondidos 
en los montes, repetiré la súplica y pondré la resulta de ella en lugar con- 
veniente en caso que parezca que el repetirla tendrá efecto, que lo dudo. 


REFLEXIONES 


Bien se deja ver, que esta parroquia no puede ser competentemente 
administrada por un cura, y considerada la distancia y pésimos caminos 
para los pueblos anexos tampoco lo puede ser, aunque se ayude de minis- 
tros, si no es viviendo de asiento en alguno de ellos, y aun entiendo ser 
necesario, que en cada uno haya ministro, por ser cada uno de ellos bas- 
tantemente numerosos y aún más que el pueblo cabecera. 


Quien vea las desgraciadas consecuencias que se siguen de las veja- 
ciones del Alcalde Mayor en esta parroquia, entenderá que los indios 
habrán cometido algún atentado escandaloso, por el cual deba procederse 
contra ellos, permitiendo en caso necesario el que se pierda el pueblo en lo 
temporal y espiritual; pues sépase que todo él se reduce a lo que el cura 
dice, a poner contra la libertad que el Rey concede a los indios de hacer 
un alcalde de su ayuntamiento de los tres que se proponen, a que ninguno 
de éstos sea y nombrar despotísimamente al que más acomode a su codi- 
cia, para vejar al pueblo entero con repartimientos; y no habiéndolo que- 
rido reconocer la primera vez que sucedió, aprisionó a varios, les devastó 
sus bienes, sus caballerías y aun sus gallinas y continuando en querer 
hacer lo mismo con otros, o gravar el castigo de los mismos, obligarlos a 
que anden fugitivos por los montes. 


Sin apartar la conversación del mismo Alcalde, diré lo que está suce- 
diendo presentemente. Varios pueblos de su jurisdicción se han presen- 
tado, ha más de cuatro meses, o tal vez seis, quejándose de las violencias 
y extorsiones, que padecen con sus repartos; la Audiencia ha providen- 
ciado de dos o tres jueces pesquisadores, que vayan a inquirir y averiguar 
la verdad; como ésta es una empresa sumamente dificultosa por varias 
circunstancias, sin embargo que de notorio se saben las vejaciones de 
dicho Alcalde y que apenas se habrán oído de algún otro, por cierta falta 
de respeto que tuvieron los indios, y esto en ocasión de haberle tirado 
la salvadora a uno de ellos y quebrándole las narices, uno de los jueces 
pesquisidores trajo aprisionados a varios indios principales, que fueron 
condenados a cincuenta azotes, cuya pena no se ejecutó a instancia del 
mismo juez pesquisidor, que representó el peligro que había de que se 
alborotaran los pueblos. 
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Estas son las cosas de los indios y uno de los motivos para mentir 
mucho y obrar siempre de temor. Ellos en esta dependencia están llenos 
de razón; ellos a fuerza de peticiones y súplicas nada alcanzan, aun 
habiendo tomado la Audiencia varias providencias; ellos ven que han de 
quedar bajo el azote del Alcalde, y más, cuanto más se quejen; a ellos se 
les aumentan las vejaciones, al paso que piden que se les libre; con esto, 
unos mienten, otros disimulan; otros se desdicen de lo que han afirmado 
y con esto se quedan siempre indios y por consiguiente sujetos a todos, 
tiranizados y sin remedio. Con todo, en este caso han pedido que vaya 
uno de los SS. ministros de la Audiencia, afianzando todos los gastos 
y aun con esto es de temer no consigan la justicia que les corresponde, 
pues por más que el ministro procederá con equidad, ellos declararán, 
según les inspire su temor, como me consta por deposición del cura de 
Giegitetenango en este caso, en que los mismos indios que declararon con- 
tra el Alcalde, declararon después a su favor, porque dijeron que temían 
no los castigara. 


Por no dilatarme más no me detengo en reflexiones sobre las respues- 
tas del cura, en que sólo dice: que ha amonestado a los ebrios y amance- 
bados, pero no sé si se han enmendado con esto; y que ha mandado azotar 
a los que no asisten a misa y a la doctrina cristiana, en que se ve el motivo 
de asistir si caso asisten y aunque todos asistan siempre faltarán los de 
dos pueblos. 


En esta parroquia se halla un decreto del Obispo Fr. Mauro Bene- 
dicto poco honroso a los religiosos, el cual tengo apuntado en los carta- 
pacios de visita. 
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PARROQUIA DE SAN PEDRO JOCOPILAS 


Desde el pueblo de Nuestra Señora de la Asumpcion de Nevah al de 
Jocopilas hay veinte leguas, rumbo como de norte a sur. Las ocho prime- 
ras leguas son el mismo camino que se llevó de Sacapulas. Desde Saca- 
pulas a un rancho sin gente, que dista seis leguas, es camino de muchas 
cuestas demasiado empinadas llamadas las Verrugas y también hay peda- 
zos de buen camino. Desde el rancho a Jocopilas hay otras seis leguas 
del mismo camino, poco más o menos. 


Si pudiera vencerse una montaña que lo impide habría como seis 
leguas de Sacapulas a Jocopilas y por tanto me parece, que el rumbo de 
Nevah a Jocopilas es de norte a sur, haciendo desde Sacapulas un semi- 
círculo por el oriente. En todo el camino y en cuanto en él se descubre 
(bien que esto es muy general), por todas partes no se ve siembra, cul- 
tivo, ganado ni viviente alguno, ni siquiera un pájaro, aunque se descubre 
mucho terreno; todo es cerros, montañas, algunos arroyos y piedras y 
ciénagas. 


El pueblo de Jocopilas está situado en altura y rodeado de cerros; 
tiene su llanura y en las vallejas que forman los cerros hay campos de 
siembras y árboles frutales; es situación alegre; sus casas y jacales, aun- 
que esparcidas como en todos los pueblos, pero son más garndes y en mejor 
disposición de lo que acostumbran los indios; antes de llegar al pueblo se 
cruza un arroyo, que lleva bastante agua, aunque no puede aprovechar 
sino para los ganados, por correr en mucha hondura; luego que se cruza, 
se comienza una subida como de media hora y se da en el pueblo. 


El pueblo de Jocopilas es cabecera de este curato, bajo cuya canó- 
nica se hallan comprendidas dos presidencias; una es la de San Andrés 
Sacavahá, de la cual se habló arriba. Otra la de Santa Cruz del Kiché, 
de que se tratará inmediatamente, las cuales servidas por sus presidentes 
respectivos, exoneran de todo cuidado al cura propio, que solamente tiene 
a su cargo el pueblo de Jocopilas y un anexo, que es el pueblo de San Anto- 
nio Illotenango; cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa y 
tabla siguientes : 
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1. Pueblo de San Pedro Jocopilas, cabecera. 


2. Pueblo de San Antonio lIlotenango a .................. 2 
En el pueblo de Jocopilas hay familias......... 135 con 479 personas. 
En el pueblo de llotenango hay familias........ 76 con 390 personas. 
De que resulta haber en esta parroquia familias. ... 211 con 869 personas. 


Esta administración se halla a cargo de un cura interino, que lo es ha 
dos años Fr. Thomas Goyoaga religioso dominico, por hallarse vacante 
el curato por muerte del cura propietario, desde el mes de junio de 1766, 
y mandado por el Rey a representación de esta su Audiencia, que no se 
provean los curatos de la provincia de la Verapaz, hasta su real determi- 
nación. 

El cura interino se halla sin compañero que le ayude y está quince 
días en un pueblo y quince en otro, según dice en sus respuestas, como 
también que celebra dos misas todos los días de fiesta, no obstante preve- 
nir en las mismas que en el convento de Santa Cruz del Kiché, que sola- 
mente dista una legua larga, y aunque demos dos cortas, hay ministros de 
prevención para ayudar a los curas en las necesidades de las parroquias. 


Hay también en esta parroquia una hacienda de ganado, distante 
siete leguas de la cabecera y varios hatos para el ganado menor de los 
indios; todas las familias y personas de estos sitios se hallan comprendi- 
das en el número de las de arriba; porque según dice el cura las de los 
hatos están al derredor del pueblo y las de la hacienda son de indios, que 
van y vienen a él. 
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El idioma que se habla en esta parroquia es el kiché, Las cosechas 
que produce son maíces y frijoles; hay también algunos ganados, así 
mayores, como ovejunos; se ayudan los indios trabajando varilla, como 
también en otros pueblos tienen la industria de trabajar petates, sombre- 
ros y redes, Ga. y con esto de todos los pueblos están continuamente trafi- 
cando unos con otros. La utilidad que produce esta parroquia según rela- 
ción del cura es 496 pesos; y aunque a esta cantidad deben aumentarse 
los derechos de bautismos, casamientos y entierros, de que no hace cómputo, 
según los pinta y minora, vienen de ser algo más de nada. 


Dice el cura en sus respuestas, que aunque ha experimentado y visto 
algunos ebrios y algunos amancebados, se han enmendado con sus repren- 
siones y haberlos azotado los alcaldes en sus cabildos. Que todos cumplen 
con la Iglesia y asisten a oir la doctrina cristiana. Que hay una mujer 
separada de su marido y éste fugitivo por concubinato con una hermana 
de la mujer, público antes y después de contraído el matrimonio. Que 
cuida que todos asistan a la misa, y a los que suelen faltar les da el fiscal 
seis u ocho azotes y de este modo están puntuales. Que no hay escuela 
de niños y que todas las tardes les explica la doctrina cristiana en su idio- 
ma; porque en castilla no la comprenden y profieren dos mil desatinos 
y que a falta suya, la enseñan sus fiscales de ambos pueblos, a quienes 
tienen amonestados so pena de azotes si faltan. Hasta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


El aprecio que merecen las respuestas del cura se ve en lo que dice 
en la octava por estas palabras: “Son tan amigos de los santos sacramen- 
tos de la penitencia, eucaristía y extremaunción, que luego que se recono- 
cen enfermos, los piden y reciben con devoción y ternura y dan muestra 
de dolor en sus actos exteriores, pidiendo misericordia, besando la santí- 
sima cruz, cogiendo el santísimo rosario que tienen al cuello e invocando 
los dulcísimos nombres de Jesús, María y Joseph”. 


Si esto lo dijera de uno solo, ninguno le querría creer, porque no se 
persuadiría en un indio solo tanta devoción y ternura. ¿El que los indios 
pidan aun sin tales demostraciones los sacramentos de la penitencia y 
eucaristía? ¿Y esto no uno u otro sino todos? Suspendo aquí no el juicio 
sino la expresión. 

Cuando hice la visita encontré sin depósitos varias parroquias y temo, 
que lo habría en pocas de ellas y que aún falta en muchas, después de 
haber dado providencias tan estrechas. No solamente en esta Diócesis 
de Goathemala no se administraba el viático a los indios, sino que es de 
temer, que ni en toda la América, y me consta que no se administraba 
en la de la Puebla y aun uno de sus curas, graduado en la Universidad de 
México, tuvo el atrevimiento de decirme que sería escándalo administrar 
el viático a los indios, por haberme empeñado a persuadirle que se les 
administrara. En la de Oaxaca me consta que no se les administra. En 
ésta son ya varios los mandatos que tengo puestos para que se les admi- 


53 


nistre. En una de mis pastorales consta la dificultad que tienen para 
administrarlo algunos curas ¿y que todos los de Jocopilas lo piden con 
tanta devoción y ternura? 


Lo mismo diría respecto al sacramento de la penitencia. Lo cierto y 
que no tiene razón de dudar es, que no solamente en orden a las cosas 
sobrenaturales, sino que en orden a todas, tienen los indios la parte afec- 
tiva tan sin movimiento, como si carecieran totalmente de ella; que mueren 
aún con menos indicios de sensibilidad que los animales, que carecen de 
razón; de que temen muchos curas que viven muy ajenos de creer otra 
vida después de ésta; y que si alguno adelanta en este particular, es que 
a pocos días vuelve a vivir en el mundo, como antes, para lo que sobran 
muchos documentos. Lo que reciben es el Santo Oleo, y esto, porque algu- 
nos se persuaden que es una pura medicina corporal como cualquiera untu- 
ra, y los más, porque ignorándolo, o repugnándolo el enfermo llaman sus 
colaterales, porque no los azoten si se muere sin Santo Oleo. ¡Pero afectos 
en los indios! 


Con lo dicho me parece sería buena ociosidad perder el tiempo en 
reflexiones sobre esta parroquia, tanto sobre la renta que produce, cuanto 
sobre la facilidad con que se han remediado embriagueces y amanceba- 
mientos, reputándose por todos vicios tan radicados y que van siempre 
tan de aumento que no ocurre otra providencia para poderlos siquiera 
minorar, que implorar la misericordia infinita de Dios. 


No me paso en silencio las ponderaciones exagerativas de la respues- 
ta al número 2 en que dice: que “en el convento de Santa Cruz Kiché, 
bajo de la dirección del R. P. Prior concurren varios ministros aprobados 
y expuestos para subvenir las indigencias que acaecen por enfermedad de 
los ministros, los que están en dicho convento a prevención, puestos por 
mi prelado provincial, de quienes se echa mano en cualquiera urgencia 
y necesidad”. 


Compónganse estos ministros a prevención para cualquiera urgencia 
y necesidad con lo que dice inmediatamente en el número 3 por estas pala- 
bras: “En esta cabecera de San Pedro y en San Antonio resido yo quince 
días en cada pueblo; donde doy dos misas todos los días, que son de pre- 
cepto para los naturales”. ¿Pues qué con los ministros a prevención de 
quienes se echa mano en cualquiera urgencia y necesidad, no bastaría que 
el cura dijera una misa en un pueblo y echara mano de los ministros, para 
que dijeran misa en el otro y no dispensarse tan fácilmente de un precep- 
to tan grave de la Iglesia, que manda no se digan dos misas en un día? 
¿Quién si no una necesidad urgentísima dispensa que el cura resida de 
quince en quince días en dos pueblos de su parroquia? ¿De qué aprove- 
chan ministros a prevención, si solamente han de ayudar al cura en caso 
de enfermedad? 
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PRESIDENCIA DE SANTA CRUZ DEL KICHE 


Desde el pueblo de San Pedro Jocopilas al de Santa Cruz del Kiché 
hay una legua larga, rumbo como de norte a sur. El camino es bueno; 
pues aunque hay algunas cuestas, pero no violentas. El pueblo está situa- 
do en buena llanura, pero estéril que para nada se aprovecha; porque en 
el tiempo de lluvias es un barreal, que no se puede andar, y cuando faltan 
las lluvias, es una arena que no tiene planta ni yerba verde. 

Tiene en la circunferencia varios cerros, en cuyas caídas y vallejas 
que forman, hacen sus sementeras. Se conoce haber sido pueblo muy cre- 
cido y que toda su llanura, de que se acaba de hablar, era población, porque 
hay muchos vestigios de edificios, y se dice era la capital del Rey de Kiché, 
y también lo indica, el haber un castillo antiguo, como a media legua, 
sobre un cerro que domina a la misma llanura. 

El pueblo de Santa Cruz del Kiché, que es muy regular fuera cabece- 
ra del curato, hoy es Presidencia comprendida bajo la canónica de Joco- 
pilas y tiene un pueblo anexo (aunque pertenece a otra parroquia y lo 
han puesto los religiosos en esta de su propia autoridad, según se cree, 
pues se ha visto documento) .con otros varios sitios, y son en la forma 
siguiente: 19% Pueblo de Lemoa. 2% Hacienda de Chiché. 3% Hacienda de 
Chinic. 4% Hacienda de Tululuché. 5% Hato de Pastup. 6% Hato de las 
Vigas. 72% Hato de Cocojoz. 8% Hato de Cacabal; cuyas situaciones y dis- 
tancias aparecen en el mapa y tabla siguientes: 


1. Pueblo de Santa Cruz del Kiché, cabecera. 

2: Rueblo de Mem DA a 1 

3: “Hacienda de Chiche ata A eS E 3 

4: Hacienda de ¡Ghinic A. ts da 4 

5, Hacienda de Tululuché 2...........ooooooooooooooomo.. 7 

6 ;Hato.de ¡PastUpsarc nta e 1 

TiHato “delas VIAS Sa aia 3 

8.AHato le “COCOIOZA 4 

9: Hato: de Cacabalia ai Aida 6 
En el pueblo del Kiché hay familias de indios.. 226 con 526 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos.......... 39 con 204 personas. 
En el pueblo de Lemoa hay familias.......... 63 con 257 personas. 
En la hacienda del Chiché hay familias....... 2 con 4 personas. 
En la hacienda de Chinic hay familias........ 8 con 47 personas. 
En la hacienda de Tululuché hay familias..... 2 con 8 personas. 
En el hato de Pastup hay familias............ 1 con 4 personas. 
En el hato de Cocojoz hay familias........... 2 con 15 personas. 
En el hato de Cacabal hay familias........... 1 con 12 personas. 


De que resulta haber en esta feligresía familias 344 con 1,077 personas, 
de las que, aunque consta cuántas son de ladinos en el pueblo de Santa 
Cruz, pero no las que hay en el de Lemoa y hatos, que hay algunas. 


Esta administración se halla a cargo de un presidente, que lo es ha 
bastantes años Fr. Luis Avendaño, religioso dominico, de mediana edad; 
no aparece ministro destinado que le ayude al cumplimiento de su oficio; 
pero es muy verisímil que le ayuden en sus casos los religiosos del con- 
vento, aprobados en los idiomas de los parroquianos. 


Hay en este pueblo un convento de religiosos dominicos y su iglesia 
es la destinada para el servicio de la parroquia, y el cura presentó el 
inventario bajo este título: “Inventario de los bienes pertenecientes a la 
sacristía de esta parroquia de Santa Cruz Kiché”. En el convento se dice 
haber ocho religiosos, y aunque lo debo creer y vi ese número; pero cabe 
el que se traigan de otros conventos al tiempo de la visita del diocesano. 
No hay observancia; rezan alguna cosa no más en el coro; entran y salen 
libremente hombres y mujeres. 


Respecto al inventario de la iglesia, ya al fin de la visita y recatán- 
dose de los religiosos, me trajeron los indios un libro, que dijeron guarda- 
ban en su Ayuntamiento, en el cual escriben todo lo que gastan en la 
iglesia y admiré dos cosas: una es que gastan abundantemente; pues desde 
la última visita que fue ha... años, llevan gastados tres mil pesos y me 
pareció no menos lo gastado en los años antecedentes respectivamente. 
Otra es la puntualidad con que manejan sus cosas no fiándose de los inven- 
tarios que se hacen y constan en los autos de visita. Les di muchas gra- 
cias, les celebré su cuidado, les puse el decreto de visitado y exhorté a que 
lo presentaran siempre en visita, porque este libro no paga derechos. 
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Lo mismo sucederá en el pueblo de Sacapulas, y se convence de que 
estando tomando el inventario de la sacristía, sin embargo que hay mu- 
chísimas cosas, cuando se dio por concluido y entero, dijo un indio: que 
faltaba una toalla, que se había hecho, había seis años. Con esto supon- 
go que lo mismo sucede en todos, o en los más pueblos, porque para estas 
cosas de malicia, en todo son los indios del mismo modo, y con esto puede 
suceder que si llega el caso, se halle también inventario de los bienes de la 
sacristía de la parroquia de Cobán, por más que digan los religiosos que 
nada tiene y nada han gastado los indios. 


En lo que no fío tanto es en que tengan tales y semejantes libros en el 
Ayuntamiento y en parte que haya quien los pueda leer, porque tengo por 
cierto, o que los tienen tabicados o en poder de alguno, que sabrá bien guar- 
darles el secreto, 


El idioma que hablan los indios de esta parroquia es el kiché. Las 
cosechas que produce el terreno son maíces y frijoles y también hay algu- 
nos ganados. El pueblo de Lemoa está situado en la caída de un cerro, 
y por tanto en mala situación, porque los jacales están unos sobre otros 
y en la cima la iglesia; a la orilla tiene una laguna redonda que puede 
tener, cuando más, un cuarto de hora de diámetro. Las utilidades de este 
curato según relación del presidente son 804 pesos a la que deben aumen- 
tarse los derechos de bautismos, que son un real por cada uno y los de 
casamientos que son quince reales cada uno; pero no previene ni dice 
cuántos son al año poco más o menos, o por quinquenio. 


Dice el presidente en sus respuestas, que no ha notado en esta parro- 
quia abusos, pues aunque ha experimentado ebrios, pero que se han enmen- 
dado; que también ha experimentado y visto algunos amancebados, a los 
que ha castigado con depósito y cárcel y por último se han casado. Que to- 
dos cumplen con la Iglesia y asisten a la doctrina cristiana. Que hay dos 
separados de sus consortes. Que no hay escuela y que tienen indios y 
ladinos gran cuidado de pedir los santos sacramentos de la penitencia, 
eucaristía y extremaunción en todas sus enfermedades y peligros. Hasta 
aquí el presidente. 


REFLEXIONES 


Las respuestas de este presidente, son en sustancia las mismas que 
las del cura de Jocopilas y aun la última respuesta concebida en los mis- 
mos términos con poca diferencia; con que si hubiera de reflexionar 
sobre ellas, no tendría otra cosa que hacer, sino variar algo los términos 
de las de arriba. Aun respecto a cónyugues separados, se lee en ambas lo 
mismo; con la diferencia, que la separación de Jocopilas es por concubi- 
nato con hermana y el de esta Presidencia por concubinato con suegra; 
pero los dos antes y después de contraído el matrimonio, como se lee en 
sus cartas. 

He dicho arriba que no fío mucho en que los indios tengan los libros 
de sus apuntes en el Ayuntamiento y en parte que haya quien los pue- 
da leer; porque ellos son sumamente maliciosos y astutos. Yo entiendo 
que ni hacen, ni sucede cosa particular que no pongan por escrito y apun- 
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tación, lo que se convence con que de cuanto se determina a súplica de 
ellos, lo piden por escrito y aun otras varias cosas, que aunque parece 
que para nada sirven, ellos las conservan ciertamente, como podría con- 
vencer con varios lances que me han sucedido con ellos; y no solamente 
los conservan sino con buen orden, pues en Amatitán sobre cierta dona- 
ción que se había hecho a una cofradía en términos que me pareció no 
habría tal cosa, repusieron que era así, y pidiéndoles el escrito, me lo tra- 
jeron en menos de un cuarto de hora, siendo su fecha como de cien años 
poco más o menos. 


Me ha parecido hacer esta memoria de los indios, para que se en- 
tienda que el idiotismo en que se hallan generalmente, no es vicio de la 
nación, sino de sus caprichos y de carecer de los verdaderos medios para 
ser instruidos; y el mejor comprobante sería (a lo que alcanzo) si pudiera 
ocuparles de sorpresa sus apuntaciones, libros y memorias, porque en- 
tiendo, que se hallarían las cosas más menudas y algunas puestas de modo 
que sería necesario para entenderlas, que explicaran ellos el concepto. 


De ambas cosas pondré un ejemplo. Pasando por el pueblo de San 
Sebastián, anexo de Retaluleu, dije: que a la vuelta diría misa en él, les 
explicaría la doctrina y confirmaría. Sabido por los de la cabecera hicie- 
ron su memorial para que no parara a la vuelta en el referido pueblo con 
su común pretexto de que no era costumbre; pero habiéndolo practicado, 
según les tenía ofrecido, por la noche, ya después de haber hecho todas las 
funciones, me vinieron con mucha instancia y sumisión los principales de 
dicho pueblo de San Sebastián, pidiéndome los favoreciera dejándoles 
un escrito (como lo hice) de lo ejecutado en este pueblo; con cuyo hecho es 
de creer, que ellos quedan con memorias de lo que hacen en sus pueblos 
los obispos, curas, alcaldes $a. Pues de estas cosas me han pasado algu- 
nas y aun me han significado su contepto. 


Asimismo he dicho que se hallarían algunas cosas puestas de modo, 
que para entenderlas sería preciso (aunque no lo harían) que las explica- 
ran ellos, de que diré otro ejemplo: en el pueblo de Quesaltenango encontré 
un calendario de ellos, que deseaba mucho llegara a mi mano y otro hallé 
en el de San Pedro de la Laguna, escrito por un indio en el año 1732, de 
muy buena letra en el idioma kiché; los he manifestado a los mejores 
maestros de dicho idioma, y aunque saben el significado de dichos tér- 
minos, pero ninguno penetra su concepto, a excepción de su último apar- 
tado en que está puesto con claridad bastante, que aquel día era oportuno 
para hacer cantar responsos, celebrar misas y otras funciones devotas. 


El autor de este calendario estuvo encarcelado por curandero, pero 
quebró la cárcel y no se ha visto más; tengo especie de habérseme dicho, 
que era el maestro de coro. 


Entiendo que entre sus papeles se encontrarían en estos pueblos raras 
historias del rey de Kiché; porque estos indios tienen (a mi parecer) muy 
vivas esperanzas de volver a tenerlo, y yo mismo al descuido, o con algún 
cuidado, los he puesto con varios pretextos en que me dijeran, cómo era 
el rey de Kiché y hablan de esto con mucha individualidad y afición. 
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PARROQUIA DE SANTO THOMAS CHICHICASTENANGO 


Desde el pueblo de Santa Cruz del Kiché al de Santo Thomas Chichi- 
castenango hay cuatro leguas, rumbo de norte a sur. Al principio hay un 
pedazo de camino bastantemente llano, pero antes de la primera legua 
hay una barranca llamada de Piscayá muy profunda, que lleva un buen 
arroyo de agua; la bajada y subida son muy violentas y de malísimo cami- 
no. A poco más se da en el pueblo de Lemoa de que se habló arriba, lo 
restante del camino es de subidas y bajadas, algunas suaves y otras vio- 
lentas; poco antes de llegar al pueblo se cruza el río de su nombre de bas- 
tante caudal, y éste y la barranca de Piscayá corren de poniente a oriente; 
pasado el río se sube una cuesta y se da en el pueblo. 


El pueblo está situado en cerros muy vestidos de árboles, como si 
fueran y son bosques espesos y los jacales están muy dispersos y la si- 
tuación es mala y abarrancada. Es cabecera del curato con un pueblo 
anexo, que es Lemoa, el que sin saber con qué autoridad, ha pasado a ser 
anexo de la Presidencia de Santa Cruz. Por no hallarse bien explicado, 
aparecen en las respuestas del cura, más familias que las que verdadera- 
mente hay ; pero me parece que las que se deben poner son. las siguientes: 


En el Pueblo de Chichicastenango hay familias 560 con 2,330 personas. 
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Carga esta administración sobre un cura, que lo es ha quince años 
Fr. Alejandro de Sagastume, religioso dominico, graduado en la Universi- 
dad de Goathemala, de más de mediana edad. No tiene compañero para 
ayudarse en la administración por ahora, aunque suele tenerlo. 


El idioma de esta parroquia es kiché; los frutos que produce su 
terreno son maíces y frijoles, que pueden darse con abundancia, porque 
hay mucho terreno y fértil; las utilidades que produce, según relación 
del cura, ascienden a 1,700 pesos. 


Antes de exponer mi concepto de este cura diré algunas cosas, que 
me han sucedido con él. La primera fue que mucho tiempo antes de salir 
a visita y como un año antes de llegar a su parroquia, se me presentó 
en Goathemala diciendo que venía a hacerme varias preguntas para des- 
cargo de su conciencia en el ministerio de cura y se redujeron, a que si 
podía absolver a los que no tenían dolor de sus culpas, ni propósito de la 
enmienda, ni las confesaban enteramente? Díjele: no puede vuestra mer- 
ced ignorar qué es lo que le debo responder. 


Prosiguió diciendo: que no lo ignoraba, pero que estimaría se lo di- 
jera para poder dar satisfacción en su parroquia. Díjele: Padre cura, 
póngamelas por escrito, porque deseo satisfacer del mismo modo y ma- 
yormente siendo dificultades, que en voz ocurren muy frecuentemente y 
nunca por escrito. Dijo: que lo haría cuanto antes, pero aún se esperan. 
Estando en su parroquia de visita ocurrió la misma conversación; le dije 
lo mismo, que preguntara por escrito; ofreció que lo haría y estando al 
fin de la visita, lo requerí: ¿cuándo venían sus dudas? Me respondió: que 
entonces no podía, pero que antes de dos meses me las llevaría él mismo 
a Goathemala; no han llegado después de más de un año. 


Cuando me presentó las respuestas a los puntos de la pastoral le 
dije: (viendo que son las regulares de todas partes reducidas a que no hay 
vicios o abusos; o que se hallan enmendados) Padre ¿qué se han hecho y 
en qué han parado sus dudas y temores? 


A lo dicho pudiera agregar dos cosas: la 1% que habiendo salido el 
Padre a recibirme comenzó en el camino a hablarme y decirme, que aun- 
que los indios pondrían contra él muchas acusaciones, pero que él respon- 
dería a todos los cargos que le hicieran, porque se fundaban en no poder 
sufrir, que les corrigiera sus excesos y obligara a vivir como cristianos. 
Estuvo tan impertinente y molesto, que no pudiéndolo parar ni con razo- 
nes, ni mudándole la conversación, le dije: no se canse Padre, yo oiré a 
los indios, en cumplimiento de mi obligación, cuanto quieran decir y los 
consolaré en lo que entienda razonable. 


La 2%, que concurrieron a visitarme y cumplimentarme (contra las 
órdenes expresas que tengo dadas) dos religiosos de San Francisco, el 
uno Fr. Mateo Echegoyen, guardián de Sololá, el otro Fr. Juan Santizo, 
cura propio del mismo pueblo de Sololá y al mismo tiempo se hallaba con 
motivo de recobrar la salud o de: diversión un religioso dominico: docto 
y por tal reputado llamado Fr....... Estos religiosos tenían entre sí y 
también sobre mesa, varias conversaciones sobre la conducta de los indios 
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en orden al cumplimiento de las obligaciones de cristianos, y en una oca- 
sión que sé, y creo sería también en otras, tal vez persuadidos que no llega- 
ría a mi noticia, dijeron: el señor Arzobispo trabaja en tomar varias pro- 
videncias; la acertada sería mandar a los curas que no administraran 
sacramentos a los indios, porque de ninguna forma deben tenerse por 
hijos de la Iglesia. 


Aunque lo dicho y lo que voy a decir parezcan especies disparadas y 
sin alguna conexión, con ánimo de irlas uniendo a su tiempo, paso a otro 
asunto que parecerá más disparado. En este tiempo que andaba la visita, 
se levantó un gran rumor de que había peste en el Arzobispado, que deso- 
laba los pueblos. Pocos días antes de llegar a éste, tuve una carta del 
Fiscal de la Audiencia, en que me insinuaba varias providencias (de que 
hablaré) tomadas por el superior gobierno a beneficio de los indios, supli- 
cándome hiciera encargo a los curas y eclesiásticos para que también 
contribuyeran a su alivio. Como concluía de andar todo el Arzobispado 
y nada había notado de semejante peste, recibí con mucha novedad la 
referida carta, a que respondí con la atención correspondiente, obligán- 
dome a cuantas diligencias estuvieran de mi parte. 


No es dudable que en la ciudad de Goathemala, se padeció por algu- 
nos meses una constelación de sarampión, de que murieron muchos niños 
y también adultos por su pobreza, embriagueces y mal manejo. Que esta 
constelación corrió por todo el Arzobispado; en algunos partidos con bas- 
tante ruido y en otros, sin tanto, y sin alguno y sin pasar de constelación 
entre los niños, de la que en ciertos pueblos morían más, en otros menos 
y en casi todos muy pocos. 


Con este motivo, a nombre del Superior Gobierno hubo junta de dos 
o tres médicos para que discurrieran cómo atajar dicha constelación y 
acordaron una receta, que por mano de los Alcaldes Mayores se distribuyó 
impresa a todos los pueblos. En ella se ordenaban varias medicinas, según 
los indicios que aparecieran en los que adolecían; lo que no dejaron de 
reír todos los hombres de juicio, porque en los pueblos no hay para la 
confección de ellas boticarios,* ni tampoco médicos para que juzgaran de 
los indios y lo que es más, que eran medicinas para indios, entre quienes 
corría la constelación, los que de ninguna manera tomaran medicina al- 
guna, sino las de sus temascales y otras que acostumbran. 

Esta providencia del Superior Gobierno iba acompañada con tres 
más. Una que se tomaran los bienes de las comunidades para socorrer 
a los pobres enfermos; otra, que con el mismo destino se tomaran de la 
iglesia los bienes de las cofradías, y la tercera, que no se repartieran indios 
para las haciendas, porque debían estar en sus casas cuidando de los en- 
fermos que hubiera. 

Como entendía que todo lo dicho tenía mucho de aparato y que el 
objeto sería, o que la iglesia t:viera que padecer en las cofradías (anti- 
guo tenía de esta Diócesis) o afectar vanamente cuidados a favor de los 
indios, para preocuparlo todo y descubrir este misterio, escribí por medio 
de los Vicarios de Provincia a todos los curas del Arzobispado; que em- 
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plearan todo su cuidado y practicaran cuantos medios y diligencias les 
fueran posibles para el consuelo de los enfermos; como también que cuida- 
ran de su alimento y medicinas a mis expensas, corriendo a mi cargo cuanto 
gastaran sin más formalidad que darme aviso. 


Respondieron los curas generalmente que la constelación no necesi- 
taba de tantas providencias y que de nada se necesitaba, pues a los enfer- 
mos que había, los socorrían en un todo con sus rentas, sin que les hubie- 
ra faltado cosa alguna. 


Con esto se ve, que todo fue un aparato más ruidoso de lo que pedía 
el asunto y me ha parecido ponerlo aquí por lo que en este pueblo me 
sucedió. Estando cerrando la visita, vinieron los indios de este pueblo 
y de los vecinos, quejándoseme de que los acababan de repartir para una 
hacienda y que no podían ir por haber algunos enfermos, dejándome el 
dinero que les habían repartido para que lo mandara entregar al dueño 
de la hacienda. Teniendo presente la providencia que acababa de tomar 
el Superior Gobierno para que no hubiera tal reparto, me puse a escri- 
bir al Alcalde Mayor del partido para que lo embarazase. Cuando llevaba 
adelante la carta entró mi secretario diciendo: que no la prosiguiera, por- 
que había tres o cuatro días que había remitido despacho el señor Presi- 
dente, para que se repartieran indios a aquella hacienda, y era el mismo 
que me presentaba. Lo leí con admiración, rompí la carta que escribía 
al Alcalde Mayor, consolé a los indios que no podía remediar y escribí 
al señor Fiscal de la Audiencia el caso, quien me respondió: que nada 
podía hacer, aunque le causaba mucho sentimiento. Fueron los indios al 
reparto, y me ha parecido ponerlo aquí y no en las reflexiones, para no 
pensar con imprudencia o con mucha amargura. 


El cura dice en sus respuestas, que sólo tiene por anexo el pueblo 
de Lemoa, pero que dicho pueblo se administra por el pueblo de Santa 
Cruz, a cuyo cargo están algunas haciendas, que hay en su distrito. Que 
el vicio más dominante es el de la embriaguez y lascivia, para cuyo efecto 
usaban continuar sus zarabandas y músicas, de parte de noche y el cura 
a costa de grande trabajo y diligencia las ha extinguido. Que mediante el 
cuidado y vigilancia del cura han cumplido y cumplen anualmente con 
los preceptos de confesar y comulgar; mas para la asistencia a misa y la 
doctrina cristiana han sido renuentísimos. Y que ya los indios, o no se 
atreven a tener zarabandas, o son con menos escándalo que antes las 
tenían. Hasta aquí el cura quien embrolla sobre la escuela, pero es cierto 
que no la hay. 


Vistas las respuestas díjele: Padre, no tiene razón para vivir tan 
descontento de los indios, como me ha explicado, pues no les falta doci- 
lidad para enmendar sus defectos, aunque cueste algún trabajo. Con esto 
me entregó otro papel y comenzando su asunto por el mal uso que hacen 
de los bienes de las cofradías, para continuar las zarabandas a título de 
conservarlas y pagar sus gastos, dice como aparece en su escrito. La 
verdad es que en las zarabandas lo pierden (el dinero) y de ellas se siguen 
tantos daños, que de ellas salen las indias descasadas de sus maridos y 
casadas con otros; las vírgenes salen corruptas, los indios desnudos y 
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todos ebrios. Que el Alcalde Mayor ha dado licencia general para que se 
tengan; que los niños no asisten a la doctrina; que los indios están inso- 
lentados y sin remedio; que viven amancebados, y que uno de ellos hizo 
casar a una hija antes de tiempo, como todo se dice en el referido papel 
a que me remito. 


Pregunté: ¿si perseveraban en el matrimonio sin haber ratificado su 
consentimiento? Se me respndió que sí y que había un año. Mandé que 
el cura la separara incontinenti; a poco rato se me respondió que no se 
atrevía el cura, y en suma hube de llamar yo mismo a los contrayentes 
y a sus padres; les hablé con la mayor caridad y dulzura, díjeles que la 
separación era no más por muy pocos días y solamente los precisos para 
confesarse y contraer de nuevo. Es cierto que manifestaron alguna repug- 
nancia, pero se apartaron de mi presencia diciendo, que así lo harían, 
con lo que entregué la muchacha a la justicia fa. Me volví al cura y le 
dije: así se tratan las dependencias y me respondió: Ah señor, es verdad, 
pero con esta gente nada se consigue con razones, sino con el castigo. 
Véase sobre semejantes casos lo que se dice en la parroquia de Chanthla. 


En efecto el día siguiente al tiempo de ir a decir misa me encontré 
sin indios para acompañarme, sin su Ayuntamiento, ni principales como 
es de costumbre para el palio y las insignias de las cofradías y en suma 
solo, cuando acostumbran a concurrir en tropa a estos obsequios, ni se 
vieron tampoco después indios, sino los maceguales y muy pocos. Dije 
al cura: ¿qué es esto? Me respondió: no carece de misterio; le insté: por 
qué se recataba en decirlo, y respondió: esto es la separación que se hizo 
ayer tarde y en haberlos reprendido de este atrevimiento de contraer 
antes de la edad legítima y aunque disimularon humildad y obediencia, 
pero salieron de allí a hacer gente para alborotarse. Me quedé asombrado, 
sin embargo de saber tanto lo que son indios, y ahora digo ciertamente 
que nadie los conoce. 


REFLEXIONES 


Con las cosas tan extrañas de este cura formaba de él un concepto 
muy desgraciado, pareciéndome que era hombre sumamente inconstante 
y sin prudencia ni reflexión, pues en tanto eran los indios malos, en tanto 
buenos; luego había zarabandas, luego no las había; una vez los indios 
eran alzados, otra quietos, cuando los corregía eran buenos, cuando los 
dejaba de corregir eran malos ya. Veía por otra parte que una vez y aun 
muchas quería consultarme en orden al cumplimiento de su obligación, 
que cuando le brindaba la ocasión, ya no me quería consultar, reservándolo 
para otro tiempo, que dejaba había un año vivir a dos consortes en un 
matrimonio nulo, y algunos otros defectos. 


Pero habiéndolo mirado a mejores luces y con más reflexión, el con- 
cepto último que formé, es de ser religioso, que entiende y no cumple su 
obligación, que esto le hace mucha fuerza, porque se condena como él 
mismo asegura, que para salvarse es preciso perder la conveniencia y 
dejar el curato; y no determinándose a esta segunda parte para entrete- 
ner los remordimientos de su conciencia, hace y no hace consultas; pone 
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y no pone diligencias; hay y no hay zarabandas; son los indios buenos y 
malos, dóciles e incorregibles. Este es el concepto que tengo por verda- 
dero y se verá corroborado inevitablemente en la parroquia de Ostun- 
calco en sujeto más docto y circunstancias que apenas dejan duda alguna. 


De aquí es de temer lo 1% que los indios viven y hacen lo que se les 
antoja; lo 22 que los curas lo ven y los dejan; lo 3% que todo lo callan al 
diocesano por miedo que tienen a los indios; lo 4? que hay pocos a quie- 
nes semejantes desórdenes causen remordimiento; y lo 5% que aun cuando 
hay estos remordimientos, se entretienen y acallan con' esperanzas, y en 
fin queda cauterizada y muerta la conciencia, con que ni grita ni habla, 
ni aun respira. Véase la cita de Ostuncalco. 


Supuesto lo dicho dijeron bien los religiosos arriba citados, cuando 
dijeron que el señor Arzobispo trabajaba en tomar varias providencias, 
y la acertada sería mandar a los turas que no administraran sacramentos 
a los indios, porque de ninguna forma deben tenerse por hijos de la Igle- 
sia; pero debieron aumentar: el trabajo es que no le consta por los docu- 
mentos de los curas, para que pueda tomar semejante providencia, antes 
bien se le dice lo contrario regularmente en todas las parroquias y tam- 
bién en ésta, según las primeras respuestas del cura. 


Sobre el aparato de tanta peste, de tales providencias y del reparto 
de indios mandado a pocos días, los citados religiosos decían en sus con- 
versaciones particulares, que todo podía tener sus fines. Yo sin apar- 
tarme del mismo concepto entiendo que los indios son un gran cimiento 
para levantar edificios de dificultad, celo, gobierno y cuidado y hacerse 
cada cual mucho honor dejándolos siempre indios, y es lo mismo, que sin 
ningún cuidado ni pena de ellos, aparentando que siempre los favorecen, 
cuidan, defienden y amparan, pero todo es pura apariencia. 
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PARROQUIA DEL ESPIRITU SANTO LA ZACUALPA 


Desde el pueblo de Chichicastenango al del Espíritu Santo La Zacual- 
pa, hay diez leguas y aunque en el camino hay varios rodeos, que dificultan 
el conocimiento del rumbo, me pareció que.es como de entre sur y ponien- 
te a entre norte y oriente. Todo el camino es bueno y con muchas llanu- 
ras, a reserva que a las dos leguas primeras hay una bajada demasiado 
violenta y larga. Por la hondura corre el río llamado Sopilin, y es el 
mismo que se pasó poco antes del pueblo de Chichicastenango; lleva buen 
caudal y se cruza por puente, corre de poniente a oriente. 


Pasado el río se sube una cuesta tan mala como la bajada y luego 
se ve a la mano izquierda una hacienda de Barrutia. A las cinco leguas se 
da en otra hacienda de los dominicos de Kiché llamada Tululuché, de la cual 
se habló arriba. A las ocho leguas se cruza el río Chirriquín algo cauda- 
loso y aun se dudó si daría vado. A las nueve leguas hay una bajada de 
media legua muy violenta; a poco más se cruza el río Azacualpa, que lleva 
aún más caudal y ambos corren de poniente a oriente; bien que estos ríos 
solamente en tiempo de lluvias son caudalosos y a las diez leguas se da en 
La Zacualpa. 
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El pueblo de La Zacualpa está situado en llanura bien que tiene muy 
cerca una montaña muy elevada, que corre por su banda del sur, de orien- 
te a poniente, y es la que va de Cubulco a Sacapulas ; por los demás rumbos 
solamente hay algunos cerros no muy empinados. Es cabecera del curato, 
no tiene hacienda, ni rancherías, ni pueblo anexo; pero sí una Presidencia, 
que es la de Xoyabach de la cual se hablará inmediatamente. En la Presi- 
dencia reside el cura propio y en esta cabecera el presidente sin duda por 
ser la Presidencia mejor que el curato, bien que para esto juzgan ociosa 
la licencia del diocesano. 


Al principio de esta centuria había en el pueblo de La Zacualpa quince 
mil indios, según informó el presidente con documento de un ladino, que 
aún vive y conserva memoria; en el día es pueblo corto, sin que se halle 
motivo para tanta decadencia, dícese que los indios marcharon poco a poco 
a la costa, pero siempre he concebido que los que marchan de sus pueblos 
(y son muchísimos), unos se ocultan en las haciendas; los más se meten 
entre las montañas y no pocos perecen en los ríos. 


En este pueblo hay familias............... 142 con 426 personas, 
y se halla esta administración a cargo de un religioso dominico llamado Fr. 
Antonio Lanuza como de treinta y cinco años, muy modesto, bastantemente 
expedito, muy mal contento y con esperanza de que dentro de dos meses lo 
llevarían al convento de Goathemala. 


Hállase el pueblo bastantemente esparcido; el sitio es ameno, pero 
por lo mismo hecho un bosque espeso de árboles silvestres por faltar gente 
que lo cultive. Los indios en los años pasados con el motivo de la minora- 
ción del pueblo, pidieron al cura baja de: derechos; éste los envió a su 
prelado provincial, quien los bajó, pero sin más formalidad, noticia ni 
decreto del diocesano; las casas están cubiertas de teja; el idioma que 
se habla es kiché; las cosechas que produce son maíces, aunque es tierra 
a propósito para todas las frutas; las utilidades ascienden según el presi- 
dente a 575 pesos y a más los derechos de bautismos, casamientos y entie- 
rros. El presidente está solo. 


Dice el presidente en sus respuestas, que los vicios más dominantes 
que ha notado son embriagueces, lascivia y demasiada propensión a hur- 
tar. Que la asistencia a misa, doctrina cristiana y rosario no la ha podido 
conseguir, aun valiéndose del auxilio del Alcalde Mayor. Que hay algu- 
nas mujeres cuyos maridos están huidos, y que no hay escuela de niños. 
Hasta aquí el presidente. 


REFLEXIONES 


Es constante que en varios pueblos falta muchísima gente y que hay 
pocos o ningunos, que no se diga que hay algunos huidos. Por la novedad 
que causa una cosa tan irregular, he preguntado: ¿si para la falta de tantos 
vecinos, ha habido alguna constelación notable y en qué paran tantos como 
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huyen, siendo así, que ninguno vuelve? Todos responden que se huyen 
a la costa de San Antonio, en donde se vive con más abundancia y que 
con este motivo se avecinan en ella. 


Con estas respuestas me persuadía ciertamente, que la dicha costa 
de San Antonio sería terreno muy dilatado, y que aún así no podría man- 
tener en pie tanta gente como a él se refugiaba; pues la verdad es, que el 
terreno es muy corto, pues tiene diez leguas de longitud y otras tantas, 
o menos, de latitud; con pocos pueblos, pues como en veinte años se han 
acabado como hasta quince, y algunos de los que no hay concluidos, están 
ya expirando, como se verá al tratar de dicha provincia; pero no son tan- 
tos los forasteros sino uno u otro como en todos puestos. De esto infiero, 
que los fugitivos se amparan en las haciendas y valles, o se esconden en 
los montes, o se ahogan en los ríos y que perecen muchos así o de otro 
modo. 


Lo seguro y conveniente fuera tomar providencias convenientes para 
extinguir o minorar tantas fugas, fuera medio el buscarlos luego que han 
huido, prohibir severamente, no los admitan en las haciendas ni otros 
pueblos, sin las licencias correspondientes; hacer pueblos de los valles, 
no dejarlos vivir con pretexto de sementeras en los montes; no casarlos 
con tanta facilidad, porque al instante se arrepienten, y otros con qué 
atajar daños tan considerables. 


Cuáles y cuán notorios serán los vicios que pone el presidente en sus 
respuestas, cuando le son notorios en pocos meses que ha reside en este 
pueblo, da a entender bastantemente el desorden y ningún miedo con que 
se cometen; ni es tampoco menor argumento, el que habiendo tan poco 
tiempo que sirve esta Presidencia todo su empeño es retirarse al convento 
de Goathemala, hasta haber obtenido según me expresó, que para dentro 
de dos meses tenía ya la licencia. 


Como el temor que me inspira la compasión de estos miserables, es la 
falta de religión con tantos fundamentos como hay, que inducen necesa- 
riamente a este temor y a lo que debe atenderse con preferencia y no sola- 
mente con preferencia, sino como a la única cosa a que se debiera atender 
para procurar su felicidad; quise saber de este presidente, ¿qué concepto 
había formado de los indios en orden a religión y creencia de las verdades 
que contiene? Y me dijo: que siente mal de la religión de los indios y 
que solamente se persuade en ellos un politeísmo y una indiferencia con 
que ni creen, ni dejan de creer lo que mada la Iglesia, porque a cuanto 
se les dice que ésta lo enseña y que por esto se debe creer, responden con 
todo acuerdo: tal vez será verdad. 
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PRESIDENCIA DE SANTA MARIA XOYAVAH 


Desde el pueblo de La Zacualpa hasta el de Santa María Xoyavah 
hay tres leguas, rumbo como de entre poniente y norte a entre oriente 
y sur. El camino tiene sus llanuras y algunas cuestas demasiado violen- 
tas, bien que por haberlo perdido los que guiaban, fue preciso bajar una 
montaña algo violenta y volverla a subir. 


Luego que se sale de La Zacualpa se cruza un arroyo de no mucho 
caudal, y a poco se le incorpora el que se pasó antes de entrar en este 
pueblo, como también otros que bajan de la montaña del norte, de manera 
que a una legua y media es río caudaloso; corre de poniente a oriente y 
es el que se cruza por puente, cuando se sale de Xoyavah. 


El valle que hay desde Azacualpa por donde corre el arroyo, tiene legua 
y media, o dos de longitud y también tiene como media, y una legua de 
latitud con muchas aguas, que se pueden aprovechar; y parece tan fértil 
que si se cultivara daría todo género «de frutos y podía hacer al pueblo 
rico, aunque fuera muy numeroso; pero así este valle como otras muchas 
tierras, que hay al rededor del pueblo y muy frondosas, están sin cultivo 
y cuasi ningún cuidado, contentándose con sembrar solamente algunos 
maíces, con lo que no puede dejar de ser pueblo muy pobre. 


El pueblo de Xoyavah, aunque en mucha altura, está puesto en sitio 
hermoso, frondoso y llano, bastantemente desembarazado, no obstante 
que tiene contiguos algunos cerros vestidos de árboles, pero elevados y 
que forman varias vallejas. 

A la banda del norte tiene una grande montaña que corre de poniente 
a oriente; y a la otra parte, rumbo al norte de Xoyabach están los pueblos 
de Sacavahá, a once leguas, de Cubulco a doce y el de Sacapulas inclinado 
al poniente a diez y nueve. 


Este pueblo es Presidencia comprendida bajo la canónica de La Za- 
cualpa y en donde habita, como se dijo, el cura propio; no tiene anexo, 
pero sí muchos trapiches, que no se especifican y los sitios siguientes que 
son los más notables: 1? hacienda de Chuacorral. 2% hacienda el Portugués. 
39 sitio de Saltán, cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa 
y tabla siguientes : 
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PIAPA DEL CYRATO PE XOYABA 


1. Pueblo de Xoyavah, cabecera. 

2. Hacienda de Chuacorral a ..........o.oooooommmomo. o». 1 
3. Hacienda el Portugués a ..........ooooooooooommoo.o.o.. 4 
4... Sitio derSaltad Ali on IES E 7 


No pone el cura con distinción y especificación las familias que hay 
en estos sitios y todas las pone en el número de las del pueblo. 


En esta parroquia hay familias ...... 416 con 1,543 personas. 


Se halla esta administración a cargo de un cura, que lo es ha muchos 
años Fr. Manuel Antonio Patiño, de genio algo extravagante y anciano; 
no tiene compañero. El idioma que se habla es kiché; los frutos de este 
territorio son maíces, frijoles, caña y algunos ganados; las casas están cu- 
biertas de teja, no tan esparcidas como lo están regularmente en todos los 
pueblos, y los indios tienen lo que han menester, porque tienen muchos 
trapiches en las cercanías del pueblo, y éstos son de utilidad a los indios. 
Las utilidades de esta Presidencia son 1,342 pesos, 40 tercios de maíz cada 
año y 240 huevos cada semana, según dijo el cura. 


Luego que llegué al pueblo me dijo el cura, o un religioso que se halla- 
ba en la ocasión, porque no tengo presente quién fue, que un ladino acos- 
tumbraba a venir al pueblo (tendría su habitación en algún trapiche o 
hacienda) y alborotaba a los indios contra el cura, a lo que influía Fr. 
Luis Abendaño Presidente en Santa Cruz Kiché, quien había administra- 
do en Xoyavah algún tiempo y procuraba condescender con ellos y darles 
gusto, y que por no hacerlo él los tenía contrarios. 


Con esto me persuadí desde luego que toda la visita se pasaría en 
oir cuentos de los indios con el cura, sin que se pueda averiguar la verdad, 
en poniendo por escudo dicho pretexto, pues a las quejas de los indios regu- 
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larmente responden los curas que todo es mentira y que no lo pueden sufrir, 
porque los precisa a que oigan misa y la doctrina, y que el cura que antes 
estaba los dejaba vivir como quería; pero no fue así, porque ni los indios 
dieron queja contra el cura, ni éste contra los indios y todos quedaron san- 
tificados en las respuestas. 


Dice pues el cura en sus respuestas, que en cuanto a abusos y escán- 
dalos no ha notado cosa alguna en estos pueblos y sólo sí es el vicio más 
dominante el de la embriaguez y que con los medios que ha tomado, se ha 
logrado que no sea muy frecuente; mayormente habiéndoles intimado que 
asistan todos los domingos de cada un mes al rosario, principalmente en 
tiempo de verano, por ser los días que gastan en esas embriagueces, como 
también que asistan todos a la misa y doctrina para de todos modos diver- 
tirles el tiempo. Que todos han confesado y comulgado en la cuaresma 
y en esto tienen gran cuidado y ninguno se queda sin hacerlo; son estos 
indios (prosigue) suaves y corregibles, pues me ha sucedido no querer 
confesar a una india moza al principio de la cuaresma, por no saber nada 
de la doctrina, y antes que se acabara la cuaresma, ya la sabía toda; y así 
con cualquiera insinuación que les hagan de corrección se enmiendan y 
corrigen. 


Que cuando se pasó a este pueblo del de La Zacualpa echó menos la 
escuela recomendada por el Rey y Arzobispo; pero que no pudiéndola 
haber, por no tener bienes la comunidad, se sacrificó personalmente a 
instruir a ocho muchachos y a éstos lo ha puesto maestros de veintitrés, que 
están aprendiendo a leer, escribir y música. Y que no solamente no ha 
notado idolatrías ni supersticiones, sino que ha reconocido que se afrentan 
mucho de que les llamen brujos; y es el mayor baldón que para vengarse 
de ellos se les puede decir, de donde se infiere que sienten mal de esas 
cosas. Hasta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


Como en cada parroquia procuro ceñirme a lances particulares que 
suceden para las reflexiones, o a las respuestas de los curas, es preciso 
decir en ésta lo que sucede en muchas con lo que ya tengo insinuado, en 
orden a quejas de los indios contra los curas y escudo con que se arman 
éstos para rebatir las quejas de los indios. 


No es dudable, como he dicho muchas veces en varios lances, que ni 
ha habido, ni hay, ni ha de haber criaturas más dignas de compasión que 
los indios; pero ni tampoco con pasión de menos efecto, que la que se usa 
con éstos. No sabré explicar lo que concibo, si no es haciéndolo sensible 
con un ejemplo; ponen los indios un memorial en mano del Arzobispo, del 
Presidente, de la Audiencia, del fiscal, u otro contra el cura, Alcalde 
Mayor, teniente €a. Yo supongo que muchas veces mienten en lo que 
dicen; pero otras muchas veces dirán verdad, como lo debemos creer; 
como no puede procederse sin averiguación, apenas lo saben los acusados 
los amenazan, que los han de despellejar a azotes; ellos son tan temero- 
sos, que basta decirles solamente con un poco de aire y brío: ¿conque me 
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habéis acusado? Luego responden: no mi padre, y vienen con otros me- 
moriales, deshaciendo lo dicho con mil mentiras como son: que los princi- 
pales nada sabían, que a su nombre lo hacían dos o tres maceguales, que 
luego huyeron del pueblo, porque no los castigaran; pues están muy con- 
tentos con su cura, con su alcalde y que los miran con mucho amor y 
caridad. 


No es esto lo más (bien que no es fácil entender ni decir qué sea lo 
más) sino que se forman sumarios por delitos atroces, como por falta de 
administración de sacramentos, por repartos injustos, por azotes, por 
azotes que se han dado tan crueles que mueren algunos; como es preciso 
decir al acusado que responda, los curas responden: que es calumnia im- 
puesta, porque cumplen con su obligación y que porque ellos no quieren 
cumplir la que les toca por cristianos los tiran a desacreditar; los alcaldes 
responden: que no pueden sujetarlos de otra forma, porque les pierden 
el respeto y se tumultuan ; entre tanto que se llaman los indios para la rati- 
ficación, los curas los amenazan, los alcaldes los encarcelan y azotan; 
unos y otros les dicen que los han de tratar peor en adelante, y como en 
el intermedio tienen el comprobante de la experiencia, en la ratificación 
salen justificados los curas y los alcaldes y no solamente justificados, sino 
envanecidos y soberbios. 


Diré dos casos recientes, omitiendo muchos que suceden muy frecuen- 
temente. En Texuthla vinieron los alcaldes y principales diciendo: que 
en aquel año habían muerto como doce criaturas sin bautismo y como diez 
y seis adultos sin sacramentos por culpa del cura; comencé a informarme 
y luego volvieron con segundo memorial diciendo ser verdad lo que habían 
dicho, pero que no llamaron al cura porque uno que había estado antece- 
dentemente había azotado a un indio porque lo había llamado para un 
Santo Oleo; y que temiendo no hiciera éste lo mismo no lo llamaban. Todo 
esto es un enredo de mentiras; la verdad es que en el pueblo de Ystagua- 
cán, y lo mismo será en todos, si han de ir a llamar al cura a la cabecera, 
debe pagarse por parte de aquel a cuyo beneficio se llama su conducción, 
y porque o no tiene con qué pagar o no quiere, o no se les da nada, dejan 
morir a las criaturas sin bautismo y a los adultos sin sacramentos, de que 
se ponen en tan poco cuidado algunos curas como los indios. 


Sea el segundo: En la Alcaldía de Totonicapam se hallan los misera- 
bles indios tan cruelmente molestados de su Alcalde Mayor, que es más de 
lo que se sabría decir; parecieron estos infelices a proponer ante la 
Audiencia sus vejaciones, y después de varias diligencias se decretó que 
en ciertos pueblos solamente repartiera lo que fuera costumbre. Como 
semejante decreto deja bien abierta la puerta a la codicia, prosiguió los 
mismos repartos y con mayores excesos. Volvieron a quejarse los pue- 
blos, se envió un Juez de pesquisa y resultando en esta cierta falta de 
respeto, trajo a Goathemala aprisionados a algunos indios, que fueron 
sentenciados a azotes, pero no se ejecutaron como arriba se dijo. De aquí 
resultaron mayores vejaciones y repartos y entre ellos uno nunca oído, 
que fue repartir candelas a los indios para que se alumbraran. 
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Todo ha sido digresión que inevitablemente me ha sacado la compa- 
sión de los miserables indios y el considerar, que ni tiene, ni tendrá, ni 
puede tener regularmente efecto alguno en las presentes circunstancias, 
y volviendo a lo que debiera reflexionar como propio y característico de 
esta parroquia es una nueva inventiva, que aparece en ella y tenía notada 
en otras muchas, a saber: que el cura o con amenazas o con otros arbi- 
trios que ignoro, ganó a los indios para que no dijeran las quejas que 
tenían, conviniéndose (como es de temer) con ellos que me diría que eran 
muy devotos, porque yo hacía tales preguntas, que si él no los amparaba 
tendrían tal vez mucho que sentir. 


El fundamento de este temor es que los indios no produjeron contra 
él cosa alguna; que en los días de la visita estuvo muy oficioso con ellos; 
que la docilidad tan ponderada es una pura mentira, como convenceré 
luego; que él me dijo que los indios lo acusarían en muchas cosas, pero 
que todo era por aversión que le tenían, por obligarlos a vivir bien, habién- 
doles permitido el Padre Abendaño que vivieran a su libertad; que su 
genio es tan díscolo que así lo dicen los religiosos, que maltrata a los indios 
y tan colérico, que tiene muchas veces en la lengua al demonio, 

Voy a convencer lo que prometí: el día antes de marchar me entró 
con que los indios solamente querían llevar las cargas hasta tal puesto, 
porque decían que esto era su costumbre, con el conocimiento que tengo 
de los indios y como ni sé, ni puedo mandar que los azoten, le dije: Padre, 
estos indios no pasarán de donde dicen; búsqueme arrieros de propósito 
para concertarlos hasta tal pueblo o puesto. Con esto se salió y estuvo 
gran rato muy afanado con los indios y volvió diciéndome: ya está todo 
compuesto. No Padre, le repliqué. Yo no quiero que vayan estos indios, 
sino que se me busquen arrieros. Fue tan tenaz en que estaba todo com- 
puesto, que le dije: pues que entren los indios, para que se les pague y se 
concierte hasta donde han de llegar. Instó en que no era necesario porque 
estaban convenidos y muy contentos. Como de cualquier modo yo no los 
entendía y había de pasar por lo que dijera el cura y tenía que entender 
en otras cosas, dije al secretario: vaya a tratar con los indios, porque 
si no es bien asegurados nos dejarán en el camino. Volvió diciendo: 
Señor, están bien asegurados. Con todo le repliqué: pues con toda la segu- 
ridad nos dejarán en el camino. 

A las tres leguas que salimos del pueblo dimos en una ranchería, 
en que hay poca gente; pararon los indios, quitaron las cargas y las pusie- 
ron en tierra diciendo que ellos no pasaban de allí; como no les entendía- 
mos la lengua, ni podíamos explicarles bien lo concertado, todo era albo- 
roto y gritos. Yo tomé el partido de entrarme a un jacal diciendo: que se 
enviara un criado a cualquier pueblo a buscar gentes que nos llevaran 
las cargas; con esto unos y otros entraban al jacal, persuadiéndome que 
allí quedaran algunos mozos y que pasara yo adelante, porque si no ten- 
dría muy mal día, porque aún faltaban que andar siete leguas y el sol 
ya mortificaba. Habiéndome puesto firme en la resolución, de que no me 
movería de allí, comenzaron nuevos esfuerzos hasta que consiguieron 
que pasarían dos leguas más adelante las cargas, en donde se encontrarían 
otros indios que las condujeran. 
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Con esto salí del jacal y viendo aún las cargas en tierra dije a los 
capellanes: No se cansen porque no me pondré a caballo sin llevar adelan- 
te los indios; porque nada fío de ellos. Se comenzaron las instancias, con- 
tinuaron los indios en su resistencia, hasta que al fin se determinaron 
a cargar a fuerza de promesas. Esta es la suavidad y docilidad de los 
indios obedientes a cualquiera insinuación como dice el cura en sus res- 
puestas, por lo que es de temer que todas son un ensartamiento de menti- 
ras hechas a convenio de los indios para que no lo acusaran éstos, ni de- 
nunciaran si tenía algún exceso. 


73 


PARROQUIA DE SAN MARTIN XILOTEPEQUE 


Desde el pueblo de Xoyavah hasta el de San Martín Xilotepeque hay 
diez leguas rumbo de norte a sur. El camino es pésimo y sumamente mo- 
lesto. Luego que se sale del pueblo se baja y sube una barranca de cuestas 
muy empinadas y violentas. Por su profundidad corre un río (es el que 
viene del pueblo de La Zacualpa) bastantemente caudaloso; va su corrien- 
te de poniente a oriente y se cruza por puente. A las tres leguas hay una 
ranchería con gente y dichas tres leguas son de camino pésimo, que con- 
siste en tres subidas y otras tantas bajadas muy molestas con bastante 
piedra, llamadas con este motivo la M. 


Al fin de las tres leguas se cruza el Río Grande, caudaloso y violen- 
tísimo y se pasa por un mal puente de dos maderos, en que han sucedido 
algunos precipicios. Pasado el río se emprenden cinco leguas de camino 
de la misma especie que el antecedente, todo cuestas violentas (sin un 
tal cual descanso de llanura) piedras, barreales y derrumbaderos. A las 
ocho leguas se da en la hacienda llamada de Nuestra Señora de la Merced, 
en donde hay muchas siembras de maíces y frijoles; hay también por sus 
cercanías como hasta una legua muchos jacales, trapiches, campos y gente 
que los cultiva. Las dos leguas restantes hasta el pueblo de San Martín 
Xilotepeque son de buen camino. 


La cabecera de este curato es el referido pueblo de San Martín Xilo- 
tepeque y no tiene anexos, pero sí cuatro haciendas en las que hay varios 
trapiches y pajuides y son: 1? la de Santo Domingo. 2* la de la Merced. 
3% la de San Isidro Herrera. 4% la de don Tomás Marques, cuyas situa- 
ciones y distancias aparecen en el mapa y tabla siguientes: 


Leguas 
1. Pueblo de San Martín Xilotepeque. 
2. Hacienda de Santo Domingo Aa .........o..oo.o.o.o.o.... 1 
3. Hacienda dela Rosara coi 1 
4. Hacienda de la Merced a .......oo.ooo.oooocoooooo ooo. 2 
5. Hacienda de los Dolores a ...........o.oooooooooo.oo.. 7 
6. Trapiche de Marques a ......o.oooocoooccocccooonoo... 8 
7. Trapiche del Encuentro de Piscayá a ............... 9 
8. Trapiche de Resinos a ........ooooooomooom.moo.m... 000 
9. Trapiche de Santa Bárbara a .......oo..oooooo.o.o.. 000 
10. Trapiche de Estrada a ...........oooooomoommmo o... 6 


En Xilotepeque hay familias................... 000 con ... personas. 


En la hacienda de Santo Domingo hay familias. . 9 con ms. personas. 
En la hacienda de Santa Rosa hay familias..... l con 9 personas. 
En la hacienda de la Merced hay familias....... 3 con 8 personas. 
En la hacienda de los Dolores hay familias...... 7 con 47 personas. 
En el trapiche de Marques hay familias........ 8 con ms. personas. 
En el trapiche de Piscayá hay familias......... 9 con ms. personas. 
En el trapiche de Resinos hay familias......... 1 con 17 personas. 
En el trapiche de Santa Bárbara hay familias... 00 con ... personas. 
En el trapiche de Estrada hay familias........ l con 11 personas. 


Para averiguar lo sobredicho, sin embargo de ser tan nada, ha cos- 
tado mucho trabajo y muchas razones por la extravagancia de este cura, 
y como al fin es muy poco lo que se saca en limpio respecto a las familias 
y personas, ya por lo que he experimentado en la visita, ya por el juicio 
que han formado algunos que han estado en el pueblo, entiendo habrá en 
él como 1,200 familias, con 5,000 personas y sobre este juicio que entiendo 
regulado, véase lo que se sigue. 


Según el padrón que presentó el cura hay en toda la feligresía 856 
personas, que compondrán a juicio prudente 170 familias. Me ha pare- 
cido notarlo así, invirtiendo el orden regular que aparece en las demás 
parroquias porque (según concibo) es tan inverisímil que no haya más 
familias y personas, que me parecen no bajaran las familias de 1,200 y las 
personas de 5,000. A cuyo efecto solicitaré que se haga el padrón por 
mejor conducto que por el de este cura. 


Esta administración sé halla a cargo de un cura, que lo es ha quince 
años don Joseph Antonio Albarez de Lafuente, hombre ya anciano de como 
sesenta años, extraño, incomprensible y (a lo que entiendo) vano como 
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él solo. No tiene ministro que le ayude al cuidado de la parroquia, siempre 
está metido en un aposento separado de lo restante de la casa, que es 
crecida y buena, sin saber qué es lo que hace, ni en qué emplea el tiempo; 
y aun me persuado que ni se hallaría ministro que quisiera ayudarlo, ni 
estar en su compañía. El es un hombre tétrico, que me pareció un Dió- 
genes, de manera que aun la gana quita con su vista de hablar con él. 


Sin duda, llevado de un genio tan extravagante, puso el número de 
personas que se le antojó, sin que aparezca respuesta, ni a un punto de mi 
carta, como lo han ejecutado los demás curas. Yo confieso que por enton- 
ces y porque las ocupaciones que ocurrían en cada pueblo al tiempo de la 
visita, eran muchas y que se necesitan siglos para evacuarlas, ni me ocu- 
rrió, ni ha llegado el tiempo de examinar a fondo no proveer de remedio 
a esta parroquia, sino de los generales, que a todas y de algunos particu- 
lares que ésta necesitaba según advertí en la visita y no fueron muy pocos, 
como consta en el auto de visita, relativos al buen manejo de los libros de 
administración, a la recta administración de sacramentos y algún otro 
asunto. 


El pueblo está situado en hermosa llanura, y aunque no deja de tener 
sus jacales esparcidos, con todo no faltan algunas calles y casas cubiertas 
de teja; hay algunos españoles y bastantes ladinos; está bastante ameno 
de árboles, frutas y verduras; sus cosechas son maíces con abundancia, 
frijoles, caña y ganados; el idioma que se habla es el kacchiquel, y la renta 
que produce, según el cura dice, el 1,129 pesos, 2 reales, pero quede en 2,500. 


Aquí varían las respuestas del cura si las hubiera dado y aunque no 
sé ciertamente, porque no las dio; pero me parece no erraría mucho, si 
dijera que como aparece hombre tan irregular y vano se atrevió a lo que 
ningún otro, aunque muchos hayan concebido del mismo modo. Yo entiendo, 
que habrá a varios curas causado mucha novedad y habrán tenido por cosa 
irregular y extraordinaria el haberlos obligado a que me respondan por 
escrito a los puntos de mi carta; y que esperaban una visita de pasatiempo 
que se redujera a una laudatoria de su celo, puntualidad y aplicación 
puesta al fin de unos, u otros decretos que sólo sirvieran para acreditar 


que cumplía con hacer visita. Con esto unos me han ocultado el estado 
verdadero de las parroquias; otros han disminuido lo que les ha parecido; 
otros han respondido con tergiversaciones y anfibologías y aunque contra 
su voluntad han respondido. Como en la extravagancia del genio de éste 
hallarían mis preguntas mejor disposición para manifestar el concepto de 
que eran impertinentes, partió por el medio, que no se atrevió a tomar 
otro alguno, es a saber de no responder a ellas, ni mal, ni bien, ni con men- 
tira, ni con verdad. Tuvo la fortuna de no haberlo observado en visita; 
pero no la tuvo tanta en dependencia bien amarga, que sucedió a pocos 
días en que fue preciso retirarlo por algunos meses de su curato, formarle 
sumaria y por mucha compasión, a que me obligaron los indicios de arre- 
pentimiento, confesión de su yerro y no poderse evidenciar el delito, haber- 
lo castigado con mucha moderación. 
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Y porque en esta parroquia, así como no hay respuestas del cura, he 
determinado abstenerme de reflexiones; en lugar de éstas pondré el caso 
y lo que dio motivo. Poco después de la visita parecieron ante mí en Goa- 
themala dos hombres, que parecieron de buen juicio y lo manifestaron en 
la delación que me hicieron del cura diciendo: que en cumplimiento de su 
obligación, según lo mandado en mi edicto de visita y no habiéndolo podido 
hacer cómodamente en la parroquia, me denunciaban, que en ella se decía 
con notoriedad, que el cura vivía mal con una mujer que tenía en su casa, 
separada de su marido, que por este motivo se había ausentado en cierta 
ocasión del pueblo y que ellos nada sabían, sino que se decía públicamente 
en la parroquia. 


Supo el cura se me había hecho esta denuncia por dichos sujetos y 
habiendo enfermado el padre del uno, llamado para confesarlo, no quiso 
administrarle los sacramentos, pues aunque fue a la casa del enfermo, 
fue solamente para improperarlo de que su hijo lo había delatado; de 
manera que diciéndole que estaría consolado con la visita del cura, respon- 
dió el enfermo: ojalá nunca hubiera venido, porque ha sido precisamente 
a darme sentimiento; prosiguió en su enfermedad y murió a pocos días 
sin haberlo visto más el cura, a cuyos cargos respondió el cura: que le 
confesó en dicha ocasión y que no le administró otros sacramentos porque 
estaba fuera de sí y no lo llamaron más. 


Hasta aquí llega la vánidad de algunos de estos hombres que no pue- 
den sufrir ser aun amonestados, como lo hice con la mayor dulzura y pru- 
dencia desde que se dio la denuncia, porque ceñí mi reprensión a sola- 
mente decirle: que entendía no sería verdad, pero que, pues no le traía 
inconveniente sacar a aquella mujer de su casa, lo hiciera así; pues conve- 
nía para su quietud, honor y buen ejemplo de la parroquia. 


¿Pero querer estos hombres ser amonestados aunque sea tan pater- 
nalmente y con tanta moderación? No lo sufre regularmente la vanidad 
de estos países. El pecado de haber nacido en España y venir a instruir 
y reformar la América, es irremisible en estas partes, de que podría dar 
buenos documentos, y entre ellos el de sujeto sabio y virtuoso, según apa- 
rece, que para purgarse enteramente de semejante culpa, se dejaría (se- 
gún se dice) abrir todas sus venas para limpiarse de alguna porción de 
sangre que tuviera de España. 


PARROQUIA DE ZUMPANGO 


Desde el pueblo de San Martín Xilotepeque al de Zumpango hay ocho 
leguas rumbo de entre poniente y norte, a entre oriente y sur; el camino 
es malo. A las dos lguas hay una gran bajada y muy violenta; en su pro- 
fundidad corre el Río Grande de sur a norte, lleva mucha agua y se cruza 
por puente; luego se emprende. una subida de la misma especie violenta; 
a las tres leguas se da en el pueblo de San Jacinto antes anexo de esta 
parroquia y al presente de-la de Chimaltenango; las restantes cinco leguas 
hasta el pueblo de Zumpango, son de no tan mal camino, pero todo él es 
de subidas y bajadas. 


La cabecera de esta parroquia es el pueblo de San Agustín Zumpan- 
go, sin anexo alguno, y solamente tiene dos haciendas: 1* la de Rosel. 2% 
la de Marques; cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa y tabla 
siguientes : 


1. Pueblo de San Agustín Zumpango, cabecera. 
2: Hacienda de Rose Ene LV 1 
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En el pueblo de Zumpango hay familias de in- 


E A 1,693 con 4,969 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos......... 7 con 31 personas. 
En las haciendas hay familias de ladinos..... 2 con 15 personas. 
De que resultan en esta feligresía familias.... 1,702 con 5,015 personas. 


Esta administración está a cargo de un cura, que lo es ha doce años 
don Francisco Zeaje de más de mediana edad, bastantemente expedito, pero 
también aparece con algunos resabios de vanidad y propia satisfacción; 
está solo, sin ministro que le ayude, por parecerle que no tiene renta com- 
petente para mantenerlo, aunque lo considera bastantemente necesario, 
como dice en sus respuestas; con todo que dice no tener renta para mante- 
ner ministro, a los dos años se me ofreció ir a dicho pueblo y hallé, que 
en este tiempo ha fabricado una casa tan magnífica que no la tengo yo 
tan buena, con bastante magnificencia en puertas, ventanas y vidrieras. 


El pueblo es crecido y se halla situado aunque no en llanura, pero 
sobre montes no muy elevados, con bastante amenidad, porque hay muchos 
árboles, pero sin formar bosque y se descubren bien los jacales, que no 
llevan ventaja alguna a los regulares de los indios; tiene muy buenos cam- 
pos para siembras; sus frutos son maíces, frijoles en abundancia y gar- 
banzos, pero con escasez, porque no son aficionados los indios a sembrar- 
los, aunque la tierra es a propósito; trabajan alfarería y llevan leña a 
Goathemala, con lo que pudieran ser ricos, pero lo que sucede es que van 
a Goathemala con su alfarería y leña todos los días y se vuelven, no sola- 
mente sin un medio real, pero también sin chamarra, porque todo queda 
en las aguardienterías ; el idioma que se habla es el kacchiquel y la renta 
que produce es de 1,764 pesos, 6 reales, pero el mismo cura dijo que tam- 
bién alguna vez llega a 2,000 pesos y que en tiempo que estaba en los 
regulares ascendía a 4,000. 


Dice el cura en sus respuestas, que entre los gastos que tienen las 
cofradías hay uno muy digno de remedio y es: que en la fiesta de San 
Agustín y del Corpus visten las andas de plumas, que llaman de regocijo, 
en cuyo alquiler gastan anualmente 100 pesos. Que los escándalos comu- 
nes entre indios son embriagueces y amancebamientos. Que casados sepa- 
rados de sus consortes sólo hay aquellos, cuyos consortes se han huido del 
pueblo, o por delitos que han cometido, o por no pagar tributo y que se 
tiene especialísimo cuidado de recogerlos en sabiendo su paradero. Que 
hay escuela en que se aprende a leer, escribir y cantar y los que son a pro- 
pósito a solfa y música y que el maestro es de buenas costumbres y a 
propósito. Que la asistencia a la misa cuesta su trabajo (que llama inmen- 
s0), después del cual si no se castigaran los omisos, en breves días no 
asistiría ninguno, pero que se llena la iglesia; y que aunque comidas hay 
pocas, pero bebidas muchas, e imposible de extinguirse. Y que ha tomado 
providencias para recoger ociosos y vagamundos, con lo que todos tra- 
bajan y tienen que comer, como también para ahuyentar a los ladinos 
que venían de Goathemala a fomentar las bebidas y los juegos. Hasta 
aquí el cura. 
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Antes de pasar a reflexiones me parece notar, que aunque nada dice 
el cura en orden a supersticiones, o idolatrías o indicios de ello, me mani- 
festó por dos veces, que cuando vino al curato halló, que antes de presen- 
tar a las criaturas para el bautismo, sin recato alguno las llevaban todas 
a un monte para ofrecérselas a quien se les antojaba, según sus costum- 
bres y dicho monte, que es un cerro algo elevado, es el más inmediato al 
pueblo, a la banda del oriente, que me ha parecido delinear con una mesa 
o tabla de piedra y algunos copales. También me dijo: que está extirpado 
enteramente este abuso; bien que por ser de poco tiempo el remedio y el 
abuso tan inveterado, como es de siempre, le previne tuviera particular 
cuidado, por ser en este particular muy cautos los indios. 


REFLEXIONES 


Habiendo mandado en la visita que de los bienes de las cofradías no 
se gastara tan superflua y pródigamente en plumas para adornar las an- 
das y que en lo sucesivo no se admitiera este descargo, sino que se hiciera 
un adorno permanente y estable, para que se vea por una parte la tena- 
cidad de los indios, y por otra la afición que tienen a las plumas para reci- 
birlas con los aparatos supersticiosos con que las reciben, y radicar con 
ellos sus embriagueces, cuasi a los tres años después de dicho mi mandato, 
pasé a ver dicho pueblo y me dijo el cura, que aunque habían sujetádose 
los indios a no gastar de los bienes de las cofradías en plumas, pero que 
querían gastar en esto de sus bienes propios. 


Sobre las embriagueces nada hay que aumentar a lo que en presen- 
cia de.algunos me dijo el cura en conversación y es que todos los días van 
los indios a Goathemala con alfarería y leña, pero que vuelven al pueblo 
sin dinero y sin chamarras, porque en el pueblo de Jocotenango continuado 
con la ciudad de Goathemala tienen los ladinos muchas aguardienterías, 
por donde pasan los indios de éste y de otros pueblos cuando se restituyen 
a sus casas, y en ellas consumen cuanto tienen, hasta el vestido que llevan. 
Estos son los parroquianos que todos los años cumplen los preceptos de 
confesar y comulgar con noticias de los curas que saben sus amanceba- 
mientos y embriagueces. 


De estas confesiones y comuniones he dicho tantas veces que fuera 
menos malo que no se hicieran por ser evidentemente sacrílegas; pero de 
esto no hay que hablar con estas gentes y curas curtidos entre semejantes 
monstruos y abominaciones, aumentándose en esta parroquia hallarse el 
cura solo y por desocupar lo que llaman cuaresma, hace que todos los días, 
desde el principio (según el mismo confesor) le lleven los alcaldes 70 a 
80 personas cada día para confesarlas y que en efecto las confiesa. ¿Qué 
confesiones pueden ser éstas sino ciertamente sacrílegas? Pues si aquí 
aumentara el modo con que las llevan, se llenaría de horror el mundo, viendo 
que por completar el número, las llevan a la fuerza, las llevan sin alguna 
disposición, las llevan sin saber a qué, hasta que a pura violencia las meten 
dentro de la iglesia, 
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No me paro en los desarreglos que noté en los libros de administra- 
ción y cofradías, en que había mucho que decir y en los muchos que mueren 
sin sacramentos y solamente diré (porque no tengo tiempo para más) que 
las respuestas del cura están confusas, o tergiversadas, porque diciendo 
que los separados de sus consortes es, o por delitos que han cometido, o por 
no pagar el tributo, con cuyos motivos se han ausentado del pueblo, no pre- 
viene cuántos sean, y pueden ser pocos, o muchísimos. Tampoco dice 
cuántos niños concurren a la escuela, pero preguntado cuántos llegan a 
aprender, dijo que ninguno, sino tres o cuatro, que mal aprenden para el 
coro y que éstos aprenden muy poco y que los padres y Alcaldes Mayores 
los sacan, cuando apenas conocen o no conocen aún las letras; con otras 
cosas que omito porque me ejecuta la falta de tiempo. 


¿Quién con 2,000 pesos de renta, dice que no tiene para mantener a 
un ministro, que considera (y es) necesario en una feligresía tan dilatada, 
sino semejantes curas, que en esto mismo ofrecen inevitable documento 
de la indiferencia con que miran la instrucción y salvación de sus parro- 
quianos? ¿Sobra para construir un palacio bien superfluo y falta para 
tener un ministro necesario ? 
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PARROQUIA DE SAN PEDRO ZACATEPEQUES 


Desde el pueblo de Zumpango hasta el de San Pedro Zacatepéques 
hay cuatro leguas, rumbo como de sur a norte, en los términos que se dirá 
explicando el camino. Las dos primeras leguas que son cortas, se andan 
de sur a norte y se da en el pueblo de Santo Domingo Xinacoh anexo del 
de San Pedro; pero es pueblo situado en llanura bastantemente nume- 
roso, con calles de árboles muy dilatadas y en sus encerramientos están 
los jacales. La primera legua es de muy buen camino; la segunda de pé- 
simo y consiste en cruzar dos barrancas con bajadas y subidas muy vio- 
lentas, llamadas la M por la figura que forman; y por sus profundidades 
corren dos arroyos de oriente a poniente. El primero lleva algún caudal 
de agua; el segundo muy poca. Las dos leguas restantes se andan de 
poniente a oriente; el camino es moderado y consiste en subir y bajar 
una montaña no áspera ni violenta. 

La cabecera de esta parroquia es el pueblo de San Pedro Zacatepé- 
ques con un anexo, que es Xinacoh. Item tiene seis haciendas; las cuatro 
pertenecientes y en los términos del anexo y son: 1? de Cervantes. 2% de 
Severino. 3% de Salazar. 4? de Anzueta. Las dos restantes al de San 
Pedro y son: 6% de Ayampuc; 7? de Saltoi, cuyas situaciones y distancias 
aparecen en el mapa y tabla siguientes: 
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1. Pueblo de San Pedro, cabecera. Leguas 

2. Pueblo de Santo Domingo 2 ........ooooooocoococococncn.o.o... 2 

3. Hacienda de Cervantes a .......oo..oomocooccoocomoooo. 3 

4. Hacienda de sSeverido dui sl ds 3 

5. Hacienda de Salazat la rica a ae 3 

6. Hacienda de ¡ÁANZUELA Vai ta ici 3 

TT. Hacienda de :AYampuc tt do as coin 8 

8 Hacienda de Salto ai ae Gas 5 
En el pueblo de San Pedro hay familias...... 300 con 1,500 personas. 
En el pueblo de Santo Domingo hay familias.. 280 econ 1,400 personas. 
En la hacienda de Cervantes hay familias..... 1 con 6 personas. 
En la hacienda de Severino hay familias...... 1 con 6 personas. 
En la hacienda de Salazar hay familias...... 1 con 6 personas. 
En la hacienda de Anzueta hay familias....... 1 con 6 personas. 
En la hacienda de Ayampuc hay familias..... 1 con 6 personas. 
En la hacienda de Saltoi hay familias........ 1 con 6 personas. 
De que resultan en esta feligresía familias..... 586 con 2,936 personas, 


y concibo que más de 500 viven en despoblado en los pajuides. 


Esta administración se halla a cargo de un cura que lo es ha catorce 
años don Joaquín Barba, ya algo anciano, hombre de buena intención y 
candor, que antes estuvo cura de Quezaltepeque y de quien me dijo el cura 
que hay en esta parroquia, que no tenía estómago para actuar los desór- 
denes que hay dos veces cada año en la iglesia de Esquipulas, como dije 
tratando de ella. Se ayuda de un coadjutor, que lo es ha ya algunos años 
don Enrique Pineda, el cual está siempre de pie en el pueblo cabecera y 
el cura en el anexo, por ser pueblo más acomodado. y de mejor temple. 


El pueblo de San Pedro está. muy mal situado en el costado de una 
montaña y esto lo hace ser abarrancado y tener sus jacales muy esparci- 
dos entre mucha espesura de árboles; tiene bastantes campos para siem- 
bras de maíces y frijoles, que se cogen en abundancia. El pueblo de Santo 
Domingo está en llanura como se ha dicho, pero tiene pocos campos para 
siembras; con todo se coge suficiente maíz y frijoles, chile con abundan- 
cia; hay algún ganado de lana y mucha crianza de cerdos. En ambos pue- 
blos se habla el idioma kacchiquel y hay algunos que entienden y hablan, 
aunque torpemente, el castellano; la renta según informa el cura es de 
1,368 pesos 7 reales. 

En sus respuestas apenas dice el cura cosa particular por la que pue- 
da venirse en conocimiento del estado de la parroquia, porque las más se 
reducen a manifestar algunas devociones de los indios, la renta del curato 
y los libros que tiene, y solamente en el último apartado de su carta dice: 
que los indios están todo el día ocupados en su trabajo; que no ha notado, 
sino en algunos faltar a la misa; que todos cumplen el precepto anual 
de la confesión y comunión; que los consortes que puede haber separados 
no le consta; que en ambos pueblos hay escuela en donde se enseña a leer, 
escribir y los rudimentos de la doctrina cristiana y que son castigados 
los que faltan a misa y a la doctrina, como también, que todos se hallan 
bien radicados en la fe. Hasta aquí el cura. 
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REFLEXIONES 


El cura de Quezaltepeque dijo bien, en que éste no tiene estómago 
para digerir los inexplicables desórdenes y culpas que por dos veces al 
año se cometen en Esquipulas, con el pretexto de celebrar la santa imagen 
de Cristo crucificado que allí se venera. Yo confieso de mí, que me lleno 
de horror con sólo imaginarlos y por tanto no admiro que no tenga este 
cura estómago para digerirlos, mayormente siendo hombre de candor, 
según aparece y de tanta abstracción que puede haber en ello algún pecado 
de exceso. Aquí no sabe aún los parroquianos que tiene a su cargo y ha 
sido preciso conjeturarlos a fuerza de preguntas. Sabe la falta de algu- 
nos a la misa y doctrina y que por esto los castiga; pero no dice que sean 
muchos, ni pocos y por necesidad son muchos, viviendo tantos en pajuides. 


Ignora si hay algunos separados de sus consortes para juntarlos; con- 
siguientemente no sabe si todos viven unidos en sus matrimonios. Dice 
que en ambos pueblos hay escuela, pero en la conversación dijo, que con- 
curren (doy que sea en cada pueblo) como quince o veinte niños que no 
saben leer, ni escribir, porque en siendo.algo crecidos los sacan sus padres 
para llevarlos al monte; conque ni de sus respuestas, ni de su genio corto 
y silencioso se pueden conjeturar aquellas consideraciones, que aparecen 
en otras parroquias. 


Aunque dijo: que en las haciendas viven de pie cuatro o seis perso- 
nas, pero en las dos últimas pertenecientes al pueblo de San Pedro, ni se 
sabe, ni puede saberse cuántas viven, porque en ellas comienzan ya los 
pajuides en que viven gentes a centenares y se continúan hasta veinte 
leguas y solamente es verdad, que no viven de asiento, ni de pie, porque 
los abandonan a su capricho y se mudan a otros, siendo solamente verdad 
que viven fuera del pueblo y escondidos en el monte con pretexto de sus 
labores. Ha como diez años, que el Alcalde Mayor quemó muchos de los 
dichos jacales, con cuya diligencia se redujeron varios al pueblo, pero a 
poco tiempo se ausentaron de él y formaron otros. 


Un religioso hablando sobre esto, me dijo: que yendo en misión en- 
contró muchísima gente de ésta, que tenía formados sus jacales en una 
barranca escabrosísima y cuasi impenetrable. Un padre de la congrega- 
ción de San Felipe Neri con la noticia de abandono de estas gentes, me 
pidió licencia para ir a enseñarles la doctrina cristiana y prevenirles de 
sus obligaciones; obtenida salió por algunos días y preguntado a la vuelta 
sobre el fruto que había cogido respondió: que ninguno quiso oirlo y que 
solamente había confesado a dos, que encontró muy enfermos, en lo que 
se ve, que muchos en esta parroquia no solamente no asisten a misa, ni a 
la doctrina, pero que mueren sin sacramentos en el monte, habiendo vivido 
a toda su libertad, sin sujeción a la Iglesia ni al Rey. 


Desde esta parroquia, llegué a Goathemala que dista como cuatro 
leguas de camino moderado, aunque la última es de muy malo y consiste 
en una bajada bastante violenta. Se camina de entre oriente y norte, a 
entre sur y poniente. 
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PARROQUIA DE SANTIAGO PACICIA 


Desde Goathemala a Pacicía hay siete leguas rumbo como de sur a 
norte. El camino es bueno y se va pie arriba. A una legua se pasa por la 
parroquia de San Sevastián y sus anexos y se cruza el río de Ysapan poco 
caudaloso. A las tres leguas se pasa por el pueblo de Chimaltenango. A 
las cinco y media se pasa por los valles de Tululché, Durasnos y Chicoh. 


En las siete leguas se cruzan siete barrancas que llaman los Siete 
Pecados Mortales, para significar lo áspero y malo del camino; pero sin 
razón porque no obstante que es malo, pero no tanto como significa esta 
expresión. Lo he andado en tiempo seco y también en tiempo de lluvias; 
y si bien hay algunos pasos resbaladizos en este tiempo, nunca me ha 
parecido muy malo. Yo entiendo que el verdadero motivo consistirá en 
que como ninguno anda los de la Diócesis y en todos se hallan cerros y 
quebradas; cada uno se persuade que no hay otro peor que el que camina, 
pero lo cierto es: que estas siete quebradas ni aun son imperfecciones 
morales, respecto a innumerables pecados mortales, gravísimos y aun 
irremisibles, que se encuentran en otros. Por estas barrancas corren algu- 
nos arroyos de poquísimo caudal y así éstos como el río de Ysapan van de 
norte a sur. 


Pacicía está situado en llanura y lo es todo el territorio de la parro- 
quia con muy buena campiña también llana, aunque no faltan algunos 
cerros y quebraduras; es la cabecera del curato sin pueblo alguno anexo, 
pero sí tiene los tres valles arriba dichos, cuyas situaciones y distancias 
aparecen en el mapa y tabla siguientes: 


1. Pacicía, cabecera. cdi 
24 Valle de “Túlilche a ita tada 11% 
32 Vallede DULAMOS dra h ao 1% 
4 Nale de Chicoana e 1% 


En el pueblo de Pacicía hay familias de indios 290 con 3,701 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos.......... 40 con 247 personas. 


En los tres valles hay familias de ladinos...... 60 con 468 personas. 


De que resulta haber en esta parroquia familias 390 con 4,416 personas. 
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Toda esta administración se halla a cargo de un cura, que lo es ha 
seis años don Nicolás de Marroquín de mediana edad, eclesiástico muy mo- 
desto y encogido y de buen talle. Se ayuda de un coadjutor que al presente 
lo es don Luis Ordoñes. 


Las cosechas del territorio son maíz en abundancia y poco trigo; hay 
también algunos ganados. Hay alguna gente que anda desnuda. Los indios 
con la proximidad a Goathemala llevan maíz y se ingenian a ganar la vida 
porque para ello se considera camino muy corto y van y vuelven todos los 
días, aun los niños y mujeres; bien que tienen sus atajos y las siete leguas 
las reducirán a poco más de la mitad. 


El cura dice en sus respuestas : que no hay abusos ni escándalos. Que 
hay cuatro matrimonios cuyos consortes viven separados. Que hay escuela 
de niños en donde se les enseña la doctrina cristiana, y a leer y escribir 
y que concurren como cincuenta indios y algunos ladinos. Que no ha notado 
idolatrías ni supersticiones. Que le consta el aprecio que hacen de los sacra- 
mentos, los que piden cuando se ven enfermos. Y que la renta del curato 
asciende a 2,200 pesos. Hasta aquí el cura. 


El idioma que se habla generalmente es el kacchiquel, hay bastantes 
indios que hablan el castellano, pero muy mal y apenas se les entiende lo 
que quieren decir por lo común. 


REFLEXIONES 


Dije misa y dudo hubiera cien personas. Con las providencias dadas 
para que reciban el viático, aún estando tan recientes, son muchos los que 
no lo reciben y dos porque positivamente no quieren recibirlo. ¿En dónde 
está la afición para recibir los sacramentos aun en peligro de muerte? Todo 
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consta en el libro de administración de difuntos, y con este motivo, sin em- 
bargo de las respuestas que da el cura, lo llamé delante de mi familia y a 
presencia de los libros le hice cargo: ¿por qué no administraba el viático 
a los enfermos? Y respondió claramente: que por no querer recibirlo y 
para esto aunque los exhorta, le ocurren con varias excusas de que se hallan 
mejorados, que ya avisarán a. Le repliqué: ¿cómo se las admite cuando 
ya les administra la extremaunción, pues entonces no ha lugar a tales excu- 
sas? Y al fin respondió con que no se puede salir. 


Ante los mismos testigos dice: que ellos quedan en que ya avisarán 
para el viático; pero que ya nada sabe después hasta que avisan para los 
entierros; en que se ve claramente que son tan descuidados los curas como 
los indios y así son daños sin remedio. 


En orden a casamientos confesó ante los mismos de mi familia, que 
los niños se casan a los catorce años y las niñas a los doce. Consiguiente- 
mente se casan sin saber lo que se hacen en lo substancial, como se lo dije 
al cura, porque en esa edad los indios tienen poquísima discreción por 
falta de instrucción competente. 


De la escuela me confesó ante los mismos, que no perseveran los niños 
y que sin saber nada salen a casarse. Llamé al maestro y me dijo: que nin- 
guno hay puesto en materias para escribir y que solamente tiene cuatro, 
que estén en leer; hice que me los trajera para examinarlos y hallé, que hay 
sólo cinco; los tres están en leer, pero muy mal y tropezando, de los que el 
uno ha salido ya de la escuela ; los otros dos deletrean ; el uno tal cual; el otro 
apenas y aún no lo puede saber porque al tomar la lección se echó a llorar. 
Los muchachos que estaban en leer son de doce a catorce años; y los de 
deletrear de diez a doce. 


Lo que todos saben de la doctrina cristiana es un formulario breve 
de los misterios de la Trinidad, Encarnación y Eucaristía; pero nada de 
la fe, esperanza y caridad, ni de las disposiciones necesarias para una buena 
confesión. Esto es lo que saben los que van a la escuela a la edad, que 
luego se casaban. ¿Qué sabrán los otros que no asisten a ella ? 


No dejo de significar que mientras los estaba preguntando, sus ma- 
dres estaban a la puerta; lo que digo para significar el temor con que viven 
estos miserables, porque se me dijo: que pensaban que yo los castigaría. 


Estos indios sienten que los entierren en la iglesia porque dicen que 
está muy fría. 
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PARROQUIA DE COMALAPAM 


Desde Pacicía a Comalapam hay cuatro leguas, rumbo como de sur 
con inclinación al poniente, a norte con inclinación al oriente. Las dos pri- 
meras leguas son de buen camino y se da en el pueblo de Santa Cruz Valan- 
yá anexo de esta parroquia; poco después se cruza la barranca de Piscayá, 
que es una bajada y subida como de media legua; son muy violentas y por 
la hondura corre el río llamado de Piscayá no muy caudaloso, el cual corre 
como de norte a sur y va a morir en el Río Grande de San Martín Xilote- 
peque. Este mismo río y barranca tengo especie se cruzó desde Santa Cruz 
del Kiché a Chichicastenango. En la hondura hay un ingenio de hierro; 
lo restante del camino es pie arriba y no malo. 

Todo el camino son campos de sembradura de maíces y trigo; como a 
la espalda se lleva el volcán de Fuego de Goathemala. En subiendo la cues- 
ta de Piscayá se descubre a la derecha el volcán de Agua, el de Pacaya y 
los de Fuego y a la izquierda los de Atitán. 


RATO BE- CUNA 
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La cabecera de esta parroquia es el pueblo de San Juan Comalapam, 
que está situado en llanura, pero con cerros y barrancas al derredor; todo 
es campos para maíz y trigo y el terreno bastantemente vestido de ma- 
torral y agradable; tiene un pueblo anexo, que es Santa Cruz Valanyá como 
se dijo arriba. 


Leguas 
1. Pueblo de San Juan Comalapam, cabecera. 
2. Pueblo de Santa Cruz Valanyá a .........oooooooooo... 2 
3: Tmgenio des Hierro dt ab olas 1 
En el pueblo de Comalapam hay familias.... 2,000 con 7,000 personas. 
En el pueblo de Santa Cruz Valanyá hay fa- 
MASIA A a a 200 con 500 personas. 


De que resulta haber en esta parroquia familias 2,200 con 7,500 personas. 


Todas son familias de indios, a reserva de muy pocas de ladinos, que 
apenas llegarán a diez y esta administración se halla a cargo de un cura, 
que lo es ha seis años don Joseph Dozo de la Torre, de edad de sesenta años, 
eclesiástico de muy buenas costumbres y de cuantas circunstancias podrían 
desearse y solamente no es muy diestro en el idioma de los indios. Se 
ayuda de dos coadjutores, que al presente son: 1% don Jacinto Roque Oli- 
va. 2% don José Ostiaga. Son ministros expeditos y atentos, como los tiene 
siempre; pues a este efecto les satisface abundantemente sus trabajos. 


El idioma que se habla en la parroquia es el kacchiquel cerrado y no 
se entiende, ni se habla otro; hay alguna gente desnuda, pero en sus jaca- 
les; por las calles, ni fuera de los jacales no hay desnudez. Las cosechas 
son maíz en mucha abundancia y trigo bastante. El pueblo es muy her- 
moso, con calles rectas y espaciosas y a tener casas de teja parecería una 
ciudad crecida y bien dispuesta; está situada en llanura aunque todos sus 
derredores con vallecitos, pero de campos de sembradura, con muchos ár- 
boles de pinos y robles, que forman un país agradable. La renta del curato 
asciende a 3,500 pesos. 


Dice el cura en sus respuestas, que no ha notado escándalos que do- 
minen; sí solamente el de la embriaguez, que es el vicio más arraigado 
entre los indios y cuasi irremediable. Que los abusos que le parece serlo 
consisten en zahumar las tumbas de los muertos; vestir los santos con 
muchas ropas y ponerles paños en las cabezas, y reprendiéndoles esto, que 
le parece ficción, responden ser costumbre de sus antiguos y prosiguen 
en hacerlo. Que en ambos pueblos hay escuelas en que se enseña a leer, 
escribir y la doctrina cristiana, y que en la cabecera concurren ochenta 
niños y en el anexo veinte y dos. Y que cuando enferman piden con ins- 
tancia los sacramentos. Hasta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


Es cierto que no se ha encontrado pueblo más bien arreglado en varias 
cosas. Asisten con puntualidad a misa en los días festivos sin alguna vio- 
lencia, de modo que siendo la iglesia muy crecida se llena dos veces, como 
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lo observé en un día domingo que estuve. Asimismo desde que mandé que 
no se retardara a los niños el bautismo, se bautizan a los tres días todos; 
solamente en un año se ha retardado a uno hasta quince días y los justi- 
cias pusieron en la cárcel a sus padres y aun los castigaron, bien que lige- 
ramente, y las mujeres que están encinta se confiesan al estar cercanas al 
parto. 


Yo lo atribuyo, lo 1%, a la docilidad del cura, que sin objetar dificulta- 
des obedece con puntualidad a lo que se le dice. Lo 2% a estar el pueblo 
unido. Lo 3% a tener copia de ministros y también todos desde que se 
mandó, reciben el viático en que se ve que hay disposición en los indios; 
pero tomando las cosas con toda resolución y con curas en donde se halla- 
rá docilidad, pero hoc opus hic labor. 


Con todo mientras los idiomas maternos dominen, no hay que espe- 
rarse mucho adelantamiento, porque son muy cortos y nada puede expli- 
carse bien en ellos, según entienden algunos, aunque otros sienten lo con- 
trario. Tengo por cierto que dichos idiomas son términos disparados, sin 
inflexiones, sin tiempos y que con cada término se significan varias cosas, 
de manera que ni los indios entre sí se pueden explicar, si no es con rodeos 
y ayudándose de las acciones, de que hice experiencia en este mismo pue- 
blo, y en suma me conformo sin la menor duda, que los idiomas son tér- 
minos disparados en que nada puede significarse bien y con claridad y 
por consiguiente no pueden los indios ser instruidos en ellos; pero como 
no los entiendo y sienten algunos lo contrario, en esta parte no formo 
juicio decisivo, sino una conjetura fundada que trataré en otro tiempo. 
De aquí nace el que aun para explicar las cosas más triviales y sencillas 
gastan mucho rato de conversación y aun horas, y al fin lo que entienden 
es por acciones y conjeturas; y si esto sucede en las cosas ordinarias que 
están manejando todos los días ¿cómo han de significarse los misterios de 
nuestra santa religión? Entiendo que pueden aprender lo contrario de 
lo que es en verdad y que no sería irregular que explicándoles por ejemplo 
el misterio de la encarnación, entiendan unos que sucedió ya y otros que 
ha de suceder y que en la eucaristía entiendan unos que el pan es ei cuerpo 
de Jesucristo y otros que el cuerpo de Jesucristo es de pan y no de carne 
y sangre, como el de los demás hombres. 


Yo sé, que habiendo reprendido un cura el que guardaran el maíz para 
después de muertos y se enterraran en él, se le respondió: ¿pues no decís 
vos, que después de muertos hemos de vivir otra vez? Los mismos yerros 
pueden aprender en los demás misterios, porque en los idiomas tal vez no 
pueden ser suficientemente explicados. 


En las imágenes no dudo que ellos conciben que no hay otros san- 
tos y con esto en toda la tierra fría los llenan de ropas y abrigan las cabe- 
zas para que no tengan frío y aun así lo responden algunos. 


En este pueblo hay mucha repugnancia en que los entierren en la igle- 
sia y cementerio, y apetecen ser enterrados en la plaza; reprendidos en 
esto dicen que en la iglesia y cementerio hace mucho frío y cuando se les 
aprieta más, dicen que sus antepasados están enterrados en la plaza, que 
ellos dicen patio. 
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No quiero decir con esto, que en los pueblos que se habla el caste- 
llano estén los indios bien instruidos, pero consiste en que se hallan en 
otros embarazos, como es el no estar los pueblos unidos, dejarlos vivir por 
los montes, no cuidar de ellos en las haciendas éia. y lo más es, a mi ver, 
el no haber curas de más circunstancias, que no se arredren de embarazos, 
sino que procuren vencerlos con caridad y animar a los miserables, pero 
entiendo que se mira su salvación con alguna indiferencia y que en lo que 
no piensan los curas es .en que se confiesen algunas veces, porque ciñendo 
su obligación en esta parte a confesarlos una. vez al año y administrarles 
a la muerte el Santo Oleo, viven descansados y no necesitan de muchos 
ministros. 


Aunque nada dice el cura en sus respuestas, me dijo: que hay el abuso 
de que ninguno se confiesa hasta que se casa, para lo que alegan varios 
pretextos, ya que se espantan de confesarse, ya que aprenden a pecar en 
la confesión. Que se casan a los doce y catorce años, no por su voluntad, 
sino o por la de sus padres o de los Alcaldes Mayores, pretextando con 
que haya más tributarios y que no saben lo que se reciben, y que también 
se casan porque así lo disponen los calpules. 


Los calpules (que en otras partes se llaman con otros nombres) son 
los que lo mandan y disponen todo, sin que haya otra voz que la de ellos 
en los pueblos. En este son cinco o siete, éstos tienen a su voluntad a 
todos los demás. 


Hay aquí como en otras partes el abuso de no dar de comer a los en- 
fermos, en recibiendo el Santo Oleo; sobre lo que es necesario tener mucho 
cuidado. Pregunté si había ictunales y conjuradores y me respondió el 
coadjutor que no lo sabía, porque en esto eran muy recatados, pero que 
quien ve a un indio los ve a todos, por ser de un mismo modo (esta fue 
su expresión). 

Para confirmarse hubo alguna dificultad, porque decían que la otra 


vez que hubo confirmación, les vino la peste del sarampión (llaman peste 
a toda especie de constelaciones). 


Examiné a los niños de la escuela; hay muchos pequeños que conocen 
las letras y deletrean y saben el Padre Nuestro, Ave María, el Credo y al- 
gunas preguntas de la doctrina en castellano; hay algunos que están en 
leer, pero tropezando y enredando muchos vocablos. No hay quien escri- 
ba; estos últimos que ya son grandecitos, es regular salgan cuanto antes 
de la escuela. Ninguno sabe hablar en castellano, ni apenas una palabra, 
con que se puede esperar muy poco fruto de la escuela y aun lo poco que 
aprenden lo olvidan inmediatamente que salen de ella. Me sucedió con sus 
madres lo mismo que en Pacicía. 
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PARROQUIA DE SAN BERNARDINO PATZUM 


Desde el pueblo de Comalapam al de Patzum hay siete leguas, rumbo 
como de norte y oriente, con inclinación al oriente, a entre sur y poniente 
con inclinación al poniente. Las dos primeras leguas son las mismas que 
se anduvieron desde Santa Cruz Valanyá a Comalapam, yendo de Pacicía, 
en las que se cruza el valle y río de Piscayá. Desde el pueblo de Santa 
Cruz se lleva a la izquierda el de Pacicía y al llegar a emparejar con él, 
queda como a media legua y se lleva ya a la espalda desde Santa Cruz 
a Patzum; es camino bueno, con alguna bajada ligera y como una legua 
antes de llegar al pueblo se cruza una barranca llamada la Sierra de la 
Agua, en donde está el valle de este nombre semejante a la de Piscayá, y 
por su profundidad corre un río llamado de la Sierra de la Agua, no cau- 
daloso y va como de poniente a oriente, y a un lado y otro está el valle 
de los ladinos. 


Todo el camino es de campos de maíces con algunas vallejas arbolea- 
das de pinos; a la izquierda se llevan los volcanes de Pacaya y Goathemala 
y a la derecha los de Atitán; bien que al dar la espalda al pueblo de Pacicía, 
que es a las cuatro leguas, los volcanes de Fuego quedan a la espalda 
y los de Atitán a la frente. 


La cabecera del curato es Patzum sin pueblo anexo y solamente tiene 
un valle de ladinos llamado la Sierra de la Agua, cuyas situaciones y dis- 


tancias aparecen en el mapa y tabla siguientes: 


: Léguas 
1. Pueblo de Patzum, cabecera. 


2. Valle de la Sierra de la Agua 2..........oooooooooo.. Ea 


En el pueblo de Patzum hay familias de indios 900 con 3,600 personas. 


En el valle hay familias de ladinos............ 53 con 522 personas. 


De que resulta haber en esta parroquia familias 953 con 4,122 personas, 
en las que se hallan incluidas las de ladinos del pueblo y del valle. 
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Se halla esta administración a cargo de un cura, que al presente está 
vacante y se gobierna por interino, que lo es don Andrés Henriques, el cual 
se ayuda de un coadjutor que lo es ha dos años don Luis Estrada. Ambos 
son eclesiásticos atentos y de satisfacción, según lo que se encuentra. 


El territorio de esta parroquia, es todo barrancas, pero vestidas de 
muchos pinos y con muchos campos de sembradura de maíces, que se cogen 
con mucha abundancia y de trigo que se coge bastante. Los indios tienen 
que comer con abundancia; hay algunas personas desnudas, por falta de 
vergiienza, pues es tierra fría y tienen con qué vestirse. Están reputados 
por indios belicosos y de mala calidad. El idioma que se habla es el kac- 
chiquel y no se sabe otro, aunque algunos entienden el castellano y no 
puedo separarme de concebir que lo entienden muchos, porque todos estos 
pueblos comercian con sus maíces y trigos en Goathemala, sin que nece- 
siten de intérprete y sin temor el más mínimo de que los engañen, pero 
tienen aversión y odio positivo a todo lo que sea españolismo, lo que es 
general en toda la América. 


El pueblo tiene algunas calles en llanura y también algunas barran- 
cas. Las calles son formadas de árboles y los jacales están en sus encerra- 
mientos que hacen. Es bastante crecido y también bastantemente espar- 
cido y derramado. 


Un día que estuvimos en el pueblo hubo un entierro y habiendo obser- 
vado la gritería que pusieron en la iglesia la mujer del difunto y varias 
personas de las que concurrieron al entierro, pensando los de mi familia 
eran efecto del sentimiento, me contaban delante del coadjutor lo mucho 
que hubieran llorado al difunto, a que dijo el coadjutor que no era llorar- 
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lo, sino improperarlo, diciéndole que era un cobarde que dejaba su familia 
y su maíz y que si volvía a casarse, no pareciera a arañarla y que se vol- 
viera a cuidar de su casa, y otras expresiones semejantes. 


Con este motivo prosiguió el coadjutor diciendo: que suelen ente- 
rrarlos poniéndoles dinero, que repugnan enterrarse en las iglesias, por- 
que las cierran con llave y no pueden volver a sus casas y que muy frecuen- 
temente a las tres y cuatro de la mañana concurren gentes a la puerta de 
la iglesia y ponen bastante gritería para llamar a los difuntos y hablar 
con ellos. Que por lo demás pasan el día y la noche antes y después del 
entierro en embriagueces. 


Arguyéndolo por qué no remediaba semejantes abusos, dijo: que por- 
que lo matarían y se alborotaría el pueblo y en confirmación trajo el 
ejemplo siguiente: mostró un papel que tiene de los indios, en que todo el 
pueblo me pidió ha como un año y medio, que no lo sacara de esta coad- 
jutoría con las expresiones más recomendables; ha como cuatro meses, 
que lo llamaron de noche para administrar la extremaunción y después 
de haberla administrado quemó el algodón en la casa del enfermo, y porque 
nunca lo hacen, aprehendieron los indios que fue para inficionarlos con 
el humo. Se conmovió el pueblo hasta tomar armas para matarlo y Dios 
lo libró, porque dos indios comenzaron a altercar entre sí y entonces las 
mujeres lo cogieron a su cargo y llevaron a casa. 

Así pues, no hay que admirar que los curas no revelen mucho, por 
no ponerse a semejantes riesgos de que se les mande lo que no cumplirán, 
y así los administran, a lo que concibo, sin disposición y malísimamente. 

En el pueblo de Comalapam fue a visitarme un religioso recoleto di- 
ciéndome que con dos compañeros más habían hecho misión en estas pro- 
vincias y que estaban muy contentos del copioso fruto que habían sacado, 
y que habían remediado la embriaguez, predicando duro (esta fue su 
frase) contra este vicio. Díjeselo al coadjutor y se explicó ser verdad, 
gue en los ocho días que estuvieron en este pueblo no se notó este exceso, 
pero al día siguiente se continuó y continúa como antes, y aumentó una 
cosa muy extraña y es que luego que se acabó la predicación antes de salir 
los misioneros del pueblo y que tuvieron ellos mismos la noticia, quemaron 
los indios astas en las calles diciendo que los misioneros las dejaban em- 
ponzoñadas, y esto a tiempo que adoraban por ellas en procesión de haci- 
miento de gracias. Estos son los frutos copiosos y estos los sentimientos 
de religión que hay en los indios miserables. 

Del valle no vienen a misa los días de fiesta y cuando más gente ha 
visto algún día y muy raro será como cincuenta personas. 

A la escuela concurren, según dijo el coadjutor, como setenta niños, 
pero - zede lo misrro que en los antecedentes, hay cuatro o cinco que están 
en leer pero cuando habían de soltarse los sacan sus padres para casar- 
los y a nocos meses ni aun las letras conocen. 

Dias el cura en sus respuestas que por el corto tiempo en que ha 
administrado este rnurato, no puede dar razón individual de las familias y 
personas de esa feligresía, pero que habiendo registrado la matrícula del 
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pueblo son poco más o menos las referidas en su propio lugar. Que según 
el corto tiempo que reside en dicha parroquia, forma juicio ex regulariter 
contingentibus, que el escándalo regular es el de la embriaguez, aunque 
no diariamente, sino es en tal cual muy viciado en ella. Que los abusos 
más comunes son la creencia en sueños y cantos de algunas aves y que 
no juzga haya en esto mucha culpabilidad. Que los pocos que había sepa- 
rados de sus consortes lo estaban por frívolos fundamentos y que se han 
unido con facilidad. Que hay escuela de niños, a que concurren veinte y 
cinco y treinta, aunque se hallan señalados para ella cincuenta y cinco. 
Y que no ha notado idolatría alguna, ni indiferencia en recibir los santos 
sacramentos. Hasta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


Aunque dice este cura que no puede dar razón individual de las fa- 
milias y personas de la feligresía, por el corto tiempo que la administra 
y que habiendo registrado la matrícula del pueblo son tantos, poco más 
o menos, debo aumentar, que sería lo mismo aunque hubiera administrado 
la parroquia mucho tiempo y muchos años. Lo 1% porque de ningún modo 
me persuadiré que ningún cura hagá- por sí mismo las matrículas, por más 
que se les mande y haya mandado por varias providencias, siendo cosa 
tan necesaria. Lo 2%, porque aun cuando tomaran este trabajo, según 
la dispersión en que viven los parroquianos, ya en los pueblos, ya en los 
montes, ya en los valles, haciendas, trapiches y pajuides no lo averigua- 
rían. Lo 3% porque aprovechando a este efecto la matrícula del pueblo, 
ni aun poco más o menos se puede averiguar las familias y personas que 
las componen porque es muy regular, que dichas matrículas sean muy 
diminutas, por evitar así alguna parte del tributo, sobre lo que véase lo 
que se dice en la parroquia de Mazahuat y por otros motivos que omito. 


El juicio que ha formado sobre el vicio de la embriaguez ex regula- 
riter contingentibus, es preciso asentir a que es bien formado, bien que 
estaría más bien explicado, si hubiera dicho: ex contingentibus in omni- 
bus populis. Lo que es ciertamente cosa bien extraña es que para dismi- 
nuir un exceso tan bruto diga, que no es diariamente, sino en tal cual 
muy viciado en él, sobre lo que no es cordura hacer nueva reflexión mayor- 
mente sobre lo dicho en éstas. 


No deja de admitirse el fundamento con que se persuade, que los abu- 
sos más comunes en la creencia de sueños y cántos de aves, están sin culpa, 
porque nacen de ignorancia, o de temores, y porque dicen en la confesión 
que no los creen. Lo 1% porque si estas vanas observancias carecen de 
culpa por el miedo con que observan, mejor carecerán de mérito todas sus 
buenas obras, cuando es constante que todas las hacen por miedo y aun 
con violencia. Lo 2% porque aunque algunos preguntados en la confesión 
responden: mani ti nutkikih, mani Dios tal, que quiere decir: no lo creo, 
no es Dios. ¿Si no lo creen para qué lo observan? Pero otros responden: 
Kin nimah, rumal kinxibih ui, que quiere decir: lo creí y no hallo cómo 
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esto pueda excusarse de vanísima observancia. Lo 3% y perentorio, porque 
según todos dicen: repararán poco los indios de mentir en la confesión 
y aunque en todo, pero principalmente en idolatrías y supersticiones. 


Los pocos separados por frívolos motivos, se han unido con facilidad 
por temor de la visita, en pasando ésta se separarán con igual facilidad y 
por motivos frívolos, o sin motivo alguno por sólo capricho, como sucede 
en todas partes. 


En orden a escuelas sucede lo que en todos los pueblos que las hay 
y es, que se señala por los Alcaldes Mayores, cierto número de muchachos, 
y cuando comienzan a leer los sacan los mismos Alcaldes Mayores, a ins- 
tancia o regalados de sus padres, con el pretexto de que han de trabajar 
para pagar el tributo, y así ninguno sale enseñado como se ha dicho tantas 
veces. 

En orden a afición y devoción para recibir los sacramentos, me re- 
mito a lo dicho en tantas partes y es: que los reciben una vez al año y 
en peligro de muerte sin disposición alguna, a lo que debe temerse y esto 
se sabrá cuando haya curas y ministros criados fuera de los desórdenes 
de la América y bien instruidos en las máximas de la Iglesia. 


Según la narrativa de esta parroquia puesta arriba debo aumentar, 
que siempre he concebido que los indios en punto de religión, son muy 
cautos y que al mismo tiempo no les falta, antes les sobra, animosidad para 
matar a quien en esto, o escudriñe, o embarace sus ritualidades y obser- 
vancias. Así lo dijo el cura Gutierres en San Christóval Totonicapam; 
así lo significó el cura de Caluco, así sucede con el de Chichicastenango ; 
así se deduce de que refiriéndome muchos y aun los más curas varias 
cosas en que desearían el remedio, riinguno quiere ponerlas por escrito, 
aunque he instado a varios. 


Con todo, hoy día del Corpus he asistido a la misa y a la procesión 
y observado que han estado en la iglesia con mucha decencia y de rodillas 
en toda la función, y aun en el sermón que se ha predicado y con mucha 
quietud, reverencia y silencio; en la procesión han asistido del mismo 
modo. Solamente he notado que algunos a título de danza y al principio 
de la procesión iban con mascarilla, algunos con plumas y algunos con 
figura de animales, en que no he observado cosa reprensible, pero a cier- 
tos trechos daban aullidos en forma de algazara, sin haber notado que 
hablaran cosa alguna y parecióme que podían hacerlo para manifestación 
de alegría, pero con temor de que vestidos de animales y aullando puede 
ser muy bien otra cosa. 


Por esto se dicen los indios incomprensibles, pues habiendo asistido 
a esta función con tanta compostura y decencia, que se desearía en las 
ciudades y pueblos más devotos de España; cantando la misa con mucha 
gravedad y tratado todo con majestad ; con todo no habrá uno que se haya 
confesado y comulgado (a excepción de algunos ladinos que se confiesan 
y comulgan pero muy pocos), y al tercero y último día que me hallo en 
el pueblo se han confirmado los niños de los ladinos; pero de los indios 
dudo que lleguen a veinte y no tienen excusa porque nada se les pide, ni 
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les cuesta. Tres años ha administré este sacramento como a doscientos 
niños indios y ladinos y no sería mucho, que en las dos veces hubiera ascen- 
dido a cuatro mil y más. 


Los aullidos como de fieras continuaron por la tarde después que 
se reservó y al reservarse el Santísimo, que fue como a las cuatro. Es de 
temer que la conclusión de todas las fiestas es la embriaguez, pues se me 
«iijo, que a los que habían de llevarme las cargas, que fue el día siguiente, 
los tuviera encerrados aquella noche en la cárcel, para que no se embria- 
garan. Lo cierto es que por la mañana no parecieron ni gobernador, ni 
alcaldes, ni principales, sí solamente seis u ocho para el palio, y entre 
ellos algunos muchachos, y salí sin más acompañamiento, que el cura y dos 
ladinos para enseñarnos el camino, sin que se viera siquiera un indio sino 
los de las cargas y se me dijo que porque estaban ebrios. 
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PARROQUIA DE SAN MIGUEL TOTONICAPAM 


Desde el pueblo de Patzum al de San Miguet Totonicapam hay veinte 
y tres leguas que se anduvieron en esta forma: desde Patzum. caminé al 
pueblo de San Andrés anexo de Panahachel, el cual dista siete leguas, 
rumbo como de oriente con inclinación al sur, a poniente con inclinación 
al norte. 


Las dos primeras leguas son de buen camino, llevando a los dos lados 
campos hermosos de siembras de maíz y trigo; todo lo restante es de mal 
camino y un laberinto de montañas y barrancas profundísimas ; y tan cor- 
tadas, que parecen paredes y todo está muy vestido de pinos y algunos 
robles sin campo alguno. A las tres leguas se da en una bajada bastante 
violenta y larga, que termina en una barranca muy profunda por la que 
corre un río de mediano caudal y se cruza como veinte y cuatro veces, en 
el espacio de tres cuartos de hora. Luego se sube una cuesta también 
muy violenta con bastante piedra. 


Se encuentra una ranchería en el camino con dos familias de ladinos, 
que tendrán de diez y seis a veinte personas; todo es subida y bajada hasta 
el pueblo de San Andrés y como una hora antes, se llevan a mano izquierda 
los volcanes y laguna de Atitán; toda esta hora es de bajada violenta, 
con piedras, con algunos callejones y también antes se encontraron algu- 
nos, principalmente en la bajada y subida. Este pueblo es anexo de Pana- 
hachel y se hablará de él tratando de esta parroquia, que se visitará a la 
vuelta. 

Desde San Andrés llegué a la hacienda de Carrascoso, que dista siete 
leguas de sur a norte. Todo es camino pésimo de subidas y bajadas vio- 
lentas empinadas, con gradones, piedras, ciénagas, empalizadas y callejo- 
nes muy angostos, en que es necesario andar con mucho cuidado y pena. 
Todo es laberinto de montañas y barrancas muy profundas. A una legua 
que es de bajada horrorosa se deja Panahachel a la izquierda y se cruza 
el río de este nombre de bastante caudal; corre como de oriente a poniente 
y luego muere en la laguna. Cerca de la hacienda corre otro río menos 
caudaloso, lleva el mismo rumbo y también da luego en la laguna; por 
algunas barrancas corren dos o tres arroyos de poco caudal. Así las mon- 
tañas, como las barrancas es un bosque de pinos y robles. La Laguna de 
Atitán y sus volcanes se llevan a la izquierda y desde las cimas de las subi- 
das se descubren los de Goathemala, como a la espalda. 
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Desde la hacienda de Carrascoso llegué al pueblo de San Miguel Toto- 
nicapam, que dista nueve leguas, como de sur a norte. El camino es pési- 
mo y peor que el antecedente. La primera legua es de llanura con algunas 
ciénagas y se anda por un valle entre dos cordilleras de montañas y al 
fin de ellas se cruza el río llamado de la Laja, no caudaloso, corre de norte 
a sur y muere en la laguna de Atitán. 

Luego se comienza una subida muy violenta y peligrosa, que no puede 
subirse a caballo sin grande riesgo y aun a pie, es preciso alguna vez ir 
arrastrando. Todo es peña con muchas lajas, callejones muy estrechos y 
mucha piedra suelta; luego que desmonté de la mula cayó ésta de espal- 
das, se hirió, rompió un estribo y la gualdrapa; y a no ser tan mansa se 
hubiera hecho pedazos. Todo el camino es malísimo de semejantes cuestas 
y empalizadas y con muchas ciénagas. La tierra es muy vestida de pinos 
y robles, se cruzan como cinco o seis arroyos no caudalosos a distancias 
proporcionadas y corren de norte a sur. 

Hay muchas montañas por todos rumbos y se llevan a la espalda los 
volcanes de Goathemala y Atitán y se ven, porque se camina en mucha 
altura; uno de los ríos se llama Agualate; de los otros no me dijeron los 
nombres. La primera subida tendrá como legua y media y lo mismo tendrá 
la bajada a Totonicapam, que también es violentísima, de peña y con 
mucha piedra suelta. 

Al fin de la primera cuesta, como a tres leguas de la hacienda de 
Carrascoso, hay una laja de piedra en el camino, que sale sobre la tierra, 
redonda, y que tendrá de diámetro como ocho o diez varas. Los indios 
creen ciertamente, que Moctezuma voló desde México a dicha piedra, en 
la que dejó estampadas sus huellas y de aquí dio otro vuelo al Kiché. Sobre 
esta fábula, en llegando los indios a este paraje, si se sienten cansados, 
se azotan los pies, porque se han cansado del camino y poniéndolos sobre 
la piedra, con su machete los estampan, de suerte que toda está llena 
de tales estampaduras y con esta superstición y vana observancia creen 
y dicen, quedar descansados. 

Semejante observancia tienen en la cuesta de Atitán para pasar desde 
la provincia de San Antonio a Goathemala. Es subida muy violenta de 
siete leguas y con mucha peña y en una gran piedra hay estampadas dos 
plantas de pies, que dicen ser de Moctezuma que estuvo allí; pero hay 
la diferencia que esta peña es muy fuerte y no es fácil estampar las suyas, 
y así se contentan con poner los pies en las que dicen de Moctezuma. 

Totonicapam está situado en llanura en valle bastantemente espacio- 
so; es pueblo crecido, muy hermoso, con calles rectas y casas de teja; de 
modo que visto desde las alturas aparece una ciudad muy hermosa. Se 
halla este valle rodeado por todas partes de montañas muy elevadas, ves- 
tidas de muchos pinos y robles y con muchos campos para siembras de 
maíces y trigo, lo que hace a este territorio muy abundante y tocando al 
pueblo corre un arroyo de poco caudal. 
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El pueblo de San Miguel Totonicapam es la cabecera de la parroquia, 
con dos anexos: 1% San Francisco el Alto. 2% Santa Catharina. Item 
tiene una hacienda llamada el Rancho de Teja, cuyas situaciones y distan- 
cias aparecen en el mapa y tabla siguientes : 


1. Pueblo de San Miguel Totonicapam, cabecera. 


2. Pueblo de San Francisco el Alto a ..........ooooooo... 3 
3. Pueblo de Santa Catharina Istaguacán a .............. 4 
4. Hacienda del Rancho de Teja A ........ooooooomomm.... 6 


En el pueblo de San Miguel Totonicapam hay familias de indios. 
En el mismo hay familias de ladinos.............. AA 
En el pueblo de San Francisco el Alto hay familias.......... 
En el pueblo de Santa Catharina hay familias..... O 
En el Rancho de Teja hay familias...................... a 
De que resulta haber en esta parroquia familias............... 


Las cosechas de esta parroquia son maíces y trigo én grande abundan- 
cia y bastante ganado de lana; de que resulta que estos naturales pueden 
ser muy ricos y se cree serlo; pero como los indios en todas partes apare- 
cen del mismo modo, no se puede saber ni averiguar (como en ninguna 
parte se averigua) qué hacen del dinero que sacan de varios frutos que 
venden. Véase lo que se dice en la parroquia de Santo Thomas Texa- 
quangos. 


El idioma de esta parroquia es el kiché; pero en la cabecera entien- 
den muchos indios el castellano con el motivo de haber bastantes ladinos. 
En los pueblos anexos ya no se entiende el idioma castellano. Los indios 
andan vestidos, y la tierra lo pide por ser muy fría. 
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El cura dice en sus respuestas que no ha observado especiales abusos, 
si no es el vicio predominante de los aguardientes y sus fábricas, lo que 
bastantemente se cela por el señor Alcalde Mayor. Que hay dos hombres 
separados de sus consortes; pero que se ignora su paradero. Que se man- 
tiene la escuela real, en que se enseña a los niños a leer, escribir y doctrina 
cristiana. Que no ha notado idolatrías y se hace aprecio de los sacramen- 
tos y que tampoco ha notado supersticiones. Que no hay castigos excesi- 
vos, a excepción de los de la justicia real, o secular y que solamente da- 
tres o cuatro azotes el fiscal a los sumamente defectuosos y renuentes 
para venir a la doctrina. Hasta aquí el cura. 


Hice que el maestro de escuela me trajera los niños, que van a apren- 
der a leer y escribir; trajo como unos catorce y en ellos cinco o seis que 
leen bien y saben la doctrina cristiana, de manera que en un año podrían 
ponerse en estado de estudiar gramática, porque manifiestan mucha vi- 
veza. En los otros había algunos de cartilla, otros de deletrear y otros que 
comenzaban a leer; a excepción de dos que me parecieron de corta capaci- 
dad formé juicio que la tienen los restantes, pues decían el texto de la 
doctrina muy bien, y aunque al parecer sin inteligencia, pero esto mismo 
prueba la capacidad de su memoria, pues eran niños de ocho a diez años. 
La desgracia de estos miserables es, que cuando habían de perfeccio- 
narse en leer y escribir, los sacan sus padres de la escuela, y a pocos días 
todo se les olvida, de que nace que en ningún pueblo se encuentran indios, 
sino algunos que sepan leer y escribir con alguna perfección; el pasar los 
niños a otros estudios es empeño inasequible por los medios regulares, 
porque para ello no bastan amenazas, ni caricias, ni promesas; puede ser 
conviniera el ponerlos hasta cierta edad en escuelas, donde separados de 
sus padres se les enseñara. Yo entiendo que tienen disposición para apren- 
derlo todo, pero al lado de sus padres es imposible, y no es menos imposi- 
ble el separarlos por los medios regulares; porque en todos los pueblos, 
mientras les tomo la lección, sus madres están a la puerta del aposento 
y aunque no sé con qué destino, puede muy bien ser por haber oído que 
yo he pretendido que vayan algunos a Goathemala, de cuya especie ya 
no hablo, porque sus padres se ponen a llorar y el instarles más, sería 
ponerlos en mayor aversión. 

Ha como seis u ocho días que se secularizó este curato, con cuyo 
motivo y haberse ya ausentado los religiosos, no han podido tomarse las 
noticias correspondientes, por no haber dejado éstos ni cuadrantes, ni 
padrones. En la otra visita se me dijo: que la renta de este curato ascen- 
dería a 2,800 pesos y que entregaban los cuadrantes, pero no baja de 
8,000; bien que al cura secular puede llegarle a 5,000 y no más. 


REFLEXIONES 


Dice el cura, que el Alcalde Mayor cela para que se extinga el vicio 
de la embriaguez, pero es muy de temer, que pone poquísimo cuidado en 
ello, y que si bien encarcela a los ebrios, pero todo se reduce a sacarles 
algunos reales, sin interesarse en que se destruyan las aguardienterías. 
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Es alcalde de muy mala fama en toda la provincia y en Goathemala, 
de mala crianza y de sobrada codicia. Al presente se le está haciendo 
causa en la Audiencia, a petición de varios pueblos, y al fin, fue depuesto 
del oficio y multado en varias cantidades. 


La afición a los sacramentos, si hubiera de regularse por el de la 
confirmación es tan poca, que solamente se habrán confirmado cuando 
más, doscientas personas. Entre año no se reciben; en peligro de muerte 
se pide no más que el Santo Oleo, y después de administrado se reciben 
los sacramentos, al menos el viático. Si se inquiere: ¿por qué se hace así?, 
no hay otra respuesta sino porque así quieren los indios. Esta misma 
tarde se ha tratado el asunto, y mi conclusión fue: por eso a esta iglesia 
la llamo Americana, cuyos legisladores son los indios. En dando el Santo 
Oleo ya queda el cura enteramente desocupado, porque ya nada más sabe 
hasta después de la muerte, si tiene misa y responsos. 


Hay en la plaza de este pueblo, en vez de picota, un negro que toma 
de las manos a los indios, cuando los azotan; cuya invención de poco ha 
por el Alcalde Mayor, fue para que los indios azotados sientan mayor aba- 
timiento, viéndose asidos de un negro. Se me contó como grande hazaña 
del Alcalde Mayor, a quien ocurrió semejante inventiva; pero yo concibo 
que es una depresión de estos miserables, no sólo ajena de toda caridad 
y compasión, sino que trae varios inconvenientes que sólo aprovecha, 
para radicarlos más y más en el horror, tedio y aversión que tienen a 
los españoles, viéndolos empleados en afligirlos más y más con nuevos 
castigos y desprecios. ¡Fuerte cosa es que haya de hacerse, y por nada, 
con los indios, lo que por delitos atroces no se ejecuta con los esclavos 
y negros! ¡Qué sentimientos han de producir estas invenciones en unos 
hombres afligidos y pusilánimes! 


El jueves octava del Corpus asistí a la misa y llevé el Santísimo en la 
procesión; fue la función como en Patzum, mucho concurso en la misa 
y procesión, con gran compostura y silencio; hubo altares en las plazas y 


enramadas; no faltó danza de máscaras, pero no advertí aullidos hasta 
ya concluida la función y retirado a mi cuarto. 

Estando escribiendo esto, me entró el cura diciendo que los indios 
tenían que cantar mañana una misa en la sacristía, dije: que no se podía 
y respondieron: que no siendo en la sacristía no querían que se cantara 
en la iglesia. Estos son los indios y por eso se dice, que no puede formarse 
concepto de ellos; pero el que no falla es querer salir en todo con su antojo, 
como salen y hacen lo que quieren; porque como la renta de los curatos 
consiste principalmente en lo que dan ellos; en no haciendo todo como se 
les antoja dicen: que no quieren pagar las funciones, como lo dicen en 
esta de la sacristía, con cuyo motivo es de temer, que condescienden a todo 
los curas, por no quedarse sin renta. 


Después de haber comido dijo el interino, que en Comalapam en 
donde ha sido coadjutor habíamos hallado algunos indios de idolatría, 
instéle para que los dijera y dijo: que hay un cerro en donde se hallan 
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muy frecuentemente copales, ya en tierra, ya en los árboles, lo que indica 
hacer allí sus idolatrías y que a este cerro le llaman en su lengua Ra- 
caxabal Huyú, que quiere decir: monte que oye. Racaxabal Huyú. 


Con el motivo de haberse secularizado esta parroquia ha pocos días, 
las respuestas del cura puestas arriba son de otra visita que hice, estando 
aún gobernada de los Regulares. 

La parroquia está a cargo de don Francisco Xavier Villar-Prego 
y los Llanos, antes cura de Zamayac. Tiene tres coadjutores, uno en su 
compañía y es don Domingo Alvarez. Otro de pie en San Francisco el 
Alto, y es don Miguel de Lima. Otro de pie en Santa Catharina Sija y 
es don Manuel Velasco. 
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PARROQUIA DE SAN CHRISTOVAL TOTONICAPAM 


Desde el pueblo de San Miguel Totonicapam al de San Christóval 
Totonicapam hay tres leguas, rumbo de oriente a poniente; el camino es 
bueno, aunque no faltan algunas cuestas no muy violentas y callejones, 
pero no hay piedra ni peñas. A las dos leguas se cruza un arroyo de poco 
caudal y corre de oriente a poniente con inclinación al sur. A la entrada 
de San Christóval se cruza por puente un río llamado Nimá, bastante- 
mente caudaloso; lleva el mismo rumbo que el de arriba que se incorpora 
en éste. Todo el camino son valles y campos de siembras de maíces y 
trigo; los cerros no son elevados, pero sí vestidos de pinos y varios 
árboles. 

La cabecera de esta parroquia es el pueblo de San Christóval Toto- 
nicapam con dos anexos: 1% San Andrés Secul. 2% Olintepeque. Item 
tiene un valle llamado Salcahá, cuyas situaciones y distancias aparecen 
en el mapa y tabla siguientes : 


1. Pueblo de San Christóval Totonicapam, cabecera. Legias 
2. Pueblo de San Andrés Secula ...........ooooooooom.o.o.. 

3. Pueblo de Olintepeque a ......oo.ooooococcoooomomooooo. 3 
dale de Salah das A aia eo 2 


El río de Olintepeque se llama Sacchocogúa, caudaloso como Nimá. 


En el pueblo de San Christóval Totonicapam 

E 793 con 2,540 personas. 
En el pueblo de San Andrés Secul hay familias 164 con 557 personas. 
En el pueblo de San Juan Olintepeque hay fa- 

MA e alo 241 con 815 personas. 
En el valle de Salcahá hay familias......... 63 con 294 personas. 


De que resulta haber en esta parroquia familias 1,261 con 4,206 personas. 


Y se previene que contigua al valle hay una grande hacienda de don 
Ignacio Urvina, en que habrá de asiento 100 personas, las que en ninguna 
parroquia se hallan empadronados, por omisión de dicho Urvina, que 
tiene poca cuenta con los preceptos de la Iglesia, que se dirá abajo. 


Toda esta administración se halla a cargo de un cura, que en el día 
está vacante y sirve de interino don Gaspar de Ulloa, que ya antes estaba 
de coadjutor. Se ayuda de un ministro que está de pie en Olintepeque. 
El cura es eclesiástico de satisfacción; el ministro es demasiado anda- 
riego; ha pedido licencia para oponerse en los primeros sínodos, que se 
tendrán dentro de dos meses; se llama don Manuel Antonio Aguilar. 


El idioma que se habla en toda la parroquia es kiché. Las cosechas 
son maíz y trigo con mucha abundancia; hay también mucho ganado de 
lana y poco ganado mayor. La gente anda bien vestida como también en 
el pueblo antecedente de San Miguel Totonicapam. Los caminos para 
la administración de esta parroquia son buenos. Los indios que en la visita 
pasada se encontraron muy alzados y continuaron por más de medio año, 
en el día están muy quietos y pacíficos. 


Dice el cura en sus respuestas, que el exceso que hay es el de sahu- 
merios que usan en la puerta de la iglesia, altares, sepulturas y selvas; 
lo que se tiene por abuso idolátrico; que con estos mismos sahumerios 
o copales solicitan ad turpia y ejecutan sus venganzas (véase lo dicho en 
la otra visita por el cura Gutierres). Que los vicios dominantes son la 
embriaguez y lascivia, abandonándose a incestos horribles entre padres 
e hijos, sin el temor de Dios y sin esperanza de remedio, que aunque se 
niegue la absolución, pasan a comulgar sin reparo y ya no se confiesan 
de tales pecados, ni en el artículo de muerte; siendo el riesgo próximo el 
dormir todos juntos. 


Que son muy omisos para santificar las fiestas y oir misa y que esta 
omisión la toman de los ladinos de este pueblo y de los del valle de Sal- 
cahá, de la que, cuando más concurren veinte personas a Oirla, en día 
de fiesta, habiendo tantas en ella. Que los de la hacienda de Urvina jamás 
oyen misa, ni han cumplido los preceptos anuales de confesar y comulgar'; 
que tiene entendido que dicho Urvina ha como cinco o siete años que no 
se confiesa, cuyo daño se le hace irremediable por considerar ocioso pedir 
auxilio al Alcalde Mayor, por tener con él estrecha amistad, ser dicho Al- 
calde de público y notorio demasiado codicioso y Urvina muy rico. Que 
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en ninguno de los pueblos hay escuela de niños. Que es corriente entre 
los indios pedir sin repugnancia los sacramentos y mostrar devoción para 
recibirlos. 


Que los indios son maltratados y vejados injustamente por el Alcalde 
Mayor, y que éstos lo han representado a la Audiencia Real; pero que se 
hace cargo que habrá sido minorada esta representación por los minis- 
tros; y que por no digresar, no explica y especifica el número y especie 
de vejaciones que padecen y que de éstas se hallan libres los indios de 
Olintepeque, por pertenecer a la jurisdicción del Alcalde Mayor de Que- 
saltenango, que vive arreglado a las leyes divinas y humanas. Hasta aquí 
el cura. La renta es de 3,000 pesos; se confirmaron 56 y en éstos 19 
ladinos, 


REFLEXIONES 


Aquí se ve con claridad lo que son haciendas y lo que son muchos 
hacenderos, según lo dicho en otras partes. 


La poca afición a los sacramentos se manifiesta con los pocos que 
se confirmaron, sin embargo de haber practicado varias diligencias posi- 
bles para que se confirmaran; y el no presentarlos lo pretextan con que 
vino la peste desde la otra vez que se administró la confirmación, cuyo 
error viene desde la primera parroquia por donde se comenzó esta visita. 


Este pueblo se halla bastantemente informado de idolatrías y supers- 
ticiones intolerables, con poca esperanza de su remedio, ya por guardar 
en ello mucho secreto y recato, ya porque nada creen de lo que se les dice 
y por la hipocresía con que todo lo disimulan y ocultan. 


Los indios son poco corregibles, porque su última razón para no 
admitir gobierno es que se huirán a los montes, que quemarán los jacales 
y que se perderán los tributos. Ellos no tienen más correctivo que el látigo 
a todas horas, con lo que se hallan tan abatidos y tan disimulados que no 
es explicable. Ello es que son hombres que si algo hacen es por puro miedo 
y con éste hacen, dicen y contestan con verdad o mentira lo que quieren 
los que tienen el látigo en la mano; pues lo que parece cuento de que con- 
testaba uno haber muerto al Rey David en la procesión del Viernes Santo, 
lo he experimentado, preguntando cosas igualmente disparadas, como son 
si hay universidades en sus pueblos, si hay muchos graduados y respon- 
der que sí y otras cosas a este tenor. 


También no confirman a los niños porque dicen pierden la fuerza 
de la cabeza para llevar después carga, y porque con el sacramento de la 
confirmación les entra la peste. 


En otra visita me reveló el cura varias idolatrías y me costó mucho 
trabajo el que las manifestara, porque pretextaba que lo matarían. Entre 
otras declaró la de hacer celebrar misa ciertos días en un altar portátil, 
puesto en el centro de la iglesia, con mucho toque de campanas y que a la 
media noche, iban en procesión con muchas luces a cierto cerro a quemar 
copales y que lo vio él mismo. Habiendo temido los indios, estaba el pueblo 
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sobrado alborotado, pero en la segunda visita los he hallado muy pací- 
ficos, habiendo sido preciso remover al cura que hallé en la primera, por- 
que tumultuariamente lo quisieron matar y aun fue preciso separarlo de 
la parroquia, hasta que se proporcionó en dónde acomodarlo, sobre lo que 
se formó sumaria, que no llegó a sentenciarse por haberse podido sosegar 
al pueblo, con la mudanza del cura y con otras circunstancias que se pro- 
porcionaron. 


A lo dicho sobre la hacienda de Urvina debe aumentarse: lo 1% que 
si bien se dice, que hay en ella cien personas que no reconocen parroquia 
alguna, estando en ella de pie, pero no puede dejar de haber muchísimas 
más y aun a centenares en varias temporadas del año, por ser la hacienda 
de más frutos que se conoce y con grandísimo exceso a todas; pues anual- 
mente las fanegas de trigo y maíces que produce se cuentan por muchos 
miles. Lo 2? que si bien pudiera reflexionarse útilmente, según el objeto 
de este escrito, sobre los fundamentos en que estriba Urvina, según mani- 
fiesta el cura, para vivir él y tanta gente con semejante abandono sobre 
obligaciones tan esenciales del cristianismo, tengo por prudencia pararme 
en la narración sencilla del cura por no entrar en expresiones que necesi- 
taban ponerse con algún sentimiento y tal vez con depresión de personas, 
que para no tratarlas con el mayor respeto siento mucha violencia. 
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PARROQUIA DE SANTIAGO MOMOSTENANGO 


Desde el pueblo de San Christóval Totonicapam al de Santiago Mo- 
mostenango hay cinco leguas, como de sur a norte; el camino es bastante 
malo y consiste cuasi todo en una subida y bajada no violentas, pero la 
bajada es de tierra muy resbaladiza. A la primera legua se cruza por 
el pueblo de San Francisco el Alto, del cual se habló arriba. Todo el camino 
es entre cerros no muy elevados y bastantemente vestidos. Todos son 
campos de sembradura de maíz y cada uno tiene su jacal, en donde vive 
cada familia, que tiene aquella siembra por alguna temporada; de manera 
que todos los montes están llenos de jacales y por consiguiente vive en 
ellos, según concibo, más gente que en los pueblos; bien que también en 
éstos tienen sus casas. 


Momostenango se halla situado en hondura, rodeado por todas partes 
de cerros no muy elevados y bastantemente vestidos de matorral. Es 
pueblo numeroso, muy esparcido y abarrancado; las casas están cubier- 
tas de teja, aunque hay algunas también cubiertas de paja; no tiene calles 
y dentro del pueblo hay campos de maíces, en lo que se entenderá que no 
tiene orden, aunque hay algunas calles formadas de árboles. Es cabecera 
del curato con dos pueblos anexos: 1% Chiquimula. 2% San Bartholomé de 
Aguas Calientes, cuyas situación y estancias aparecen en el mapa y tabla 
siguientes: 


Leguas 

1. Pueblo de Momostenango, cabecera. 

2. Pueblo de Chiquimula a ......ooooooocccocnocncnonn... 1% 

3. Pueblo de San Bartholomé de Aguas Calientes a ...... 4 
En el pueblo de Momostenango hay familias... 710 con 3,550 personas. 
En el pueblo de Chiquimula hay familias.... 300 con 1,500 personas. 
En el pueblo de San Bartholomé de Aguas Ca- 

lientes hay familias ................... 60 con 300 personas. 
De que resulta componerse esta parroquia de 

Lamas de 1,070 con 5,350 personas. 


Todos son indios, a reserva de muy pocas familias de ladinos, que ape- 
nas llegarán a ocho. 
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MAPA EL 247 PEIOIMOSCEN 


Esta administración se halla a cargo de un cura que lo es don Rafael 
Naharro, de edad como de sesenta años y se ayuda de dos coadjutores, 
que son don Juan Mariano Rosales y don Pedro Arriola, pero ninguno 
puede al presente dar razón de cosa alguna de la parroquia, pues habién- 
dose secularizado al presente este curato que estaba a cargo de los religio- 
sos de San Francisco, aún no ha tomado posesión dicho cura secular y 
el religioso a cuyo cargo estaba, salió gravísimamente enfermo ha cuatro 
días; por lo que es preciso haya poco que decir en esta parroquia. 


El idioma que en ella se habla es el kiché y no se entiende el caste- 
llano. Los frutos de este territorio son maíz en mucha abundancia. Hay 
también mucho ganado menor y trabajan sus lanas en ropas que usan y 
venden, con lo que son reputados de indios ricos. Del vicio de la embria- 
guez tengo el documento, que habiendo salido a andar el pueblo para hacer- 
me cargo de él, di con algunos principales y uno de ellos andaba sostenido, 
porque se iba cayendo por la embriaguez en que estaba. No hay escuela 
de niños. La fama de estos indios es de muy atrevidos e inquietos, de que 
tengo buen documento desde la otra vez que estuve en este pueblo, en que 
los hallé sobrado inquietos y costó no poco sosegarlos. 


Sí he observado viven, cuando menos, promiscuamente en los pueblos 
y en los montes; pues aunque no puedo asegurar si son más o menos, O 
tantas las casas que hay en los montes y barrancas, como en el pueblo; 
lo cierto es que son muchísimas, y preguntando al religioso que me acom- 
pañaba, por el camino, ¿si concurrirán a oir misa el día de fiesta? Me 
respondió: concurren los que concurren. 


Les prediqué con la correspondiente eficacia y claridad, para que 
recibieran el sacramento de la confirmación desabusándolos o desenga- 
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ñándolos de sus vanas observancias. Yo concibo que me entenderían poco 
o no me entenderían. Se confirmaron poquísimas, según me acuerdo, 
aunque no escribí el número. 


Aunque por no haberse posesionado de esta parroquia el cura secular 
y hallarse ausente el regular, que la ha gobernado, con el motivo de estar 
enfermo, no adquirí noticia alguna por este medio, ni tampoco se respon- 
dió a mi pastoral, pondré las respuestas que se me dieron en otra visita 
y son que la renta del curato es de 1,427 pesos y puede ascender a 2,000 
pesos más o menos. Que no se advierte escándalo ni vicio especial, ni 
abuso. Y que hay escuela de niños y niñas para enseñarles la doctrina. 
Hasta aquí el cura, y todo lo demás que dice es con poca sinceridad y de 
ninguna consideración. 


REFLEXIONES 


Muchas veces en las respuestas de los regulares, es de temer que sola- 
mente intentan salir del día, respondiendo a mis preguntas de cualquiera 
manera. 


La embriaguez domina como regularmente en otros pueblos de lo que 
yo puedo ser testigo de vista, como dije arriba, con que así como le ocurrió 
decir que no hay abuso especial, le ocurriría decir, que no hay escándalos 
ni vicios. ¿Qué mayor escándalo que llevar otros por las calles del pueblo 
a uno de sus principales, sosteniéndolo para que no se cayera por su em- 
briaguez que le impedía andar y aun ver los bultos de la gente según 
comprendí? 


El haberme dicho el religioso que en esta ocasión me acompañaba, 
que oían misa en días de fiesta los que la oían, denota que faltan muchos 
a ella y no puede dejar de ser, porque como dije arriba tienen multitud 
de jacales en el monte, con cuya ocasión y pasando por éllos hice mi pre- 
gunta y aunque en las respuestas se embrolla él si asisten, o no a misa, 
como puede verse en la carta original, pero da bastantemente a entender 
que asisten todos. 


Lo decisivo para no hacer cuenta de estas respuestas, es lo que me 
sucedió en la otra visita. Se me presentó el cura muy afligido y pidién- 
dome solicitara medio para que no se le quitara la vida a un indio princi- 
pal, contra quien estaban levantados muchos del pueblo, aumentando que 
era hombre de buena conducta y que había como quinientos hombres per- 
didos y abandonados a cualquier exceso; con cuyo motivo lo tenía escondido 
en el convento. Se pudo remediar, pero con providencias algo dificulto- 
sas, de que me vino a dar las gracias el mismo indio principal en la segun- 
da visita. ¿Y no es vicio ni escándalo en un pueblo haber quinientos 
hombres dispuestos a cualquier atentado? ¿Debiendo aumentar que todo 
era notorio? ¿Y que porgue me fue preciso encarcelar en Goathemala 
al jefe de todos, ocurrieron sus compañeros con algunos pesos para que 
lo pusiera en libertad ? 


La renta que dice ser de 1,427 pesos con 200 poco más o menos, es 
renta, a lo que considero, cuando menos de 3,000 pesos. 
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PARROQUIA DE SANTA ANNA MALACATAN 


Desde el pueblo de Momostenango al de Santa Anna Malacatán hay 
diez leguas, rumbo de oriente a poniente. Es camino malísimo de subidas 
y bajadas bastante violentas, con piedra, ciénagas y muchos gradones. 
Todo el camino es un laberinto de montañas y cerros por todas partes y 
consiste en subirlos y bajarlos, a excepción de la última legua, que es de 
bastante llanura, aunque con alguna cuesta. 


A las cuatro leguas se da en el pueblo de San Bartholomé de Aguas 
Calientes, anexo de Momostenango y consiste en pocos jacales derramados 
en las caídas de algunos cerros; pasa por él un río de poco caudal llama- 
do de Aguas Calientes; corre como de sur a norte. A las seis leguas se 
cruza otro río también de poco caudal, aunque tiene avenidas muy gran- 
des, llamado el Río Hondo, lleva el mismo rumbo. A las ocho leguas se 
cruza otro río también del mismo porte y rumbo. A las nueve leguas y 
media se da con un pueblecito llamado San Ramón, en donde hay muy 
pocos jacales y muy derramados y malos y por medio de ellos corre otro 
río llamado de San Ramón, de poco caudal, y que lleva el mismo rumbo; 
se conoce en su grande madre que tiene avenidas muy furiosas y el mismo 
pasa por el pueblo de Malacatán. 


La cabecera de este curato es Malacatán con cinco anexos: 1% Santa 
Bárbara. 2% Colotenango. 3% Istaguacán. 4% San Gaspar Ichil. 5% San 
Ramón. Item tiene once haciendas cuyas situaciones y distancias apare- 
cen en el mapa y tabla siguientes : 


Leguas 
1. Malacatán, cabecera. 
2. Pueblo de Santa Bárbara a .......o.o.oooooooooo.o.o.. 6 
3. Pueblo de Colotenango A .....o.ooooocormoonononooo.. 12 
4. Pueblo de Istaguacán a .....o.ooceoccononcoromooo.. 15 
5. Pueblo de San Gaspar lchil a ..................... 12 
6. Pueblo de San Ramón a .......oooooooomomomo9.s...o A 


tiene otro religioso de su hábito sin licencias de confesar. 


Haciendas 


Ma De Laia as AA 
Su De=Michicil A a e 
9. De Chiquibala .............. AN 
10. De Eleca a .......... Ei OO 
TL Dé -Ischolta iii dos 
12 De -QUIAahtzuld ac ca ia de 


13. De Salchil a ........ EEN E 


VA A A AE 


16: De, Malo ad a at Ta ras Ie 
17 DE CUCA a ea 


Malacatán hay familias de indios......... 110 con 341 
el mismo hay familias de ladinos......... 20 con 99 
el de Santa Bárbara hay familias......... 284 con 761 
el pueblo de Colotenango hay familias..... 234 con 725 
el pueblo de Istaguacán hay familias...... 296 con 880 
el pueblo de San Gaspar hay familias..... 48 con 178 


WN YN 


personas. 
personas. 
personas. 
personas. 
personas. 
personas. 


992 con 2,984 personas. 


En el pueblo de San Ramón hay familias de Malacatán, por no ser 
pueblo formado. De las haciendas no se numeran las familias y personas 
y las reduce todas a las que hay en los pueblos. 


De que resultan en esta parroquia familias 1,122 con 3,424 personas. 


Toda esta administración se halla a cargo de un cura que lo es ha vein- 
te y cuatro años, Fr. Simón Joseph Collado, religioso mercedario, el cual 
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Todo el distrito de esta parroquia es un apiñamiento de cerros y mon- 
tañas muy elevadas y vestidas de pinos y robles; consiguientemente, con 
caminos pésimos y ríos que embarazan la buena administración. Sus cose- 
chas se reducen a maíz con sobrada escasez y a poco ganado; el idioma 
que se habla es el mam y también entienden y hablan el castellano; la 
gente anda vestida, aunque también hay alguna desnudez en los niños, 
sin embargo de ser tierra fría. El cura es muy caviloso e intrépido. El 
compañero insípido y para nada. 


Dice el cura en sus respuestas: Que los hijos de este pueblo (de Ma- 
lacatán) son sumamente pobres, indevotos, perezosos, enemigos unos de 
otros, incorregibles por la prédica; pero voluntarios a los sacramentos 
y sólo por accidente verdadero muere alguno sin ellos. Que los pueblos 
de Colotenango, Istaguacán y San Gaspar están viciados en escandalosa 
embriaguez, que mueren en ellos algunos, sin sacramentos, dando por dis- 
culpa no tener con quién avisar y no dejar sólo al paciente con sus criatu- 
ras; aunque por lo general son todos voluntarios a los sacramentos y 
precepto anual, pero que no faltan algunos renuentes de los retiradós, que 
no frecuentan la iglesia y se traen con dificultad. Que hay escuelas de 
leer, escribir, canto y doctrina en todas partes con pocos discípulos. Que 
los abusos y supersticiones se han destruido por concurrir a la iglesia a 
cara descubierta con sus inciensos y flores y haber el cura destruido los 
ídolos, y que si hay algunos no tiene noticia. Y que hay un indio separado 
de su consorte, que no ha cumplido con la iglesia ha como veinte años; que 
en este tiempo ha estado en concubinato con cinco hijos adúlteros y con 
consentimiento de las justicias que lo han ocultado, temerosos del valor 
y espíritu arrestado que demuestra. Hasta aquí el cura que aumentó una 
carta propia de su genio. 


Se confirmaron en esta parroquia sesenta niños y grandes; en ella 
como en otras apenas concurrían treinta personas cuando se abre la visita 
y Otras tantas, cuando les digo misa. 


Tienen por afrenta (pero ésta es muy general) recibir la unción y 
no morir; con esto unos la retardan, otros no quieren recibirla y todos 
niegan uno de los efectos del santo sacramento, que es dar la salud si 
conviene. 


REFLEXIONES 


Este cura (como se dirá en la parroquia que se sigue de Giiegiiete- 
nango) es de sentir, que no conviene manifestarme los excesos de las 
parroquias, para que no los cargue de preceptos, y con todo dice en sus 
respuestas, que en tres de sus pueblos están viciados en escandalosa em- 
briaguez; y que mueren en ellos algunos sin sacramentos, dando por discul- 
pa no tener con quién avisar. ¿Qué tal será la embriaguez cuando la llama 
escandalosa? Otros curas en donde domina este vicio lo manifiestan, ya 
con que lo es de todo el mundo, ya con que es natural a los indios. ¿Cuál 
será en estos pueblos cuando se nota con el adjetivo de escandaloso ? 
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Algunos, dice que son renuentes de los retirados que no frecuentan 
la iglesia y se traen con dificultad. Yo entiendo que no se traen de modo 
alguno, ni los retirados ni muchos de los que viven en los pueblos. Si 
algunos mueren en los pueblos sin sacramentos, dando por disculpa no 
tener con quién avisar, ¿quién no temerá que en buena salud dejen de 
recibirlos y oir misa, pudiendo dar la misma disculpa y otras que se hallan 
bien claras en la desgraciada situación de una parroquia tan derramada 
y con caminos tan fragosos ? 


Las escuelas de que habla es antojo y nada más. Habrá en cada pue- 
blo tres o cuatro muchachos, como en todos, que aprenderán para el coro 
y para escribir las determinaciones de sus cabildos, ni puede ser otro en 
tantos pueblos, porque no podrían soportar el gasto de los maestros. 


Sobre haber destruido los ídolos y que no tiene noticia si hay alguno 
sucedió que cerca del pueblo de Malacatán hay un cerrito muy redondo 
y como hecho a mano; en todo él no hay otro árbol que un pino en la cima; 
está algo oculto. Yo lo anduve mirando y temiendo sería adoratorio de 
los indios, porque no podía desprenderme de la especie de que era hecho 
a mano, ya por el sitio oculto en que estaba; ya por la disposición que 
tenía; a poco que pasamos adelante me preguntó: ¿si había reparado en 
el cerrito? Díjele: que sí, por haberme parecido algo extraño. Repuso 
entonces: tengo gana de que haya un alcalde o teniente animoso, que lo 
desmonte, porque temo que en él tienen sus ídolos, y lo explicó de modo 
que lo tiene por cierto. De lo que yo no dudo es, que nunca llegará el caso, 
o porque nunca habrá tal alcalde, o tal teniente como desea, o porque no 
tendrá ánimo el cura, aunque los hubiera, para manifestarles tal cosa. 
El estará satisfecho con haber sacado los ídolos de la iglesia (sí los sacó) 
y permitirles que los tengan en el monte por las razones dichas tantas 
veces. 


¿Qué querrá decir (para excusar las idolatrías) que concurren a la 
iglesia a cara descubierta con sus inciensos y flores? El se lo entenderá. 
Si hubiera yo de explicar lo que entiendo sería sobrado prolijo y solamente 
pregunto: ¿pues qué en la iglesia faltan perros, caballos u otras figuras 
en las estatuas de algunos santos, a quienes puedan tributar sus flores 
y dirigir sus inciensos? Mejor medio sería no dejarlos entrar con inceñ- 
sarios a la iglesia y que ni los llevaran a los cerros, ni los tuvieran en sus 
casas. Pero a lo que entiendo, se engañan muchos en los inciensos e incen- 
sarios de los indios, creyéndolos devotos en lo que son tal vez idólatras. 
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PARROQUIA DE GUEGUETENANGO 


Desde el pueblo de Malacatán al de Giiegiietenango hay tres leguas 
rumbo de sur a norte. Es buen camino; hay sus llanos y también algunas 
cuestas no violentas ; todo es montañas no muy vestidas. A las dos leguas 
se da en el pueblo de San Lorenzo anexo de Giegiietenango y en esta últi- 
ma legua hay campos de siembras de maíces, aunque son poco fértiles y 
de mala tierra. 


Giegiúetenango está situado en bastante llanura, pero rodeado de mon- 
tañas y cerros; no es pueblo crecido, aunque lo parece, por tener muy espar- 
cidos los jacales; es la cabecera del curato con siete pueblos anexos: 1% 
San Lorenzo. 2% San Sevastián. 3? Santa Ysabel. 4% San Juan. 5% San- 
tiago. 6% San Pedro. 7% Santo Domingo, cuyas situaciones y distancias 
aparecen en el mapa y tablas siguientes: 


PLAFA TEL CVRATS 


1. Pueblo de Gúiegúetenango, cabecera. Leguas 
2. Pueblo de San Lorenzo a .........oooooooooocroomoo o... 1 
3. Pueblo de San Sevastián a ............ooooooooommo o... 4 
4. Pueblo de Santa Ysabel a .......... A 6 


5. Pueblo de San Juan a ...........ooooooo.o.o.. OS 7 
6. "Pueblo de Santiago a cum. 10 
Te Pueblo: de Sal Pedro EE 13 
8. Pueblo de Santo Domingo A ........oooooooooooo ooo... 13 


Los pueblos de San Pedro y Santo Domingo se reputan ya por uno 
mismo; pues aunque antes el de Santo Domingo se hallaba a mayor distan- 
cia, por ser muy pobre pareció conveniente juntarlo al de San Pedro, de 
manera que ambos solamente tienen una iglesia y están contiguos sin más 
separación, que un arroyuelo muy corto. 


En el pueblo de Giegiietenango hay familias... 235 con 916 personas. 
En el pueblo de San Lorenzo hay familias.... 196 con 706 personas. 
En el pueblo de San Sevastián hay familias... 443 con 1,384 personas. 
En el pueblo de Santa Ysabel hay familias... 114 con 450 personas. 
En el pueblo de San Juan hay familias...... 125 con 482 personas. 
En el pueblo de Santiago hay familias...... 110 con 451 personas. 
En el pueblo de San Pedro hay familias....... 61 con 384 personas. 


En el pueblo de Santo Domingo hay familias 66 con 276 personas. 


De que resulta haber en esta parroquia familias 1,350 con 5,049 personas, 
de las cuales hay en la cabecera algunas, pero muy pocas ladinas. 


Carga esta administración sobre un cura, que lo es ha diez años don 
Félix Fernando Rosel, de edad como de cuarenta años. Eclesiástico hábil, 
está con bastante repugnancia, bien que al presente no se le podía rele- 
var de esta parroquia y colocarlo en otra, por haber pocos instruidos en 
el idioma mam. Se ayuda de un ministro que lo es don Joseph Orellana, 
que se ordenó ha como dos meses con indicios de buen ministro y a título 
de administración en el idioma mam. 


Nota.—Antes de proseguir lo perteneciente a esta parroquia, hago esta digresión, 
por haber sucedido cuando estaba escribiendo esto. El cura de Malacatán, que es la 
parroquia antecedente, a título de conferencia, dijo a éste de Giegúetenango, que res- 
pecto a los puntos que pregunto en la pastoral de visita, no informaba todo lo que 
entendía, porque si se diera los informes como son en sí mismos, los cargaría de pre- 
ceptos; pues no de otra suerte pueden las cosas ponerse en orden. De aquí cayó la 
conversación, en el que el cura antecedente de Chantla jamás predicaba a los indios, 
ni supo bien su idioma, ni permitió que otro alguno les predicara, ni enseñara, aun 
habiéndose ofrecido a ello un religioso de su hábito. Con estos comprincipios ¿cuándo 
se remediará la América? Aquí se habló de algunas improporciones de los ministros, 
de la indocilidad de los indios en prevaleciéndose de sus costumbres; y que con este 
motivo no quieren obedecer a lo que se les manda, sino que se obstinan en hacer sola- 
mente lo que acostumbran. 


Entre las cosas que no manifestó el cura de Malacatán, porque no impusiera pre- 
ceptos fue, según me dijo este cura de Giegiietenango, lo primero: que muchos indios, 
sin embargo de lo mandado, no quieren recibir el viático, porque no tienen costumbre. 
Lo segundo, que no quieren confesarse en el artículo de la muerte, porque no tienen 
costumbre y que solamente quieren recibir el Santo Oleo, porque esta es su costum- 
bre y que para excusarse del viático y confesión, fingen en sus accidentes que están 
privados y que no pueden hablar; cuya verdad contestó este cura de Giegietenango, 
como que no tiene duda, y que instando a un enfermo para que se confesara, le res- 
pondió al fin, que no podía hablar. Ultimamente hallándose también en la ronversa- 
ción el cura de Sacapulas, todos convinieron en que aun la confesión anual es precisa- 
mente por la costumbre, esto es, según la costumbre que han tomado de hacerla, 
previniendo antes los frijoles blancos, el pan de trigo y otras observancias en que 
ponen toda su atención, pero sin otra disposición. 
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Volviendo a lo relativo a esta parroquia. Las cosechas de este terri- 
torio se reducen a maíces y ganados, mayor y menor, pero todas con bas- 
tante escasez, ya por la poca fertilidad del terreno, ya por la desidia de 
los indios que la cultivan poco. El idioma materno es el mam, el cual no 
se necesita en la cabecera, ni aun en el pueblo de San Lorenzo, porque 
todos hablan perfectamente el castellano; en los pueblos restantes se habla 
cerrado el idioma mam, sin que se entienda otro. 


En los pueblos de esta feligresía habita poquísima gente, porque con 
la escasez de cosechas, muchos se van a las provincias de San Antonio 
y Tabasco a buscar la vida (según dicen y yo no creo mucho), otros a 
título de cuidar de las milpas, habitan en los montes todo el año, con lo 
que se hallan desamparados los pueblos y los indios sin la instrucción 
competente, apreciando mucho su idiotismo y libertad y nada su salvación. 
De modo que habiendo mandado que se predique en la misa dicen los indios: 
que esa no es su costumbre, y así los curas huyen de mis mandatos, por- 
que no pueden salir con los indios y aun para que se adverse su bautismo 
y edad, cuando no parece en los libros de administración, dejan de casarse 
algunos por no hacerlo. Se providenciará que se presenten ante los vica- 
rios de provincia, aunque entiendo no conviene condescender a los indios 
porque son en extremo pertinaces y obstinados en salir en todo con sus 
caprichos. La gente anda vestida. 


Dice el cura en sus respuestas, que no existe en los pueblos aún la 
tercera parte de sus familias. Que los abusos que ha notado son muchos 
y varios, aunque no ha juzgado de su malicia por ignorar si se hallan ves- 
tidos de aquellas circunstancias que el señor Montenegro trae en el lib. 2, 
trat. 5, sección 2, num. 5, y que los remedios que ha usado para extirpar 
los abusos, supersticiones e idolatrías que pueden haber, han sido la con- 
tinua predicación, exhortaciones y amenazas y la enseñanza de la doctrina 
cristiana y misterios de nuestra santa fe, observando siempre el método 
que el Licdo. Diego Jaimes, Ricardo Villavicencio enseña en el tratado de 
avisos y puntos importantes para doctrinar idolatrías; mas sin embargo 
de los referidos remedios no ha percibido deje de haber abusos. 


Que los vicios más dominantes son los de la lascivia y embriaguez. 
Que hay dos separados de sus consortes. Que no hay escuela de niños en 
donde se les enseñe a leer y escribir y que solamente hay maestros indios, 
que enseñan la doctrina cristiana, y que habiendo querido establecerlas 
al ingreso de su curato, se le opusieron todos los indios. Que ha cosa de 
un año cogió a una india en el monte subida sobre un cerrito, como hecho 
a mano, puesta de rodillas con un incensario de barro, y en dicho lugar 
había unos huevos con las yemas descubiertas, mirando Hacia el cielo con 
mucha sangre de gallina de la tierra (son los guajalotes) y que pregun- 
tada dijo: que pedía a Dios su salud y” que al citado lugar iba todo el pue- 
blo a hacer lo mismo. 


Que ha vuelto a ir al citado lugar y ha hallado lo mismo y que una 
ocasión, preguntó a un indio: ¿con qué motivo, o qué fin tenían en hacer 
aquello? Y respondió: que de aquel modo usaban para pedir la muerte 
de sus contrarios. 
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Que en cuanto al aprecio que los indios hacen de los santos sacra- 
mentos, según su juicio es muy poco o ninguno, lo que infiere del tedio 
y repugnancia con que los reciben; que esto lo acredita también el que los 
indios no deseañ positiva su salvación ni temen su condenación y así reci- 
ben los sacramentos, principalmente el de la penitencia, con grande repug- 
nancia, y si en el artículo de la muerte piden los sacramentos es de temor, 
por no ser castigados si dejan morir al enfermo sin avisar, y lo común 
es que piden el Santo Oleo; y aunque se puedan confesar dicen, que no 
tienen que confesar, o que no pueden hablar, estando en el acto hablando 
o se fingen moribundos, porque no se les apure que se confiesen. 


Que varias veces le ha acontecido haberlo llamado para que adminis- 
tre el Santo Oleo y habiendo hallado al indio al parecer moribundo y 
expirando, después de habérsele administrado y haberse despedido, vol- 
viendo a corta distancia al rancho lo ha hallado con toda entereza, y recon- 
viniéndolo porque se fingía moribundo, respondió: porque tenía miedo 
y vergiienza de confesarse. 

Que ha visto castigar a los indios por sus jueces, aunque ignora sus 
delitos y por consiguiente si el castigo es excesivo o correspondiente. Has- 
ta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


En las respuestas del cura, aunque se manifiesta más de lo regular, 
que se dice en otras parroquias, no deja de haber alguna menor claridad 
en algunos puntos. Ello es cierto que ha hecho varias instancias para 
dejar: este curato, a que no se ha podido condescender, porque hay muy 
pocos que sepan el idioma mam; y aunque ha ofrecido detenerse un año 
para enseñarlo a otro, después de relevado del curato, se le ha respondido 
que lo enseñe antes. 

En lo que dice últimamente, respecto a castigo de los indios, es cier- 
tamente echarse a un lado y apartarse de responder a lo que se le pre- 
gunta. El caso es que el Alcalde Mayor de este Partido tiene muy mala 
fama y al presente los pueblos se han presentado contra él en la Audien- 
cia. Desea el alcalde abonatoria de los curas, y aunque absolutamente 
es muy fácil conseguirla, pero al presente le es muy difícil, porque los 
tiene muy ofendidos a cuasi todos. Con éste corre bastante amistad y 
en efecto le ha pedido dicha abonatoria; no se la puede dar, porque le consta 
todo lo contrario de lo que el alcalde desea. Con esto pone una respuesta 
que nada significa. 

La verdad es que el mismo cura me ha suplicado, que para escudarse 
ponga en el auto de visita que no pueda dar tal abonatoria sin mi licen- 
cia, pero es una súplica improporcionada que no se le concedió, ni es razón, 
por varios motivos, y entre ellos porque el alcalde piensa que yo le soy 
contrario por oponerme a ciertas cosas suyas con que ha intentado vulne- 
rar mi autoridad y denigrar la fama de algunos curas de buena opinión. 
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Por ser cosa bien extraña y en prueba que son también indios los 
que se dicen españoles nacidos en la América en orden a vivir, según lo 
que se dice costumbres, me ha parecido poner el siguiente caso. Habiendo 
mandado que todos los días de fiesta predicaran los curas y enseñaran 
por sí mismos la doctrina cristiana, en Chantla había un religioso cura, 
que estuvo como veinte y seis años y se dice que estaba corto en el idioma 
y también en la moral; con esto se dio por desentendido de dicha obliga- 
ción. Había en esta parroquia de Giiegietenango un religioso expedito 
de su mismo hábito y como Chantla solamente dista una legua, se le con- 
vidó y aun instó con que iría a predicar los días de fiesta. El cura le dijo 
que no, porque no era costumbre: le instó el religioso que para esto no 
valía la costumbre, pues el Concilio Tridentino prevenía y mandaba que 
se hiciera así. El cura respondía que aquí no se entendía el Concilio Tri> 
dentino; insistía el religioso que era obligación instruir a los parroquia- 
nos; respondía el cura que no se entendía con los indios. En suma se 
quedó así y el religioso (que murió poco ha) lo contaba muchas veces y 
con mucha gracia, según relación de este cura de Giiegiietenango. 


Esto que parece ficción, tal vez sucede en algunas parroquias, con 
todo lo que se manda; y es de temer que en ellas se quedan las cosas en el 
mismo estado; las iglesias sin depósito del Santísimo; los indios sin reci- 
bir en peligro de muerte la penitencia y viático, sino solamente el Santo 
Oleo, que es lo que se pide únicamente; los bautismos rezagados; las igle- 
sias, vasos y ornamentos a disposición de los indios y los mandamientos 
sin otro fruto que hacer a los curas más disimulados para manifestar al 
prelado los defectos que no pueden remediar, para que no se les mande 
lo que no se atreven a cumplir. Y eon este motivo se mandan algunas 
cosas con pena de excomunión que no se mandarían con ella; a no haber 
advertido que a ninguna 'otra temen los eclesiásticos y curas, como todo 
se deduce del cura de Malacatán en la conversación que tuvo con éste 
de Giiegiietenango sobre no manifestar para que no se pusieran preceptos. 


En dicho pueblo de Malacatán tenía el cura un compañero sin licen- 
cia de confesar y porque mandé en el auto de visita que solicitara licencias 
y no se usara de la relajación que se usa de que éstos confiesen a los en- 
fermos de peligro, por tener licencia todos los sacerdotes para el peligro 
de muerte, se dio el cura por muy sentido. Tienen los indios en varias 
especies de animales a uno que llaman el señor de ellos, no porque lo ten- 
gan en la realidad, sino en su estimación, y a éste piden licencia y hacen 
varios obsequios supersticiosos siempre que han de aprovecharse de al- 
guno de ellos; v. g. dicen que hay señor de los venados y cuando se les 
ofrece cazar a alguno o algunos, antes hacen sus deprecaciones al señor 
de los venados. Hechas éstas ponen sus trampas en los parajes que consi- 
deran oportunos; en cayendo alguno hacen varias ceremonias para ma- 
tarlo; si es hembra le ponen un pañuelo a la testa, si macho ciertos adornos 
en las astas, lo llevan a su casa rezando ciertas oraciones y responsorios; 
cuando ya están cerca avisan con un silbo con que distinguen si es macho 
o hembra; siendo macho sale a recibirlo el hombre más condecorado de 
la casa y si es hembra la mujer; en llegando al jacal lo ponen sobre un 
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petate con una o dos candelas encendidas a cada lado; repiten sus oracio- 
nes y después de haberlo comido, guardan a buena custodia los huesos 
y todo este aparato dicen ser, para que no se enoje el señor de los venados, 
por haberle muerto aquél que pertenece a su dominio. Lo ha visto este 
cura en una hacienda que tiene en el pueblo de Sumpango y lo contextó 
el cura de Sacapulas, que se halló presente, cuando lo contaba, y ambos 
que se hallan instruidos en idiomas dijeron los términos que dan a ciertos 
señores de animales. Ello es constante, que los indios halagan mucho a 
todos los animales vivos y pintados y que en las iglesias hacen sahumerios 
a los perros y caballos; que tienen varias estatuas de santos y les ponen 
sus ramos y flores. 


Se me olvidaba decir: que el hombre o mujer que sale a recibir el 
venado es con incensario de tierra, que hay en todos los jacales y lo va 
perfumando con inciensos de gomas que hay abundantes. El nombre 
propio que dan al señor de los animales es Xaqui Coxol. Véase sobre esto 
lo que se dice en la parroquia de Retaluleu, en donde se encontraron dos 
mandamientos de los RR. Obispos, prohibiendo que no hubiera en las igle- 
sias imágenes que tuvieran animales como la de Santiago, ni demonios 
como la de San Miguel. 
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PARROQUIA DE SAN PEDRO ZULUMA 


Desde el pueblo de Giiegiietenango al de Zoloma o Zulumá hay diez 
y nueve leguas rumbo de sur a norte; a la primera legua, que es de no mal 
camino se cruza el río de la Puente, algo caudaloso, y luego se da en el 
pueblo de Chantla, de que se tratará luego; a las seis leguas se da en la 
hacienda de Moscoso y está cinco leguas desde Chantla; son de camino 
pésimo, que consisten en vencer una gran montaña; hay en la cuesta 
mucha piedra y mucha peña y en esta montaña se siente bastantemente 
el frío; como una legua antes de llegar a la hacienda de Moscoso es el cami- 
no llano. 


Día 3 de julio salí de la hacienda de Moscoso y se anduvieron diez 
leguas hasta el pueblo de San Juan Ixcoi, rumbo de sur a norte, camino 
malísimo. A las cuatro leguas se da en unos ranchos llamados Chemal, 
y aunque las dos primeras aparecen de llanura, pero tienen sus malos 
pasos; las otras dos ya tienen subidas y bajadas violentas y de malas sen- 
das, con mucha piedra porque ya todo es peñas. Es camino tan triste 
que parece se hace palpable la tristeza. Desde los ranchos, las seis leguas 
restantes es de lo pésimo, que puede imaginarse, ni se puede explicar 
cómo es; todo es subir y bajar por peñas vivas; por consiguiente todo es 
piedra, por ciénagas y empalizadas, lajas y gradones. Dos leguas antes 
de llegar a los ranchos y más de otras dos después el suelo retumba, como 
que tiene muchos huecos subterráneos; y en efecto hay varios hoyos cerca 
de las sendas, en que a unos se les alcanza el suelo y a otros no; en donde 
se han abismado varias personas y caballerías, y no deja de caminarse 
con algún riesgo y hay quien no se atreve a andar a caballo este trecho. 
Todo es apiñamiento de montañas que causa horror pensar que se han de 
penetrar. Se cruzan dos ríos de poco caudal y el uno ya está cerca del 
pueblo de San Juan Ixcoi, corren de oriente a poniente. Las dos últimas 
leguas es una bajada violentísima. Este pueblo está en una barranca es- 
trechado por todas partes de montañas elevadas y muy vestidas de árboles. 


Luego que se salió de la hacienda todos los árboles son robles como 
dos leguas; después, todos pinos, pero desmochados, áridos y caídos natu- 
ralmente, por el poco humor que pueden tomar de las peñas. Las dos 
últimas leguas son de montañas bien vestidas de todos árboles muy fron- 
dosos. 
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Día 4 de julio salí del pueblo de San Juan Ixcoi para el de San Pedro 
Zulumá, que dista tres leguas rumbo de sur a norte; es también camino 
pésimo y que se anda con bastante peligro; hay una legua que es subida 
para cruzar la montaña, muy violenta, resbaladiza, toda de sartenejas, 
ciénagas y empalizadas; otra que hay para bajar a Zulumá, aunque es 
algo violenta, pero no de mal camino, por ser de cascajo, en donde las 
mulas sientan bien los pies. La primera legua que hay al salir de San 
Juan es de llanura, pero de muy mal camino de ciénaga y piedras lozas 
resbaladizas. Al entrar en Zulumá se cruza un río de mediano caudal que 
corre de oriente a poniente. 

Zulumá es pueblo situado en alguna llanura, pero por todas partes 
rodeado de montañas muy vestidas. Sus jacales no tienen unión y están 
muy esparcidos. Los campos de sembraduras están dentro del pueblo 
Es cabecera del curato con cinco anexos: 1% San Juan Ixcoi. 2% Santa 
Eulalia. 3% San Matheo Istatam. 4% San Sevastián Coatán. 5% San Miguel 
Acatán, cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa y tabla si- 
guientes: 


1. Pueblo de San Pedro Zulumá, cabecera. adi 
2. Pueblo de San Juan Íxc0i a .......oo.oooooooocommmo.o.o.. 3 
3. Pueblo de Santa Eulalia a ........................... 4 
4. Pueblo de San Matheo IstataM a ..........o..oomooo.m... 10 
5. Pueblo de San Sevastián Coatán a ........ooo.oooooo o... 18 
6. Pueblo de San Miguel Acatán A .................. 20 
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En el pueblo de San Pedro Zulumá hay familias 66 con 254 personas. 
En el pueblo de San Juan Ixcoi hay familias... 114 con 582 personas. 
En el pueblo de Santa Eulalia hay familias... 245 con 1,071 personas. 
En el pueblo de San Matheo Istatán hay fami- 


MA A a ee 190 con 665 personas. 
En el pueblo de San Sevastián Coatán hay fa- 

DUMAS a EA oa tl 85 con 385 personas. 
En el pueblo de San Miguel Acatán hay fami- 

Mt tds os 60 con 348 personas. 


De que resulta haber familias en esta parroquia 760 con 3,305 personas, 
y todas son de indios, a reserva de dos familias de ladinos que apenas serán 
veinte en toda la feligresía. 


Todos los caminos para esta administración son pésimos, pues no 
puede pasarse de un pueblo a otro, sin subir y bajar (como dice el cura) 
eminentísimos cerros, porque todo este partido se compone de sólo serra- 
nías y sus caminos tienen de todo, de barro resbaladizo, de atascaderos, 
de piedras grandes, de piedras menudas y lo más de palizadas. 


Agrégase a lo dicho, que el pueblo de San Miguel Acatán tiene las 
tierras en donde hace sus siembras a cinco leguas; el de San Sevastián 
Coatán a ocho; el de San Matheo Istatán a diez, y todas estas tierras que 
caen al poniente, confinan con la jurisdicción de Ciudad Real de Chiapa. 
Las tierras del pueblo de Santa Eulalia distarán como veinte leguas y 
confinan estas tierras con el río Lacandón muy caudaloso y rápido a la 
banda del norte; y al otro lado del río comienza la montaña, en que se dice 
habitan los indios lacandones. Todas las referidas tierras son calientes 
y por eso las buscan los indios para sus siembras. Dice el cura que no 
viven en ellas de asiento los indios sino que van y vienen cuando necesitan 
beneficiar sus sementeras. Yo aumento que como necesitan beneficiarlas, 
cuasi todo el año viven en ellas de asiento y en los pueblos muy de paso. 


Toda esta administración tan dificultosa y derramada se halla a cargo 
de un cura, que lo es ha un año don Thomas Claveria, de más de mediana 
edad, buen eclesiástico, reputado por hábil, de buenas circunstancias. Se 
ayuda de un ministro, que lo es Fr. Antonio Montero, religioso mercenario. 


El idioma de esta parroquia es particular de ella y aunque lo con- 
funden con el mam, pero es distinto y se llama zulumeño. Los indios andan 
vestidos y aparecen de bastante candor y lo pasan bien. Las cosechas del 
terreno son maíces y trigo con abundancia; hay bastante ganado menor 
y ellos mismos trabajan sus lanas, de que hacen sus vestidos y chamarras; 
también trabajan petates y hay un pozo de agua salobre en el pueblo de 
San Matheo, con que fabrican bastante sal, de que proveen hasta el par- 
tido de Quesaltenango y no dejan de tener su trato con varios pueblos; 
me han parecido indios de buena calidad y que estarían abundantes; pero 
el Alcalde Mayor les consume todos sus frutos y trabajos, como se verá 
abajo. 
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El cura en sus respuestas confirma lo que llevo dicho arriba, res- 
pecto a la buena índole y candor de los indios, lo que escribí antes de ver 
dichas respuestas, en que aparece nada hay de excesos, desórdenes y sepa- 
ración de consortes. Dice también que no hay escuela de niños en nin- 
guno de los pueblos para enseñar a leer y escribir, pero que el maestro de 
coro enseña a tres o cuatro en cada pueblo. En orden a las extorsiones y 
violencias del Alcalde Mayor dice lo siguiente. 


Que solamente por su Alcalde Mayor, que es don Juan Bacaro y por 
su teniente don Carlos Joseph Guillén, han padecido los indios extorsio- 
nes violentas; primeramente con los repartimientos de algodones para 
hilarlos; porque yendo hasta el pueblo de Agua Caliente, solamente les 
paga un peso de cada mula, cuando lo menos había de ser dos pesos y si 
se arreglaran a los aranceles mucho más. Que las justicias de cada pue- 
blo, han de concurrir cón algo al mayordomo o alcalde, que guarda la troje 
del algodón y lo reparte, de suerte que a la justicia que da cuatro reales 
se le da a escoger los fardos, al que da dos reales, le dan no de los peores, 
pero al que da sólo un real le dan de los fardos de peor condición. 


Que llegado el algodón a estos pueblos, los justicias hacen sus repar- 
timientos a las pobres indias con fuerza de esta manera, de un fardo que 
regularmente no tiene las cuatro arrobas cabales (y aunque las tuviera, 
según el peso con que entregan el hilo, siempre compran algodón las indias 
para ajustarlo) hacen veinte y cinco partes iguales y por cada parte han 
de entregar una libra de hilo del peso de diez y ocho onzas para arriba, por 
lo que regularmente compran de su pobre peculio otro tanto algodón, lo 
que le consta; de suerte que lo que debieran ganar en el hilado, lo emplean 
cuando menos en suplir las faltas y trabajan sin premio alguno a beneficio 
del alcalde. 


Que padecen los indios extorsiones violentas con repartimientos de 
hachas, cardas, fraguas, jerguetas que por temor y humildad reciben los 
indios justicias y todo lo reparten a fuerza a los maceguales, siendo todo 
de peor condición, y a precios muy subidos. Que hace aun otras mayo- 
res violencias en repartos de dineros y ganados, y que sin embargo de tener 
estos indios despacho real ganado en el año de 1759, para que no se les 
repartiesen algodones, por el sumo miedo que tienen a este Alcalde no se 
habían atrevido a notificárselo, hasta que a petición de los seis pueblos 
lo sobrecartó este cura al ingreso de su curato. Hasta aquí el cura. 

Se confirmaron niños y grandes y éstos con apariencias de mucha de- 
voción, lo que me causó bastante sentimiento, por no poderles explicar 
lo que recibían; la renta de este curato es a mi entender como de 3,000 
pesos. 


REFLEXIONES 


Supongo la docilidad y candor de estos indios, pero con todo es de 
temer en un derramamiento semejante de feligresía, careciendo de escue- 
las y empleando a los niños en los campos y otros trabajos duros, el que 
vivan en muchísima ignorancia. 
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También supongo que no hay indios bien dispuestos para aprender la 
lengua española, por ser muy suave esta zulumeña; y se conoce, en que las 
oraciones que dicen en lengua española y varias palabras las pronuncian 
a la perfección y sin el menor resabio, de modo que me parece aprenderían 
con facilidad el castellano, si hubiera quién los enseñara. 


El mismo Alcalde Mayor de esta parroquia lo es de Totonicapam, de 
San Christóval, de Momostenango, de Malacatán, de Giegiietenango; las 
mismas vejaciones y molestias causa en unos pueblos que en otros; pues 
con todo solamente el cura de San Christóval y éste me informan de sus 
violencias y extorsiones. Los demás, unos las ocultan como el de Giegie- 
tenango y otros, como son todos los regulares, las convierten en vigilan- 
cia, en celo y en virtudes, como el de Totonicapam, que dice deberse a su 
cuidado haberse minorado la embriaguez, cuando les ha dado el aguar- 
diente alguna vez y lo que es más, cuando los mismos indios dicen que ni 
castiga a los ebrios, sino encarcelándolos para quitarles el dinero, ni des- 
truye las fábricas, y el de Malacatán se dice ha informado tener mucha 
equidad en su gobierno para con los indios, e impedido a éstos que se pre- 
senten a la Audiencia. 


Sus injusticias, violencias, codicia, mala crianza, desprecio de los 
eclesiásticos son notorios con notoriedad de hechos, porque no hay quien 
ignore sus repartimientos tan injustos; con notoriedad de derecho, por- 
que no pudiéndolo sufrir los miserables indios se han presentado contra 
él a la Audiencia varios pueblos; con todo, pues y para que se vea que 
todo es irremediable, porque todo se tergiversa, en todo se miente y todo 
se disimula, terminaré este asunto con lo que hay hasta aquí. 


Presentados los pueblos en la Audiencia, se dio por parte de ésta comi- 
sión para que pasara..... uno a los pueblos a hacer la información ; pasó 
en efecto y lo que hizo fue atemorizar a los indios y no querer recibir por 
escrito sus informaciones, sino oírlos verbalmente, de suerte que en su 
regreso a Goathemala (según se decía) escribió a su antojo las deposi- 
ciones que quiso. Ofendidos los indios de esto, parecieron a la Audiencia 
con nueva queja, y admitida se comisionó al oidor don Benito Con, para 
que pasara a los pueblos a hacer la información y no pudo por el notorio 
quebranto de su salud. En su defecto se destinó al oidor don Joseph Váz- 
quez y se excusó, con que este alcalde había cumplimentado a su mujer, 
cuando venía de Campeche. 

Puede ser que la sencillez y candor de estos indios consista en no 
vivir, ni haber vivido entre ladinos; observaré en Jacaltenango. Lo cierto 
es, que convendría el que vivieran los ladinos en pueblos separados y con 
la sujeción correspondiente, pagando a Dios y al Rey lo que sería razón 
y no el que todo haya de cargar sobre los indios y aun los mismos ladinos 
los miran como esclavos y se sirven de ellos para todo, sin que ellos quie- 
ran servir a ninguno; por cuya falta no puede haber ministro en pueblos 
de ladinos, como se ve en el de Quaxiniquilapa, porque en nada quieren 
darle asistencia, sino que han de venir de otros pueblos los indios a darla. 
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El Alcalde Mayor, sentido de que este cura defienda a los indios, le 
ha impuesto varias calumnias (lo mismo ha hecho con el de San Christó- 
val); he formado sumaria contra éste y no solamente son calumnias, sino 
impuestas por cumplir con su obligación, pero éste es el medio de obscu- 
recer en estos países la.verdad, como se ve aquí en la causa de Vargas, en 
la de Gómez y en todas. Mi promotor fiscal se presentó en la Audiencia 
por la audacia y desvergiienza con que dicho alcalde trata a personas ecle- 
siásticas, como se ve en las cartas que presentó. Se verá cómo determina 
la Audiencia para proceder a lo que convenga y qué restitución manda 
hacer a los indios; porque el multarlo puramente, no es resarcir los daños 
hechos a estos miserables. Lo impuesto al cura de San Christóval es evi- 
dentemente falso y me consta por instrumentos que han pasado por mi 
misma mano. Lo trata de fugitivo de su Diócesis, cuando tiene jurado en 
ésta domicilio con licencia del señor Obispo de Nicaragua; que es igno- 
rante, cuando en sínodo está en la mayor graduación; que dice misa y con- 
fiesa sin consultarle al alcalde de las licencias, cuando yo se las tengo 
dadas y siempre las ha tenido en este Arzobispado; que es tratante y hace 
repartimiento, siendo evidentemente falso, queriendo igualar su audacia 
en poner calumnias a la insaciable codicia de que está acreditado. 


Todo lo arriba dicho respecto a la comisión dada por la Audiencia se 
examinará más de propósito, porque habiendo que fiar tan poco de lo que 
se dice, aun por sujetos acreditados de fidedignos para evitar todo en- 
gaño, se hace indispensable seguir los lances hasta su origen, buscando 
documentos hasta donde puedan encontrarse. 


Luego que llegué a Goathemala supe que la Audiencia depuso a dicho 
alcalde; lo multó en quinientos pesos por las calumnias impuestas a este 


cura y le sigue causa sobre perjuicios que haya causado a los indios. 


Desde el pueblo de Zulumá al de Jacaltenango, cabecera de la parro- 
quia que se sigue, hay veinte leguas rumbo de oriente con inclinación al 
sur, a poniente con inclinación al norte y para no tener en dicha parroquia 
de Jacaltenango que tratar de la de Zulumá y evitar así lo que pudiera 
ser confusión, antes de entrar a tratar de aquélla, me ha parecido termi- 
nar lo relativo a ésta. 


Desde el pueblo de Zulumá pasé al de Santa Eulalia su anexo, el cual 
dista cuatro leguas, rumbo como de oriente a poniente. Es el pueblo más 
crecido de esta parroquia, según aparece arriba. Está situado sobre la 
eminencia de la montaña; tiene los jacales muy esparcidos, es muy abarran- 
cado, y dentro de él hay muchas cuestas de empalizadas y barreales, el cami- 
no que se lleva desde Zulumá es pésimo de subidas y bajadas muy violentas; 
se cruzan varios arroyos de poco caudal y todo es barreales y empalizadas, 
de que se sale sin desgracia por particular providencia de Dios. Todo es 
cerros y barrancas y ni aun campos hay para siembras, y confinan estas 
tierras que van a cultivar con los lacandones, y son muy fértiles; habiéndoles 
preguntado si hay por allí algunas gentes dijeron: que se ve alguna, pero 
que huyen; bien que no hay que tomar mucho fundamento de este dicho, 
porque tal vez tratarán con los indios lacandones y procurarán ocultarlo, 
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pues respondían con algún miedo y como que repugnaban contestar, y 
aun aumentaron, que de los lacandones pasa alguno a esta parte, porque 
ellos no pueden cruzar el río porque es muy caudaloso y muy ancho. 


Desde el pueblo de Santa Eulalia al de San Sevastián, anexo de la 
misma parroquia, hay seis leguas rumbo de oriente a poniente. El camino 
es tan malo como el de arriba. El pueblo está situado en la misma suerte, 
sólo que no hay barrancas en él, pero todo es bosque y los jacales están 
muy esparcidos. Anduve el pueblo, hay muchas puertas cerradas y por 
lo común viven fuera de él las familias en las tierras que tienen las siem- 
bras que distan ocho y diez leguas, las cuales tierras están ya o confinan 
con las de Ciudad Real por el rumbo del sur. Los montes que rodean el 
pueblo no son muy elevados, porque se halla en la mayor eminencia de 
la montaña y con esto se esparce y dilata la vista principalmente hacia 
Ciudad Real. 


Desde el pueblo de San Sevastián al de San Miguel, anexo de la misma 
parroquia, hay dos leguas al mismo rumbo, y aunque el camino es tam- 
bién malo, pero no tanto como los antecedentes, sino notablemente menos 
violenta como de legua y media. Este pueblo se halla situado en hondura, 
es su terreno de buen temple; pero o sea porque hay pocos campos para 
sembraduras, o porque los indios apetecen tenerlas y vivir distantes de 
los pueblos, van a hacerlas a distancia de ocho leguas. Esta parroquia no 
puede ser administrada sino trasladando los pueblos a donde tienen las 
siembras, porque de otro modo apenas están en los pueblos, sino ciertos 
días que son los que celebran sus festividades y es también regular en la 
Semana Santa. En el pueblo de San Miguel todas las raíces de los árboles 
que están cerca de la agua, se convierten en piedras, guardando su figura, 
lo que admiré por cosa extraña, pero es constante que se hacen piedras 
tales. 
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PARROQUIA DE NUESTRA SEÑORA DE LA PURIFICACION 
DE JACALTENANGO 


Desde el pueblo de San Miguel anexo de Zulumá, al de Jacaltenango 
hay ocho leguas muy grandes y pudieran decirse diez de las regulares, 
rumbo como de oriente a poniente. El camino es pésimo. Desde la misma 
casa se comienza bajando con bastante violencia para una barranca, como 
un cuarto de hora; a la profundidad corre un río de mediano caudal, muy 
rápido y corre como de norte a sur, se cruza por puente; luego se comienza 
una subida de una legua, algo pero no muy violenta; en llegando a la cima 
se emprende una bajada violentísima muy precipitada, también como de 
una legua, y por la profundidad corre un río muy rápido de bastante cau- 
dal llamado de San Miguel de sur a norte, se cruza por puente. Inmedia- 
tamente se comienza una cuesta también violentísima con varios precipi- 
cios y que en algunos parajes no puede andarse, sino a pie, tiene como 
cerca de dos leguas. 


En su eminencia hay dos ranchos sin gentes en donde se descansó un 
rato; luego se comienza una bajada como de tres leguas muy precipitada 
y que es preciso bajar a pie varios trechos, tiene como tres leguas; se 
cruza un arroyo y se da con el pueblo de San Marcos anexo de Jacaltenan- 
go; hay como un cuarto de llanura y luego se comienza a bajar una ba- 
rranca bastantemente violenta ; por su profundidad corre un río de bastante 
caudal, nruy precipitado y se pasa por un puente que se reduce a una tabla, 
porque no puede ensancharse más por falta de estribos; luego se empren- 
de una subida también violenta y se llega al pueblo de Jacaltenango. 


Todas las ocho leguas de camino son por encerramientos y laberintos 
de montañas muy empinadas y vestidas de pinos, robles y matorrales, 
con uno u otro campo de siembras de maíces. Son montañas de mucha 
peña y esto hace los caminos más dificultosos y arriesgados, porque las 
caballerías se andan precipitando y resbalando. 


El pueblo de Jacaltenango está en la falda de una montaña con algu- 
na llanura. Por la banda del norte confina con Comitán y se descubren 
las tierras de la jurisdicción de Ciudad Real, y logra la vista mucha dila- 
tación; por todos los otros rumbos es encerramiento de montañas; hacia 
la parte del oriente por donde corre el río, es barranca cortada y despe- 
ñadero. 
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Jacaltenango es la cabecera del curato con seis pueblos anexos: 1% San- 
ta Ana Gúista. 2% San Antonio. 3% Petatán. 4% Concepción. 5% San Mar- 
cos. 6% San Andrés, cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa 
y tabla siguientes: 


a 


Ñ e 


1. Jacaltenango, cabecera. Leguas 

2. Pueblo de Santa Ana Gilista a ..........o..ooooooo... 5 

3. Pueblo de San Antonio A ........oooooooooconomo oo. 21% 

4. Pueblo de Petatán a ........ O 2 

5. Pueblo de la Concepción a .........oooooooooo ooo... 3 

6. Pueblo de San Marcos 2 ........ooooocoooomooo om... 1 

7. Pueblo de ¿San ANdEÉS Acuna aaa 3 
En el pueblo de Jacaltenango hay familias.....345 con 1,377 personas. 
En el pueblo de Santa Ana Giiista hay familias 72 con 342 personas. 
En el pueblo de San Antonio hay familias..... 52 con 186 personas. 
En el pueblo de Petatán hay familias......... 15 con 70 personas. 
En el pueblo de la Concepción hay familias.... 82 con 323 personas. 
En el pueblo de San Marcos hay familias..... 46 con 209 personas. 
En el pueblo de San Andrés hay familias..... 56 con 204 personas. 


De que resulta haber en esta parroquia familias 668 con 2,711 personas, 
de las que hay uno u otro ladino, que apenas llegarán a treinta y tan indios 
en su porte, como los indios, y sin más idioma que el de éstos. Esta admi- 
nistración se halla a cargo de un cura que lo es ha muchos años Fr. Claudio 
Hidalgo, religioso mercedario, ya muy anciano, enfermo y cuasi baldado. 
Se ha ayudado hasta aquí de un religioso joven y ahora le da su provin- 
cial a otro, aún más anciano, llamado el Padre Telles. Se verá si es a pro- 
pósito. El cura es bellísimo religioso y de mucha virtud y candor. 
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El idioma de esta parroquia es popoti, y aunque se reputa por mam, 
como también el zulumeño, son bastantemente distintos. Las cosechas de 
estos terrenos son maíces en abundancia, frijoles, chile, bastante fruta, 
algo de ganado, miel y los produjera todos por ser buen terreno y templa- 
do. Una u otra persona se ve desnuda. 


Dice el cura en sus respuestas que el vicio de la embriaguez no es 
con el exceso que en otras partes, y que en el día está muy moderado. Que 
el abuso que notó en el curato era el que los pasajeros continuamente para- 
ban en casa de los indios y que de estas paradas nacían embriagueces, 
hurtos y algunos homicidios; y que el medio que tomó para corregir este 
exceso fue que ninguno con pretexto alguno tomara posada en casa par- 
ticular, sino en las de comunidad, para cuyo efecto se valió de auxilio real, 
como consta de un bando fijado en las casas de comunidad de la cabecera. 
Que hay tres separados de sus consortes. Que no hay escuela. Que ha 
puesto buenas puertas a la iglesia para evitar el que los indios e indias 
estuvieran en ella continuamente con candelas e incienso y que con todo 
no dejan de acudir a las puertas de la iglesia; en lo que no ha notado cosa 
particular de superstición, sino exclamaciones a los santos para que los 
socorran en sus necesidades. Y que la renta del curato es 910 pesos. Hasta 
aquí el cura. 


REFLEXIONES 


Aunque los indios de esta parroquia parecen del mismo candor y sen- 
cillez que los de Zulumá, con todo, faltando la enseñanza, no puede dejar 
de dominar el idiotismo y consiguientemente no hay que formar mucho 
concepto de la religión. El vicio de la embriaguez no es con tanto exceso, 
como en otras partes, pero esto no convence que deje de dominar este vicio. 
Para concurrir a los excesos que han causado los pasajeros solamente 
consta que se puso bando en las casas de comunidad de la cabecera; lo 
que se desearía es su observancia, cuando en estos países tienen tan poca 
todo género de leyes. 


En efecto le pregunté al cura y me respondió, que unos lo observan 
y otros no, pero que cuando lo sabe, los hace que se vayan a la casa de 
comunidad. Yo supongo que sabrá de muy pocos, ya porque el tránsito 
de los pasajeros no es por esta cabecera en donde habita, ya porque los 
indios no lo dirán y ya porque en la disposición que están los jacales, no 
es fácil saberse, hallándose como se hallan en bosques y tan separados 
unos de otros. 


Día 12 de junio se salió de Jacaltenango para el pueblo de Concep- 
ción, que dista tres leguas, rumbo como de entre poniente y norte, con 
inclinación al poniente, a entre oriente y sur, con inclinación al poniente. 
Todo el camino es salida bastantemente escabrosa, con varios pasos de 
peña, que llaman reventones y es preciso andarlos a pie. Es pueblo desdi- 
chado cerca de la cima de la montaña, todo es cerros y barrancas profun- 
dísimas y con los jacales derramados entre matorrales. Hay campos de 
maíces a sus derredores pero en montañas. 
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PARROQUIA DE NUESTRA SEÑORA DE LA CANDELARIA DE CHANTLA 


Salí del pueblo de Concepción para el de Todos Santos, que dista diez 
leguas de camino pésimo, y se camina como de norte a sur. Todo él es su- 
bidas y bajadas violentas, por ciénagas, peñas y empalizadas y algunos 
pedazos es preciso andarlos a pie. A las cuatro leguas se da con el pueblo 
de San Martín Cuchumatán, y a las diez con el de Todos Santos, ambos 
anexos de esta parroquia; se cruzan varios arroyos que se desprenden 
de las montañas. El primer pueblo es muy corto y muy desdichado. 


Salí del pueblo de Todos Santos para el de Chantla, que dista diez 
leguas rumbo de norte a sur. Aunque no puede decirse buen camino, pero 
lo es en comparación de los antecedentes. Luego que se sale del pueblo 
se toma un valle llamado La Ventosa y se camina por él cuesta arriba 
hasta la cima de una montaña. Corre por su profundidad un río de tal 
cual caudal de sur a norte, el que se cruza muchas veces por puentes. En 
llegando a la cima de la montaña, que habrá como tres leguas, se encuen- 
tran otras tres de llanura, y en medio de ésta, la hacienda de Moscoso; 
después está una bajada bastante violenta y larga y al pie de ella el pue- 
blo de Chantla. 


Este se halla en alguna llanura, en valle que forman de oriente a 
poniente cordilleras de montañas; es cabecera de esta parroquia con tres 
pueblos anexos: 1% Aguacatán, el cual se divide en dos parcialidades, una es 
Aguacatán y otra Chalchitán. 2? Todos Santos Cuchumatán. 3% San Mar- 
tín Cuchumatán. Item tiene dos haciendas: 1% Chancol. 2* del Rosario, 
comúnmente llamada de Moscoso, cuyas situaciones y distancias aparecen 
en el mapa y tabla siguientes : 


Leguas 
1. Pueblo de Nuestra Señora de la Candela- 
ria de Chantla, cabecera. 

2 Pueblo. de: Aiguacatán diia rai ida 5 
8. Pueblo de CHAICHitáD A rus catoriónidna xr reacio dae 5 
4. Pueblo de Todos Santos Cuchumatán A................ 10 
5. Pueblo de San Martín Cuchumatán A...........o.oo.... 15 
6. Hacienda de Chancol a ........o.oooooococcooconnomo... 9 
7. Hacienda del Rosario a ......ooooomcoccnrocmoromm. sm... 5 


EBRIO TR 


CYRAPO DE CHIAMTCIA 


En el pueblo de Chantla hay familias de indios 67 con 179 personas. 


En el mismo hay familias de ladinos.......... 66 con 259 personas. 
En el pueblo de Aguacatán hay familias...... 45 con 170 personas. 
En el pueblo de Chalchitán hay familias...... 215 con 684 personas. 
En el pueblo de Todos Santos hay familias.... 145 con 472 personas. 
En el pueblo de San Martín hay familias de in- 

MI ti Ide 26 con 97 personas. 
En el mismo pueblo hay familias de ladinos... 2 con 9 personas. 
En la hacienda de Chancol hay familias....... 12 con 59 personas. 
En la hacienda del Rosario hay familias...... 21 con 100 personas. 
De que resultan en esta parroquia familias..... 599 con 2,029 personas, 


de las que son ladinas las arriba expresadas y la mayor parte de las que 
están en las haciendas. Toda esta administración se halla a cargo de un 
cura que lo es ha un año don Miguel Muñoz y aunque parece cuidadoso 
y celoso; pero también de genio algo serio; su edad es como de cuarenta 
años. Se ayuda de un ministro que lo es don Carlos Muñoz, buen ecle- 
siástico y que ha muchos años administra en varias parroquias. 


Los caminos para Aguacatán y Chalchitán son pésimos y de la misma 
calidad que los arriba dichos para otros pueblos. Las cosechas de este 
territorio son maíces en abundancia, frijoles, chile y ganados. El idioma 
que se habla es el mam, aunque en la cabecera, con el motivo de tantos 
ladinos, todos entienden y hablan el castellano. El pueblo de Chantla 
está en buena situación y muy alegre, la gente anda vestida. 


El cura dice en sus respuestas que aunque ha poco tiempo tiene a 
su cargo esta parroquia, ha notado algunos robos y que el vicio más domi- 
nante es el de la lascivia. Que hay una mujer separada de su consorte. 
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Que no hay escuela de niños para enseñarles a leer y escribir. Que en 
orden al aprecio que hacen de los sacramentos reconoce una grande desi- 
dia en recibirlos y darles el debido cumplimiento; pues cree que si no se 
compelieran por fuerza a la confesión y comunión anual, de su voluntad 
nunca lo hicieran. La indiferencia con que reciben los sacramentos es 
mucha; pues aun advirtiéndoles muchas veces el que para recibir la sa- 
grada comunión han de estar en ayuno natural, con todo esto ha averiguado 
haberse llegado algunos a comulgar sin ayuno natural. Que los indios se 
hallan gravemente molestados por el duplicado repartimiento del Alcalde 
Mayor. Y que aunque no sabe la renta del curato, pero que el cura su 
antecesor dijo ascendía a 600 pesos, y que no tiene cuadrante, ni instru- 
mento alguno por donde gobernarse; pues aun lo establecido por costum- 
bre que ha llegado a su noticia, han procurado obscurecerlo, negando 
mucho. Hasta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


Es increíble que la renta del curato solamente ascienda a 600 pesos, 
porque no hay en el Arzobispado parroquia de tan corta renta, siendo 
así que hay muchas que no pueden dejar de tener rentas más escasas 
y aun por mitad. 


Bien es verdad que los religiosos en los despojos no dejan por lo común 
cuadrante ni noticia de las rentas, y aun cuando dejaran los cuadrantes, 
es de temer que tienen unos para manifestarlos a los diocesanos y otros 
para su gobierno, como claramente lo dicen ellos en los autos del despojo 
de Totonicapam. 


Respecto a las vejaciones que padecen los indios en los repartimien- 
tos de su alcalde son notorias, escandalosas y nunca oídas, porque en 
asunto de codicia es el alcalde presente un monstruo inapeable. Se han 
quejado varios pueblos pero tiene empeños, lo que basta para que salga 
bien, sin embargo de las quejas dadas a la Audiencia, en donde la verdad 
quedará bien obscurecida, a que contribuye el temor pánico, que le tienen 
los indios. La indiferencia con que reciben los indios los sacramentos es 
consiguiente al idiotismo e ignorancia en que viven, de modo que yo con- 
cibo que la administración de sacramentos, es administración de sacrile- 
gios, en lo que convienen todos y dicen que los confiesan, porque todos los 
confiesan; y por lo que respecta a recibir la comunión sin ayuno natural, 
como dice este cura, lo he oído a varios y no lo he puesto hasta ahora en 
este escrito, en que nada he querido decir sino por testimonio de los curas; 
no obstante con esta ocasión aumento, que habiendo argiiido a muchos 
curas, ¿cómo absuelven a unos hombres que ignoran ciertamente los mis- 
terios necesarios con necesidad de medio y por otra parte se hallan desde 
toda la vida implicados en todo género de vicios? Responden unos: que si 
no lo hicieran así no tenían que sentarse en el confesionario. Otros que 
los absuelven, porque absuélvanlos o no se pasan a comulgar. 


133 


Ni puede dejar de suceder así: porque el indio para el día de la co- 
munión tiene nrevenido el pescado, los frijoles, el pan de trigo, el chocolate 
para los convidados, las gomas para que los perfumen y otras vanas 
observancias; con que se ve que está en la precisión de comulgar bien o 
mal en el día en que ya tiene sus prevenciones. 


Dice el cura, que no confesarían ni comulgarían, si no se les hiciera 
alguna violencia. Supongo que sea verdad en esta parroquia, pero no 
faltarían algunas, en que habrían pocos o muchos indios, supongo serían 
pocos, que confesarían y comulgarían en tal día que tienen costumbre, 
por no privarse de sus vanas observancias y ceremonias; mayormente 
cuando las confesiones se reducen a decir y callar lo que se les antoja sin 
dolor, sin propósito, sin examen y sin penitencia, pues ésta se reduce a 
que recen un Pater Noster y una Ave María delante del confesor, porque 
si no es así, tampoco lo rezarán. 


En el memorial presentado por el cura se ven los excesos en velorios 
de los santos y difuntos como en otras partes y el idiotismo en que se hallan 
estos indios; para lo que es oportuno lo que se dice en la de Giiegiete- 
nango, respecto a que el antecedente ni explicaba, ni dejaba explicar la 
doctrina cristiana. 


Estando en Giiegúetenango salió la conversación sobre celebrarse ma- 
trimonios antes que tuvieran los contrayentes la edad legítima, a cuyo 
efecto se alegaba la costumbre de los indios y también que así lo afirma- 
ba un Padre Molina de la congregación de San Felipe Neri, fundando 
su errado dictamen, en que la falta de edad no inducía impotencia perpe- 
tua. En esta parroquia se han encontrado tres niñas así casadas, de pura 
casualidad, y la una sólo tenía nueve años y consta de los documentos, que 
paran en mi poder, cómo en otras partes se han encontrado otras y como 
en todas habrá muchísimas. 


Lo cierto es que entre indios no se gasta más tiempo para contraer 
los matrimonios, que decir sus calpules: Ticio se ha de casar con Berta, 
quieran o no los contrayentes, basta que quieran los calpules y éstos per- 
ciben sus locovales por mandar estos casamientos. 


Pues se han citado los calpules no omito decir que éstos son los orácu- 
los y señores de los pueblos, que por sí y por medio de los alcaldes lo 
disponen todo, lo enredan todo y mandan despóticamente a los indios ma- 
ceguales u ordinarios; ellos tienen su influjo e interés en los repartimien- 
tos que hacen los Alcaldes Mayores y aun los piden; ellos casan a los que 
se les antoja; ellos manejan la religión a su capricho y ellos son los seño- 
res, perdición y peste de los pueblos, que a cualquiera insinuación suya 
se mueven todos. 
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PARROQUIA DE CUILCO 


Salí del pueblo de Chantla para el de Cuilco que dista 23 leguas. A la 
primera se da en el pueblo de Giieegiietenango, que dista como una legua, 
mas es de buen camino y llano; las otras cuatro que se siguen son de cuesta 
algo violenta y se da en el pueblo de Santa Bárbara anexo de Malaca- 
tán. A seis más de mal camino, estando en el lomo de una montaña, a lo 
profundo a mano izquierda está el pueblo de Icchil y a la derecha en lo 
profundo de otra barranca el de Colotenango. A tres leguas más de mal 
camino se da en el pueblo de Istaguacán. 


Desde Giegiietenango hasta Istaguacán se camina de oriente a po- 
niente y a poco más de una legua todo es encerramiento de montañas, 
subidas y bajadas, aunque sin peligro; no obstante que hay algunas lade- 
ras y malos pasos. El río que corre por el pueblo es de Icchil es cauda- 
loso y va a Cuilco. El de el trapiche es de caudal. La gente de todos estos 
pueblos (como también de Giiegietenango) regularmente vive en los mon- 
tes, y así aunque en todos por los que se pasó, se administró el sacramento 
de la confirmación, pero a muy pocas criaturas. En el de Santa Bárbara 
y Colotenango como a veinte en cada uno y en el de Istaguacán, que es el 
más numeroso como a cincuenta. Salí de Istaguacán para Cuilco, que dista 
diez leguas rumbo de oriente a poniente. Todo el camino es malísimo y 
se reduce a subir y bajar montañas. A las cinco leguas hay unas ranche- 
rías sin gente y como a medio cuarto de legua nace un río, que ya en su 
origen es muy caudaloso y luego se junta con el de Cuilco. A las nueve 
leguas se cruza el río de Cuilco muy caudaloso, profundo y ancho; se pasó 
a vado, aunque con mucho horror, a media legua más se cruza otro río 
bastante caudaloso llamado el río del Molino, corre de sur a norte, y a 
poco se incorpora con el río grande, que es el de Cuilco y corre a las Chia- 
pas por el pueblo de Iscuintenango. 


Cuilco está situado en una barranca entre dos cordilleras de monta- 
ñas elevadísimas; las que corren a la banda del norte, son las de Soloma 
y a la otra está la tierra de Escuintenango de la jurisdicción de Ciudad 
Real, que por la parte del poniente confina con Tabasco y ésta con Soco- 
nusco. Es cabecera del curato con cinco pueblos anexos: 1% Santa María 
Magdalena Tectitlán. 2% Nuestra Señora de la Asumpcion Tacaná. 3% 
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Santiago Amatenango. 4% San Martín Mazapa. 5? San Francisco Moto- 
zintla. Item, una hacienda y varios trapiches, cuyas situaciones y distan- 
cias aparecen en el mapa y tabla siguientes: 


1. Pueblo de San Andrés Cuilco, cabecera. 

2. Pueblo de Santa María Magdalena Tectitlán a.......... 11 

3. Pueblo de Nuestra Señora de la Asumpcion Tacaná a..... 15 

4. Pueblo de Santiago Amatenango A ........oo.ooooooo.o... 13 

5. Pueblo de San Martín Mazapa a .......oo.oooooooooo.o.. 17 

6. Pueblo de San Francisco de Motozintla a............... 20 

Y. Hacienda de JalaPa a iii ds apa 4 
En el pueblo de Cuilco hay familias de indios... 80 con 245 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos.......... 57 con 244 personas. 
En el pueblo de Tectitlán hay familias....... . 105 con 338 personas. 
En el pueblo de Tacaná hay familias de ladinos 35 con 182 personas. 
En el mismo hay familias de indios........... 380 con 1,020 personas. 
En el pueblo de Amatenango hay familias..... 29 con 103 personas. 
En el pueblo de Mazapa hay familias......... 43 con 167 personas. 
En el pueblo de Motozintla hay familias...... 22 con 56 personas. 
De que resultan en esta feligresía familias..... ol con 2,855 personas. 


Toda esta administración se halla interinamente ha como año y medio, 
a cargo de Fr. Ramón Pineda, religioso de Nuestra Señora de la Merced, 
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sin compañero que lo ayude; pues aunque lo tenía, como quince días antes 
de la visita, pero sin licencias de confesar, y por haber hecho cargo de 
esto al cura de Malacatán, a quien sucedía lo mismo, habrá dado aviso 
para que se quitara; en lo que se ve, no el poco cuidado sino el bárbaro 
abandono con que se tratan las parroquias, surtiéndose de ministros que 
no tienen licencias de confesar, las cuales usan con el pretexto y casos de 
peligro de muerte, en que ellos mismos se ponen voluntariamente, y se 
dan por muy ofendidos, que se corrijan en semejante desorden, como suce- 
dió en Malacatán, porque tienen como dogma que pueden hacerlo así. 


Las cosechas de este territorio son maíz en abundancia, frijoles, caña 
y muy poco ganado; se arbitran los indios en hacer petates, y son indios 
que lo pasan bien; el idioma que se habla es populuca, aunque en los dos 
pueblos que hay ladinos no dejan los indios de entender y hablar el cas- 
tellano; bien que en este de Cuilco están demasiado atrasados en este 
idioma. 

La administración de esta parroquia es la más dificultosa que tiene 
el Arzobispado, por las distancias de los anexos, escabrosísimos caminos 
y paso de ríos tan caudalosos, que es imposible el que en tiempo de lluvias 
permitan vado. 


Para los pueblos de Tectitlán y Tacaná no se cruza el río Grande, 
pero sí el río Zoxi, muy crecido que dista de esta cabecera como media 
legua y corre como el de Chapalá, que es el que dije arriba río del Molino, 
por el que hay en él, y otros ríos caudalosos. 


Agréguese a lo dicho, que las milperías y trapiches distan de los pue- 
blos dos, cuatro y aun ocho leguas, como consta de las respuestas del cura, 
con caminos pésimos y ríos muy caudalosos; lo que es causa que vivan en 
los pueblos muy pocas familias y cuasi todas en los despoblados y milpe- 
rías; lo cual es conforme a la inclinación de los indios, que apetecen vivir 
en los montes y solos. 


Los ladinos de estos pueblos son de las mismas inclinaciones que los 
indios; de la misma estolidez y costumbres, del mismo idioma y mezcla- 
dos en matrimonios con ellos. El idioma que aquí se dice populuca, es 
particular en esta parroquia, mezclado del mam y chapaneco; y aun los 
del pueblo de Motozintla lo hablan diferente que los otros, de modo que no 
entienden, ni son entendidos de los otros pueblos. 


El cura en sus respuestas dice: que los caminos para la administra- 
ción son impertransibles por la escabrosidad de serranías y multitud de 
ríos que han de cruzarse. Que los indios de esta cabecera y muchos ladi- 
nos son renuentes a oir misa en los días de fiesta y la explicación de la 
doctrina cristiana, y voluntarios a trabajar en estos días y que no basta 
ningún esfuerzo para que no se salgan de la iglesia sin oirla; que los ladi- 
nos no pagan diezmo, ni primicia, ni se puede conseguir. Que los de la 
cabecera son sumamente repugnantes a la corrección de cuya repugnan- 
cia resulta el tedio a sus ministros, el cual es antiguo. Que el único vicio 
que ha notado es el de la embriaguez, especialmente en la cabecera y en 
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los demás pueblos al tiempo de sus fiestas. Y que mantiene a su costa 
a un maestro en Motozintla, el cual mantiene cinco discípulos. Hasta aquí 
el cura y nada dice de la renta. 


REFLEXIONES 


Para ser tal cual administrada esta parroquia, se necesitan al menos 
tres eclesiásticos, uno para la cabecera, otro para los pueblos de Tectitlán 
y Tacaná y otro para los Amatenango, Mazapa y Motozintla, y aun de 
esta suerte quedarían muchas necesidades sin poder socorrerse; a que se 
aumenta, que aunque en cada pueblo hubiera un cura, tampoco podía 
ser administrada, porque no viviendo regularmente los indios en los pue- 
blos, sino esparcidos por los montes de sus milperías y a largas distancias, 
cada pocas familias necesitaban de un cura. 


En suposición de renuencia a oir misa y la doctrina cristiana no 
necesitó el cura decir que esto sucede en la cabecera, porque careciendo 
de ella lost demás pueblos no pueden notarse ni de repugnantes, ni de 
voluntarios. 


En la cabecera domina el vicio de la embriaguez; en los pueblos no 
tanto y en los días de sus fiestas, según dice el cura; pero no puede dar 
otro testimonio y éste ha de fundarse en negativa, porque rara vez los 
verá sino en los días de sus fiestas, ya porque fuera de tales días no concu- 
rrirá, sino a administrar el Santo Oleo, ya porque los indios solamente 
esos días concurrirán a los pueblos, de que se infiere que en los pueblos 
como en la cabecera está dominante el vicio de la embriaguez, pues en los 
días que los ve, los haya dominados de este vicio. 


Los ladinos de esta parroquia, según se dijo arriba, son en todo seme- 
jantes a los indios y consiste en ser los pueblos de ella pueblos cerrados, 
que con ningún otro tienen comercio, a reserva del de Motozintla, que 
por la proximidad trata con los chapanecos, con lo que ha adquirido una 
lengua particular, como en Zulumá los de San Matheo, en Jacaltenango 
los de Giiista, en Chantla los de Aguacatán y Chalchitán y en todas partes 
los que confinan con pueblo de diverso idioma. 


No tengo presente en cual parroquia de las de esta montaña me dijo 
el cura que en las fiestas de los patronos les hacen a estos los indios en 
la iglesia una especie de arenga, pero en idioma que solamente entienden 
ellos; a que aumento que comúnmente los indios son afluentes para aren- 
gar en sus idiomas. 


Nota.—Los indios son los hombres más dignos de compasión que ha habido y habrá 
en el mundo, porque son incomprensibles sus miserias en el cuerpo y en el alma, sin 
que tengan por ninguna parte consuelo alguno, ni lo puedan tener ni en el alma, ni 
en el cuerpo. Al mismo paso no hay compasión que tenga menos efecto que la que se 
emplea en los indios. Los monarcas los quieren mirar con mucha piedad; muchos 
prelados se emplearían en su consuelo; no faltarían oidores, presidentes y virreyes 
que procurarían su felicidad; pero todo esto no solamente contribuye a su consuelo, 
sino que aumenta sus miserias. 
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El estado de los indios es hallarse dominados, por lo común, de Al- 
caldes Mayores codiciosos y crueles, que hacen de ellos cuanto se les antoja, 
sin que puedan ser remediados por las Audiencias; porque aunque quieran 
y lo hagan en efecto, cuando se hallan sumamente oprimidos, en ama- 
rrándolos a la picota, quitarles la piel y encarcelarlos, convierten la queja 
en elogio porque no se les aumenten los trabajos. 


El Alcalde Mayor suele entenderse con sus calpules y principales, 
a quienes no alcanzan los repartos y crueldades de los Alcaldes Mayores, 
antes los quieren porque en esto tienen sus utilidades. 


Los calpules y principales son por una parte los maestros de la ley 
y por otra nada se hace sin su consentimiento. Ellos casan a quienes se 
les antoja y perciben sus derechos; ellos manejan todas las cosas a su 
arbitrio; los indios son sus esclavos; éstos no obran sino por miedo, pues 
¿qué servirán disposiciones reales, ni eclesiásticas, si los indios son unas 
estatuas que semejantes hombres tiranos las mueven a su arbitrio con 
látigos y encarcelamientos, sin que los miserables tengan arbitrio para 
quejarse, porque sólo sirve para refinar las crueldades, y al fin ha de 
venir a parar en que los indios deshagan su queja y digan que la verdad 
fue calumnia? No hallo otro remedio que la instrucción y que se quite 
la peste de calpules y principales, y en habiendo algunos instruidos que 
todo el gobierno corra por sus ayuntamientos. La empresa es dificultosa 
y algo larga; pero la necesidad es suma y de otra suerte la infelicidad 
de los indios en cuerpo y alma será eterna. 


Haya indios instruidos que hagan obedecer a los Alcaldes Mayores 
en lo que el Rey quiere; pero que sepan resistir a sus injusticias y cruel- 
dades. Reparten los alcaldes lo que no deben, haya indios instruidos 
para que lo embaracen. Quiere sin razón el alcalde castigarlos y amarrar- 
los, haya indios instruidos que sepan oponerse según derecho; y cuando 
los alcaldes quieran azotarlos sin razón, haya indios instruidos que los 
sepan defender; porque es fuerte cosa, que con tener una picota delante 
de las casas reales sea un alcalde dueño de los indios, de sus caudales 
y mujeres y que por ayudar a esta iniquidad lo sean también los que se 
dicen calpules, alcaldes y principales, sin necesitar un Alcalde Mayor 
para semejante barbaridad y violencia sino decir: amárrenmelo y denle 
100 azotes a la picota. Hubiera indios instruidos y que cuando se manda 
así contra las órdenes del Rey y contra toda razón, supieran responderle 
con respeto y atención, que se lo amarrara él y se lo azotara y cuando se 
atreviera lo embarazaran. 


Esto mismo contribuiría para el buen establecimiento de las parro- 
quias. Lo primero: porque los curas pueden establecer lo que se les an- 
toje, usando de la misma crueldad que los Alcaldes Mayores. Lo segundo: 
por que así podrían establecerse las utilidades de los curatos y saberse a 
punto la renta justa y proporcionada, porque de otra suerte todo es varia- 
ciones y mentiras. Lo tercero: porque si padecían los indios alguna veja- 
ción se les podía remediar, pero en el día presentan infinitas quejas, que 
no puede averiguarse si son justas por presentarlas unos idiotas con más 
mentiras que letras y sin poderse sacar en limpio, como consta en los 
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memoriales, pues no saben lo que piden, ni quieren decir quien los ha escri- 
to, ni saben dar razón del contenido; pues lo presentan de puro miedo, 
lo tergiversan de puro miedo y en suma: si le importa al cura, hará que 
digan todo lo contrario de lo que llevan en el memorial, como sucede. 


De que se infiere que los indios son los hombres más infelices que 
ha habido y habrá en el mundo, porque ni tienen bienes, ni honra, ni des- 
canso, ni libertad para nada; dominados despóticamente de muchos en un 
todo, sin que haya el menor resquicio por donde pueda entrarles el menor 
consuelo; pues aunque quieran quejarse, no les sirve, porque los mismos 
que los dominan hasta hacerlas decir que la queja fue calumnia y que se 
engañaron y que viven contentos con los mismos que aborrecen, y en suma, 
esta es la indefinibilidad de los indios y la que es inevitable, hallándose 
tan esclavizados. ¿Por qué no reparten a los españoles y ladinos? ¿Por 
qué no amarran a éstog cuando son alcaldes de todos? Qué ¿no hay 
delitos? 
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PARROQUIA DE SANTIAGO TEXUTLA 


Desde el pueblo de Cuilco al de Texutla hay diez y ocho leguas que 
se anduvieron en esta forma. Desde el pueblo de Cuilco al de Tutuapa, 
anexo de Texutla hay como diez leguas, rumbo de poniente con mucha incli- 
nación al norte, a oriente con igual inclinación al sur. Las ocho leguas pri- 
meras son de subida bastante violenta, pero de buen piso, se da en unos 
ranchos sin gente; las dos restantes son de bajada pero suave. En éstas 
se cruzan dos arroyos de algún caudal que corren de poniente a oriente. 
Las dos primeras leguas son de montaña desnuda, las seis restantes de 
bosques de árboles, las dos últimas de siembras de maíces y todas un 
laberinto de cerros y barrancas. 


Desde el pueblo de Tutuapa al de Texutla hay ocho leguas de norte a 
sur. El camino tiene algunos pedazos de llanura y lo más subidas y baja- 
das, algunas suaves y otras algo violentas; lo peor de él es una bajada 
que hay a mediado el camino llamada de Los Resbalones, por ser la tierra 
muy resbaladiza; como una legua antes de llegar al pueblo corren de las 
montañas de una y otra banda, varios arroyos que a poco trecho forman 
un río de bastante caudal llamado Tachechiná y corre de sur a norte. Las 
dos primeras leguas son montes, en que hay muchos campos para maíces; 
las cuatro siguientes es encerramiento de montañas de muchos árboles 
y las dos últimas antes de llegar a Texutla, son también campos de maí- 
ces como las dos primeras. Como a mitad del camino se encuentra una 
hacienda de ganado. 

El pueblo de Santiago Texutla está situado en la cima de un monte 
en llanura, en sitio desembarazado y agradable; y aunque tiene muy cerca 
algunos cerros más elevados hacia el norte, poniente y sur; pero por la 
parte del oriente tiene la vista mucha dilatación, porque los cerros y ba- 
rrancas hacia este rumbo son menos elevados que el sitio de Texutla. Es 
cabecera del curato con cinco pueblos anexos: 1% Cipacapa. 2% Istagua- 
cán. 3 Tutuapa. 4% Taxumulco. 5% Comitán. Item tiene tres haciendas: 
1? Tajalá. 2% de San Sevastián. 3% Saquichif. Item hay cinco hatos cuyas 
situaciones y distancias aparecen en el mapa y tabla siguientes: 
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Leguas 


1. Pueblo de Texutla, cabecera. 

2. Pueblo de Cipacapara tata aa Dn ADA es 9 

3. Pueblo de Istaguatán a ............oooooooncococomooo.. 9 

4: Pueblo des PUtUAD AA A A AS aa 08 

5. Pueblo de Taxumulco a ..........oooooooooooomooooo.. 7 

6: Búeblo de: Comitin a circa ai ii asaiitats 2 

T> Hacienda de: Daxaláca Mina a 4 

8. Hacienda de San Sevastián a ............ooooooooo.o.. 3 

9. Hacienda de Saquichif a .........o.oooooooomommo momo. 4 

LO: ¡Hato PTIMETONa ltda a a 4 

LA Hato Segundo at A E dede en dE 4 

12: Hato terterona: nuca dt aa 5 

13% Hato Cuartoña las rta do al o ta ELO 4 

LA AH AdOQUICOAAA 4 
En el pueblo de Texutla hay familias de indios 40 con 400 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos.......... 24 con 86 personas. 
En el pueblo de Cipacapa hay familias........ 30 con 216 personas. 
En el pueblo de Istaguacán hay familias...... 50 con 341 personas. 
En el pueblo de Tutuapa hay familias........ 48 con 444 personas. 
En el pueblo de Taxumulco hay familias...... 58 con 393 personas. 
En el pueblo de Comitán hay familias........ 55 con 450 personas. 
En las haciendas hay familias................ 6 con 48 personas. 
En los hatos hay familias.................... 6 con 50 personas. 
De que resultan en esta feligresía familias..... 317 con 2,428 personas; 


y aunque puede parecer excesivo el número de personas atendido el de 
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las familias; pero acostumbran los indios (como se ha dicho en otra parte) 
hacer una familia del padre, aunque tenga dos, tres y más hijos casados 
y mientras vive el tronco no se cuenta sino una sola familia. 


También debo notar, que aunque se ponen las referidas familias y 
personas en los pueblos, regularmente viven en sus milperías y pocas 
veces concurren a ellos. 


Lo que es aún más digno de reflexión, que siendo el diámetro más 
extendido de esta parroquia diez y seis leguas, dice el cura que tiene veinte 
y cinco leguas de longitud y que esto lo previene porque en ese exceso, 
hacia los confines de Soconusco y Cuilco, hay milperías y gentes avecin- 
dadas. De que se infiere que ni sabe cuántas son, ni reconocen la parro- 
quia y por consiguiente, que viven a su libertad y sin sujeción. 


Toda esta administración se halla a cargo de un cura que lo es ha 
once años don Fernando Real, quien se halla suspenso ha dos años por 
ignorante absolutamente de la moral e idioma; sin que se pueda salir 
ni terminar esta dependencia por los enredos y trampas con que se tergi- 
versan todas, sin haber medio para salir de ellas, como se dirá en las 
reflexiones, por parecer cosa increíble. Con este motivo se halla al pre- 
sente a cargo de un interino, que lo es don Manuel Ordoñes, buen clesiás- 
tico, ni muy hábil en la moral, ni en el idioma mam, aunque diestro en 
el kacchiquel; el cual se ayuda de un ministro que lo es don José Quinta- 
nilla, a quien tuve aprisionado un año y en la prisión y después se ha apli- 
cado al estudio y a vivir con recogimiento. Se aprovechan éstos como los 
mejores que se hallan. 


En esta parroquia se hablan dos idiomas, el general es el mam y en 
el pueblo de Cipacapa el kacchiquel. En la cabecera hay muchos indios 
que entienden y hablan el castellano, por el trato que tienen con los ladinos. 


Las cosechas de este territorio son maíces y trigo en abundancia, fri- 
joles, mucho ganado de lana y algún ganado mayor; y se conoce que los 
indios tienen muy bien con qué vivir. 


Dice el cura interino en sus respuestas que en toda la parroquia no 
ha notado abuso alguno. Que sólo sabe de tres que viven separados de sus 
consortes. Que no hay escuela alguna en toda la parroquia para enseñar 
a los niños. Que no ha notado idolatría alguna, sino mucha devoción a 
los santos sacramentos. Que no son molestados, ni castigados los indios. 
Y que no sabe a qué cantidad asciende la renta del curato. Hasta aquí 
el cura. La renta del curato ascenderá como a 3,000 pesos. 


REFLEXIONES 


El cura de esta parroquia don Fernando Real con ánimo de mejorar 
de curato, se opuso ha dos años en los sínodos que celebré. Se halló tan 
insuficiente en la moral y el idioma, como que ciertamente nada sabía, 
ni aun leer; con dictamen de los examinadores lo suspendí del curato, dán- 
dole un año de tiempo para nuevo examen; no compareciendo terminado 
el año, se comenzó a citarlo y conminarlo con censuras; a todo lo que res- 
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pondía con varias excusas y entre ellas con la general de hallarse enfermo; 
quitado de este fuerte con nueva conminación de censuras y habiéndose 
pasado en esto como dos meses y más, salí a visita dejando disposición 
para que se continuaran las providencias hasta vacarle el curato. 


Se presentó a examen hallándome ya en la visita y el juicio que hicie- 
ron los examinadores y se me remitió fue: que había aprendido alguna 
cosa y que les parecía estaba hábil para decir misa, como en efecto mi 
gobernador le dio licencia para que la celebrara. Yo viendo que ni los 
examinadores cumplieron con su oficio, sino que (como es costumbre aun 
en las dependencias más serias) por no decir que lo reprobaban, lo 
habilitaron para decir misa (como si fuera hábil para decir misa un cura 
ignorante para gobernar la parroquia), ni mi gobernador lo hizo bien en 
concederle semejante licencia, escribí que solamente se entendiera por 
algunos meses y que pasados se presentara a nuevo examen, en que los 
examinadores dijeran categóricamente si podía o no servir la parroquia. 


Como las dependencias de semejante gravedad que ocurren a todas 
las horas son innumerables y más las mentiras y artificios con que las 
translucen, hasta de presente no se ha salido de ésta, a que contribuye 
hallarme en visita, cuya ocupación estimo por la más necesaria. Con un 
cura tan idiota, atendida la constitución de los indios ¿quién se persuadirá 
que no hay idolatrías, desórdenes ni abusos como dice el interino y que 
se reciben con devoción los sacramentos ? 


En prueba de lo contrario voy a dar algunos fundamentos. Los indios 
del pueblo de Tutuapa presentaron como cinco memoriales contra un indio 
del mismo pueblo, llamado don Diego de León, el que habla con mucha 
expedición el castellano y se halla bien instruido en las verdades de nues- 
tra santa fe y con indicios de buen cristiano. Le acumulaban que bauti- 
zaba en su casa a las criaturas, que vivía torpemente con las niñas de la 
escuela $a. Lo llamé para que me dijera ¿qué es lo que había en esto? 
y me declaró que había bautizado dos criaturas en caso de necesidad, por 
no haber ministro eclesiástico; que lo tuvieron a mal algunos indios, y que 
diciéndoles, que de no bautizarlas se iban al limbo, le replicaban que nada 
le importaba a él que se fueran al limbo, que ellos eran sus padres y harían 
lo que quisieran. 

Esto lo practicó de orden del cura que le dijo lo hiciera así, porque 


morían algunas criaturas sin bautizar. Véase pues, si reciben los sacra- 
mentos con devoción. 


En orden a corromper a las niñas de la escuela de doctrina dijo que 
por corregir a sus padres, que no envían a misa, ni a la doctrina a sus 
hijos, le acriminaban falsamente ese delito, como lo habían hecho por dos 
veces ante el Alcalde Mayor, quien le mandó continuara en dicho oficio 
de doctrinero. Aumentó que los padres tampoco asisten a misa y doctrina 
en los días de fiesta. Véase otro abuso y desorden. 


Otro motivo de acusación es, el que le reprendieran por entrar a 
la iglesia a quemar copales y ofrecer sangre de animales, y que el cura 
se lo mandó así, previniéndole que los persuadiera a que no lo hicieran 
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dentro de la iglesia, sino fuera sobre unas lozas o piedras, que había dis- 
puestas antes de entrar a la iglesia con tolerancia del cura, y cosa seme- 
jante a ésta tengo notada en otra parte por tolerancia de un célebre misio- 
nero. Véase otro abuso. 


Los del pueblo de Istaguacán dieron queja contra el cura, porque en 
sólo el año pasado de 1769 murieron como diez y seis adultos sin sacra- 
mentos, y otras criaturas sin bautismo. Se entró en la averiguación y 
presentaron segundo memorial diciendo que ellos los habían dejado morir 
así, por no llamar al ministro. Véase el aprecio que hacen de los sacra- 
mentos. En el modo de recibir la confirmación se deja ver una inacción, 
que manifiesta bastantemente que miran con mucha indiferencia el con- 
firmarse o no confirmarse. 


Esta parroquia no puede ser administrada sino por dos curas, cada 
uno con su ministro; y que la cabecera de uno fuera Istaguacán, teniendo 
su ministro en Cipacapa, o en Tutuapa, y la del otro Texutla, teniendo 
su ministro en Taxumulco, pero la desgracia de los miserables indios, 
es que ni curas ni ministros quieren en ningún pueblo, pues cuando privé 
al cura, puse dos interinos, uno en Texutla y otro en Istaguacán, y no 
pararon los de este pueblo con instancias y memoriales para que no resi- 
diera en él; y ahora mismo en la visita el interino me dijo en su presencia 
que apenas va a los pueblos, no lo dejan con mucha instancia para que se 
vaya luego. 


Mi antecesor en el año 1753 puso decreto para que doce misas que se 
celebran en cada pueblo por cada cofradía en los doce meses del año 
se redujeran a nueve, pero percibiendo la misma utilidad, que de las doce, 
que son diez y ocho pesos de cada cofradía; los curas las fueron subiendo 
a diez, once y doce misas bien que cobrando algo más; pues toda la ins- 
tancia de los pueblos ha sido que vuelvan a quedar en nueve como lo mandó 
mi antecesor y ha sido preciso hacerlo por ahora así, moderando la cari- 
dad que dan, que es dos pesos por cada una; pero sin que pagaran más, 
sino dejándoles con doce reales, como estaban antiguamente para que con 
los diez y seis pesos se dijeran doce; no hay como vencerlos de que han 
de ser nueve con caridad de 16 reales. Véase la afición a la misa y a tener 
ministros. 
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PARROQUIA DE SAN PEDRO ZACATEPEQUES 


Desde el pueblo de Texutla al de San Pedro Zacatepeques hay ocho 
leguas, rumbo de norte a sur. Es muy mal camino y todo se reduce a 
encerramiento de montañas muy vestidas; es cuasi todo el camino de res- 
balones, de subidas y bajadas, aunque no muy violentas, a reserva de. la 
que hay para antes de llegar al pueblo, que es una bajada violentísima 
de una legua y en todo el camino se encuentran muchas sartenejas. 


En las dos primeras leguas hay muchos campos de siembras de maí- 
ces y luego se cruza el río del Molino tres veces; es algo caudaloso y corre 
de poniente a oriente; luego se da con la hacienda de San Sevastián, que 
es la de arriba. A las cuatro leguas hay como cuatro sitios grandes, en 
que habitan algunas gentes y se ve bastante ganado, porque no es tierra 
para otro, por el mucho frío; se cruzan varios arroyos de algún caudal 
y después de la última cuesta se cruza el río de los Molinos, de algún cau- 
dal, que corre de norte a sur; y luego se da en el pueblo de Zacatepeques. 
Dicho río se llama así en este pueblo y más abajo se dice el río de los 
Naranjos. 


El pueblo de Zacatepeques está situado en una hoya muy espar- 
cida, con muchísimos campos para siembras de maíces y trigo, la cual 
forma un sitio muy hermoso y bastantemente espacioso. Por todas partes 
se halla como acordonado de cerros no muy elevados y todas las vallejas 
que forman son campos de sembradura. Es cabecera del curato con seis 
ánexos: 1% el Barrio de San Marcos. 2% San Pablo. 3% Santa Lucía. 4% 
San Christóval Cucho. 5% Santiago Coatepeque. 6% San Antonio Abad. 
Item tiene cinco haciendas: 1% hacienda de Xacchil. 2% hacienda de San 
Lorenzo. 3* hacienda de Granados. 4* hacienda de Morales. 5* hacienda 
de Santa Catharina ; cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa 
y tabla siguientes : 


Leguas 
1. Pueblo de San Pedro Zacatepeques, cabecera. 
2. Pueblo de San Marcos a .......o.oooooocooorocna.n... Y 
3. Pueblo de San Pablo a ............oooooonocomom.o.. 14 
4. Pueblo de Santa Lucía a ............oooooocmoomo.o.. 17 
5. Pueblo de San Christóval A ........c.o.oooooooo o... 5 
6. Pueblo de Coatepeque A ....0ooocoooccccccnc 15 
7. Pueblo de San Antonio Abad a .......o..oooooo.o... 3 
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8. Hacienda de Xacchil € .......ooomommsmcrricnnns..s 4 
9. Hacienda de San Lorenzo a .............. e and 3 
10. Hacienda de Granados a ........ooooncocooomo o... 5 
11. Hacienda de Morales a .............. ta 16 
12. Hacienda de Santa Catharina a ...........o...o..... 16 


En el pueblo de Zacatepeques hay familias..... 313 con 1,327 personas. 
En el pueblo de San Marcos hay familias de la- 
A 371 con 1,869 personas. 
En el pueblo de San Pablo hay familias....... 11 con 41 personas. 
En el pueblo de Santa Lucía hay familias..... 7 con 24 personas. 
En el pueblo de San Christóval hay familias... 53 con 228 personas. 
En el pueblo de Coatepeque hay familias...... 11 con 52 personas. 


En el pueblo de San Antonio Abad hay familias 76 con 331 personas. 


De que resultan en esta parroquia familias.... 842 con 3,872 personas, 
entre las que hav algunas de ladinos en el pueblo de Zacatepeques y en este 
número se comprenden las que habitan en las haciendas. 

Toda esta administración se halla a cargo de un cura, que lo es ha 
nueve años Fr. Pedro Cleriga, religioso mercenario, de más de mediana 
edad, y se ayuda de un compañero, que lo es ha nueve años Fr. Joseph 
Juares; de un año a esta parte le ha puesto su religión segundo compañero 
con título de vicario, el cual percibe todas las utilidades y da salario al 
cura propio. 

Las cosechas de este terreno son maíces y trigo en mucha abundancia, 
porque así el pueblo de Zacatepeques como el de San Marcos, que se dice 
barrio, tienen hermosos campos; hay ganado mayor bastantemente en las 
haciendas y también menor en las haciendas y pueblos; se cogen frijoles 
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y en algunos pueblos mucho chile y algo de cacao. El idioma de los indios 
es el mam, aunque muchos entienden y hablan el castellano por estar entre 
ladinos. 


Las familias que habitan en las haciendas, se hallan incluidas en los 
pueblos, no obstante si quieren ponerse en las haciendas se hallan espe- 
cificadas en las respuestas del cura. 


El cura dice en sus respuestas, que no ha notado escándalos ni abusos, 
sólo sí en los vicios ha notado algunos robos y el más dominante es el de 
la lascivia. Que hay nueve matrimonios en que viven separados los con- 
sortes. Y que no hay escuelas de niños, para enseñarles a leer y escribir, 
sí solamente maestros indios para explicar la doctrina cristiana. 


El cura parece bastantemente expedito y juicioso; el que su religión 
le ha puesto por vicario no pareee del caso; y contra el padre Juares hay 
denuncia y se verá lo que resulta de sumaria que se formará. 


REFLEXIONES 


Aunque los pueblos de Zacatepeques y barrio de San Marcos pueden 
ser bien administrados, por haber en éste ministro de pie y residir en 
aquél el cura; pero los demás pueblos y haciendas no pueden tener aún 
la administración precisa, por sus distancias, ríos y caminos fragosos, 
y pues tienen tan pocas familias, debieran precisarse a que se juntaran, 
a que se agrega que desde los de San Pablo y Santa Lucía para Coatepeque 
no hay camino, por ser montañas intransitables. 


En prueba de que dichos pueblos no pueden ser administrados dice 
el cura en sus respuestas, que en tiempo de aguas no pueden cruzarse los 
ríos y queda el paso cerrado, como también aumenta en las mismas res- 
puestas que solamente se va cada año en dos ocasiones, una en la cuares- 
ma y otra en sus fiestas titulares. Con que en orden a la religión son pue- 
blos cuasi enteramente abandonados. 
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PARROQUIA DE OSTUNCALCO 


Desde el pueblo de San Pedro Zacatepeques al de Ostuncalco hay 
nueve leguas, que se anduvieron en esta forma. Desde el pueblo de Zaca- 
tepeques al de San Antonio, su anexo, hay tres leguas cortas de poniente 
a oriente. El camino es demasiado malo en este tiempo de aguas, por ser 
resbaladizo; pero en todos tiempos será malo por ser de subidas y baja- 
das algo violentas y con algunas empalizadas; todo él es a una y otra mano 
campos de siembras para maíces y trigo. 


Desde el pueblo de San Antonio al de Ostuncalco hay seis leguas, de 
norte a sur. El camino es pésimo, principalmente luego que se sale de 
San Antonio se cruza una barranca que lleva bastante agua y se emprende 
una subida de más de una legua, muy violenta y de gradones de peña y 
más de una legua antes de llegar a Ostuncalco se baja una cuesta también 
muy violenta y resbaladiza. Entre estas dos cuestas también es el camino 
muy malo de subidas y bajadas, por encerramiento de montes con mucha 
espesura de árboles, con algunos arroyos de poco caudal. No hay campos 
de siembras hasta el pie de la bajada para Ostuncalco, pero a las tres 
leguas desde San Antonio se encuentra la hacienda de Granados, en donde 
hay ganado mayor. Desde el pie de la cuesta hasta Ostuncalco se cruzan 
dos barrancas que llevan bastante agua, y todo es ya campo de siembras 
de maíces y trigo y varios prados en que hay mucho ganado de lana. 


La hacienda de Granados es la puesta en la parroquia de San Pedro 
Zacatepeques al número 10. 


El pueblo de San Juan Ostuncalco está situado en un valle espacioso, 
fértil y muy llano, que tiene de longitud como ocho leguas de oriente a 
poniente y de norte a sur dos, tres y más. Las dos cordilleras de mon- 
tañas entre las que está dicho valle, tienen también muchos valles útiles 
para siembras de maíces y trigo. Al principio de este valle por la parte 
del poniente está situado el pueblo de Ostuncalco al pie de la montaña, 
que corre por la banda del sur; a tres leguas hacia el oriente y en la misma 
situación está Quesaltenango y termina el valle por el rumbo de oriente en 
los pueblos de San Miguel y San Christóval Totonicapam, que distan de 
Ostuncalco como ocho leguas. 


La cabecera de esta parroquia es el pueblo de San Juan Ostuncalco 
con cinco anexos: 1? Concepción Chiquirichapa. 2% San Martín Zacate- 
peques. 3% San Miguel Quiaholah. 4% San Christóval Cabricán. 5% Santa 
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Catharina Retaluleuh. Item tiene dos valles de ladinos: 1% Xija. 2% Bobós. 
Item tiene un sitio de indios llamado Santa Cruz, cuyas situaciones y dis- 
tancias aparecen en el mapa y tabla siguientes: 


Leguas 

1. Pueblo de Ostuncalco, cabecera. 

2. Pueblo de la Concepción Chiquirichiapa a ........... Y 

3. Pueblo de San Martín Zacatepeques a ............... 2 

4. Pueblo de San Miguel Quiaholah a ................. Y, 

5. Pueblo de San Christóval Cabricán a ............... 8 

6. Pueblo de Santa Catharina Retaluleuh a ............. 10 

EN O A A A RT 4 

8 “Valle de BObos vaca ts ts ia 4 

9; Sitio:de- Santa CrUZ A road a 11% 
En el pueblo de Ostuncalco hay familias...... 300 con 1,500 personas. 
En el pueblo de Chiquirichiapa hay familias... 150 con 750 personas. 
En el pueblo de San Martín hay familias..... 210 con 1,050 personas. 
En el pueblo de San Miguel hay familias..... 20 con 100 personas. 
En el pueblo de San Christóval hay familias.. 33 con 150 personas. 
En el pueblo de Santa Catharina hay familias 63 con 278 personas. 
En el valle de Xija hay familias............. 24 con 120 personas. 
En el valle de Bobós hay familias............ 15 con 75 personas. 
De que resultan familias en esta párroquia.... 815 con 4,023 personas, 


debiendo prevenir, que el referido número es según el fundamento, que 
luego se dirá, el cual es demasiado débil, pues consiste en la relación que 
hizo el cura en otra visita, ya sin presentar padrones, ya en parte con con- 
jetura; pero el juicio que se forma es, de que el número de familias pasará 
de mil. 
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Toda esta administración está a cargo de un cura que lo es ha tres 
meses don Joseph Antonio Colomo, de edad como de treinta y cinco años; 
tiene bastante expedición, pero hay alguna sospecha en el método de su 
manejo. Se ayuda de dos coadjutores: 1% don Cirilo Jáuregui que parece 
buen ministro y lo ha sido en Zacatecoluca muchos años. 2% don Nicolás 
Santa Cruz, joven de 26 años, mozo hábil en la Theología, pero será inútil 
para la administración por lo que se dirá abajo. 


Las cosechas de este territorio son maíces, trigo, frijoles y ganados 
de lana en mucha abundancia. El idioma que se habla es el mam, aun- 
que en la cabecera entienden y hablan los indios el castellano, con motivo 
de haber bastantes ladinos. Hay también algún ganado mayor en dos 
estancias, que hay en el valle de Xija y otra en el pueblo de Cabricán. 
La renta según dijo el cura en la visita antecedente, asciende a 2,000 pesos, 
pero se cree que lo menos es de tres mil. 


Como el cura y sus ministros no ha dos meses cumplidos, que residen 
en la parroquia, no pueden dar noticia de ella y el cura dice con este mo- 
tivo en sus respuestas, que nada sabe, ni el número de familias, ni que haya 
vicios dominantes, ni escándalos, ni idolatrías; sí solamente dos separados 
de sus consortes, y que no hay escuela para la enseñanza de los niños. Dije 
arriba que uno de los coadjutores de esta parroquia es don Nicolás Santa 
Cruz, mozo hábil en la Theología, pero que será inútil para la administra- 
ción y para significar con claridad mi concepto, debo decir, que no sola- 
mente es hábil en la Theología, sino que se halla suficientemente instruido 
en la jurisprudencia. canónica y reputado por eclesiástico virtuoso, cuyos 
comprincipios lo inutilizan para el ministerio como entendí en la visita 
y manifestó después el efecto ser como la había concebido. 


Es el caso, que cerca de los dos meses arriba dichos, que estaba admi- 
nistrando en la parroquia, llegué de visita y me suplicó con toda instancia 
que lo relevara de dicha administración, a cuyo título estaba ordenado, 
porque no podía proseguir sin arriesgar evidentemente su salvación, y que 
no podía por entonces exponerme los motivos, pero que lo haría dándole 
licencia pára consultarlos antes en Goathemala. Creyendo que esto podía 
ser alguna angustia de recién ordenado, y que esta administración a que 
se le asignó era su título eclesiástico, con otros motivos que me asistían, 
le negué la licencia de ir a Goathemala diciéndole, que si necesitaba de 
consulta la hiciera por escrito; proeuré alentarlo“y darle a entender que 
podía cumplir con su obligación éa. 


Con esto quedó por entonces en la parroquia, pero en pocos días recibí 
dos o tres cartas suyas repitiendo la instancia y al mismo tiempo tuve 
otra del cura, en que me prevenía que no decía misa y que estaba inútil 
para la administración, y últimamente, sin licencia mía, abandonó la pa- 
rroquia y se vino a Goathemala. 

La compasión de verlo tan angustiado me obligó a oírle sus motivos 
y eran, que en ese poco tiempo le constaba que varios eclesiásticos no reza- 
ban el oficio divino y que estaba a peligro de pervertirse con este mal 
ejemplo; que los indios nada querían hacer conforme a las leyes de Dios 
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y de la Iglesia y que no acomodándolas a su cápricho e idiotismo, no les 
podía servir de cosa alguna; que no sólo en el estado de salud, pero que ni 
en peligro de muerte los consideraba capaces de recibir los sacramentos, 
a que podía contribuir no hallarse muy expedito en el idioma; que no se 
observaban los decretos de visita y que se administraba el matrimonio sin 
confesar antes a los contrayentes y en suma, que el administrarles sacra- 
mentos, era sin fruto alguno, a que aumentó otras cosas que suprimo, por 
considerar que las dichas son bastantes para el juicio que debe formarse 
de esta parroquia. 


Hasta de presente ha sido administrada por los religiosos mercena- 
rios, a cuyo cargo estaba y se secularizó ha pocos días, y su cura interino 
era Fr. Simón Acuña, Presentado, religioso de dicha religión, en cuyo 
tiempo hice mi primera visita y con este motivo propondré aquí sus res- 
puestas, por no haber podido adquirir otras según lo dicho arriba. 


Dice pues dicho religioso que los parroquianos asisten a misa los días 
de fiesta, si no todos, los más. Que asisten diariamente a la doctrina cris- 
tiana los que no son casados, pero que en los días de fiesta asisten todos. 
Que según lo que ha podido averiguar y a buen juicio hay tantas personas 
en la parroquia y que todas cumplen los preceptos de la iglesia confesan- 
do y comulgando. Que los vicios son los de la embriaguez y juegos, aunque 
éstos no son con mucho exceso. Que por su orden son castigados los indios 
por uno de los fiscales con la pena de quince, veinte o veinticinco azotes 
por varios motivos, y por los mismos suelen ser castigadas las indias, aun- 
que con menos azotes, los que tal vez suele darles el mismo religioso. Y 
que el oficio del primer fiscal es lo primero leer las proclamas en la iglesia. 
Hasta aquí el Padre cura. 


REFLEXIONES 


En dichas respuestas (como se puede ver leyendo la carta por entero), 
aparece tanto número de personas en esta feligresía, pero pues, por una 
parte solamente las pone por conjetura sin arreglo a padrones; por otra 
és regular que solamente pone las personas de confesión y por otra no 
dice el número de familias. Conjeturando que falta más de una tercera 
parte en las que aún no se confiesan y que una familia con otra se com- 
pone de cinco personas, he formado concepto que en esta feligresía hay 
el número de familias y personas que se dice arriba y debo aumentar que 
según la multitud de gente que observé, está muy diminuto y que falta 
que agregar las que habitan en el sitio de los indios delineado al nú- 
mero 9. 

Varias veces he dicho como es de temer, que varios curas hacen unas 
respuestas arbitrarias, manifestando en ellas solamente aquellos vicios 
y desórdenes que no se atreven a ocultar, como son la embriaguez, des- 
honestidad y otros que ellos se manifiestan y todos saben; pero este temor 
es evidente en esta parroquia, pues se ve que el cura en sus respuestas 


pinta a sus feligreses de modo que apenas se encontrarán otros más arre- 
glados en el Arzobispado, y lo sucede un coadjutor, que ni aun en peligro 


152 


de muerte los reputa en disposición de recibir los sacramentos, conside- 
randc imposible administrarlos, si no es acomodando las reglas de Dios 
y de la Iglesia a su idiotismo y antojo, si no es que acuerde aquí la alegría 
de los mágicos diciendo: que el Padre cura habituado a ver monstruos, no 
se espantaba de ellos, pero el coadjutor, criado al retiro y al estudio, se 
llenó de horror y de miedo. 


Si el cura no lo dijera él mismo ¿quién se persuadiría que por su mano 
suele azotar a las mujeres? ¿Quién se figuraría a las mujeres desnudas 
hasta la cintura a presencia y por mandado de un religioso y estarlas éste 
azotando? ¿Ellas gritando porque son capaces de conmover hasta las pie- 
dras con sus alaridos y gritos cuando las azoten, y un religioso con el 
cuero en la mano sin conmoverse de sus gritos y alaridos? Pues la verdad 
es: que es un religioso de la mayor representación entre los suyos, gra- 
duado en la religión y que se creyó, que en el último capítulo hubiera sali- 
do Provincial. Si así se envilecen los hombres grandes ¿a qué no se habi- 
tarán los humildes? 


Ninguno había revelado esta especie, como ni tampoco el que el pri- 
mero de los fiscales tiene por oficio leer las proclamas matrimoniales en 
la iglesia, pero yo hubiera aumentado, que su oficio es leerlas cuando se 
leen. 
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PARROQUIA DE QUESALTENANGO 


Desde el pueblo de Ostuncalco al de Quesaltenango hay tres leguas, 
rumbo de poniente a oriente; el camino es bueno y llano con dos o tres 
barranquitas nada molestas ; es por la falda que se dijo arriba, por la falda 
de la montaña que corre de poniente a oriente por la banda del sur; todo 
es campos hermosos de siembras de maíces y trigo; y a la misma banda 
toda la montaña es picachos y se pasa por la falda del volcán de Sunil, 
que está como a una legua de Quesaltenango, según aparece; a la primera 
legua que salió de Ostuncalco, se da en el pueblo de San Matheo, que es 
anexo de la parroquia de Quesaltenango. 


Quesaltenango es la cabecera de este curato; es pueblo crecido y her- 
moso con calles formadas y casas de teja, con mucho comercio y en donde 
se proveen de todo lo necesario esta provincia, la de Totonicapam y So- 
lolá; tiene cinco pueblos anexos: 1% San Matheo. 2% Santa María de 
Jesús. 3% San Pedro. 4% Sunil. 5% Cantel, cuyas situaciones y distancias 
aparecen en el mapa y tabla siguientes: 
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1. Quesaltenango, cabecera. 

2 "Pueblo de: «San Mathe0 cio ti 2 

3. Pueblo de Santa María de Jesús a ............oo.oo.o... 5 

4. Pueblo de San Pedro Almolonga a ...........ooooo.oo.. 1 

5. Pueblo de Santa Catharina Sunil a ...... io 3 

6. Pueblo de la Asumpsion de Cantel a .................. 3 
En el pueblo del Espiritu Santo Quesaltenan- 

go hay familias de indios............... 980 con 2,589 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos y espa- 

NOS OA IO via de cu 384 con 1,539 personas. 
En el pueblo de San Matheo hay familias.... 55 con 154 personas. 
En el pueblo de Santa María de Jesús hay fa- 

MMS A ed 37 con 115 personas. 
En el pueblo de San Pedro de Almolonga hay 

O 302 con 775 personas. 
En el pueblo de Santa Catharina Sunil hay 

famila e o a ae 536 con 1,806 personas. 
En el pueblo de la Asumpsion de Cantel hay 

LAMAS iaa rodeó da 165 con 505 personas. 
De que resultan en esta feligresía familias.... 2,459 con 7,483 personas, 


previniendo que falta que aumentar los párvulos al referido número de per- 
sonas, como también que en la suma que consta en las respuestas del cura, 
aparecen (bien que por equivocación) 7,883, y entiendo serán más de 10,000 
personas. Esta administración se halla a cargo de un cura interino, que lo 
es Fr. Bernardo Corzo, religioso franciscano, porque el cura propio se halla 
ha ya siete años retirado en el convento grande de Goathemala, a título 
de demencia, lo que no se ha probado en la debida forma, como sería 
razón; pero bastó cualquiera representación para que se le concediera este 
retiro, porque lo desearían así sus superiores; aunque hay fundamento 
para creer, que no hay demencia; bien que tal vez habrá otra causa legí- 
tima para haberlo retirado, aunque no para que sea esta parroquia ha 
tantos años servida por interino como lo será mientras viva el propietario. 
Si se preguntara ¿por qué no se remedia? la respuesta cierta es: porque 
no se puede, como sucede en cuasi todas las dependencias, sin que en ésta 
se hayan omitido cuantas diligencias inspira la prudencia. 


El interino es muy buen religioso y todos los asignados por este con- 
vento, que se dice ser ocho (aunque no me persuado más de cinco) ayudan 
al ministerio parroquial con toda aplicación. 


El idioma que se habla en la parroquia es el kiché, aunque en la cabe- 
cera con el vecindario de tantos españoles y ladinos entienden tal cual y 
medio hablan los indios el castellano; las cosechas de este terreno son maí- 
ces y trigo en mucha abundancia, mucho ganado de lana y bastante gana- 
do mayor, como también frijoles. 
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Dice el cura en sus respuestas sobre escándalos, abusos y vicios, que 
el peculiar de este pueblo ha sido la demasiada embriaguez, ociosidad y 
amancebamientos, los cuales se hallan ya corregidos con el diuturno celo 
del señor Corregidor y con las amonestaciones de los RR. Padres curas. 
Que de los separados de sus consortes da noticia por escrito. Que hay una 
escuela en donde, por lo común se enseña a veinte niños, ya ladinos, ya 
indios. Y que no ha advertido idolatrías, antes sí mucha aplicación al 
culto divino y al uso de los sacramentos, especialmente en esta cabecera. 
Hasta aquí el cura. 


Respecto a la renta del curato y otros puntos se verá en la visita 
pasada lo que hay y se aumentará aquí. 


Respecto a los separados de sus consortes pone nueve, pero éstos regu- 
larmente no tienen número, ni puede hacerse pie sobre esto, porque así 
como se casan niños y por capricho, se separan, juntan y vuelven a sepa- 
rarse y juntarse del mismo modo. 


Por los memoriales presentados en este pueblo se vería que en la 
embriaguez y amancebamientos no hay enmienda, antes sí poca esperanza 
de que la haya; pues para oir semejantes torpezas, es preciso tener los 
oídos ya algo acostumbrados. Las diligencias del Alcalde Mayor para la 
enmienda de éstos y semejantes vicios quede en su lugar; pero no dejo de 
prevenir que habiendo sido acusado uno de los religiosos, porque casti- 
gaba a los indios, y corrigiéndolo por esto, respondió: que no podía dejar 
de hacerlo, porque de otra suerte quedan los delitos sin castigo; porque 
en dando los indios seis u ocho pesos, ya están libres, aunque hayan come- 
tido los mayores excesos. 

El guardián de este convento me dijo: que providenciará sobre los 
velorios, zarabandas y excesos de embriagueces que se cometen, como tam- 
bién sobre que acudieran a misa y a la doctrina cristiana, porque eran 
pocos los que asistían, y que en la misión que estuvo tres semanas ha poco 
tiempo, pidió a los misioneros instaran contra estos vicios, pero que no 
se veía fruto; prediqué con la libertad que concebí conveniente y me dijo 
dicho guardián, que había acertado el asunto. ¿En dónde pues, está la 
enmienda que atribuye el cura a la vigilancia del Corregidor ? 


En orden a abusos, desórdenes e idolatrías, pareciéndome que el cura 
interino es buen hombre y que por lo general los curas no manifiestan 
lo que sienten, o porque no se les dejen mandatos como dice el de Malaca- 
tán, o por otros motivos que ignoro, pero me parece podrían conjeturarse 
prudentemente, me ocurrió preguntar a uno de los ministros, que lo ha 
sido muchos años en los pueblos, y a la verdad manifestó tal exceso de em- 
briagueces, supersticiones, infidelidad y politeísmo, que a no tener tanta 
noticia de ello me hubiera sorprendido. 

Declaró que nada creen de la eternidad, ni de que tengan alma; que 
él mismo con disimulo les ha visto quemar en el monte sus copales; que 
es cierto lo de agoreros, curanderos y maleficios, pero que como esto no 
puede convencerlo con testigos, ni aun creerlo quieren algunos, pero que 
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en prueba me entregaba el calendario que tienen para su gobierno; bien 
que aunque sabía y entendía muchas cosas de él, pero que otras no las 
sabía explicar. 


Habiendo significado algunas: díjele que lo pusiera en castellano con 
la claridad que pudiera y me dijo lo haría con toda brevedad, pero que 
había cosas que me horrorizaría de oírlas. Que éste es el almanak de 
que se usa en todas las parroquias del kacchiquel y kiché, y en el mam, es 
el mismo, pero escrito en el propio idioma, según también le consta; y me 
persuado ser el que tenían en su gentilidad y del que tratan algunos libros. 


REFLEXIONES 


No me detengo en exponer algunas cosas de dicho calendario, que se 
reduce a dirigir las acciones de los indios en cada uno de los días del año; 
pero acciones buenas y malas, como son siembras y viajes, embriagueces, 
idolatrías y deshonestidades, según las atribuciones de cada día que hacen 
a los animales y aun al demonio, que es a quien suelen dar el mayor culto. 
De este calendario rne habló en la visita de Zamayac su cura diciéndome 
que le constaba lo tenían, pero que no podía dar mucha razón de él, ya 
porque lo ocultaban mucho, ya porque ponían más meses de los regulares 
en cada año, ya porque las semanas las contaban por más y menos días, 
ya porque su cómputo y significado le era muy dificultoso. 


Con todo lo que dice el cura en sus respuestas, se han presentado 
varios memoriales tan sucios, con tales deshonestidades que horrorizan; 
varios de divorcios, embriagueces y otros delitos, que aunque se detuviera 
la visita por mucho tiempo, darían sobrado que hacer y sería poco lo que 
se remediaría. Para quien tenga comprensión de este país, basta decir 
que es pueblo crecido, abundante, con españoles, indios, ladinos y varias 
generaciones de éstos; en cuyos pueblos cada generación pone sus vicios 
y cada uno abraza los de todas, sin más esperanza de remedio, que la que 
deja la misericordia infinita de Dios, aunque sumamente ofendido. 


Los padres del colegio de Cristo hicieron misión ha como tres meses; 
me dijeron habían hecho un fruto copiosísimo; sería poco cimentado y 
luego lo corrompió el viento sin haber quedado el menor indicio. De seme- 
jante fruto véase lo dicho en la parroquia de Patzúm. 


Sobre lo diminuto de las respuestas del Padre cura, véase el memo- 
rial que presentó el Padre guardián del convento que dio motivo a varias 
providencias en el auto de visita y va en la carta de dicho Padre cura. 


Día 6 de agosto salí del pueblo de Quesaltenango para el de Santa 
Catharina, anexo del de San Miguel Totonicapam, el cual dista ocho leguas 
de poniente a oriente; las tres primeras son de buen camino y llano por 
el valle que comienza en Ostuncalco; a mitad de estas tres leguas se cruza 
el río llamado aquí de Salcajá, caudaloso, y corre de norte a sur, y es el 
mismo que pasa por Sunil y se llama Zamalá, se cruza también por puente. 
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A las tres leguas se sube una cuesta muy violenta y resbaladiza lla- 
mada el Parrasquín, que tendrá una legua; después se siguen dos de buen 
camino, y las dos últimas son de bajada demasiado violenta, con varios 
gradones de piedra y muy resbaladiza. Desde que se encuentra el Parras- 
quín todo es ya encerramiento de montañas elevadísimas, sin campos, sin 
ganados y muy encerradas de árboles. Desde la cima de Parrasquín se 
lleva a la espalda con inclinación al norte el volcán de Texutla y a la frente 
los volcanes de Atitán con inclinación al sur y los de Goathemala con más 
inclinación norte. 


El pueblo de Santa Catharina, de que se habló en la parroquia de 
San Miguel Totonicapam, está situado en una barranca al pie (por todas 
partes) de montañas elevadísimas, y aunque las casas están cubiertas de 
teja; pero sin calles y todo su sitio es desbarrancaderos. Se cogen muchas 
papas, trigo y maíces y con el comercio en la costa son indios muy ricos, 
pero reputados de muy viciosos, en donde reina mucho la quema de copa- 
les, las zarabandas, embriaguez y cambio de mujeres, a que contribuye el 
que en una misma casa viven tres y cuatro familias; es muy numeroso; 
rinde como 3,000 pesos. En poco tiempo han levantado la iglesia, tienen 
muchos cuerpos de santos y alhajas de plata; pero como acostumbran 
hacerlas unas planchas de plata muy ligeras, que les cuesta mucho dinero 
y vale como por cuatro o seis partes el trabajo más que el material; nin- 
guno se entierra en la iglesia, porque se cierran las puertas; algunas imá- 
genes hay vestidas porque no tengan frío. 


En la cabecera hay un baño sobrado reducido en donde promiscua- 
mente y a todas horas entran hombres, mujeres, niños y niñas. Examí- 
nese si conviene dar cuenta a la Audiencia. 


Nota.—Los males de la América son irremediables no providenciando Dios con muy 
particular misericordia. Los indios todo lo ocultan y casi no pueden ser convencidos 
de su politeísmo y supersticiones, y siempre lo ocultarán, porque nada fían de los 
españoles. Tal vez sería medio eficaz el que estudiaran algunos niños indios, que bien 
instruidos en la religión y capaces de sostener sus dogmas pudieran convencerlos de 
sus yerros y ceguedad, si los indios quisieran y se determinaran a explicarse con ellos. 


Sin embargo de tantas providencias y decretos, se ha encontrado este 
pueblo sin depósito y sin que hasta aquí se dé el viático a los enfermos. 
Ha estado el curato a cargo de Regulares; pero con todo temo y aun tengo 
por cierto, que todas mis providencias no producen efecto alguno y que 
los árbitros de la religión son los indios, a cuyo antojo acomodan los curas 
las reglas de la Iglesia; consiguientemente todo está y estará siempre en 
el estado más deplorable, si Dios no lo remedia con muy particular provi- 
dencia; y no me separo de concebir que se necesitan curas de otra sabidu- 
ría, virtud y celo para comenzar el establecimiento de la religión de Jesu- 
cristo. 


El sujeto que tiene alguna inteligencia del calendario de los indios, 
que es Fr. Thomas Arrevillaga, de la orden de San Francisco, vino acom- 
pañándome desde Quesaltenango y dijo al cura de Totonicapam: hoy es 
día muy favorable en el pronóstico de los indios; habrá tenido vuestra 
merced muchas misas, responsos y ofrendas y aun aumentó le habrán 


158 


dado tanta caridad de misas. Respondió el cura: es cierto que ha habido 
de estas cosas con más abundancia que otros días y sólo ha dejado V. R. 
de acertar en el tanto de las caridades que han dado. 


Día 8 de agosto salí del pueblo de Santa Catharina Sixa, para el de 
Santa Lucía Ustatam, que dista cuatro leguas como de poniente a orien- 
te aunque hay aigunos pedazos de buen camino, pero también hay muchos 
de malísimo; todo es encerramiento de montañas muy elevadas, con mu- 
chos campos de siembras de maíces, trigo y algunas papas, como también 
algunos ganados de lana; hay subidas y bajadas muy violentas, con gra- 
dones de piedra, callejones y bastantes empalizadas. Como a legua y 
media que se salió de Santa Catharina se cruza por puente un río de bas- 
tante caudal y muy rápido y despeñado, que corre como de norte a sur 
llamado Zagcap; poco antes de Santa Lucía se cruza por puente un arroyo, 
que corre al trocado de sur a norte, es de poco caudal; desde aquí se ven 
a mano izquierda, campos hermosos de siembras de maíces y trigo y algu- 
nos ganados de lana. 


El pueblo está también en malísima situación, todo es barrancas; 
está sitiado de cerros; los jacales muy esparcidos, algunas pero pocas casas 
cubiertas de tejas. No hay tantas imágenes como había la otra vez de 
Cristo Crucificado vestidas; pero la del Calvario está de la misma ma- 
nera. De poco tiempo ha es vicaría sin más pueblo anexo, perteneciente 
a la canónica de Sololá. Su vicario es Fr. Joseph Manuel Pedroza, fran- 
ciscano. 
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PARROQUIA DE SAN PEDRO DE LA LAGUNA 


Salí del pueblo de Santa Lucía Ustatam para el de Santa Clara, que 
dista cuatro leguas de norte a sur; el camino es pésimo, laberinto de cerros 
y montañas, con campos de sembraduras de maíces y trigo y algunos gana- 
dos de lana. Lo peor del camino es la última legua, que consiste en una 
bajada muy violenta, con mucha peña, gradones y callejones muy estre- 
chos, en donde a más del riesgo de caer las caballerías, es necesario (como 
en todos los callejones) no refirmar algunas veces en los estribos y cuidar 
de no dar con las piernas en varias puntas de peña. y abrir camino con 
la cabeza por los árboles que cruzan de una parte a otra. 


El pueblo está rodeado de cerros elevados y de los volcanes de Atitán, 
en buen sitio, pero muy esparcidos los jacales y con esto hay alguna ba- 
rranca. Es vicaría de la canónica de San Pedro de la Laguna con un anexo 
de pocos vecinos llamado el pueblo de la Visitación, cuyos jacales están 
continuados con este pueblo y quedan a mano derecha del camino que se 
trajo como un tiro de piedra; el vicario es Fr. Joseph Volaños, religioso 
de San Francisco. 


Salí del pueblo de Santa Clara para el de San Pedro de la Laguna, 
que dista tres leguas como de poniente a oriente; luego que se sale de 
Santa Clara, como un cuarto de hora es buen camino y se emprende una 
bajada de dos leguas de pésimo camino; es por un callejón que hay en un 
cerro con mucha peña y piedra y muy violento por donde se baja hasta 
la orilla de la laguna, y por ésta se camina hasta el pueblo de San Pedro, 
y un cuarto de legua antes de llegar a éste se cruza por el pueblo de San 
Juan de la Laguna, en cuya orilla se hallan situados ambos. 


El pueblo de San Pedro de la Laguna se halla situado a la orilla de 
ésta, al pie de un volcán y a la falda de dos más; todos muy elevados llama- 
dos los volcanes de Atitán y solamente media entre dicho volcán y los 
otros dos una entrada de la laguna, la cual por todas partes se halla rodea- 
da de cerros y picachos muy elevados y al derredor de ella hay varios pue- 
blos, pues tendrá como treinta leguas de circunferencia. 


La cabecera de esta parroquia es el pueblo de San Pedro con cinco 
anexos: 1% San Juan. 2% San Pablo. 3% San Marcos. 4% Santa Clara. 5% La 
Visitación, cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa y tabla 
siguientes; 
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En 
En 


VERO, SOLO A PAS 


1. Pueblo de San Pedro, cabecera. 


Leguas 


2. Pueblo de San Juana .........o.oooooocococcomnon.. Ya 

3: Pueblo: de Sán Pablo a cnica dis 21% 

4, Pueblo de San Marcos a .....o.oooococoocorcocomom.. 21 

5. Pueblo de Santa Clara a .........oo.ooooooooooooooooo 3 

6. Pueblo de la Visitación A ........oooooocoooommomm.o.. 34, 

el pueblo de San Pedro hay familias...... 131 con 351 personas. 
el pueblo de San Juan hay familias....... 75 con 174 personas. 
el pueblo de San Pablo hay familias....... 35 con 98 personas. 
el pueblo de San Marcos hay familias...... 56 con 156 personas. 
el pueblo de Santa Clara hay familias..... 45 con 645 personas. 
el pueblo de la Visitación hay familias..... 52 con 118 personas. 


todos hay párvulos que no reciben sacra- 
MENOS e eS o radio eo e 


379 personas. 


De que resultan haber en esta parroquia familias 394 con 1,921 personas 
y todas son de indios. Esta administración se halla a cargo de un cura, que 
lo es, ha seis años, Fr. Pedro Antonio Cortés, religioso franciscano, el cual 
se ayuda al presente de un ministro que lo es Fr. Francisco Barrueta, 
religioso de su mismo hábito, ambos muy atentos, hábiles y aplicados al 
cumplimiento de su obligación y aunque se dice en las respuestas haber 
otro ministro, que lo es Fr. Joseph de León, al presente no está en la parro- 
quia por hallarse enfermo en Goathemala. Entre los dichos cura y minis- 
tro gobiernan los cuatro primeros pueblos. 
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Los dos pueblos últimos componen vicaría, que está a cargo del Rev. 
Padre custodio Fr. José Volaños, del mismo instituto, religioso hábil, 
atento y muy juicioso. Dícese en las respuestas que se ayuda de un minis- 
tro que lo es Fr. Manuel Saldívar, pero al presente no estaba en la pa- 
rroquia. 


El idioma de esta parroquia es el sutogil a reserva del pueblo de Santa 
Clara en donde se habla el kiché. Las cosechas de estos pueblos son bas- 
tantemente escasas y se reducen a maíces, trigo, frijoles y algún ganado 
de lana. Se ayudan los indios con pescar en la laguna cangrejos, que los 
hay en abundancia y lo que llaman pescaditos; tienen su comercio con 
los de la costa de San Antonio y con esto se mantienen; hay mucha cosecha 
de garbanzos de bellísima calidad y chian de que sacan bastante dinero, 
para refrescar y para los pintores. 


Dice el cura en sus respuestas, que hay escuelas para enseñar la doc- 
trina cristiana (a que aumentó que no las hay para enseñar a leer y escri- 
bir), que los indios hacían cierta derrama a título de ser para la iglesia, 
como resguardo de las cofradías, y lo gastaban entre sí. Y que con ocasión 
de la muerte de un indio principal maestro de coro supo que este dinero 
se recogía para la iglesia y que en cinco años importó 754 pesos 7 reales 
y que lo de los años antecedentes, que fueron muchos, todo estaba consu- 
mido entre ellos. Que la renta del curato, por lo que mira a los dos pue- 
blos de la vicaría asciende a 900 pesos y por lo que mira a los pueblos que 
administra el cura asciende a 1,200 pesos, cuyas dos cantidades componen 
la de 2,100 pesos. Y que no ha notado en estos indios vicio especial, ni 
escándalos públicos, sino aquello general de todo indio que siempre es 
inclinado a la embriaguez, flojos para todo lo bueno, y que aunque los cojan 
en cualquier enredo o mentira, no les acompaña ninguna vergiienza ni 
rubor. 


REFLEXIONES 


Los indios están bien significados con decir que no tienen vergiienza 
en que se les coja en cualquier enredo y mentira; las consecuencias que 
esto trae son el no poder ser gobernados en lo temporal y mucho menos 
en lo espiritual etc. En este pueblo se halló otro calendario que para en mi 
poder; dijo el cura que no lo entiende y que los que los forman son los 
mismos, que son curanderos supersticiosos, que es casi imposible el des- 
cubrirlos, por el secreto sumo que en esto se guarda, que en cierta ocasión 
pudo coger a uno y lo encarceló; pero que se alborotó el pueblo y lo puso 
en libertad ; el cura de Zamayac aprisionó a otro, pero se huyó de la cárcel; 
que se pregunta frecuentemente en la confesión por este pecado pero que 
todos lo niegan etc. 


Para que los indios oigan misa y la explicación de la doctrina los en- 
cierran en la iglesia y esto es en todas, o en las más partes; lo contaba 
el Padre Barrueta y contestó el cura de Atitán etc. 


Los repartos que hacen los indios principales a los mazeguales se 
colige del que dice en sus respuestas el cura hacían con pretexto de res- 
guardo de las cofradías; esto que hacen con este pretexto, lo ejecutan 
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con el de repartos que quieren y aun solicitan los principales por interés 
que tienen. También se deduce que poniendo por pantalla la iglesia, se 
gasta en ésta uno y en sus embriagueces ciento. Cuando quisieran quitarse 
las cofradías es de temer que los indios lo repugnarían, por no privarse 
de esta ocasión para fomentar sus embriagueces. 


Sin embargo de que en el mapa antecedente va delineado el curato 
de Santiago Atitán, aparece también delineado por separado con su expli- 
cación y demás concerniente a esta parroquia en la página 629. 


PARROQUIA DE SOLOLA 


Desde el pueblo de San Pedro de la Laguna al de Sololá hay diez 
leguas de camino pésimo; rumbo de entre sur y poniente a entre norte y 
oriente, todo es subidas y bajadas muy violentas de callejones, gradones 
y piedras; pero pudiendo cruzarse por la laguna de Atitán en canoa, lo 
hice así. Siete leguas se caminan por agua y una que resta de la orilla 
de la laguna a Sololá es una subida muy violenta y con mucha piedra. A 
mitad de esta legua se da con el pueblo de San Jorge anexo de esta parro- 
quia, muy mal situado y sus jacales sin alguna conexión y desparramados 
por las barrancas. 

Sololá es la cabecera de este curato con cuatro pueblos anexos: 1% San 
Jorge. 2% Santa Cruz. 3% San Joseph Chakayá. 4% Santa Lucía Ustatán. 
Item tiene una hacienda llamada la Estancia de Argueta, cuyas situacio- 
nes y distancias aparecen en el mapa de la página 4/17 y la tabla siguiente: 


Leguas 

1. Pueblo de Sololá, cabecera. 

2. Pueblo de San Jorge de la Laguna a ................... 1 

3. Pueblo de Santa Cruz de la Laguna a ............... 2 

4. Pueblo de San Joseph Chakayá a .........o...oooooo... 3 

5. Pueblo de Santa Lucía Ustatán a ................... 4 

6. Estancia de Argueta a .........oooooooocmocmoo mom .m.o.o.o. 4 
En el pueblo de Sololá hay familias de indios 1,225 con 5,455 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos......... 24 con 84 personas. 
En el pueblo de San Jorge hay familias...... 130 con 688 personas. 
En el pueblo de Santa Cruz hay familias.... 62 con 393 personas. 
En el pueblo de San José hay familias....... 160 con 1,332 personas. 
En la Estancia de Argueta hay familias....... 8 con 162 personas. 
De que resultan en esta feligresía familias.... 1,609 con 8,114 personas. 


Esta administración se halla a cargo de un cura, que lo es ha veinti- 
cinco años Fr. Joseph Manuel Santizo, religioso franciscano de mediana 
edad, y aunque no tiene coadjutor destinado para su asistencia, con todo 
lo ayudan en el ministerio todos los religiosos de este convento, que son 
un guardián y dos religiosos más. Asimismo en el pueblo de Santa Lucía, 
hay también un religioso de asiento con título de vicario, que lo es Fr. Joseph 
Manuel Pedroza del mismo hábito, a cuyo cargo corre toda la administra- 
ción del referido pueblo. 


164 


El idioma de esta parroquia es el kacchiquel, bien que en la cabecera 
muchos indios entienden y hablan el castellano. Sus cosechas que produce 
el terreno son maíces, trigo, frijoles, ganado mayor y menor; pero todo en 
poca abundancia y aun apenas lo que basta para la manutención de los 
pueblos, pero se ayudan los indios con algún comercio que mantienen en 
la costa de San Antonio. 


El pueblo de Sololá se halla en malísima situación, pues todo está en 
barrancas que ocupan mucho sitio y esto mismo sucede en todos los pueblos 
anexos. Es también cabecera de la Alcaldía Mayor de Sololá, en donde habi- 
ta su Corregidor. 


El Padre cura dice en sus respuestas, que no ha reconocido en su feli- 
gresía escándalos o abusos particulares y que en algunas denuncias que le 
han hecho ha puesto el remedio y también se ha valido del auxilio de la jus- 
ticia, a cuyo cargo ha quedado lo que le ha parecido digno de corrección. 
Que los casados separados han sido amonestados muchas ocasiones en vista 
de la reincidencia, que ha pedido auxilio al Alcalde Mayor, en cuyo tribunal 
paran sus causas y que otras han recurrido al Provisor. Que en toda la 
feligresía no hay más escuelas que en las que se enseña la doctrina cristiana. 
Y que la renta del curato por lo que mira a lo asentado asciende a 2,000 
pesos. Y por lo que mira a accidentes no los puede calcular. Que ni en lo 
público, ni en lo secreto sabe que haya entre los naturales, ni idolatrías, 
ni supersticiones dignas de castigo; y que los feligreses en orden al uso 
de los sacramentos, en cualquier accidente por leve que sea, luego claman 
por que se les administren. Hasta aquí el cura. 


Nota.—En la numeración de personas puesta arriba y que ascienden al número 
de 8,114 se padece equivocación por el motivo de haber sumado también como a per- 
sonas particulares las familias; y siendo éstas 1,609 debe rebajarse este número del 
de personas con lo que quedan 6,505 personas en toda la feligresía. 


REFLEXIONES 


Llegué enfermo a este pueblo y aún salí de él antes de recobrarme; 
con este motivo no tuve oportunidad para instruirme muy a fondo. El 
último día comí con los religiosos y me contaron supersticiones increíbles, 
como me sucedió la otra visita en Totonicapam. El cura dijo: que apenas 
asistiría a misa y a la doctrina cristiana la mitad del pueblo. Que si lla- 
maban los moribundos para la administración de sacramentos, es porque 
después no despellejaran (esta fue la expresión) a sus mujeres si lo omi- 
tían. Que pocos años había por la noche se encontró en la iglesia con un 
grande concurso un indio, que les predicaba; que él era el hombre docto, 
cuya doctrina habían de seguir y que tal pájaro se le sentaba en la oreja 
y se la enseñaba y otras cosas a este tenor. Véase si se encuentra el pro- 
ceso que formó sobre este caso don Sancho Barba. Que los indios se juntan 
y separan de sus consortes como se les antoja y que de esto no puede 
hacerse cuenta alguna. 
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El guardián dijo: que en días pasados estando blanqueando el apo- 
sento para mi recibimiento les dijo: que lo dejaran curioso, pues era para 
un príncipe de la Iglesia que merecía más atención que los demás padres; 
porque sin su licencia ellos no podían administrar los sacramentos todos, 
como el señor Arzobispo; y entrándolos en esta conversación conoció que 
nada creían de los sacramentos y que sólo les sentaba el del matrimonio 
y con este temor les dijo: pues vosotros no creéis, ni en el bautismo ni en 
la confirmación é:a. sino en el matrimonio y que le respondieron: es ver- 
dad mi Padre. A este tenor dijeron otras cosas en prueba de la ignoran- 
cia en que viven. 


Yo conté sobre lo que me habían dicho en Patzum sobre haber que- 
mado astas en las calles, para que los misioneros no les dejaran la peste 
y lo contaba como cosa muy extraordinaria y particular y dijo el cura 
como también el de Atitán, que estaba en la misa: no lo admire Vmd. por- 
que en todas partes y siempre lo hacen así. 


No me causó menos admiración el que el Padre cura quisiera como 
intentó excusar esta acción, diciendo que lo hacían los indios porque en 
consideración de que eran malos, temían no les entrara peste después 
de las misiones. También quiso excusar cuanto había dicho, aumentando 
que los indios se postraban delante de las imágenes de los santos y se les 
veían otras apariencias de devoción. Pensando así los curas (y éste de 
buena opinión) ¿cuándo habrá religión en la América si para aplacar la 
justicia de Dios irritada por la multitud de culpas basta el quemar astas 
o que así se conciba éa.? 


No es creíble la repugnancia y sentimiento, que hacen los curas en 
que se manifiesten estos excesos. Pero entiendo que su gran vanidad oculta 
la irreligión de los indios con más recato, que el temor e hipocresía de 
éstos. 
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PARROQUIA DE SAN FRANCISCO PANAHACHEL 


Desde el pueblo de la Asumpcion de Sololá al de Panahachel hay dos 
leguas, rumbo de poniente a oriente. Todo el camino es una bajada vio- 
lentísima, de varios precipicios, de gradones, lajas en que es necesario 
bajar a pie algunos pasos. 

Podrá objetarse contra lo dicho y lo que resta de esta visita en orden 
a caminos ¿cómo se andan siendo tan precipitados, arriesgados y violen- 
tos? A que respondo lo 1? que apenas habrá quien los haya andado sino 
los indios y eso a pie. Lo 2? que los curas que son quienes los andan cada 
cual en el distrito de su parroquia, suelen andarlos en silla de manos y 
no lo he reprendido, sino que lo he aconsejado en muchas ocasiones, como 
si son llamados de noche o lloviendo. Lo 3% que aunque se dicen varias 
desgracias es muy natural no se sepan muchas, pues el indio, el mulato, 
el español no conocido que se despeña, o perece no deja memoria alguna 
como lo han dejado algunos ministros. Lo 4% que también se me ha caído 
de costillas la mula que he llevado, siendo bien mansa y segura, habiendo 
Dios querido que hubiera desmontado poco antes, no habiéndolo acostum- 
brado mucho y no solamente ha habido una, sino varias caídas. Y lo 5% 
que se han andado a pie muchos pedazos de camino. 

Panahachel está situado a la orilla de la laguna en una llanura her- 
mosa como de media legua de diámetro, que forman en figura de medio 
círculo montañas elevadisimas. Su terreno es un jardín arboleado de 
árboles frutales, se coge muchísima verdura, pita, cebollas, grana basta; 
es cabecera de esta parroquia con 4 anexos: 1% San Andrés Tzemet Abah. 
2% la Concepción Kixalá. 3% San Antonio Palopó. 4% Santa Catharina 
Palopó. Item tiene tres estanzuelas. 1% Tzukún. 2* Chuacorral. 3% de 
Godínez, cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa de la página 
497 y la tabla siguiente: 


1. Pueblo de Panahachel, cabecera. Leguas 
2. Pueblo de San Andrés Aa .......ooo.oooommommommoo.o.o. 1 
3. Pueblo de la Concepción a .......o.ooooocoommcrrmm... 1% 
4, Pueblo de San Antonio a .........ooooooooccnomomo.o.. 3 
5. Pueblo de Santa Catharina a ..........ooooooomom... 4 
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Leguas 


6: Estancia: de ¿TZUKÚUNGA oi oo apli edi 5 

7. Estancia de Chuacorral a ........o..oom.o.ocoocooooo.o.. 21% 

8. Estancia de GOdÍNEZ 2 .......oooocooocococc o. 4 
En el pueblo de Panahachel hay familias de 

Odia das aora 325 con 1,167 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos......... T con 30 personas. 
En el pueblo de San Andrés hay familias.... 206 con 320 personas. 
En el pueblo de la Concepción hay familias... 166 con 482 personas. 
En el pueblo de San Antonio hay familias... 200 con 654 personas. 
En el pueblo de Santa Catharina hay familias 112 con 293 personas. 
En la Estancia Tzukún hay familias........ 7 con 32 personas. 
En la Estancia de Chuacorral hay familias.. 3 con 17 personas. 
En la Estancia de Godínez hay familias..... 2 con 10 personas. 
De que resultan en esta parroquia familias.... 1,028 con 3,005 personas, 


Esta administración se halla a cargo de un cura, que lo es ha muchos 
años, Fr. Manuel Barreto, religioso de San Francisco, ya anciano. Se ayu- 
da de un coadjutor que lo es Fr. Juan Agijero del mismo hábito, como de 
edad de 32 años, y hay también un guardián que lo es Fr. Joseph Lebrón, 
a cuyos tres individuos se reduce el número de religiosos de este con- 
vento. 


El idioma de esta parroquia es el kacchiquel y los indios no entienden 
el castellano. Las cosechas del pueblo son mucha verdura y frutas, poco 
maíz por no haber tierra dónde sembrarlo, y algún atajo corto de ganado; 
con todo los indios pueden estar bien acomodados; porque el corto terreno 
que hay es un vergel que provee de verduras y frutas a muchos pueblos 
y aun a Goathemala y sacan mucho dinero de mecates o cuerdas y redes 
por tener mucha pita y bien cultivada. 

El sitio del pueblo cabecera es como se dijo arriba y las montañas que 
lo rodean son muy empinadas, cortadas y de peña sin árboles, lo que hacen 
un sitio muy caluroso y expuesto a contratiempos de caer algunas piedras, 
y padecen avenidas, mayormente cuando por medio del pueblo pasa el río 
Pakisalayá, que aunque por lo regular no lleva mucho caudal, pero tiene 
avenidas muy grandes. El pueblo no tiene figura, porque los jacales están 
esparcidos por toda la huerta o vega, pues cada uno tiene el suyo en la 
tierra que cultiva. 

El cura dice: que en la cabecera hay treinta y ocho hombres huidos, 
sin saberse su paradero y consiguientemente separados de sus consortes 
y abandonadas sus familias. Que no ha notado escándalo especial, sí sólo 
que sus feligreses así en sus fiestas, como en las cofradías se embriagan. 
Que hay también en los pueblos anexos varios indios huidos, sepa- 
rados de sus consortes. Que no hay escuela de castilla (quiere decir de 
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enseñar este idioma y de leer y escribir) porque los indios no la admiten; 
pues en tres o cuatro ocasiones que las ha puesto se han ido los indios con 
los Alcaldes Mayores y éstos las han quitado. Que no ha hallado en sus 
feligreses idolatrias, ni sahumerios y candelas en los montes; pero sí en 
la iglesia y aquellas abusiones que tienen de creer en un pájaro, que le 
llaman pich y en el tecolote, que dicen que les hablan y en los ruidos que 
hace el fuego. Que ha notado mucha desidia y pereza para oir misa. pues 
por más que se apuren en que se repique, que se llame a gritos y que las 
justicias salgan por el pueblo a sacarlos de sus casas, con todas estas dili- 
gencias son muy pocos los que vienen. Y que por lo demás reciben con 
voluntad los sacramentos de la confesión, viático y extremaunción, y que la 
renta anual de este curato así fija, como votiva ascenderá a 2,300 pesos. 
Hasta aquí el cura. 


Pakisalayá quiere decir: río que baja de la montaña, lo que le convie- 
ne con la mayor propiedad por el despeñadero tan furioso de donde se 
precipita. 


REFLEXIONES 


En todas las parroquias se nota la grande repugnancia que tienen los 
indios a las escuelas a oir misa y explicación de doctrina cristiana, de que 
necesariamente se deduce su idiotismo e imposibilidad para salir de él. 


En todas las parroquias donde los curas dan a sus feligreses por de- 
votos y aficionados a recibir los sacramentos ponen por fundamento, que 
los piden en peligro de muerte; si esto prueba afición, júzguenlo otros. 


Ni tampoco alcanzo esta devoción, cuando veo la suma repugnancia, 
que en todas partes se nota para asistir a misa. Y aumento que no dejo 
de confirmarme en el concepto que tengo anotado en otros lugares, y es 
que vivo persuadido a que es oprobio y desprecio del santo sacrificio el 
practicar tales diligencias para que asistan y así juzgaría quien viera el 
ruido, la comunión y algazara que se mete todos los días de fiesta, para 
que oigan misa, las diligencias que ellos practican para no oírla y final- 
mente los pocos que concurren a fuerza, violentados éa. 


En orden a los sahumerios que no queman en los montes, pero sí en 
la iglesia, debo decir: que en otras parroquias se satisfacen los curas 
con que no los quieren dentro, sino fuera de la iglesia, como queda dicho 
en la parroquia de Texutla; y aun el Padre Margeli aconsejaba, que en 
caso de quemarse, no fuera dentro de la iglesia, porque fuera menos abo- 
minable este culto, que se teme ande mezclado con su idolatría, con que el 
que lo hagan dentro o fuera de la iglesia, solamente contribuye (según 
es de temer) a que sea mayor o menor la culpa. Todo esto lo excusarán 
los indios aquí con que sahuman las imágenes de los santos, como los del 
monte lo excusan con que sahuman a la cruz que tienen puesta a cada 
paso en los montes, y he visto muchísimas con flores y copales, mayor- 
mente en Santa Catharina Sixa, pero en todas partes siempre son temi- 
bles semejantes cultos. 
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Lo cierto es: que no es razón conceder a los indios mayor devoción, 
que al resto de todos los cristianos; y cuando éstos se contentan con vene- 
rar las cruces, según las ocasiones que se ofrecen; las tienen los indios 
en los montes y cerros con flores, con fuego para quemar incienso y con 
otros aparatos; y habiendo preguntado a los indios de dicho pueblo de 
Sixa ¿pues qué es eso?, me respondieron: porque como hay cruces, es 
preciso el tener fuego para quemar los copales. Quien piense que esto es 
mayor devoción de los indios que la que tienen todos los cristianos, será 
porque no sabe lo que son indios. Compóngase esa devoción a la santa 
cruz con la repugnancia a instruirse en los misterios de fe; y el ir dos y 
tres leguas a ponerles flores y quemar copales, con no querer asistir 
a misa. 
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PARROQUIA DE TEPAM GUATHEMALA 


Desde la estancia de Godínez al pueblo de Tepam Guathemala hay 
seis leguas, rumbo de poniente a oriente; las tres primeras leguas son de 
camino muy malo y las tres restantes de bueno. Luego que se sale de la 
estancia, hay una bajada sobrado violenta y de bastante piedra, que ten- 
drá una legua y se cruza el río del Molino de algún caudal, que corre de 
norte a sur; inmediatamente sube una cuesta violenta, aunque sin piedras; 
luego sigue una bajada algo violenta y se da en un río de poco caudal, 
que corre por ella y a cada instante se cruza de un lado a otro; luego se 
sube una cuesta algo violenta sin piedras, pero con muchos callejones y 
desde la cima comienza una campiña hermosa con muchas siembras de maí- 
ces y trigo hasta Tepam Guathemala. 


El pueblo de San Francisco Tepam Guathemala está situado en una 
llanura hermosa y muy despejada, rodeada de montes no muy elevados, 
con muchos campos para siembras de maíces y trigo; es pueblo numeroso 
y tiene un anexo que es Santa Apolonia, cuyas situaciones y distancias 
aparecen en el mapa y tabla siguientes : 


Leguas 
1. Pueblo de San Francisco Tepam Guathemala, cabecera. 


2. Pueblo de Santa Apolonia a ...........ooooooooo ooo... 3 
En el pueblo de Tepam Guathemala hay fami- 

las de RINdIOS: a A LR 1,000 con 5,078 personas. 
En el mismo hay familias de lavinos........ 45 con 225 personas. 


En el pueblo de Santa Apolonia hay familias 100 con 500 personas. 


De que resulta haber en esta parroquia familias 1,145 con 5,803 personas. 


Esta administración se halla a cargo de un cura, que lo es ha diez años 
don Joaquín de Paredes, de mediana edad, eclesiástico expedito, muy jui- 
cioso, pero bastantemente enfermo, el cual se ayuda de un coadjutor que 
lo es don Joseph de Paredes, aplicado al cumplimiento de su obligación y 
contra quien hubo denuncia que no se justificó, antes lo contrario; bien 
que por resultar alguna sospecha quedó apercibido. La renta del curato 
según informe del cura en otra visita es 2,500 pesos. 


El terreno de esta parroquia es muy fértil para maíces y trigo, que 
se coge en mucha abundancia; se cogen también frijoles y frutas y hay 
algún ganado mayor y menor, aunque poco. Los indios están reputados 
de ricos y lo indica bastantemente lo bien adornada que se halla la iglesia 
a expensas de ellos; y en los años pasados dio uno cinco mil pesos para 
dorar el retablo mayor. Lo cierto es, que no he encontrado indios más 
laboriosos y aplicados al cultivo de la tierra, y al cabo del día vienen en 
cuadrillas al pueblo con sus azadones y hachas, cargados de hierba o leña, 
que traen del cultivo de sus labores, lo que no he visto en otra parte. 


Sacan también mucho dinero de la madera, que llevan a Guathemala 
y la sacan de montes demasiado distantes y con bastante trabajo, lo que 
manifiestan que son muy laboriosos. Son aplicados a las cosas de la Igle- 
sia y en los retablos, que todos son buenos y están bien dorados, se lee en 
ellos: se hizo o se doró a expensas de N. El idioma que se habla es el 
kacchiquel; hay alguna desnudez, sin embargo de ser tierra fría. 


El cura en sus respuestas, aunque se remite en varios puntos a lo 
declarado en la otra visita, dice: que no ha notado más escándalo que 
el de la embriaguez y que éste ha sido en tales y cuales días señalados 
en el año y que para su extirpación ha puesto el remedio conveniente, 
destruyendo por su mano las fábricas de aguardientes y chichas. Que no 
ha encontrado abusos ni idolatrías aun habiendo hecho varias diligencias. 
Que de los separados de sus consortes tiene remitidas las nóminas. Y que 
así en esta cabecera como en el pueblo de visita se hallan corrientes las 
escuelas de niños, con advertencia que con el motivo de la peste pasada, 
se murieron muchos de los indizuelos que estaban aprovechados; y hoy 
como meros principiantes empiezan a instruirse; se enseña en ellas a leer 
y escribir y hay también maestro de música que paga el cura. Hasta aquí 
sus respuestas. 
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REFLEXIONES 


Considerando que los indios de esta parroquia son laboriosos, que el 
cura es hombre aplicado, muy juicioso y que no los lleva por medio del cas- 
tigo, pues dice en sus respuestas, que a ninguno ha hecho azotar después 
que es cura, entiendo que se hallará esta parroquia en mejor método que 
las otras, porque el hallarse empleados los indios en su trabajo los retraerá 
de la embriaguez por el camino firme y seguro de la caridad, amor y 
afición, y no por el de la hipocresía y disimulo a que induce el miedo, 
porque éste es el medio que ha establecido Jesucristo en la observancia 
de su ley de caridad y amor. 


Vi la escuela y me pareció bien por estar los niños recogidos y en es- 
cuela de propósito para la enseñanza y aunque temo siempre el poco ade- 
lantamiento que se consigue en leer y escribir porque dejan las escuelas 
cuando comienzan a aprender, pero en la música sin duda adelantarán por 
su natural inclinación, pues ellos mismos se forman flautas e instrumentos 
y continuamente se andan ejercitando y aun se esconden si lo repugnan 
sus padres. Véase lo dicho en la parroquia de Olocuilta y lo que se puede 
aumentar del pueblo de Santa Lucía Ustatán, en donde habiéndonos reti- 
rado a un jacal por la lluvia, encontramos varios niños con flautas. En 
leer y escribir se hará ningún adelantamiento porque en días pasados sacó 
algunos niños el Alcalde Mayor, como los saca continuamente a petición 
de sus padres, como dijo el cura. Concurren como cincuenta niños. 


Por lo que respecta a la política de los indios, me ha parecido poner 
aquí: que en el pueblo de Santa Apolonia se trabaja mucha alfarería, ma- 
yormente cántaros y tinajas; los hombres no tienen otro quehacer para 
esta obra que poner el barro en las casas y todo lo demás lo trabajan las 
mujeres. Con dicho trabajo mantienen las familias de un todo de comida 
y vestido; cogen mucho maíz y trigo, porque tienen muy buenos campos, 
pero después de tomar lo que necesitan para sus tortillas, todo lo restante 
se vende y queda en aumento de la casa, por lo que son reputados indios 
muy ricos y de mucho dinero. No lo manifiestan, porque andan muy mal 
vestidos y temo que lo esconden y se pierde como se dice de muchos pue- 
blos y es verisímil, porque en muchos ganan los indios cantidades muy 
notables de dinero; en ninguno gastan, sino muy poco, con que es de temer 
que lo esconden y se pierde, y así se lo persuaden cuantos los conocen. 


La nómina que remitió (y está en mi poder entre las cartas de los 
curas) de los casados que por su capricho se hallan separados en sus ma- 
trimonios asciende a cuarenta y nueve hombres que han abandonado a 
sus mujeres y han huido del pueblo, unos ha dos años, otros cuatro, otros 
hasta veinte y más. Esto sucede en la parroquia tan regulada como dije 
arriba. ¿Qué será en las otras? Pero todo es consecuencia precisa del 
método, o abuso con que se contraen los matrimonios. A que aumento, 
que tantos como aparecen huidos de éste y demás pueblos, o son ya difun- 
tos, o muchas veces casados, o amancebados, como debe temerse prudente- 
mente, según el tenor de vida de estas gentes. 
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PARROQUIA DE CHIMALTENANGO 


Desde el pueblo de Tepam Guathemala al de Chimaltenango hay siete 
leguas, rumbo como de entre poniente y norte, a entre oriente y sur. El 
camino es bueno, aunque no faltan algunas barrancas y cuestas no vio- 
lentas y sin piedra. A las tres leguas se cruza la barranca de Piscayá 
de que se habló en la parroquia de Comalapam. A las cuatro queda a 
mano izquierda, muy cerca del camino, el pueblo de Santa Cruz Valanyá 
de que se habló en la misma parroquia como anexo de ella. A las cinco 
se cruza el valle de Chicoh perteneciente a dicha parroquia de Pacicía 
y antes y después de ella dos arroyos de algún caudal, que corren por la 
profundidad de dos barrancas. Y a las siete se da en Chimaltenango. 


El pueblo de Chimaltenango es la cabecera de este curato con un 
anexo que es el pueblo de San Jacinto, cuyas situaciones y distancias apa- 
recen en el mapa y tabla siguientes : 


1. Pueblo de Santa Ana Chimaltenango, cabecera. 
2. Pueblo de San Jacinto a ...........oooooooooom.o..m..o.o 2 


En el pueblo de Chimaltenango hay familias.. 600 con 2,977 personas. 
En el pueblo de San Jacinto hay familias...... 120 con 515 personas. 


De que resultan en esta parroquia familias...... 720 con 3,492 personas. 


Esta administración se halla a cargo de un cura que lo es muchos 
años ha, don Juan Antonio de Ocaña, ya anciano como de sesenta años, 
parece hábil y aplicado al cumplimiento de su obligación; se ayuda de un 
coadjutor que lo es don Manuel Solórzano. 


Se halla situado el pueblo de Chimaltenango en llanura y todo su te- 
rreno es del mismo modo, aunque no faltan algunos cerros; es pueblo muy 
numeroso con calles muy dilatadas, pero de encerramientos de árboles y 
en ellos están los jacales escondidos, derramados y malos, porque sucede 
una cosa, que no había observado hasta aquí en los otros pueblos. Yendo 
una tarde a pasear advertí algunos jacales algo derrotados, otros medios 
caídos, y que en este estado en unos había gente y otros estaban desampa- 
rados. Dije al cura: estos indios son poco cuidadosos de sus jacales, porque 
estos que se hallan desamparados podían componerse con muy poco y estos 
otros, en que están viviendo podrían tenerlos más acomodados con poco 
trabajo que aplicaran a componerlos. 


Respondió el cura: no lo harán, ni hay medio para poder persuadirlos 
a esto. Lo que hacen es: se cae un pedazo o se quema; cortan por allí y 
estrechan la habitación. Pasa a más la ruina y lo desamparan y van a 
otra parte, con lo que hay ya muchos poblados en el monte y no hay que 
hablarles de otra cosa, porque el entrarlos en que los compongan, es em- 
prender una cosa tan imposible como que en llegando el caso de determi- 
nar no vivir en ellos lo abandonan todo, hasta los solares en donde sem- 
braban sus maíces y tenían sus árboles, quedándose para bosques, sin 
que haya ejemplo de que ninguno los haya compuesto, ni haya vivido otro 
alguno en ellos después que se desampararon. 

Todo el terreno es muy fértil y con muchos campos para maíces y 
frijoles, que se cogen en grandísima abundancia, y es situación muy ale- 
gre, en donde si se hubiera puesto la ciudad de Guathemala, que sola- 
mente dista tres leguas, fuera la ciudad más hermosa de toda la América 
y sin las intemperies que se experimentan por hallarse en tanta hondura 
y encerramiento de montañas tan elevadas. Quedan con lo dicho manifes- 
tados los frutos que produce este terreno; el idioma que se habla es el 
kacchiquel cerrado; y la renta que produce según dice el cura es de 1,808 
pesos, que sin escrúpulo serán en la realidad poco más o menos 3,000. 


Las respuestas del cura consisten mucha parte en querer persuadir, 
que no hay más renta que la de 1,808 pesos, con varios gastos, y que qui- 
tados éstos quedan al cura 1,020 pesos. En manifestar algunas devociones 
y el tiempo proporcionado en que se dice todos los días misa, para que la 
oigan todos y prosigue que los indios de confesión son como tres mil, que 
no puede hacerse juicio de cuantas familias hay, porque muchos indios 
viven en Guathemala lo más del año. Que dos ladinos no han cumplido 
con la Iglesia y que habiéndolos puesto en tablillas por orden del Provisor, 
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tuvieron atrevimiento de romper el cartel. Que los vicios que ha experi- 
mentado y experimenta principalmente en los indios es la continua em- 
briaguez y otros que me hará presentes. Que hay escuela en los pueblos 
para enseñar a leer y escribir a los niños. Que los indios de este curato 
son tan omisos, que cuesta infinito trabajo conseguir que oigan misa, por- 
que lo mismo es oir que repican las campanas, que huirse para los montes; 
y que por tanto es imposible instruirlos en los misterios de nuestra santa 
fe, por su grande malignidad y malicia, sin que basten otras diligencias, 
que practican los justicias. Y que los concubinatos son muy frecuentes 
y ordinarios y aunque antes para impedirlos depositaba a las indias concu- 
binas, hoy no puede ya aplicarse éste, ni otro remedio, respecto a haber 
publicado un bando para que los curas no depositasen indias por delitos 
ningunos; con lo que gozan de toda libertad, disimulándoles sus justicias 
estos delitos a costa de cuatro reales, en que los pensionan. Hasta aquí el 
cura. 


REFLEXIONES 


Los delitos que dijo el cura me haría presentes están dichos en sus 
respuestas y manifestados en varias cartas que tengo en mi poder. El 
cura es hombre que en cumplimiento de su obligación desea que sus parro- 
quianos vivan como cristianos y cumplan lo mandado por las leyes divinas 
y humanas, cuyo celo va acompañado de algún ardimiento, con que quisie- 
ra enmudecer los gritos de su conciencia; y no pudiéndolo conseguir, me 
escribe muchas cartas, pareciéndole que yo lo puedo remediar, en lo que 
padece sobrado engaño, pues puedo aún mucho menos que los curas, cuando 
solamente puedo dar providencias, unas que se embarazan para que trai- 
gan efecto y otras que no quieren obedecer, ni españoles, ni indios, ni 
ladinos. 


Unas veces me escribe que no puede conseguir que oigan misa, ni 
la doctrina cristiana y que aun en el artículo de la muerte se ve en infi- 
nitas congojas, porque no los debiera confesar, pues ni aun saben persig- 
narse (esta es su frase). Yo le respondo: que haga lo que pueda y que 
los encomiende a Dios como deseo hacerlo, porque si él padece esta angus- 
tia con sola su parroquia, la misma padezco yo con esa y otras muchas. 
Otras escribe que hay a centenares mujeres prostitutas dispuestas a mez- 
clarse con cualquiera y que son la perdición del pueblo, porque están con- 
tagiados los niños y niñas desde el principio. Yo le respondo: que la impo- 
sibilidad que él tiene para remediarlas según la provisión real que se pu- 
blicó en el bando, también la tengo yo; porque los ministros de justicia 
aunque sea un alcalde de indios celará con mucho cuidado, que no la 
desobedezca tampoco el Arzobispo. 


De estas cosas escribe con demasiada frecuencia, algunas veces de 
robos de mujeres y poligamias, pero aumentando muy regularmente no 
lo puede remediar, como es cierto, pero tampoco yo; pues lo que puedo 
más que los curas es ordenar, confirmar y dispensar frecuentemente en 
incestos horribles; en lo demás puedo solamente lo que los curas y con 
más brevedad podría decir que ni tanto. 
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Una tarde se me presentó una india quejándose de su marido, que 
la tenía abandonada por vivir maridablemente con una hermana suya, 
El coadjutor que me servía de intérprete y es uno de los más instruidos 
en el kacchiquel, de orden mía le preguntó cómo se llamaba dicha su her- 
mana y sus padres para averiguar el parentesco, y por cierta duda que 
ocurrió en lo que respondía, fue preciso hacer nueva repregunta y en una 
cosa tan sencilla se gastó tanto tiempo, que me parece se pasaría como 
una hora, sin sacar nada en limpio. Me ha parecido notar esto aquí 
para solamente no perder la memoria de este caso, por si es preciso para 
manifestar lo que son idiomas, como entiendo que lo será en alguna ocasión. 


No dice el cura los niños que concurren a la escuela, pero entiendo 
aprenderán tres o cuatro para el coro, como es regular en los pueblos que 
hay escuela, y aunque no la haya, porque de esto ya se tendrán cuidado 
los indios para que en falta de escuela enseñe el maestro de coro, que es 
entre ellos el empleo más pretendido y que cuesta no pocas disensiones 
y pleitos. 
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PARROQUIA DE SAN SEVASTIAN DEL TEXAR 


Desde el pueblo de Chimaltenango al de San Sevastián del Texar hay 
una legua, rumbo de entre oriente y norte, a entre poniente y sur. El 
camino es muy bueno y divertido, llano y con calle de árboles y muchos 
campos para siembras de maíces y frijoles; se anda en coche. 


La cabecera del curato es el pueblo de San Sevastián del Texar, con 
cuatro anexos: 1% San Miguel. 2% San Lorenzo. 3% San Luis. 4% Los 
Pastores, cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa y tabla 
siguientes: 


FELCLVRATO DEL. “TPEXAR. 


1. Pueblo del Texar, cabecera. 


2. Pueblo de San Miguel a ............o.ooooooooooo mos. Y 
3. Pueblo de San Lorenzo a .....o.ooooomoooomomo mon». 1, 
4. Pueblo de San Luis a ............. E 


5. Pueblo de los Pastores A .......oooooooomoommomo... 2 


En el pueblo del Texar hay familias de indios 


con 26 deladin0S:.. Lian caseros add 193 con 481 personas. 
En el pueblo de San Miguel hay familias..... 26 con 224 personas. 
En el pueblo de San Lorenzo hay familias..... 105 con 177 personas. 
En el pueblo de San Luis hay familias........ 187 con 452 personas. 
En el pueblo de los Pastores hay familias..... 240 con 525 personas. 
De que resultan en esta parroquia familias..... 751 con 1,859 personas. 


Esta administración se halla a cargo de un cura, que lo es ha como 
ocho años don Carlos Herrarte, de más de mediana edad, con las circuns- 
tancias que aparecen abajo. Se ayuda de un coadjutor que lo es don...... 


La situación de esta parroquia es en esta forma: el pueblo de San 
Sevastián del Texar está en llanura y sus jacales muy esparcidos, con al- 
gunas calles de árboles. El de San Miguel está como a su oriente a un 
cuarto de legua. Los restantes están en camino de Guathemala en esta 
disposición: desde el pueblo de San Sevastián del Texar, que dista dos 
leguas de Guathemala, consiste el camino en andar siempre bajando: a 
la primera se da en el pueblo de San Lorenzo y antes de llegar a él 
hay una bajada bastantemente violenta; este pueblo está en la hondura, 
estrechado de cerros y montañas elevadas y tiene sus jacales en malísima 
disposición por los picachos de los cerros. 


A poco más de un cuarto de hora se da en el pueblo de San Luis de 
las Carretas metido en la barranca, por cuya hondura va el camino para 
la ciudad y éste no es malo; aunque es un callejón entre dos montañas 
elevadas que hay a uno y otro lado. A un cuarto más se llega al pueblo 
de los Pastores y el camino es poco más o menos de la misma especie. 
Desde aquí a Guathemala hay más dilatación en el camino y en él varios 
caseríos hasta la ciudad. 


Las cosechas de estos pueblos no son abundantes, aunque sí suficien- 
tes para su abasto y se reducen a maíces y frijoles y se ayudan llevando 
leña a Guathemala, gallinas, y aplicándose al trabajo de peones de alba- 
ñiiles. El idioma que se habla en toda la parroquia es el kacchiquel; aun- 
que muchos entienden algo el castellano, con el motivo sin duda de haber 
bastantes ladinos. La renta del curato será como 1,500 pesos a lo que 
concibo. 


Para significar el estado de esta parroquia no puedo ayudarme ni 
de respuestas del cura, ni de noticia alguna que él me diera, ni creo tam- 
poco que la pudiera dar. Cuando venía a Guathemala me pareció conve- 
niente visitar las parroquias, que me vinieran al paso con varios motivos, 
y entre ellos el evitar gastos superfluos a su iglesia y fábrica, de que 
(por otras diócesis) tenía bastante noticia de que se hacían y habían 
hecho con excesiva profusión, y aun dije en ellas, que se debían restituir. 
Con este motivo este cura me presentó en una de las parroquias vecinas 
los libros de administración de la suya para que en ella hiciera la visita; 
lo despedí diciendo que por ahora no se podía y que a su tiempo iría 
personalmente a visitarla. 
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Pocos meses después salí a visitar algunas parroquias cercanas a 
la ciudad y habiendo llegado a la de Zumpango, se me presentó dicho 
cura del Texar, suplicándome que le asignara alguna parroquia, en donde 
visitara la suya, porque era un pobre que ni casa tenía para recibirme. 
Díjele: Padre cura, para mí y para mi familia es aposentamiento acomo- 
dado cualquier jacal, y la visita no le causará gasto alguno, porque le 
daré de comer y cuanto necesite. 


Cuando regresaba a Guathemala con esta preocupación, se me volvió 
a presentar en el pueblo de Chimaltenango con los libros de administra- 
ción, instándome con lo mismo que en Zumpango. Díjele: no se canse 
Padre cura, mi obligación es visitar las parroquias estando en ellas; no 
obstante deje aquí los libros de administración, pero bien entendido, que 
de aquí paso a su parroquia, como en efecto lo ejecuté, 


Comencé a leer los libros de administración y encontré unos pape- 
les mal escritos, sin orden, llenos de falsedades y como hechos en aquellos 
días, pretendiendo que eran apuntaciones hechas por el fiscal, con el mo- 
tivo de hallarse enfermo; y que con este mismo el coadjutor abandonando 
su obligación, no había hecho cosa alguna y que había encomendado al 
fiscal el manejo de los libros de administración; pero que él en esto no 
tenía culpa alguna. En el mismo pueblo de Chimaltenango me denunció 
sujeto fidedigno, que el coadjutor celebraba cinco y seis misas cada día 
de fiesta, lo que se verificó en el tribunal y lo confesó el cura, pagándole 
su salario con las caridades que recibía. Se denunció también que en la 
visita pasada había en esta parroquia más cofradías que las que manifes- 
taba en ésta, y que había destruido sus capitales, lo que no confesó ni se 
verificó; y aunque fuera fácil saber la verdad, no se ha hecho particular 
averiguación, con el motivo de que no hay de dónde se pueda recobrar. 

Pasé a la parroquia y encontré la iglesia caída de algunos años, sir- 
viendo la capilla mayor que estaba abierta: entré en la sacristía y la hallé, 
puedo decir, sin misales, sin vasos sagrados, sin ornamentos y sin la menor 
decencia, porque barajado todo y confundido se halló un misal o dos rotos, 
descuadernados, sin las misas correspondientes y del ritu de los domi- 
nicos, que habían servido antes esta parroquia: una o dos albas, con otras 
tantas casullas sucias, rotas y maltratadas; un cáliz con dos patenas, 
y a este tenor algún otro vaso sagrado cascado y mal dorado y en suma 
hubo de hacerse, como se hizo, todo; iglesia, ornamentos y vasos, remen- 
dando lo que se pudo y haciendo algunos de nuevo. 


Emprendió causa en el tribunal, la que ha durado tres años, y por 
compasión de que andaba pereciendo este cura en la ciudad y más para 
quitarlo del riesgo de jugar, porque la opinión que tenía era de jugador, 
por vía de providencia determiné que volviera a la parroquia al lado de 
un ministro de satisfacción, que cuidara enteramente de ella y de las ren- 
tas del cura, sin darle cosa alguna sin mi licencia, y habiendo vuelto con 
estas precauciones, murió a pocos meses. 
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De aquí puede conjeturarse el desgraciado estado de esta parroquia, 
que con la mezcla de indios y ladinos hay noticia de hallarse en situación 
bien deplorable y así me lo ha manifestado ministro que estuvo interino 
en este tiempo; cemo también el que el culto mayor que se daba con bas- 
tante publicidad (lo mismo sucedía en la parroquia de Santiago Zaca- 
tepeques) era a la muerte, diciendo que era más poderosa que Jesucristo, 
supuesto que le había quitado la vida. En uno y otro puesto se remedió 
la publicidad, quemando y destruyendo las estatutas de la muerte; si tam- 
bién ha cesado el culto, lo sabrán los indios. 
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PARROQUIA DE SAN ANDRES IZAPAM 


Desde el pueblo de San Sevastián del Texar, al de San Andrés Izapam 
hay una legua, rumbo como de oriente a poniente. Es buen camino, aun- 
que con una barranca cuya bajada y subida no son muy violentas, respecto 
a las que suelen encontrarse frecuentemente; se cruzan dos arroyos de 
poco caudal y todo el camino es campos buenos para siembras de maíces 
y frijoles. 


La cabecera del curato es el pueblo de Izapam y tiene un anexo que 
es el de Parramos, cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa y 
tabla siguientes: 


1. Pueblo de Izapam, cabecera. 
2. Pueblo: de BarraMos-i id A a 


En el pueblo de Izapam hay familias de indios 400 con 1,856 personas. 
En el mismo hay familias de españoles y ladinos 57 con 269 personas. 
En el pueblo de Parramos hay familias....... 482 con 2,362 personas. 


De que resulta haber en esta feligresía familias 939 con 4,487 personas. 
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Debiendo prevenir que aunque el número de personas está a punto 
como lo manifiesta el cura, pero con el motivo de no haber puesto con tanta 
claridad el de familias, se ha regulado éste, a juicio prudente y por la no- 
ticia que dio el cura, debiendo aumentar lo que tantas veces llevo preve- 
nido en este escrito: que los padrones son muy defectuosos, porque son los 
que dan los indios, que es regular los disminuyan mucho; ni tampoco 
hay medio, aunque se aplicara mucho trabajo para hacerlos con puntua- 
lidad, ya por la dispersión en que viven las familias, ya por las muchas 
personas que hay ausentes y vagas, ya por otros motivos que suprimo, y 
aunque no hubiera otro que el haber de venir a parar en que no pueden 
hacerse sino por medio de los indios, es imposible que puedan formarse 
con puntualidad, porque al fin serán según sus ideas y no de otra forma. 


Esta administración se halla a cargo de un cura que lo es ha muchos 
años don Miguel de Feijo y Feijo, ya anciano, hombre muy atento, polí- 
tico y curioso, aplicado al cumplimiento de su obligación, reputado por 
hábil, de mucha modestia y buena vida. Se ayuda de un coadjutor, que lo 
es don Manuel Viscarra ha diez años, al cual ha criado desde niño el cura 
y con esto ha salido de muy buenas circunstancias. 


Ambos pueblos se hallan en no buena situación. El de Izapam en una 
barranca y con los jacales dispersos y sin orden. El de Parramos en 
menos mala, pero con mayor dispersión y desorden de jacales que se 
hallan puestos en los montes. El pueblo de Parramos va en mucho aumen- 
to de vecinos y me había persuadido eran notablemente más que los de 
Izapam y ciertamente, que vistos ambos pueblos parece éste mucho más 
numeroso; tiene bellísimos campos para siembras de maíces y frijoles 
que se cogen en grande abundancia y también, aunque no en tanta, en el 
pueblo de Izapam; con lo cual quedan dichos los frutos del territorio de 
esta parroquia y también se ayudan sus vecinos con llevar leña a Gua- 
themala y traficar en ella; lo que aunque pudiera concurrir a hacerlos 
ricos, influye solamente en hacerlos pobres y radicarlos más en sus em- 
briagueces; el idioma que se habla únicamente es el kacchiquel. La renta 
que produce esta parroquia según relación del cura es de 1,943 pesos, 
1 real. 


Dice el cura en sus respuestas varias cosas relativas al cumplimiento 
de su obligación y devociones, que hay en la parroquia; y llegando a la del 
Rosario, que los días de fiesta de Nuestra Señora se reza por el pueblo 
regularmente y algunas veces en la iglesia dice que concurren los ladinos 
y algunos indios. Que los vicios que ha observado en todas materias ha 
procurado remediarlos, que se han remediado y viven con el arreglamien- 
to que deben, que sólo si no ha podido extirpar el vicio de la embriaguez 
en los ladinos; que son pocos y aunque no dejan de usarla, ya es con un 
poco de recato, pues lo ejecutan en sus casas. Que hay tres casados, que 
no hacen vida con sus consortes, que se ausentaron y no se sabe de ellos, 
y uno más, que todos son cuatro. Que el indio fiscal castiga con azotes 
a los niños y niñas de doctrina, pero a éstas sobre la ropa por la decencia. 
Que hay escuela en los dos pueblos, en donde se enseña a leer y escribir 
a los niños, de los cuales (como entre los españoles) unos hay de buenos 
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talentos y otros sin ninguno o muy oculto. Que en los impedimentos que 
han resultado para contraer matrimonio ha sacado dispensa, haciendo la 
consulta correspondiente y constan los despachos en el libro de matrimo- 
nios. Que pone mucho trabajo para recoger a los indios para que asistan 
a misa los días de fiesta y dice, que puestas varias diligencias y trabajo 
se juntan los que se han podido. Y que en los días de fiesta, que se guar- 
dan puntualmente, no hay bailes, bebidas ni otros desórdenes. 


REFLEXIONES 


He dicho arriba las buenas circunstancias de este cura y ciertamente 
las tiene, pero como según el temple regular de estos naturales, les es 
tan sensible, que se les corrija y enseñe cosa alguna, todo aparece muy 
regulado y en buen orden; pero debido a su trabajo, aplicación y celo. 
Quiera Dios que sea así y que se extirpe enteramente la poca embriaguez 
que ha quedado con algún recato y consiga aficionar a los indios a oir 
misa en los días de fiesta para decir con verdad que los vicios que ha obser- 
vado en todas las materias se han remediado enteramente y sin excepción 
alguna. 


Con el motivo de haber visitado esta parroquia a mi arribo y antes 
de entrar en la ciudad de Guathemala fue preciso detenerme en ella como 
tres días por embarazo que ocurría para entrar antes en la ciudad, y én 
ellos observé lo que voy a decir y no aparece ni aun indicio en las respues- 
tas del cura, y a la verdad no son cosas de tan poca consideración, que no 
debieran aparecer y con toda claridad. 


Yo venía desde que pisé la América con bastante recelo sobre la reli- 
gión de los indios, hallando fundamentos para más y más dudar a cada 
paso. Habiéndome parecido que este cura era hombre juicioso, advertido 
y aplicado al trabajo, quise saber quién y con qué método enseñaba la 
doctrina cristiana, a que me satisfizo diciendo: que aunque los fiscales 
enseñaban las oraciones a los niños, pero que él mismo o su coadjutor la 
explicaban todos los días de fiesta, a que se aumentaba que muchos días 
en los corredores de su casa explicaba a los indios varios misterios y que 
esto se hacía con alguna frecuencia. 


Sobre estos principios le dije: según esto se hallarán los indios bien 
instruidos, a que me respondió con alguna equivocación, que concurrían 
a oírlo en los corredores y que aprendían las oraciones. Habiéndolo de- 
jado desahogar en informarme de su aplicación, que tengo por cierta, 
díjele: me alegro mucho Padre cura, pero pues vuestra merced los enseña 
por sí mismo y habrá llegado a penetrar hasta donde llega la inteligen- 
cia de los indios en orden a los misterios de nuestra santa religión, ha de 
decirme con sinceridad el juicio que ha formado sobre esto. Sí señor, me 
dijo. Yo se lo manifestaré con sinceridad y verdad y se reduce a que los 
indios nada espiritual creen, ni Dios, ni Trinidad, ni alma; ni se persua- 
den que haya otro Jesucristo, ni otra santísima madre suya, ni otros san- 
tos, que las imágenes que están en las iglesias. Esto es cierto, constante 
y sin duda y lo manifestaré con dos ejemplos que han pasado por mí mismo. 
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Sea el primero: cierto día les estaba explicando aquí mismo, que Dios 
era espíritu y que no tenía cuerpo como nosotros y que estaba en todas 
partes, en el cielo, en la tierra, en todas partes y en este mismo puesto. 
Y estando en esta explicación me dijeron: mi Padre, vuestra merced nos 
engaña, porque si estuviera aquí lo veríamos. Les insté con que no se 
podía ver, porque era espíritu, así como no ven las almas. No puede ser, 
replicaron, mi Padre; cómo ha de estar aquí si no lo vemos nosotros, que- 
dándose en su error, sin haber bastado razones para sacarlos de él. 


Sea el segundo: en otra o en la misma ocasión, que no tengo presen- 
te, les explicaba el misterio de la Santísima Trinidad y para que formaran 
alguna idea les dije el símil que algunos ponen: ya veis les decía, que este 
balandrán es un mismo paño; pues con todo ved también cómo siendo 
un mismo paño tiene tres dobles que hizo, el paño les repetí, es uno, los 
dobles son tres; pero el mismo paño, así pues Dios es uno: las personas 
son tres, pero Dios el mismo. ¿Qué, Dios es de paño? me respondieron. 
Así pues, entiendo ciertamente que estos miserables no pasan la conside- 
ración, ni creen que sea verdad sino lo que ven, y de este modo compren- 
den de los santos, y este es el juicio que tengo por cierto. 


Habiendo registrado los libros de administración, que tenía con buena 
curiosidad y cerrados con llave, di luego en una dispensa de primer grado 
de afinidad. Se narraba en ella el delito y los delincuentes por sus propios 
nombres; la arranqué del libro y la tengo en mi poder, habiendo borrado 
en ésta y en el libro el delito y nombre de las personas que lo cometieron. 
Pasé más adelante y encontré una de sus consultas a un abogado de Gua- 
themala, en que le consultaba si podía casar a una mujer que lo pretendía, 
a pocos días que había.muerto su marido, pero que no había más testigo 
que un indio que afirmaba que lo había visto difunto en un hospital de 
San Juan de Dios, pero habiendo ocurrido y preguntado a los religiosos 
de dicho hospital no le contextaban. A que respondió el abogado que 
era mucha escrupulosidad y que bastaba que un indio lo dijera, con cuyo 
dictamen lo casó incontinenti. 


Los dos casos arriba dichos me confirman en los temores, de que no 
tienen religión estos miserables, y en el fundamento radical, que me asiste 
para temer y es: que la religión cristiana se estableció sin arreglo a las 
leyes del evangelio, precedió el bautismo a la enseñanza, debiendo ser al 
trocado, según el establecimiento de Jesucristo y con esto bien pueden tra- 
bajar los hombres cuanto quieran que por mucho que trabajen, adelanta- 
rán nada. Se plantó contra las reglas del evangelio; no hay, pues, que 
esperar fruto alguno hasta que la Iglesia gobernada por el Espíritu Santo 
determine el medio para poner la religión en sus verdaderos fundamentos. 
Veo la objeción que se me puede hacer, pero se satisfaría con grande faci- 
lidad. Dios tome a cargo de su misericordia esta causa tan importante 
para gloria suya y bien de tantas almas. Amén. 


185 


PARROQUIA DE SAN JUAN ALOTENANGO 


Aunque desde Goathemala se salió al pueblo de San Juan del Obis- 
po; de éste se pasó al de Ciudad Vieja; de éste a Dueñas y de éste al de 
Alotenengo. Con el motivo de haber delineado en un mismo mapa a Goa- 
themala y pueblos de San Juan del Obispo, Ciudad Vieja y San Miguel 
Dueñas, se trató de estas parroquias a seguida de la ciudad y parroquias 
de Goathemala y por tanto se pasa de Goathemala al pueblo de Alote- 
nango. 

Desde la ciudad de Goathemala al pueblo de Alotenango hay cuatro 
leguas, rumbo de norte a sur. Es buen camino y llano porque aunque ro- 
deado de cerros, se anda por un valle espacioso desde la ciudad entre 
los volcanes de Agua y Fuego, en cuyas faldas está situado dicho pueblo 
de Alotenango, pero con mucha más inmediación al volcán del Fuego. 


El pueblo de Alotenango es la cabecera de este curato con tres anexos: 
1? Aguacatepeque. 2% San Diego. 3? Chagilite, cuyas situaciones aparecen 
en el mapa y tabla siguientes : 
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1, Pueblo de Alotenango, cabecera. 


2. Pueblo de Aguacatepeque a .....o.oooooooooromoooo.. 1% 

3. Pueblo de San Dieg0 A .........ooooooocooooooomoo... 5 

4. Pueblo de Chagliite Aa .........ooooooooooooom.m....oo. 6 
En el pueblo de Alotenango hay familias.......... con 629 personas. 
En el pueblo de Aguacatepeque hay familias....... con 122 personas. 
En el pueblo de San Diego hay familias.......... con 82 personas. 
En el pueblo de Chagiiite hay familias............ con 189 personas. 
De que resultan en esta parroquia familias......... con 1,022 personas, 


entre las que hay algunas, pero muy pocas de ladinos. Hay también dos 
trapiches de poca consideración cerca del pueblo cabecera, y sus fami- 
lias y personas están incluidas en él y se reducen a dos familias con ocho 
personas y en el tiempo que se da el mayor cultivo ascenderán las perso- 
nas a diez y seis. 


Esta administración se halla a cargo de un cura que lo es, ha cinco 
años, don Manuel Maldonado Matos, de más de mediana edad y hombre 
juicioso; ayúdase de un coadjutor que lo es un año ha don Miguel Aragón, 
también de más de mediana edad, de mucho asiento, pero es de temer sea 
poco hábil en la moral, porque habiéndolo instado a que firmara oposición a 
curatos para proveerlo de acomodo, nunca se determina a ello. 


El idioma que se habla en esta parroquia es el kacchiquel; las cose- 
chas que produce su terreno son maíces con la pención de ir a sembrar- 
los a distancia de cuatro leguas del pueblo; los indios son muy pobres, 
bien que en todas partes pobres o ricos, sólo tienen un mal jacal, tortillas, 
frijoles y chile para comer y un mal vestido. En esta parroquia se nota 
alguna desnudez. 


El pueblo cabecera, se halla tan al pie del volcán de Fuego, que todo 
su suelo son arenas negras y quemadas, que ha arrojado dicho volcán y 
con este motivo tiembla muy frecuentemente, aunque a causa de las bocas 
que tiene y por donde puede respirar el fuego, no son los temblores vio- 
lentos. Algunos años ha que un temblor derribó la iglesia y como el curato 
es de poca renta y los indios pobres, está, y es de temer que ha quedado 
derribada para muchos más. 


Habiendo tenido a mucha novedad, el que dijera el cura... de Ciudad 
Vieja en sus respuestas, que se hallaba desamparada la parroquia de los 
jueces seculares y que por falta de este auxilio continuaba en sus desórde- 
nes y a mucho mayor el que preguntado, qué juez entendía en éstos, me 
respondiera que todos, temí que podía ser verdad, pero suspenadí el juicio 
por hallarse tan inmediata a Goathemala. 


Estando a los dos o tres días en este pueblo de Alotenango, salió dicha 
conversación sobre mesa, hallándose presente este cura y el de Santhiago 
Zacatepeques, que es el inmediato que se sigue, y dijeron ambos ser cierto 
lo dicho por el de Ciudad Vieja, y que así sucede en todos los pueblos de 
las cercanías de Goathemala a cuatro y cinco leguas, y que esto se conven- 
cía, de que pocos días habían hallado como cinco muertos violentamente 
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en sus pueblos y en sus cercanías, en los caminos, sin que se hubiera hecho 
diligencia alguna por parte de la justicia, ni para saber quiénes eran los 
muertos, ni quiénes los agresores, y que enterrados por los curas, ya nada 
se había dicho de ellos; lo mismo me dijo después mi provisor, que yén- 
dose a pasear desde Goathemala a Ciudad Vieja había encontrado a uno 
en el camino muerto violentamente, pero que por esto no se hace diligencia 
alguna, que el cura de Ciudad Vieja lo enterraría y ya nada se dirá sobre 
el asunto. 


Dice el cura en sus respuestas, que la renta del curato puede ascender 
a 750 pesos. Que los vicios dominantes en esta feligresía son el de la em- 
briaguez y la mucha desidia para cumplir con el precepto de oir misa, y 
sin embargo de haber practicado varios medios, que pudieran ser eficaces, 
todo su trabajo ha sido sin fruto, por ser como imposible moral dejar de 
hacer lo uno y ejecutar lo otro, a menos de que para ello se discurra alguna 
providencia que los compela. Que el único maestro de escuela que hay en 
el pueblo es él y su coadjutor, porque habiendo experimentado en los maes- 
tros varios perjuicios que ocasionaban con embriagueces, inhonestidades 
y Otras cosas que omite, tuvo a bien quitarlos y tomar sobre sí esta carga 
que lleva ha cuatro años. Y que en los otros pueblos no hay escuela, pero 
que tiene sujeto de satisfacción que enseñe la doctrina a los muchachos. 


REFLEXIONES 


Si los curas de todas las parroquias hablaran con la pureza y sencillez 
que el de ésta, pudiera esperarse el remedio de algunas cosas, que nunca 
se conseguirá, porque falta el verdadero conocimiento del daño a quien 
podría aplicar el remedio, que tal vez no sería dificultoso; y porque mi 
principal idea en este escrito es manifestar la verdad con sencillez, por- 
que de otro modo es imposible algún alivio en los indios, ni grande ni chico, 
deseara hacer sensibles y palpables los sucesos con ejemplos, como inten- 
tar hacerlo en este caso. 


Desde luego que vine a Guathemala, ya por informes de algunos 
curas, ya por lo que experimentaba por mí mismo en la visita, entendí que 
los maestros de niños, que se decía haber en algunos pueblos eran algunos 
perjudiciales a las costumbres; algunos para romper la buena armonía 
entre los curas y Alcaldes Mayores y todos inútiles por el ningún fruto, 
O poco menos que se experimenta en los muchachos, gravándose los pocos 
pueblos que los tienen en pagarles seis u ocho pesos de salario mensual- 
mente, pretendiendo y consiguiendo algunos, que les den ciertos alimentos 
a más del referido salario y otros, empleando los niños, en que les con- 
duzcan zacate, agua, leña, les cultiven y deshierben sus milpas, sin que las 
quejas de los indios a sus curas, ni algunas representaciones de éstos a 
mí, puedan tener efecto que no fuera en mayor daño de los miserables 
indios, hallándose los maestros protegidos y mantenidos por los Alcaldes 
Mayores. 
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Tuve a bien escribir a S. M. por medio de su Real Consejo de Indias 
con fecha en Goathemala a treinta y uno de mayo de mil setecientos sesen- 
ta y ocho el que aprobara (con intervención del Presidente y Audiencia 
Real) se destinaran eclesiásticos para el empleo de maestros, a que influía 
lo primero el quitar de un empleo de tanta confianza a ladinos y mulatos 
por los motivos que ellos mismos se manifiestan y suprimo. Lo segundo 
el que los eclesiásticos que se pintaban en gran multitud, pudieran a la 
sombra de los curas aprender y hacerse ministros útiles a las parroquias; 
y lo tercero (omitiendo otros fundamentos) para dar así destino a tantos 
eclesiásticos y ordenados sin título y contra las leyes de la Iglesia, según 
representó esta Real Audiencia a S. M. en carta fecha en Goathemala a 
veintiuno de enero de mil setecientos sesenta y siete. Pero habiendo deter- 
minado S. M. no había lugar a esta pretensión por motivos que consideró 
justos y expresa en su real carta con fecha en El Prado a treinta y uno 
de enero de mil setecientos sesenta y nueve, quedaron los maestros de 
niños en el mismo estado. 


El estado, pues, que tenían y tienen algunos o muchos de dichos maes- 
tros es el que dice con sencillez este cura, de ocasionar perjuicios a los 
pueblos con embriagueces, deshonestidades y otros que omite, como yo 
también de reflexionar sobre la instrucción que puede esperarse de ellos 
y manifiesta abundantemente la conducta desgraciada de vida, ignoran- 
cias e idiotismo de los miserables indios, porque no podrían ser mayores, 
en caso de no tener maestro alguno. 


Dice el cura que para quitar a los indios de sus embriagueces y que 
oigan misa en los días de fiesta no bastan los medios que ha puesto y que le 
parece que el remedio es imposible si no es discurriendo alguna providen- 
cia que los compela. Es verdad, pero diminuta en sí, aunque bastante 
para explicar su concepto en el lance particular; la verdad entera sería 
que todo es imposible moral, no discurriéndose alguna providencia para 
quitar a los indios todos sus vicios, para ponerlos en el verdadero conoci- 
miento de Dios; para sacarlos de su idiotismo, para que respeten las leyes 
de la Iglesia y sus sacramentos, para que vivan, ya no digo como cristia- 
nos, sino puramente como racionales etc., y que no es menos imposible, 
que esta providencia se discurra en la América; ni aun cuando se discu- 
rriera que se tomara, cuando el propio lugar para que se tome y discurra 
por el respectivo a la racionalidad es España, y por lo relativo a la reli- 
gión es Roma, en donde residen el monarca de estos dominios y el maestro 
universal de la Iglesia. 


Con el motivo de haber hablado arriba del desamparo de justicias 
seculares en los pueblos, cuya conversación se comenzó en el de Ciudad 
Vieja, se continuó en éste y se podía proseguir en muchos, me parece que 
determinado a imitar la sinceridad de este cura podría decir también que 
el remedio es moralmente imposible, no discurriéndose otra providencia; 
pero en España en donde se discurría con equidad propuesto el asunto 
por personas desinteresadas, prudentes y de experiencia; pero ¿qué pro- 
videncia ha de discurrirse en la América, preocupado el entendimiento 
por intereses particulares y obscurecido por la, codicia? Aquí cada uno 
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sabemos (hablando de los más) lo que importa para nuestros fines, que 
grita todo el mundo, pero hay pocos que sepan para las utilidades del 
prójimo. 

No hablo aquí de los ministros más distinguidos de S. M. como son 
Presidente y oidores, pues ni aun por la imaginación me pasa que dejaran 
cegarse, ni por la codicia, ni por otras conveniencias propias, pero por 
otras causas es también, poco más que si no los hubiera. Un Presidente 
¿cómo ha de entender en la Iglesia, en la Audiencia, en el gobierno, en las 
armas? ¿Y esto en un distrito de tanta extensión? Una Audiencia com- 
puesta de seis ministros, ¿cómo ha de atender a tantas causas civiles y 
criminales, como habrá en más de seiscientas leguas de territorio, con 
tantos delincuentes, con delitos tan enormes? ¿Y sin aquellas ayudas pre- 
cisas de abogados, escribanos, ministros inferiores, que se escasean mu- 
chísimo y con la poca seguridad que pueden prometerse de que los corrom- 
pan con dinero y varios respetos humanos? 


Pruébese por un año, a que todos los sobredichos velen no más sobre 
la ciudad de Goathemala; no quiero decir tanto, solamente sobre sus barrios 
de San Sevastián, la Candelaria, los Remedios; y no teniendo más asis- 
tencia, que la que hay al presente, les faltará tiempo para oir las depen- 
dencias y apenas se aliviarán algo en el estado deplorable que se hallan 
de divorcios, amancebamientos, robos, riñas y muertes. Pues ¿cómo aten- 
derán a todo un reino tan dilatado y perdido, si no dejando los muertos 
por los caminos, sin otra providencia, si no que el cura los recoja para 
darles sepultura? Dejo de exponer otras circunstancias que embarazan 
todas las acciones a la justicia, como son tantas montañas para esconder- 
se, tantos valles, trapiches y pajuides y haciendas para ocultarse los mal- 
hechores, que les es imposible providenciar a la administración de justicia, 
ni aun el que llegue a su noticia los atentados más atroces que suceden. 


No era éste mi intento, sino el que voy a decir: en los pueblos no hay 
(en los que son de indios) otros jueces, ni justicia que los mismos indios, 
los que podrían aprisionar y castigar a los mismos indios, pero de nin- 
guna suerte a los que se dicen españoles, ladinos, mulatos etc., con que 
habiendo tantos de estas generaciones en los pueblos ¿quién castigará 
sus delitos? Si se dice que el Alcalde Mayor del partido, digo lo 1% que 
sólo puede esto responderse no sabiendo lo que son Alcaldes Mayores. Lo 
22 pregunto: ¿Quién acusará a estos delincuentes? Quien sepa este esta- 
do de cosas, responderá que ninguno. Aun cuando hubiera acusadores 
¿en dónde hay cárceles? Luego todo es sin remedio a no ser que se dis- 
curran otras providencias. Con esto habiéndome dicho en el pueblo de 
Chalatenango el teniente de Alcalde Mayor, tenía a varios reos de delitos 
atroces aprisionados en un jacal de paja, aumentó que no tomaría provi- 
dencia alguna, sino que se estaría así, hasta que se fuesen de la cárcel, 
porque él no podía castigarlos, según sus delitos, ni daría tampoco cuenta 
a la Audiencia porque de nada servía, sino de arriesgar su vida si la daba, 
por los motivos que expuso y omito, porque no sabría acabar el asunto, 
si me empeñara a convencerlos, porque lo mismo que me dijo este teniente 
y con las mismas razones, lo sabía de otros pueblos en semejantes lances. 
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PARROQUIA DE SANTIAGO ZACATEPEQUES 


Desde el pueblo de Alotenango al de Santiago Zacatepeques hay seis 
leguas, rumbo como de sur a norte; el camino es bueno, a reserva de como 
una legua de subida bastantemente violenta y de mal camino. Como a 
legua y media que se salió de Alotenango se pasa por el pueblo de Ciudad 
Vieja; desde éste a una legua larga, o legua y media se da en Goathemala 
y se cruza por dentro de algunos barrios, que están a uno de los extremos 
de la ciudad; luego que se sale de ésta, se da con la cuesta sobredicha ; 
luego en un sitio llamado Las Ventillas; a las cuatro leguas y media se 
encuentra una bajada y una subida algo violentas y por la profundidad 
corre un arroyo de poco caudal, como de norte a sur. A cinco leguas lar- 
gas se da en el pueblo de San Lucas anexo de esta parroquia y a las seis 
leguas en su cabecera. Desde Goathemala hasta Santiago Zacatepeques 
hay muchos campos para siembras de maíces, sus tierras son fértiles. 


El pueblo de Santiago Zacatepeques está bien situado en llanura, sin 
dejar de tener algunas barrancas, como las tienen en toda la diócesis, 
aun los pueblos puestos en las mayores llanuras, y a sus derredores hay 
también varios cerros. Es la cabecera del curato con cinco pueblos anexos: 
1% San Lucas. 2% Santa Lucía. 32 San Matheo. 4% San Bartholomé. 5% Cao- 
qué. Item tiene dos ranchos, primero de Malin, segundo de Aguirre. Item 
unas rancherías llamadas Las Ventillas, de que se habló arriba, y una 
labor llamada La Embaulada, cuyas situaciones y distancias aparecen 
en el mapa siguiente: 


Leguas 
1. Pueblo de Santiago, cabecera. 
2. Pueblo de San Lucas a ......oooococcooccccr eo 1 
3. Pueblo de Santa Lucía a .........o.ooooccorcocoom.o.. 11% 
4. Pueblo de San Matheo a ......o.oo.ooooomcocooomoooo. 2 
5. Pueblo de San Bartholomé a ......o.oo.o.oocoommomo.o.. 3 
6. Pueblo der GaA0QUÉTA ii tae 4 
Ti Rancho*de Malinalco 2 
8, Rancho “de AQUILES oil adidas ones 2 
9: Las Wentillas tai is 3 
10. La Embaulada a .............. ES E 3 


MAPA DEL-U 


En el pueblo de Santiago hay familias........ 390 con 1,065 personas, 
En el pueblo de San Lucas hay familias....... 350 con 1,048 personas. 
En el pueblo de Santa Lucía hay familias..... 31 con 90 personas. 
En el pueblo de San Matheo hay familias..... 58 con 148 personas. 
En el pueblo de Caoqué hay familias......... 86 con 191 personas. 
En el rancho de Malin hay familias........... 1 con 3 personas. 
En Las Ventillas hay familias................ 10 con 28 personas. 
En la hacienda La Embaulada hay familias.... 1 con 4 personas. 


De que resulta haber en esta parroquia familias 927 con 2,577 personas, 
y de éstas hay familias de ladinos catorce y en ellas setenta personas. 


Esta administración está a cargo de un cura que lo es ha quince años, 
don Manuel Colomo, el primero que entró en el despojo de los dominicos; 
es ya anciano y aplicado al cumplimiento de su obligación. Se ayuda de un 
coadjutor que lo es ha seis años don Manuel Carranza con quien dijo estar 
muy contento. 


El idioma que se habla en esta parroquia es el kacchiquel; los frutos 
que produce su terreno son maíces y frijoles en abundancia. Los indios 
ganan mucho dinero en llevar leña a Goathemala todos los días, y para ello 
tienen todos los indios caballerías, por lo que teniendo abundancia de maíces 
y frijoles por una parte, y ganando por otra mucho dinero, debieran ser 
indios ricos, pero no hay tal, sino que son como los de todos los pueblos, 
porque el dinero que ganan con el arbitrio de la leña, sólo sirve para em- 
briagarse, reñir y tener varias cuestiones, como se dijo hablando de la 
parroquia de San Juan del Obispo (y todas son así) pues ya de Goathemala 
salen ebrios y vuelven a sus pueblos riñendo por los caminos y robándose 
cuanto pueden unos a otros. Aunque es pueblo frío hay bastante desnudez 
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y se vieron algunas mujeres tan sin vergúenza desnudas, como en las tierras 
más calientes; la renta que produce este curato, según relación del cura, 
es de mil seiscientos veinte y cinco pesos dos reales. 


El cura vino a esta parroquia ignorante del idioma de los indios, 
pero dijo: que al año la hablaba ya con expedición, de que infiero que 
ignorarlo tantos como la ignoran después de muchos años que adminis- 
tran, es de temer nazca de su poca aplicación. 


Lo cierto es que a este cura no le falta (y me sirvió de mucho gusto 
ver) la afabilidad con que trata principalmente a los niños, porque él 
mismo les canta las oraciones y los niños responden y repiten cantando 
lo que les dice; les habla en castellano siempre para que aprendan la len- 
gua y no omite diligencia alguna para la instrucción de ellos y de todos los 
parroquianos. El fruto que se ve de este trabajo, es cantar los niños las 
oraciones en castellano, repitiendo lo que el cura dice, el que ellos también 
las dicen solos, aunque con varios yerros y poca expedición, el que los 
niños hablan tal cual alguna cosa en castellano, pero con todo en pasando 
de niños, se dejará el castellano y se habla no más el kacchiquel, se olvi- 
darán las oraciones y cuanto han aprendido en su niñez con el cura y 
serán tan indios, como los que nunca han tenido instrucción alguna, por- 
que no es creíble la repugnancia que tienen estos infelices a ser instruidos. 


Así se experimenta en los grandes, pues ninguno hay que sepa o al 
menos quiera hablar una palabra en castellano, ni las oraciones, ni asistir 
a la doctrina con toda la aplicación e instancias del cura, que no dejan 
de ser con eficacia y celo, pues a mi presencia llamó a los alcaldes, princi- 
pales y varios vecinos como también a algunos niños y me dijo: señor, unos 
niños saben las oraciones, pero de todos estos grandes ninguno porque 
dominados de sus embriagueces en que tienen puesta toda su afición, no 
hallo medio para que aprendan la doctrina, ni asistan a su explicación; 
antes bien unos a otros se incitan a que no asistan, porque esto solamente 
corresponde a los niños que ellos dicen de escuela, que son los obligados 
a rezar la doctrina. 


En nada deseo disminuir la aplicación y mérito de este cura, antes 
bien si todos y sus ministros tuvieran aplicación semejante e igual celo 
podría esperarse mucho adelantamiento, pero con todo no dejo de decir 
que habiendo oído cantar y decir también las oraciones a algunos niños, 
y notado que solamente las sabían de memoria y sin un ápice de inteligen- 
cia, dije al cura: estos niños nada entienden de lo que dicen, ni lo que es 
Dios, ni lo que es justicia, ni lo que es iglesia, ni misterio alguno, ni otra 
cosa que decir las palabras que han tomado de memoria, y me respondió: 
así es, ni tampoco confío que aprendan más. 


Yo creo que aprenden estas cosas los niños, porque se las enseñan 
cantando y porque su enseñanza se reduce a estar cantando las oraciones 
muchas horas cada día; pero sin método y sin explicación, de manera que 
los fiscales y los que se dicen maestros de escuela congregan los niños 
y niñas, en tales horas de la mañana y tarde todos los días y estando 
congregados comienza el maestro cantando todo fiel cristiano, responden 
lo mismo los niños y en el mismo tono todo lo que se llama texto de la 
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doctrina, y en concluyenuo, que suele durar dos horas, cantan el alabado 
y acabóse la escuela, la explicación y enseñanza. Esto es mientras se 
dicen niños de escuela, pero en dejando de ser, que es cuando se casan o 
comienzan a pagar tributo, ni rezan, ni cantan, con lo que a pocos días, 
ni tampoco queda memoria. Con esto me confirmo en que es preciso dis- 
currir alguna providencia, y si se me dijera que la discurra, en cumpli- 
miento de mi obligación, reconociéndola como debo, respondería, lo pri- 
mero, que tengo discurridas muchas y que ninguna puede ponerse en 
práctica, porque hay tales embarazos para ello, que los diocesanos de la 
América no pueden vencerlos en la América, sino en España o en Roma. 
Lo segundo, que nunca se vencerán sino en estos lugares, y lo tercero, 
que el intentar vencerlos en la América lleva consigo muchísimos incon- 
venientes y ningunas utilidades. 


Dice el cura en sus respuestas, que los escándalos que se perciben son 
únicamente nacidos de la embriaguez, de gritos y otros efectos que nacen 
de este vicio, y en atención a que en su feligresía nunca o rara vez se ha 
presentado juez del territorio, compelido de su conciencia y obligación 
no ha podido menos que intimidar a los justicias, para que pongan el reme- 
dio que les toca, tirando a atajar aquellos inconvenientes que encrespa- 
dos los ánimos pueden resultar. Que sólo con azotes se consigue el que 
algunos asistan a los oficios divinos y doctrina cristiana. Que aunque 
todos sus feligreses cumplen con los preceptos anuales de confesar y comul- 
gar, pero para la misa y doctrina cristiana, rara vez asisten; que ha ocu- 
rrido varias veces a los jueces y nunca ha conseguido ayuda alguna. Que 
hay separados de sus consortes, porque aunque se ausenten vuelven inme- 
diatamente. 


Que no ha notado idolatría, pero como quiera que esta laya de gente 
en estas cosas se portan con aquella malicia que reside en ellos, las procu- 
ran ocultar, tirándose a los montes y ser una cosa dificultosísima entre 
ellos propios la acusación. Las supersticiones son en ellos corrientes; el 
quizás en todo, no les falta; explicaciones por más eficaces que sean, no 
les entran, pues hablando con la ingenuidad cristiana y descargo de su con- 
ciencia no hacen estos miserables aprecio de nada. Hasta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


Siendo la embriaguez vicio tan dominante como se ha dicho y dirá, 
que no puede señalarse entre tantos un pueblo siquiera por excepción, en 
una diócesis tan dilatada y que se compone de tantos; precisamente ha de 
encontrarse abismada en todo género de vicios, pero aun éste fuera menos 
trabajo si se le considerara algún remedio. La mayor miseria es que a no 
inspirar Dios su misericordia alguna providencia particular, es de temer 
que este vicio acabará con todo en pocos años. 

Desde que se establecieron los estancos de aguardientes y trabajó en 
sus fábricas la astucia de los indios, aprendieron a fabricar aguardientes 
de infinitos modos, de suerte que no hay ya, ni fruto, ni hierba, ni licor 
de que no hagan aguardientes de muchísima fortaleza y aun mayor que 
la que tienen los extraídos del vino. Ellos trabajan aguardiente de las 
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rapaduras y escoria de la azúcar; de los jocotes, que son sus ciruelas; 
de las hojas de un árbol llamado del Perú y de varias frutas y hierbas, 
que puestas en infusión en agua y dándoles fuerza con la cal, las hacen 
fermentar y hervir como el vino más generoso; tienen para purificarlo 
sus instrumentos de tierra, vasos y refrigeratorios que ellos se forman, 
y no solamente los indios, sino todos españoles y ladinos, con que habién- 
dose viciado desenfrenadamente, se tiene por imposible su remedio. 


Se ha hecho tan general este vicio, que va comprendiendo a todos 
y aún de los sacerdotes y religiosos hay ya muchos viciados, pero tanto 
que con admiración me contaba un religioso, que estando asistiendo a 
otro ya moribundo, poco antes de morir le pidió con mucha instancia que 
le diera aguardiente; y yo habiendo tenido encarcelados a algunos más de 
un año, después de tanto tiempo de prisión salen para volver cuanto antes 
al mismo vicio. ¿Qué sucederá en los miserables indios que no tienen 
freno alguno que los contenga? 


Dice este cura, que los escándalos que se perciben son únicamente 
nacidos de la embriaguez, de gritos y otros efectos, pero pues de dichos 
efectos se habló poco ha en la parroquia de San Juan del Obispo, sólo digo: 
que en ésta pudiera haber aumentado el cura, que no ha muchos años que 
se halló a un indio ahorcado en un árbol que hay en el camino desde Goa- 
themala a este pueblo, que solamente dista tres leguas, y es de temer que 
entre los gritos lo colgaran sus compañeros y aunque nada se dijo por 
entonces y aun estuvo colgado algunos días, sin que nada se dijera; habrá 
como un año, que con el motivo de justificar su mujer la libertad para 
casarse se conoció bastantemente, que fue fechoría de indios, porque habien- 
do estado en el árbol hasta que se cayó de él y se desfiguró, se produjeron 
por testigos indios que declararan, que ellos lo habían conocido y que 
sabían era el mismo sujeto que su mujer declaraba. 


Aquí se vuelve a decir el ningún cuidado que tienen los Alcaldes Ma- 
yores (entendidos por jueces del territorio) de sus pueblos, y por ser 
especie tocada en el antecedente de Alotenango, sólo me pararé en dos con- 
sideraciones. La primera que este pueblo de Santiago solamente dista de 
Goathemala tres leguas, pues si en tan corta distancia de la capital se 
advierte tal descuido, a presencia del Presidente y oidores ¿qué sucederá 
en los pueblos distantes? Sucede el que en muchos sobre no ver jamás 
juez secular, no dejan de ver frecuentemente comisarios suyos para afligir 
y molestar más y más a los pobres indios, aumentando aun que ni eran 
precisos tales emisarios, para sus intentos violentos e injustos, porque 
con solamente poner dos renglones en una cuartilla de papel de cuatro 
dedos, traen a sus cabeceras de los pueblos más remotos a sus alcaldes, 
principales y vecinos para ponerlos en las cárceles, azotarlos en las pico- 
tas y hacerlos servir a toda satisfacción a su codicia. 


La segunda consideración es que esta Audiencia y ciudad llevan un 
proceso de muchos años sobre los Alcaldes Mayores de los pueblos, que 
llaman Valles de la ciudad, entre los que están comprendidos Ciudad Vieja, 
Alotenango, Santiago Zacatepeques y otros, pues son todos los que están 
a cinco leguas de la ciudad; pero pues ni antes, ni ahora que corren por 
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cuenta de la ciudad sirven los alcaldes de particular utilidad y lo mismo 
eran cuando no corrían por su cuenta, como se deduce en las respuestas 
de este cura, que de quince años acá está desamparado cuasi de todo juez 
secular ¿qué importa (pues no sé los motivos alegados) el que los Alcal- 
des Mayores de dichos pueblos los nombre o no la ciudad? Dirán que la 
regalía. Pues qué ¿ésta se interesa en títulos sin algún significado? Más 
valiera que conviniendo la regalía a la Audiencia o la ciudad se litigara 
sobre el cumplimiento de su obligación. 
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PARROQUIA DE SAN JUAN ZACATEPEQUES 


Desde el pueblo de Santiago hasta el de San Juan Zacatepeques hay 
cuatro leguas, rumbo como de sur a norte. El camino es no malo, ni tam- 
poco bueno; porque hay llanuras y también algunas cuestas y malos pasos 
de sendas resbaladizas. Se encuentra en el camino a las tres leguas el 
pueblo de San Pedro Xinakoch, cabecera de parroquia, y hay en todo él 
hermosos campos para siembras de maíces, frijoles y chícharos. 


La cabecera de esta parroquia es el pueblo de San Juan Zacatepeques, 
y tiene otro anexo que es el de San Raimundo de las Casillas, a dos leguas 
de distancia como aparece en el mapa y se dice en la tabla siguiente: 


Leguas 
1. Pueblo de San Juan Zacatepeques. 
2. Pueblo de San Raimundo de las Casillas a........ ds 2 
En el pueblo de San Juan hay familias de in- 
MS o 791 con 2,802 personas. 
En el mismo hay familias de españoles y la- 
A e 16 con 281 personas. 


En el pueblo de San Raimundo hay familias 
desindios iia a is a toa 131 con 597 personas. 
En el mismo pueblo hay familias de españoles 74 con 646 personas. 


De que resulta haber familias en estos pueblos 1,012 con 4,326 personas, 
según aparece en los padrones que por no estar en la debida claridad se 
padece en las sumas alguna equivocación, y se reduce a que en ellos se 
sumen más familias y como doscientas personas menos, pero por el motivo 
que voy a decir, es asunto de ninguna consideración en esta parroquia, 
en que no es posible averiguar, aun con mucha diferencia el número de 
sus familias y personas, ni aun los parajes en donde habitan. 


Para inteligencia de lo dicho y comprensión de esta parroquia con- 
viene hablar de los dos pueblos que la componen, como de parroquias dis- 
tintas, advirtiendo que el territorio de ambos pueblos tira hasta el Río 
Grande, que es lindero de esta parroquia con la Presidencia de Santa Cruz 
del Chol. 


El pueblo de San Juan tiene de sur a norte como ocho leguas de te- 
rreno y son hasta dicho río; y de oriente a poniente tres. En estas tres 
leguas hay diez labores y tres trapiches y en las ocho hay otros tres trapi- 
ches: el 1? a tres leguas, el 2% a cinco leguas y el 32 a ocho. En las mismas 
hay dos estancias de cofradías: 1* del Rosario a cinco leguas. 2% de San 
Juan a siete. En el mismo territorio hay pajuides, cuyo número no puede 
saberse con tanto desorden y confusión como se dirá. 


El pueblo de San Raimundo tiene en su distrito, a la parte del oriente 
cuatro labores y a la del poniente cinco; bien que según dijo el cura, a una 
legua de distancia del pueblo. Hasta la orilla del Río Grande que es su 
norte hay pajuides también en multitud, que no puede saberse, y a las 
orillas de éste, que tiran hasta once leguas hay una estancia de las cofra- 
días, cuatro trapiches, un sitio llamado Pereña, una hacienda llamada de 
San Juan, y en éstas seis trapiches. 


Esta administración se halla a cargo de un cura, que lo es ha un año 
don Ignacio Salazar, buen eclesiástico, de más de mediana edad, enfermo 
y cuasi imposibilitado por su accidente de apoplejía; se ayuda de tres 
ministros: 1% don Ignacio Santacruz, que está de pie en el pueblo de San 
Raimundo y cuida de su territorio, es ya de mediana edad y reputado 
por hombre juicioso. 2% don Antonio Pineda y Salguero aún mozo, pero 
hábil y de buen juicio. 3% don Miguel Godoy, de quien no se sabe cosa 
particular. 

El idioma que se habla en la parroquia es kacchiquel; los frutos que 
produce el terreno son maíces, frijoles, chícharos, frutas en abundancia, 
caña y ganados, y que el recibo del curato es 2,800 pesos. 


Dice el cura en sus respuestas, que no ha notado haya en la parro- 
quia abusos, ni escándalos, ni ha advertido haya vicio dominante entre 
los feligreses. Que todos los parroquianos ladinos de diez años para arriba 
han cumplido con la Iglesia, como también los indios casados y viudos; 
porque ha allanado el abuso de no confesarse los muchachos y mucha- 
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chas hasta que se casan, por lo que ha mandado hacer padrón de los mu- 
chachos y muchachas con no poco trabajo por habitar muehos de éstos en 
los pajuides. Que ve asistir mucha gente a misa y a la explicación de la 
doctrina cristiana. Que hay escoletas corrientes y que los muchachos que 
concurren a ellas regularmente son cuarenta. Y que no ha notado idola- 
tría, ni supersticiones, y que los feligreses piden los santos sacramentos 
en sus necesidades y los reciben con devoción. Hasta aquí el cura. 


Porque sobre unas respuestas tan secas del cura las reflexiones que 
se hicieran sobre el estado verdadero de esta parroquia así en orden a 
lo moral, cuanto a lo civil precisamente por la conexión que tiene con la 
moralidad, parecerían ponderaciones increíbles, ha parecido más conve- 
niente exponer su estado en lo civil y moral en estilo precisamente de 
historia, sin el connotado de que aparece reflexiones, sino con la sencillez 
de hablar historialmente. 


Los dos pueblos de que se compone esta parroquia se hallan en sitio 
que aparece muy llano, y lo mismo sucede respecto a todo su distrito, pero 
lo cierto es que dejada la situación de los pueblos que es también barran- 
cosa, lo es toda la del distrito, de modo que no hay otra cosa en él, que 
cerros y barrancas, de suerte que en donde concluye el uno comienza 
el otro. Con esto el sitio es un laberinto que solamente (a lo que entiendo) 
lo andarán los indios con conocimiento, pero ningún otro, sino respecto a 
determinados sitios, como son los arriba nombrados. 


Desde ambos pueblos al río caminando de sur a norte hay como ocho 
leguas, pero considerando este terreno de poniente a oriente, comienza 
en los pueblos como por tres leguas; continúase tomando mayor dilata- 
ción y ya a las cercanías del río y aún mucho antes, tira doce, catorce y 
más leguas, lindando, o por mejor decir, confundiéndose las parroquias 
de Xinakoch, ésta y la de la Hermita, pues de todas hay sobradas gentes 
en los pajuides. 


Como todo él es cerros, barrancas y escondrijos, a que proponen tanto 
los indios, se sabe que hay muchos pajuides, pero el averiguar su número 
es imposible, mayormente cuando los indios se los forman con cuatro 
palos; las tierras son de poca sustancia y es necesario variar todos los 
años o muy frecuentemente los campos para las siembras, y que los indios 
no saben vivir sino en los campos que tienen sembrados, y el sitio es para 
estas mudanzas muy a propósito, por la multitud y cercanía de unos cerros 
con otros; de unas vallejas con otras. 


De aquí nace: lo 1% que siendo el terreno tan connatural a la incli- 
nación de los indios y obrando éstos sin más ley que su inclinación, ha de 
haber en él muchos jacales de indios que son los que se dicen pajuides. 
Yo no sé cuántos serán, ni aún me atrevo a conjeturarlo; lo que sé es que 
el coadjutor de Xinakoch me dijo: que de mil familias o personas (pues 
no tengo presente si me dijo solamente personas o familias) que se con- 
taban en el pueblo de San Pedro las setecientas estaban en los pajuides, 
y muchas a distancia de veinte leguas; que en una ocasión las condujo la 
justicia al pueblo y quemó los pajuides, pero que a pocos días se volvieron 
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a los mismos, u otros. El cura de la Hermita insinúa bastantes en sus 
respuestas; el de ésta nada dice y puede ser que sus accidentes y haber 
poco tiempo, que está en la parroquia le escasean las noticias, pero pues 
este territorio es el centro de los pajuides es de temer que sea el que los 
tiene en más abundancia, como es regular; lo entienden todos así y se 
verá más abajo con toda claridad. 


Lo 2% que en dichos pajuides se vive con toda libertad y al capricho 
de cada uno sin sujeción ni ley, en un idiotismo deplorable, entre todo 
género de vicios, no solamente sin doctrina, sin sacrificio y sin sacra- 
mentos, pero sin acción, ni indicio de cristianismo, porque como el objeto 
principal de sus habitadores es huir la sujeción al Rey y a la Iglesia, 
necesariamente ha de seguirse (una vez que se consigue) todo género de 
desórdenes. Para conocimiento de ser así podían ponerse varios ejempla- 
res, pero por evitar la prolijidad en un asunto en que se tendrían por 
superfluos, diré: que el coadjutor que está en San Raimundo según él me 
refirió, en el año que está, ya le han denunciado tres concubinatos con 
la capa de tenerse por matrimonios legítimos y a mí uno de tres veces 
casado, viviendo su primera mujer. 


Viven, pues, en dicho pueblo un sinnúmero de personas de varias pa- 
rroquias y de ninguna, que en lo que nada piensan es en la misa, en la 
doctrina cristiana y en los sacramentos, ni en vida, ni en muerte; antes 
bien su idea es esconderse de los curas y apartarse de toda civilidad y 
religión, sin que ninguno llegue a saber, ni en dónde viven, ni cuándo 
mueren, ni cuándo se bautizan, ni cuándo se casan, ni qué personas sean, 
porque son de varias partes; unos que se dicen españoles, otros indios y 
otros ladinos, de cuya verdad es inevitable testimonio lo que se lee en el 
libro en que se escriben las partidas de difuntos de esta parroquia, pues 
a cada página se encuentra: no recibió los sacramentos, porque murió en 
el monte. De que se deduce que el morir en el monte (en los pajuides) es 
motivo para no recibir sacramentos, aun en la hora y tiempo de la muerte. 
Desde el día 2 de abril de 1764 hasta el 28 de octubre de 1768 en sólo el 
pueblo de San Raimundo hay escritas 56 partidas de ese modo. Y aun 
creo que por estos desórdenes el cura que había cambió este curato por 
otro de mucho menor renta, pues la de éste es grande y se cree más de un 
tercio sobre la que el cura manifiesta. 


REFLEXIONES 


No es este curato sólo en donde hay pajuides, porque por lo regular 
los hay en todos, porque como la inclinación de los indios es vivir solos 
y en despoblados, hay pajuides en todos los pueblos, aunque los de éste 
son más famosos, sin duda por ser tantos; con esto entiendo que vive mu- 
chísima gente de estos reinos en despoblado y no me atrevo a decir si 
será la mayor parte, si será una tercera parte, pero es de temer que no 
baja de la tercera parte y aun que excede mucho a la mitad, y excede 
ciertamente si a la que vive en los pajuides se agrega la que vive en las 
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salinas, haciendas y valles, que para el caso es lo mismo, porque en todos 
los referidos parajes es muy parecido el modo con que se sirve. De los 
valles y haciendas, se ha hecho alguna vez memoria en este escrito; de 
las salinas se hablará de propósito tratando de la parroquia de Esquinta. 


Constando al cura los desórdenes de los pajuides es bien de admirar 
que diga en sus respuestas, que no ha notado haya en la parroquia ni abu- 
sos, ni escándalos, ni vicio dominante. Y aunque no le constara ¿qué mayor 
abuso que el que dice él mismo y domina en todo el Arzobispado, sin 
mucha esperanza de remedio, de no administrar sacramentos a los indios 
hasta que se casan? 


Dice que ve asistir mucha gente a misa y a la doctrina. No es esto lo 
que se le pregunta ni se solicita una respuesta tan vaga; con mayor 
verdad puede decir que la gente que no asiste excede en muchas partes 
a la que asiste. Dice: que los feligreses piden los santos sacramentos en 
sus necesidades y los reciben con devoción. Si así es ¿cómo no los piden 
ni reciben en una necesidad que es la mayor, los que mueren en el monte? 
Lo que es de temer, que ni los piden ni los quieren. Ha como tres o cuatro 
años, que un sacerdote de San Phelipe Neri fue por varios pajuides de 
este territorio a ejercitar su celo, en enseñarles la doctrina y adminis- 
trarles los sacramentos, pero la doctrina ninguno la quiso oir, los sacra- 
mentos los recibieron dos no más que halló gravemente enfermos en los 
pajuides ya en peligro de muerte, y tal vez los recibirían por evitar que 
los importunase y así se restituyó a Goathemala sin otro fruto de su misión. 


Lo que dice con verdad es: que hay varias escoletas a que regular- 
mente concurren cuarenta muchachos. Estas escoletas se reducen a que 
habiendo cerca de mil españoles y ladinos a algunos muchachos de éstos 
enseñan algunas personas a leer a súplica de sus padres, y éstos serán 
cuarenta, o los que fueren, porque de cualquier modo es respuesta fuera 
de el intento para la instrucción de los indios, pues ninguno irá tal vez a 
semejantes escoletas. Ciertamente no deja de admirarme que viendo los 
curas un desorden tan. monstruoso en sus parroquias, nada quieran decir 
al prelado para que entienda en su remedio; antes al trocado pongan todo 
su estudio en mentir para ocultarlo todo. Veremos los juicios de Dios, 
en que permita tal ceguedad por los conductos que podría llegar la luz a 
estos verdaderamente miserables y por muchos títulos infelices. 


201 


PARROQUIA DE MIXCO 


Desde el pueblo de San Juan Zacatepeques al de Mixco hay cuatro 
leguas rumbo como de poniente a oriente. El camino es malo, aunque hay 
algunos pedazos de bueno. Luego que se sale de Zacatepeques hay una 
legua de bajada y subida demasiado violentas y cuasi todo el camino es 
del mismo modo. Se cruzan en las barrancas tres arroyos de poco caudal 
que corren de sur a norte. Las montañas son muy vestidas. 

El pueblo de Mixco está situado en altura, en bastante buen terreno, 
aunque hay también dentro de el pueblo sus barrancas. A la primera 
legua después que se sale de Zacatepeques se da en el pueblo de San Pedro 
Xinakoch y es el mismo camino, que se llevó desde Santiago al de Zacate- 
peques. Es cabecera de curato sin anexo pero con ocho haciendas: 1* de 
Castilla. 2* del Campanero. 3* de Córdova. 4* del Incienso. 5* del Na- 
ranjo. 6% del Capellán. 7* de Mancilla. 8*% de Serrano. Item hay un 
ingenio de hierro, cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa y 
tabla siguientes: 
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1. Pueblo de Mixco, cabecera. 

2. Hacienda de Castilla ca. ..unico na orde 1 

3. Hacienda del Campanero 2 .....o..o.ooocooomcommo o... 1 

4. Hacienda de Córdoba a .........ooooooocooommoo... 1 

5. Hacienda del Incienso a ............ooooooooooo.o... 1 

6. Hacienda del Naranjo a ............oooooooooo.o.o.. 1 

7. Hacienda del Capellána ............o..ooooooomomo.o.. 1 

8. Hacienda de Mancilla a ........................... 1 

9:» Hacienda, de Serra A iu dol aa 1 

10. Ingenio: de HierrO A ici is aaa ed Ya 
En el pueblo de Mixco hay familias de indios.. 300 con 1,440 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos.......... 83 con 261 personas. 
En la hacienda de Castilla hay familias....... 1 con 4 personas. 


En la hacienda del Campanero hay familias.... 1 con 11 personas. 
En la hacienda de Córdoba hay familias...... 4 con 24 personas. 
En la hacienda del Incienso hay familias...... 1 con 8 personas. 
En la hacienda del Naranjo hay familias...... 1 con 1 persona. 
En la hacienda del Capellán hay familias..... 1 con 6 personas. 
En el Ingenio de Hierro hay familias......... 1 con 4 personas. 
En las haciendas de Mancilla y Serrano según el 

cura dijo no hay familias de asiento. 


De que resulta haber en esta parroquia familias 393 con 1,759 personas, 
pero antes de pasar adelante debo decir: que habiendo yo mismo visto en 
el camino varios jacales y no tan pocos, dije al cura: ¿que con qué motivo 
no me informaba de las familias y personas que había en ellos? A que me 
respondió que eran de gente forastera, de la que nada sabía, porque los 
dueños de las haciendas arrendaban a varios parte de sus tierras y en ellas 
hacían sus sementeras y jacales personas de otras parroquias. Se hablará 
le esto en las reflexiones. 


La sobredicha administración se halla a cargo de un cura que lo es ha 
como siete años, don Marcos Loayza de más de mediana edad, hombre 
juicioso. No se ayuda de coadjutor, pero hay en el pueblo un eclesiás- 
tico llamado don... Valcárcel, que le sirve de alguna asistencia en la admi- 
nistración. 

El idioma materno de este pueblo y el que regularmente hablan los 
indios es el pokomán, bien que el cura (verdad es que no lo sabe) dice no 
ser necesario para la administración, porque todos entienden y hablan el 
castellano y se les administra en él, lo que no creo. Las cosechas que pro- 
duce su territorio son maíces y frijoles en mucha abundancia y hay bas- 
tante ganado. La renta según dice el cura es de 811 pesos 5 reales. 


Los indios de este pueblo pueden estar ricos y abundantes de todo, por- 
que a más de tener abundantes cosechas, trabajan mucha locería. Toda esta 
obra la hacen las mujeres; ellas amasan el barro, forman las piezas sin 
rueda, las pintan y cuecen sin horno y salen hermosas, pintadas y bien 
cocidas. Los hombres no tienen otra intervención que llevarlas a vender 
y con esto hacen todo el gasto de la casa, como se dice también en la parro- 
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quia de Tecpán Goathemala. Habiendo entrado en algunos jacales me 
instruí de otra industria, que tienen en la materia y es: que la cabeza o 
principal de la generación (como en todas partes) tiene a todos sus hijos 
y familias en el mismo jacal y cada uno de ellos tiene su cocina y aparta- 
mientos para los animalitos como son cerdos y gallinas; en cada uno se 
trabaja obra distinta y ninguno puede entender en la que otro trabaja, 
de suerte que una hija trabaja platos, otra escudillas, otra tinajas da. y 
preguntando ¿por qué era esto? se me respondió que para no estorbarse 
en la venta unos a otros. 


Me ponderó el cura había un hombre indio muy instruido y devoto; 
fui a verlo y respecto a instrucción hallé poco más o menos, que en los 
demás y considerando que hallaría lo mismo en orden a devoción, lo exa- 
miné poco, porque tampoco nos entendíamos. Pregunté al cura ¿en qué 
consistía su gran devoción? Y me respondió que todos los años se confe- 
saba una vez a más de la de cumplir con la Iglesia, lo cual me ha parecido 
decir para que se vea, en qué forman y fundan cierta heroicidad de devo- 
ción y virtud y cuán poco bastaría para que tuvieran a sus parroquianos 
por instruidos y devotos. Y también para que se vea qué serán los otros 
indios cuando uno con tan poco se reputa devoto e instruido. 


Dice el cura en sus respuestas que no ha notado abusos ni escánda- 
los en la parroquia ; aunque sí dominan dos vicios que son la embriaguez 
y lascivia. Que todos han cumplido los preceptos anuales de confesar y 
comulgar a excepción de dos o tres vagos que no se sabe por dónde andan; 
que a misa y explicación de la doctrina cristiana asisten voluntariamente 
y con devoción los más y algunos naturales que suelen faltar, con el celo 
que para ello tiene, los manda traer por mano de la justicia, y que sepa- 
radas de sus consortes hay tres mujeres. Que hay escuela de niños y 
que el maestro le parece idóneo, aunque en los naturales hay una gran 
dificultad, a causa de la poca constancia que hay en que vengan así por 
la repugnancia que los padres de dichos niños tienen, como por la omisión 
de la justicia; pues todos los días se cansa en pedirlos y no consigue el 
juntarlos y no sólo no asisten con frecuencia, pero pocos llegan a perma- 
necer un año, sin que los saquen de dicha escuela. Regularmente se ponen 
en ella de veinticinco niños para arriba, pero éstos antes de un año ya se 
han mudado, de forma que es menester nuevamente establecer dicha es- 
cuela, y que no ha notado idolatrías, ni supersticiones. Lo que sí ha expe- 
rimentado en algunos es demasiada incapacidad y falta de talento, con 
los que ha trabajado cuanto le ha sido posible para instruirlos, pero que 
en su juicio se han quedado sin que les entren los rudimentos. Hasta aquí 
el cura. 


REFLEXIONES 


Con toda la repugnancia que considero en los curas para manifes- 
tarme el estado verdadero de las parroquias, quiere Dios que por varios 
medios haya llegado a mi noticia, y en lo que venero su alta providencia 
es que haya llegado por coadjunto de los mismos que tienen la mayor 
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repugnancia a manifestarlo y no solamente en los escritos, que aquí pre- 
sento, sino en otros muchos que están en mi poder y en caso necesario 
podría manifestar: sólo hay esta diferencia que unos declaran unas cosas 
y otros otras, siendo así, que en todas las parroquias son las mismas. 


Aquí manifiesta el cura con alguna claridad lo que son las escuelas, 
pues en donde las hay, que es en pocos pueblos, se reducen a mudarse 
todos los años los niños que concurren con tanta repugnancia de ellos 
y mucha más de sus padres, que tienen tal áversión a la enseñanza, que 
aunque sin gasto ni trabajo se les pudiera infundir la ciencia, no la que- 
rían. Ellos tienen sus ideas y son conformes a su modo de manejo, porque 
su fuerte es que entre tres, cuatro o seis calpules se mande con despotismo 
cuanto se ha de hacer y omitir en los pueblos; a que contribuye el que 
todos sean tan idiotas e ignorantes, menos los calpules, pues de este modo 
los mueven, como quien mueve a una estatua. Esto es más cierto y evi- 
dente de lo que sabría decirse. 


Sobre repugnancia a oir misa y propensión a los vicios de lascivia 
y embriaguez, he dicho en otras partes alguna cosa no más de las muchas 
que pudiera decir y de las que no creerían aun los epicúreos y bárbaros. 


En orden a no aprender algunos (bien pudo sin escrúpulo decir todos) 
los rudimentos de nuestra santa fe, es verdad, si se ciñe a que no los 
aprenden; pero no es verdad que sucede así por faltarles capacidad, sino 
por faltarles pía afección de que he convencido a varios que he hablado 
sobre el asunto. Los indios son astutos y advertidos por su constitución 
y apenas habrá habido en el mundo nación que les exceda. Bien entiendo 
que sofocan muy desde el principio la capacidad y natural talento entre 
tantas embriagueces y deshonestidades, pero demos que no la sofocaran 
y que se hallara en todo vigor y fuera cual yo lo concibo, con todo el 
talento y aun cuando se les acumulara el de todas las criaturas, sin pía 
afección de la voluntad ¿entenderían los rudimentos de nuestra santa fe? 
Pues (vamos adelante) si en vez de pía afección, sobrogan la repugnan- 
cia que todos conocen y (para gloriarse de su celo) declaran tantos curas 
¿cómo aprenderán los rudimentos de nuestra santa fe? Estos rudimen- 
tos se infunden (por ser sobrenaturales) a beneficio de la misericordia 
de Dios. Pero ¿a quién? A los que los piden, a los que los solicitan, a los 
que hacen las diligencias ayudados de la gracia, pero no al que no los 
quiere, ni solicita, no a los indios que los miran con tanta repugnancia. 
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PARROQUIA DE NUESTRA SEÑORA DE LA ASUMPCION 
VALLE DE LA HERMITA 


Desde el pueblo de Mixco al de la Hermita hay cuatro leguas cortas, 
rumbo de entre poniente y sur, a entre oriente y norte; es buen camino 
y llano a excepción de que luego que se sale del pueblo de Mixco hay bajada 
y subida algo violentas, como de tres cuartos de hora, y consisten en una 
barranca por cuya profundidad corre el río llamado de Mixco, de algún 
caudal, como de poniente a oriente, y en ella está el Ingenio de Hierro de 
que se habló arriba. 

La cabecera de esta parroquia es el pueblo de la Hermita, con dos 
anexos: 1? Pinula. 2% Chinautla. Item tiene el valle y río de las Vacas. 
Item el Ingenio de Palencia. Item la Hacienda de Canales. Item varias 
labores, haciendas y trapiches, cuyas situaciones y distancias aparecen 
en el mapa y tabla siguientes: 


1. Pueblo de la Hermita, cabecera. Leguas 
2 Pueblo ide Pánula al A aaa 2 
3. Pueblo de Chinautla a ........ +... .ooooooooocoomo.o.o.. 2 


4. Valle: y río: delas Vacas 2... ...omommmcinnaaic ca 1 

5: Ingenio de Balencia A ci. ci das Ds 6 

6. Sierra de Canales, de 2 hasta..................«....... 8 

7. Labores, haciendas y pajuides, de 9 hasta sin término. 
En el pueblo de la Hermita hay familias..... 336 con 1,607 personas. 
En el pueblo de Pinula hay familias........ 399 con 1,260 personas. 
En el pueblo de Chinautla hay familias..... 279 con 1,143 personas. 
En el valle y río de las Vacas hay familias.... 235 con 1,207 personas. 
En el ingenio de Palencia hay familias....... 33 con 153 personas. 
En la sierra de Canales hay familias........ 266 con 1,228 personas. 


En labores, trapiches y pajuides hay familias 102 con 541 personas. 


De que resultan en esta parroquia familias.... 1,650 con 7,139 personas, 
que se saben y no será extraño que las que se ignoran aumenten notabilí- 
simamente dicho número. Todas son mezcla y confusión de españoles, 
indios y ladinos, y aunque en los pueblos la mayor parte será de indios, 
pero fuera de ellos serán muchos los españoles y ladinos; no me es posi- 
ble su averiguación ni carece de grande dificultad. 


Para la mayor inteligencia de la situación de esta parroquia y de que 
no puede ser competente administrada, ni aun administrada en lo preciso 
para la instrucción de los parroquianos y administración de los sacramen- 
tos, sin embargo de aparecer en el mapa, he tenido por conveniente y opor- 
tuno aumentar la siguiente explicación. 


El pueblo de la Hermita está situado en un valle espacioso y llano, 
bien que por todas partes tiene sus montañas y cerros y por lo conducente al 
asunto, cerca del pueblo corre una muy escabrosa, formando un medio 
círculo de oriente a poniente. A la otra banda de la montaña, comenzando 
desde el oriente está la sierra llamada de Canales, en donde tenían los je- 
suitas una hacienda muy útil, porque a más de ser dicha sierra y hacienda 
muy a propósito para ganados, maíces, y tener muchos cerros, tiene bas- 
tante dilatación y no será mucho decir que por cualquier diámetro ocu- 
pará seis y aun ocho leguas. 

Siendo este terreno no solamente fértil, sino abundantísimamente, 
viven en él gentes de todas partes; unas dicen qué son de Amatitán; otras 
que son de Petapa, y en suma cada uno es de donde se le antoja decir. 
Con esto si el cura de la Hermita quiere que cumplan con la Iglesia, dicen 
que son de Petapa; si el cura de Petapa quiere que cumplan con la Igle- 
sia dicen que son de la Hermita, y aunque es verdad que estos dos curas 
llevaron pleito en otro tiempo sobre a quién pertenecía el territorio, pero 
es de creer sería por la percepción de las utilidades de los frutos precisa- 
mente, porque en orden a lo demás sean de la Hermita, o sean de Petapa, 
vivirán como se les antoje sin instrucción, sin misa, casándose como qui- 
sieren fia. Dícese que cuida de ellos el coadjutor que tiene en el pueblo 
de Pinula el cura de la Hermita, a quien se le adjudicó el territorio. 
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De poniente a oriente corre un río por la banda del sur de la Hermita 
llamado de las Vacas, el cual da varios tornos en cuyas orillas llamadas 
valle de las Vacas viven sin Dios, sin rey y sin ley las personas que se 
dicen arriba; y aunque aparecen cerca de la Hermita sus habitaciones 
pero van corriendo por las orillas del río y en escondrijos, que apenas 
se encontrarán aun buscadas muy de propósito y ocupan algunas leguas 
de terreno entre laberinto de cerros. 


Al mismo tiempo corre por la banda del norte el río llamado de los 
Plátanos, muy caudaloso, y a las nueve leguas de la Hermita comienzan 
en su orilla las labores, haciendas, trapiches y pajuides con las personas 
que arriba se dicen, y viven como los del río de las Vacas; a la otra banda 
del mismo río hay también los mismos sitios, y creo con mucha más gente, 
pertenecientes al curato de San Agustín de la Real Corona. 


El Río Grande corre rodeando el terreno de sur a oriente por la banda 
del poniente, es río caudaloso y como a la banda del poniente confina la 
parroquia de la Hermita con la de San Juan Zacatepeques, en donde hay 
los pajuides y gente que nadie sabe y viven como quieren. Por dichos con- 
fines, a la otra banda del Río Grande se halla el descuaderno, confusión y 
Babilonia de la parroquia del Chol. 


El Ingenio de Palencia, hacienda propia de los dominicos y que tie- 
nen por arriendo, es la madriguera y abrigo de varias gentes de las arriba 
dichas, pues para su cultivo se admite toda especie de gente, y con el título 
de haber oratorio, a que se aumenta el de privilegios concedidos a las 
religiones, sin noticia y sin saberlo el diocesano, alguna vez sucede haber 
un eclesiástico que bautiza y casa a los que ocurren a bautizarse y casarse. 
Esto sucede alguna vez no más, cuando se halla algún sacerdote capaz de 
empresas tan sacrílegas, pero por lo común todo es valle de las Vacas. De 
éstas sé muchas por haberlas visto; otras porque lo dicen los curas y otras, 
porque las dicen muchos. Las consecuencias que todo esto trae, es que a 
semejantes puestos concurren los indios, como a refugio para no tener 
religión: los amancebados para reputarse como casados; los ladinos 
para ser ladrones y matadores, y los españoles para vivir con la libertad 
que ofrecen estos países. 


Esta administración se halla a cargo de un cura que lo es ha quince 
años don Miguel Alvarez de Oviedo, de mediana edad, de poco talento 
y de sobrada vanidad por ser hijo de un oidor de Goathemala, aunque no 
de legítimo matrimonio, con lo que se persuade que no puede haber mayor 
nobleza en este reino; se ayuda de dos coadjutores, el uno está de asiento 
en el pueblo de Pinula y es don Juan Milán. El otro que es don Juan Alba- 
res reside en la Hermita para descanso del cura, y lo digo así, porque para 
utilidad de la parroquia estaría mejor en el pueblo de Chinautla, mayor- 
mente cuando en el de la Hermita hay al presente dos eclesiásticos más, 
uno es don Ignacio Ariie, otro don Luis Dardón, éste ordenado a título 
de administración y aquél al de capellanías. 


El idioma que se habla generalmente en esta parroquia es el caste- 
llano (según dice el cura y es regular habiendo tantos españoles y ladinos) 
pero el materno de los indios es pokomán y no dudo que sea necesario en 
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muchos casos. Los frutos de este territorio son mucho maíz en la sierra 
de Canales, con que se abastece a Goathemala abundantemente, mucho ga- 
nado en el valle de las Vacas y haciendas y bastante caña en los trapiches. 


Dice el cura en sus respuestas que lo que ha reparado permanente a 
vicios están sólo en un paraje que llaman las Vacas, en una barranca en 
donde hay muchos vecinos escondidos, parte dueños de las haciendas y 
parte abrigados por ellos; en éstos se tiene experiencia más en los incestos 
de consanguinidad y afinidad, viven sin respeto, ni miedo, propensos a 
esa mala inclinación y riesgo; que ha hecho el cura cuanto ha podido para 
remediarlos y que nada ha bastado. Que en el pueblo de Pinula y Chinau- 
tla hay una escuela pública y en cada una hay el número que en su padrón 
consta; que en la cabecera hay como seis que enseñan en sus casas, como 
seis, ocho, diez y poco más o menos en algunos tiempos, no siendo una 
escuela sola, porque como más aplican a sus hijos los padres a la ayuda 
de sus milpas y arriería que a las letras, para la enseñanza de la doctrina 
en los días y tiempos desocupados, los mandan a dichos maestros, que lo 
hacen sin otro interés que de parientes, o de pura amistad. Y que los abu- 
sos y sospechas de falta de fe, como son polvos y otras cosas se han corre- 
gido in foro concientia. Hasta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


Comenzando por lo último que aparece en dichas respuestas del cura, 
se deja ver la ninguna sinceridad con que informa en un punto tan impor- 
tante, porque suponiendo que hay abusos y sospechas de falta de fe, cita 
particularmente los polvos y vagamente otras cosas y todo dice hallarse 
remediado in foro concientia, cuyas expresiones poco inteligibles, sin em- 
bargo de ser indicio de haber varios indicios de abusos y sospechas de 
falta de fe, dan poca luz para entender en su remedio; es de creer que los 
polvos de que habla son de la misma manera que aparecen con más clari- 
dad en las parroquias de San Miguel y San Vicente en donde se pueden ver. 


En orden a escuelas envuelve la verdad en igual confusión, porque 
siendo cierto que no la hay y sí sólo del modo que se lleva dicho en otras 
partes se envían cierto número de niños de puro miedo, con repugnancia 
positiva de ellos y de sus padres; que cada año cuando menos se mudan 
todos como dijo arriba el cura de Mixco, que ninguno aprende ni puede 
aprender, no sé por qué se llaman escuelas si no es para tergiversar la 
verdad y se ignore el estado verdadero de las parroquias en puntos esen- 
ciales, sin cuyo remedio todo es perdido. Pero es menester perder aun la 
esperanza de que informen estos curas del verdadero estado de las parro- 
quias, y me persuado ciertamente que el principio en que principalmente 
se apoyan es su vanidad tan connatural a estos países, que tienen por 
afrenta que haya quien intente corregir sus desórdenes e ignorancias. 


Dice que los vicios están permanentemente sólo en un paraje, que es 
el valle de las Vacas y lo dice así bien porque ciertamente ha practicado 
medios bien eficaces para el remedio, aunque sin fruto. Con ellos pudo 
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conseguir formarles un pueblecito cerca del de la Hermita, llamado de San- 
ta Rosa, cuyos jacales aún perseveran. Recogió en él a algunos de dicho 
valle, que mal avenidos con perder la libertad de abandonarse a todo gé- 
nero de vicios, estuvieron muy pocos días en el nuevo pueblo y luego se 
volvieron a sus escondrijos. 


En esto, pues, dice bien y verdad, pero diminuta. Es verdad que en 
el valle sucede lo que dice, pero no solamente en él, sino también en la 
sierra de Canales, en el Ingenio de Palencia, en los trapiches y pajuides 
del río de los Plátanos y en todos. El cura sólo sabe del valle de las Vacas, 
por las diligencias que santamente practicó en la formación del pueblo de 
Santa Rosa, pero de los otros parajes en donde se vive igual, o más aban- 
donadamente nada sabe, ni cómo viven, ni tampoco quiénes. Las hacien- 
das, trapiches y valles, pajuides y salinas éa. son unas fortalezas del de- 
monio, desde donde con oprobio del cristianismo burla a salvoconducto 
todas las leyes naturales, divinas, eclesiásticas y reales, como se eviden- 
ciará en otra parte, por no hacer aquí la narración sobrado prolija, y 
puede suceder hacerse por consulta separada al fin de este escrito, propo- 
niendo el que me parece remedio sólido y radical. 
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PARROQUIA DE SAN CRISTOBAL AMATITAN 


Desde el pueblo de la Hermita al de San Cristóbal de Amatitán hay 
ocho leguas, rumbo de norte con inclinación al oriente, a sur con inclina- 
ción al poniente. El camino es bueno aunque no deja de tener algunos 
pedazos de muy malo. A las dos primeras leguas se da en el pueblo de Pi- 
nula anexo de la Hermita y en éstas hay dos barrancas, la una a mitad 
del camino no muy mala, la otra cerca de Pinula y es pésima con bajada 
y subida molesta violentas, con callejones, barreales y piedras. 


Esta barranca rodea casi todo el pueblo y lo tiene cuasi aislado y 
no sin peligro de perderse y abismarse y con esto ha como dos años pidie- 
ron sus vecinos se les permitiera mudarlo y no lo consiguieron. Al salir 
del pueblo se cruza segunda vez la misma barranca y en partes por senda 
angosta y ladera de la montaña, la que se anduvo con felicidad particular, 
pues habiéndola andado por la mañana, en la tarde del mismo día, que 
fue el 12 de diciembre de 1769, se derrumbó a la barranca que está pro- 
fundísima y faltó esta senda. A las cinco leguas se da en una hacienda 
llamada de Arribillaga y para llegar se cruza el río de Pinula de algún 
caudal, que corre de norte a sur. A la sexta legua se cruza el río de Mixco 
algo más caudaloso y que lleva el mismo rumbo. A la séptima hay una 
bajada demasiado violenta, a cuyo fin hay como un cuarto de legua de 
llanura y se da con el pueblo de San Juan Amatitán, habiendo pasado dos 
leguas antes por el llamado la Villa, que es de ladinos anexo de la parro- 
quia de Petapa. 


El pueblo de Amatitán está situado en llanura, pero en profundidad 
y encerrado por todas partes de montañas; a la del poniente tiene el Volcán 
de Agua, a la del oriente la sierra de Canales, a la del sur la montaña y 
Volcán de Pacaya y a la norte varios cerros de peña y sin árboles. 


Amatitán es cabecera del curato con dos pueblos anexos: 1? San Juan. 
22 San Pedro Mártir. Item tiene tres haciendas: 1% el Ingenio de Anís. 
2% el Ingenio de la Compañía. 3? Pacayita. 4* el Niño de Belén, cuyas dis- 
tancias y situaciones aparecen en el mapa y tabla siguientes: 


Leguas 
1. Pueblo de San Cristóbal, cabecera. 
2. Pueblo de San Juan Amatitán a .................... 3 
3. Pueblo de San Pedro Mártir a ..................... 4 
d:<HaciendaudeANÍSIA atan aio 1% 


Leguas 
5. Hacienda de la Compañía A ........oooooooooooooo.o.. 
6. Hacienda de Pacayita a ...........oooooooooo.o.! a IO) 
7. Hacienda del Niño de Belén a ..............o.ooo.o... 6 


En el pueblo de San Cristóbal hay familias de 


ALO A A ll AA 269 con 974 personas. 
En el pueblo dicho hay familias de ladinos.... 30 con 128 personas. 
En el pueblo de San Juan Amatitán hay fami- 

llas: de ¡INAIOS 22 ib 8l con 254 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos.......... 158 con 432 personas. 
En el pueblo de San Pedro Mártir hay familias 39 con 91 personas.. 
En el Ingenio de Anís hay familias ........ 45 con 239 personas. 
En el Ingenio de la Compañía hay familias.... 90 con 294 personas. 


De que resulta haber en esta parroquia familias 712 con 2,412 personas. 


Esta administración se halla a cargo de un cura que lo es ha un año 
don Vicente Gutierres, de más de mediana edad, el cual se ayuda de dos 
coadjutores, que solamente la necesidad puede cohonestar que lo sean: 12 
don Manuel Varillas, de quien no constó que tuviera licencias de confesar. 
DION súbdito de Ciudad Real y sin domicilio en Goathemala; 
se le mandó se fuera a su diócesis para tener en ésta un embarazo menos. 


Las cosechas de este territorio son maíces, frutas, caña, ganados y los 
indios se arbitran a pescar en la laguna. Hay alguna y bastante desnu- 
dez. El idioma que se habla es pokomán, aunque muchos saben el caste- 
llano, y la renta según dice el cura es 2,095 pesos. 
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Hay una laguna contigua al pueblo en la situación que se señala en 
el mapa, la cual tiene de longitud como tres leguas y de latitud, por partes 
media y por otras hasta una, de la cual sale un río algo caudaloso, que 
corre de norte a sur a la inmediación del pueblo. 


El cura dice en sus respuestas que ignora las familias que hay en los 
ingenios por no estar ni ser pertenecientes a su cargo. Que el escándalo 
que ha notado en la cabecera del curato es el de la embriaguez, que cuasi 
todos los más indios están dados a ella, sin que los remedios que ha apli- 
cado hayan bastado para extinguir semejante vicio dominante en ellos. 
Que actualmente se hallan algunos casados separados de sus consortes y 
que aun habiéndolos remitido al Provisor no se ha visto efecto alguno. Que 
en la cabecera hay escuela de niños en que diariamente se les enseña la 
doctrina cristiana y que concurren cuarenta niños por la mañana y otras 
tantas niñas por la tarde y que lo mismo hay en el pueblo de San Juan. 
Y que todo lo demás está en buen orden. Hasta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


Porque contra la misma verdad, que pueden todos ver claramente en 
orden a escuelas, es una de las cosas que se oyen,en Goathemala con amar- 
gura el decir que no las hay y que no es más que un trampantojo las que 
se dice haber en algunos pueblos; se hace preciso tocar muchas veces en 
las reflexiones este asunto en que los curas, como sucede en esta parro- 
quia y en muchísimas, llaman escuelas a concurrir niños y niñas a decir 
delante de un indio fiscal las oraciones, sin ninguna explicación del maes- 
tro y con ninguna inteligencia de los niños. 


Dice el cura, que ignora las familias que hay en los ingenios, por no 
estar, ni ser pertenecientes a su cargo. Ello es que las haciendas, valles, 
ingenios, trapiches, pajuides y salinas, puede y debe decirse que no están 
a cargo de alguno, porque sobre que hay algunas de dichas estancias, 
que no se sabe a qué parroquia pertenecen, aun en las que no se ignora, 
ni disputa el territorio están a cuidado de ninguno, porque lo más a que 
se reduce el cuidado del cura es a administrar, si le avisan el Santo Oleo, 


pero en ellas ni se habla de oir misa, ni explicación de doctrina, ni en- 
mienda de vicios monstruosos, como lo haré patente en donde convenga 
con documentos evidentes y contestados por los dueños. 


Aumento que las gentes que viven en ellas no será mucho que sea 
una mitad de todo el Arzobispado, y aunque no sea sino una tercera parte 
o menos, es mucha gente para tanto abandono. 


Para recogerlas y obligarlas puse edicto general en todo el Arzobis- 
pado mandando que asistieran a misa y a la doctrina cristiana, con otros 
capítulos concernientes a que se vean algunas señales de que son cristia- 
nos, pero la respuesta es excusarse a todo con la imposibilidad que fingen 
los hacenderos, como todo aparecerá en mi edicto y representaciones que 
se me han hecho bien ajenas del nombre de cristianos. 
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El motivo verdadero de explicarse así el cura de esta parroquia, es 
que los dominicos, a quienes pertenecen los sitios de Anís y Pacayita, 
tienen para el cuidado de ellos un religioso con el nombre de Prior y como 
dicho religioso se juzga el cura de dichos sitios en virtud de los privilegios 
que se imaginan, como sucede ex el Ingenio de San Gerónimo y sucedía 
en el de Palencia, y lo mismo hacían los jesuitas por haber querido exten- 
der estos privilegios imaginarios a ejercer autoridades de párrocos aun 
con los vecinos de los pueblos, lo manifestó el cura y con su representa- 
ción se le encargaron también las familias de dichos sitios y por eso cons- 
tan ya en el padrón de esta parroquia. 


Lo que podía admirar quien no conozca la América es, que habiendo 
tres años que faltan los jesuitas, las familias de su hacienda han carecido 
hasta aquí de toda asistencia espiritual, pero a quien conozca la América 
no le causará admiración, viendo a millares las familias que están de la 
misma suerte, sin que ninguno diga palabra, como nada se ha dicho en 
tres años de la de esta hacienda. 


En los confines de esta parroquia, pero en el término de la de Petapa 
hay una hacienda llamada del Rosario y no ha reconocido parroquia alguna 
hasta el año 1770, que fue el primero en que se empadronó en la de Peta- 
pa y se encontraron trescientas personas capaces de confesar y comulgar, 
y no será mucho que sean cuatrocientas cincuenta al todo, las cuales no 
se hallaron puestas en parroquia alguna de este escrito, por haberse mani- 
festado después de la visita. ¿Cuánto es, pues, de temer que suceda lo 
mismo en otras muchas haciendas ? 
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PARROQUIA DE XINACANTAN 


Desde el pueblo de Amatitán al de Xinacantán hay veinte y cinco 
leguas, rumbo de poniente con inclinación al norte, a oriente con inclina- 
ción al sur. El camino es muy malo y en esta forma; luego que se sale 
de Amatitán se cruza el río por puente y luego se comienzan cuestas vio- 
lentas y bosques; a las cinco leguas se da en la hacienda de Batres, que 
es de temer sea de ninguna; a las nueve se da en la llamada de la Vega, 
que tal vez corre la misma fortuna; a las diez y siete en la de San Joseph 
que pertenece a la parroquia de Xinacantán. En las ocho leguas que hay 
entre estas dos últimas haciendas se cruzan cinco arroyos de algún caudal 
y tres o cuatro sitios cerca de la senda, en que hay algunas familias; antes 
de la hacienda de San Joseph se cruza el río de los Esclavos, caudaloso, 
y todos corren de norte a sur. 

Hasta aquí el camino es muy malo; desde la hacienda de San Joseph 
hasta Xinacantán son ocho leguas de camino pésimo de subidas y bajadas 
largas y muy violentas, con mucha peña y piedras, de modo que en muchos 
pedazos no se conoce el camino; hay también laderas y varias barrancas, 
que suelen llevar mucha agua, se encuentran dos o tres sitios, cual con 
una familia, cual con dos y al pie de una gran bajada se da en el pueblo 
de Xinacantán. Yo solamente digo los sitios que se ven desde las sendas 
y aunque se encuentran muchos, ignoro lo que habrá entre las montañas. 


El pueblo de Xinacantán es la cabecera del curato, con cuatro pue- 
blos anexos: 1% Nancinta. 2% Tecoaco. 3% Ishuatán. 4% Santa Anna. Item 
tiene seis haciendas: 1? la Estanzuela. 2% de Santa Bárbara. 3% de San 
Joseph. 4* de Abila. 5% de Rosas. 6% de los Indios, cuyas situaciones 
y distancias aparecen en el mapa y tabla siguientes : 


Leguas 

1. Pueblo de Xinacantán, cabecera. 

2: Pueblo ¿de Nanciitaa cornisa ai ao delas dada 4 
3."Pueblo:de: “Tecoaco ii 8 
4, Pueblo de Ishuatána .............oooooooooomo omo... 4 
5. Pueblo de Santa Anna a .........oooooooooomooooo.oo.. 9 
6. Hacienda la Estanzuela a .............o..oooooom.oo.o.o.. 5 
7. Hacienda de Santa Bárbara a ...........oo.o.oooooo.oo.. 9 
8. Hacienda de San Joseph a ...........oooooooomo.o o... 8 
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9. Hacienda de Abila a ............ooooococrcrrconrron.. 6 
10, Hacienda de Rosada rt rea dalt 4 


En el pueblo de Xinacantán hay familias...... 74 con 217 personas. 
En el pueblo de Nancinta hay familias........ 12 con 43 personas. 
En el pueblo de Tecoaco hay familias......... 117 con 364 personas. 
En el pueblo de Ishuatán hay familias........ 29 con 130 personas. 
En el pueblo de Santa Anna hay familias..... 6 con 24 personas. 
En la hacienda la Estanzuela hay familias..... 000 con 5 personas. 
En la hacienda de Santa Bárbara hay familias 1 con 11 personas. 
En la hacienda de San Joseph hay familias.... 000 con 6 personas. 
En la hacienda de Abila hay familias......... 1 con 2 personas. 
En la hacienda de Rosas hay familias........ 1 con 17 personas. 
En la hacienda de los Indios hay familias..... 1 con 2 personas. 


De que resulta haber en esta parroquia familias 242 con 821 personas. 


Esta administración se halla a cargo de un cura que lo es ha cinco años 
don Juan de la Bárcena, de edad como de cuarenta años, y se ayuda de 
cuatro meses a esta parte de un coadjutor, que lo es don Juan Thomas 
Arce y Oquendo, el cual decía misa y administraba, sin que conste de las 
licencias para uno ni otro; habiéndole hecho cargo dio por toda respuesta, 
que un notario de la Curia le dijo que bien podía. A esto obliga la nece- 
sidad y a dejar a este coadjutor y otros muchos semejantes para el cui- 
dado de las parroquias, y el cura no parece de más satisfacción, que el 
coadjutor, ni aun tal vez de tanta. 
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Los pueblos y haciendas de la administración a más de las distancias 
en que se hallan, es por caminos de suma aspereza y que no pueden andarse 
sin grandes riesgos y en que se han despeñado algunos, sin embargo de 
que algunos pasos se andan a pie; entre ellos el pueblo de Santa Anna, 
que dicen Santa Annita está en la punta de un picacho de peña, que apenas 
se puede bajar, si no es arrastrando y sostenido de indios. 


El de Xinacantán está puesto en llanura, pero aquí un jacal y acuyá 
otro sin figura de pueblo, como cuasi todos los de indios; y es un secarral 
de arena para nada útil. Las cosechas de todo el terreno son maíz y ga- 
nado, aunque también en algunas haciendas se coge caña. La gente anda 
muy desnuda. El idioma que se habla es xinca y aunque dice el cura que 
no se necesita, pero ciertamente hay muchos y los más que no saben otro 
idioma. La renta que produce, según dice el cura, asciende a 800 pesos 
4 reales, a que dice han de agregarse primicias, sustentos y sínodos, que 
si los hubiera agregado puede ser que subiera a 1,500 pesos y aun que 
pasara. 


Este pueblo y todos los de esta provincia y la de San Antonio con- 
finan con la mar por la banda del sur y toda la orilla de la mar, que está 
a seis, ocho y diez leguas tiene muchas salinas y pesquerías. 


En las diminutas respuestas del cura no se ve otro objeto, que salir 
del día. Dice que como los pueblos son cortos no hay escándalos. Que con 
el cuidado de los ministros, todos los años cumplen todos con la iglesia. 
Que todos asisten a la explicación, enseñanza y recordación de doctrina 
cristiana. Que en el padrón van señalados los ausentes de sus mujeres 
(son cinco o seis). Y que por lo corto de los pueblos no hay maestros para 
enseñar a leer y escribir, pero sí para enseñar la doctrina cristiana y que 
van los niños que se dicen en el padrón. Hasta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


Diciendo el cura que los niños de escuela de doctrina son los que cons- 
tan del padrón y no constando en el padrón, ni de niños ni de escuela, se 
ve que en sus respuestas sólo se propuso (como muchos) salir del día; 
por lo que ninguna cuenta debe hacerse de ellas. Lo cierto es, que sola- 
mente de cuatro meses acá tiene ministro, véase lo que habrán contribuido 
los ministros para que los parroquianos cumplan todos los años los precep- 
tos de la Iglesia. Lo cierto es: que él mismo dijo, que por la escasez de 
ministros en esta parroquia, hallándose una vez en peligro apretado de 
muerte envió a llamar al cura más vecino y que a título de hallarse también 
enfermo, no pudo ir a asistirlo y que estuvo en riesgo de morir sin asis- 
tencia. 

Por tanto, no debiendo hacer aprecio alguno de sus respuestas diré 
lo que me manifestó en conversaciones. Dijo: que los que oyen misa es 
por fuerza y que si les dejara en libertad ninguno la oiría. Que si les 
pregunta ¿si son cristianos? responden que por fuerza. Que a causa 
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de que ignora la lengua, bien que con el ejercicio entiende alguna cosa, 
ha notado que en su presencia, cuando les dice lo que les importa, están 
hablando entre ellos varias deshonestidades, persuadidos de que no los 
entiende, que así lo hacían sus antepasados; que inciensan los árboles, y 
corregidos le responden : que ellos no niegan a Dios, pero que así lo hacían 
sus antepasados. Y que hay llamadores y ahuyentadores de las aguas y 
los vientos, cuyos oficios ejercen los principales. 


Los llamadores y ahuyentadores de aguas y vientos y semejantes ofi- 
cios como curanderos «a. son oficios de los indios principales y que pro- 
ducen sus utilidades, cuando los ejercen es entre supersticiones e idolatrías 
de sacrificar animales, inciensar ceibas, que son ciertos árboles, mezclar 
oraciones, encender candelas y otras supersticiones que se saben y muchas 
que se ignoran. Los curas criados entre tales monstruos, o se persuaden 
fácilmente que son candideces de los indios sin el menor pecado, o que esto 
no tiene remedio y los dejan en el ignorantismo, excusando con él todo 
género de pecado, o forman otros juicios, que es dificultoso averiguar, 
especialmente siendo muchos sobrado ignorantes. 
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PARROQUIA DE CHIQUIMULILLA 


Desde el pueblo de Xinacantán al de Chiquimulilla hay dos leguas 
cortas, rumbo de oriente a poniente; es muy mal camino. Luego que se 
sale de Xinacantán hay una gran bajada muy violenta con piedras y calle- 
jones; concluida se cruza el río de los Esclavos por puente de bejucos; 
es muy caudaloso y corre de norte a sur; luego se emprende una cuesta 
empinada violenta y con callejones; síguese como un cuarto de legua de 
llanura, luego se comienza a bajar por el río de Chiquimulilla que lleva 
algún caudal de agua y se llama el río Guicorozo, pero en la montaña 
donde nace se llama río Frío, y apenas se ha cruzado, se comienza una 
subida muy mala, violenta y empedrada y se da en el pueblo de Chi- 
quimulilla. 


Este pueblo hace parroquia sin algún otro anexo, pero sí tiene cuatro 
haciendas: 1* el Obraje de teja. 2* de Velásquez. 3? Grageda. 4? de la 
Chacona. Item tiene salinas y pesquerías, cuyas distancias y situaciones 
aparecen en el mapa y tabla siguientes: 


ISIPTILILLA 
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1. Pueblo de Chiquimulilla. Leguas 
2. Hacienda el Obraje de teja a .............ooooooooo.o... 4 
3. Hacienda de Velásquez a ..........o.oooocoooomorom.oo.. 4 
4, Hacienda de Grageda a .........oooooocconcoromom.o... 4 
5. Hacienda de la Chacona a ..........ooooccconcoomm ooo. 5 
6. Salinas y pesquerías a ......o...ooooooomo o... 8, 9, 10, 11, 12 


No puede saberse a punto el número de familias y personas que com- 
ponen esta feligresía, porque el cura es hombre ya anciano y hombre de los 
insípidos y parados que se pueden imaginar; ni en la administración de la 
confirmación, habiendo gran multitud de criaturas, lo pude aprovechar 
para cosa alguna y así como me ponía a confirmar se iba a casa, ni tenía 
respuestas a los puntos de mi carta y se las mandé poner en el tiempo de 
la visita, ni de ellas se puede tomar fundamento, pero según se me dijo 
es pueblo que sin contar las de ladinos tendrá familias de indios como 
1,000 con 8,000 personas, cuya averiguación procuraré con exactitud. 


Esta administración se halla a cargo de un cura que lo es ha quince 
años don Bernardo Ximenes, quien no tiene ministro ni creo lo haya 
tenido. Se le mandó que lo tenga y en la cuaresma dos. Ya he dicho lo 
que es y con todo la necesidad obliga a que esté con el empleo y cargo 
de vicario provincial, pues aunque vale para poco tal vez no se hallaría 
en la provincia otro más del caso, pues aparece hombre de buenas cos- 
tumbres. 


Las cosechas de este territorio son maíces, ganados, cacao, aunque 
poco, chile, y se arbitran a pesquerías, salinas y hacer mecates; hay tam- 
bién tinta. El idioma materno es xinca, aunque muchos entienden también 
el castellano; la renta que produce el curato asciende a 1,422 pesos según 
dice el cura, pero siquiera una mitad y cuando menos un tercio más no 
deja de valer y aun no será mucho que ascienda a 3,000 pesos. 


Los indios andan en suma desnudez y no pueden mirarse sin rubor 
y lo mismo sucede en Xinacantán y en todos los pueblos de esta provincia, 
reduciéndose todo el vestido muy regularmente a un paño, que llevan los 
hombres a la cintura, y a un pedazo de cotón que llevan las mujeres desde 
la cintura a las rodillas. Hay muchachos de catorce y diez y seis años ente- 
ramente desnudos, sin otra cosa que un sombrero de palma y el machete, 
porque éstos son adorno hasta de los muy niños. Son reputados por indios 
pobres, sin embargo de tener buenas cosechas y los arbitrios que se llevan 
dichos, pero ya he dicho en varias partes que los indios ni son ricos ni 
pobres; bien que en pueblos en donde haya ladinos y españoles, ni pueden 
ser, ni se reputarán ricos. 


El pueblo está situado al pie de una montaña elevada, que corre de 
oriente a poniente con algunas puntas, varios picachos y muy vestida. Al 
rumbo de el oriente corren las montañas por Xinacantán y al mismo se 
descubren las de Conguaco. Al sur parece llanura hasta la orilla de la mar, 
porque se mira de alto; pero todo es barrancas y bosques impenetrables. 
Es el pueblo muy numeroso y se divide en dos barrios que cada cual tiene 
una capilla, a más de la iglesia parroquial; el uno se dice de Santiago, «el 
otro de San Sebastián, y cada uno tiene un alcalde y un regidor. 
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La constitución del pueblo es mala, pues todo él es espesura de árbo- 
les, varias peñas y derramamiento de jacales, sin algún orden. A la orilla 
del mar hay varias salinas y pesquerías con mucha gente, de la que no se 
tiene cuidado alguno; en las haciendas no supe qué familias hay. El Al- 
calde Mayor hace su residencia en este pueblo, aunque el de su título es 
Guazacapán de que se hablará inmediatamente. 


En las respuestas formadas por el cura tan de priesa y con tan poca 
expedición dice: que según el padrón que hizo el maestro resultaron 360 
casas, donde suelen vivir tres y cuatro familias; en dichas casas viven 
también los ladinos ; lo que le consta tener de feligresía es tener de confe- 
siones anualmente 1,500 de naturales, indizuelos muchachos y muchachas 
y 500 ladinos. Que los escándalos que suele haber son procedidos del vicio 
de la lujuria y de la embriaguez. Los abusos introducidos en los ladinos, 
el único que ha reparado es velar las criaturas contra la piedad cristiana 
con músicas y zarabandas. 


Que todos sus feligreses son puntuales a cumplir con el precepto 
anual de confesar y comulgar. Al precepto de oir misa las más asistentes 
son las indias; los indios vagan muchos en salinas, pesquerías, camino de 
Goathemala. Los ladinos que asistén en el pueblo asisten a misa y a la 
explicación de la doctrina cristiana. Tocante a los consortes separados 
pone tres o cuatro. Que hubo escuela de niños como dos años; que los 
maestros ladinos perjudicaban a los niños con sus malas costumbres, y 
que por no haber de dónde pagar a los maestros, se quitó la escuela. Y que 
algunas supersticiones que se han notado en los indios, como es curar 
con figuras de ídolos han sido castigadas. Hasta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


Muchas reflexiones habría que hacer en esta parroquia, pero por evi- 
tar mayor molestia y ser sobre puntos ya tocados en otras, las pasaré 
ligeramente. Se ve el poco cuidado de los curas en tener padrón (siendo 
aquí tan preciso) de los parroquianos, pero por el que en la visita le pre- 
sentó el maestro consta haber trescientas sesenta casas, en donde viven 
tres y cuatro familias, con lo que sale la cuenta de mil familias con muchos 
miles de personas, mayormente cuando semejantes empadronamientos son 
bien diminutos y solamente formados para el pago de tributos, y por esto 
he experimentado alguna dificultad en haberlos, persuadiéndose los indios, 
que los pedía para este fin. Véase lo dicho en la parroquia de Mazahuat. 


De aquí se infiere que debería haber más personas de confesión; que 
aun las que dice el cura no pueden cumplir anualmente con la Iglesia 
hallándose solo, anciano y tan dejado. 


Sobre el velorio de criaturas entre ladinos, embriagueces y lascivia 
de los indios se ha hablado varias veces en otras partes, pero esta parro- 
quia no puede dejar de ser un abismo de lascivia cuando en cada casa 
viven tres y cuatro familias, sabiéndose que las casas son unos estrechos 
jacales sin divisiones y cuando las tienen, es con cuatro palos o cañas, 


221 


principalmente si viven en ellas indios y ladinos mezclados, como da el 
cura a entender en sus respuestas, pero de cualquiera forma aunque no 
haya tal mezcla. 


Omito también en reflexionar sobre los muchos que no asisten en 
días de fiesta a misa, ni a la explicación de la doctrina cristiana, porque 
este es vicio general de los indios y tienen tal repugnancia y aversión 
a la misa, doctrina y enseñanza que no puede creerse, sino viéndola y 
experimentándola. 

Tampoco me detengo con reflexionar sobre las supersticiones que ha 
notado en los indios con curar con figuras de ídolos, sin embargo de ser 
digno de atención que lo haya notado este cura, siendo ellos tan cautos 
en esta materia, pero es de temer que aunque lo callan, todos lo notan; pues 
son tantos los ídolos que usan para sus supersticiones, que los que los 
tratan no pueden dejar de notarlo, aunque usen de cuanto recato quisieren. 
Ellos los tienen para todos los días del año, según aparece en sus calen- 
darios y aun para todas sus cosas tienen su ídolo. Véase lo que se dice 
en la parroquia de Giiegiietenango, Quesaltenango y San Pedro de la 
Laguna. 

Ni me paro tampoco en lo que eiice de la escuela de niños y modo 
de portarse el maestro en los dos años que lo hubo, pues ya se ha dicho en 
otras partes que todas estas escuelas son inútiles; y una vez que esto debe 
bastar para establecerlas de otra suerte, no se necesita de convencer que 
son perjudiciales, aunque también se ha hablado de esto alguna vez. 

De lo que haré asunto con más particularidad es de lo que dice el 
cura, que los indios vagan mucho en las pesquerías, salinas y camino de 
Goathemala, para no decir con sinceridad en pocas palabras que no oyen 
misa los días de fiesta sino las indias y de éstas sería muy poco rebajar 
dos partes. 


No es posible averiguar las almas que se perderán en las salinas y 
pesquerías, aunque en éstas muy pocas respecto a las de las salinas; las 
ofensas de Dios que se cometen en ellas y las muchas gentes que perecen 
desgraciadamente, pero para formar alguna idea, se ha de saber, que desde 
la Conchagua hasta Retaluleuh que serán cerca de doscientas leguas, corre 
la orilla del mar sur de oriente a poniente. Con esta orilla confinan por la 
parte de su sur las provincias de San Miguel, San Vicente, San Salvador, 
Sonzonate, Guazacapán y San Antonio. 


En esta orilla hay varias salinas y algunas pesquerías, pues en ellas 
se hace de la agua de la mar toda la sal que se gasta, y es muchísima, por 
la mucha gente y ganados, a reserva de la que se hace de la agua de un 
pozo que hay en el pueblo de San Matheo, en el distrito de la parroquia 
de San Pedro Tzulumá, alias Soloma, que abulta poco en la gran cantidad 
que se necesita para vecinos y ganados. También se hace sal en el pueblo 
de Sacapulas. 


Toda esta sal se hace con mucho trabajo, porque es a fuerza de sacar 
la agua de los puestos en donde se recoje en la pleamar, y de fuego que la 
alquitara, aunque es necesaria muchísima gente para tanta obra. Esta 
multitud de gente, tiene sus rancherías y jacales a la orilla de la mar, en 
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donde mejor les acomoda y concurren de todas partes, pocos por ganar 
la vida, algunos fugitivos de la justicia y de sus pueblos, y todos a gozar 
la libertad y exención de toda ley. El paraje es calurosísimo, el trabajo 
bastantemente rudo, las gentes sin vergiienza ni rubor y con propensión 
a la desnudez; con esto queda dicho que es regular, que todos anden 
desnudos. Dura este trabajo seis semanas cada año, pero a esta especie 
de gente no les falta arbitrio para nunca vivir en los pueblos. 


No falta Alcalde Mayor que ha hecho consistir la mayor parte de sus 
utilidades en las salinas, y así precisaba a los indios a que fueran a tra- 
bajar en ellas tal vez sin sacar más que una comida infeliz de tortillas. 
Hay hacendados que tienen la misma granjería; hallé también un cura 
que cultivaba salinas y tenían que sentir en esto sus parroquianos y a este 
tenor se portarán muchos. 


En todo este distrito ni hay médico, ni medicina, ni un mal curan- 
dero, ni medio alguno con qué aliviar al que cae enfermo, ni quién lo cuide, 
ni pueda, porque la gente que concurre no se pone en la menor pena de que 
otros mueran, ni vivan; por consiguiente mueren aun sin aquel cuidado 
que daría el bruto más inútil y despreciable. 


Tampoco hay en el referido distrito, ni iglesia, ni sacerdote, ni quién 
enseñe los misterios de nuestra santa fe, ni quién les administre sacra- 
mentos, ni cuando sanos, ni cuando enfermos, ni de esto se pasa cuidado 
alguno, ni se sabe quién los entierra, ni quién los casa, ni de muchísimos 
qué personas son. Con lo dicho se conjetura el infeliz estado de tantas per- 
sonas en el cuerpo y en la alma. Véase lo dicho en la parroquia de Caluco. 


Saliéndome de esta diócesis, desde Conchagua que es su último pueblo 
siguiendo la misma orilla de la mar, rumbo al oriente sucede lo mismo, y 
Costarrica por lo que toca al obispado de León de Nicaragua. 


Este es un daño que a lo que entiendo, tiene un remedio fácil y muy 
útil y en las circunstancias presentes, no hay remedio aún posible. El 
que los diocesanos manden en las visitas las providencias que les parezca 
convenientes, para nada sirven, porque no quieren reconocer parroquia 
alguna y porque dicen que las parroquias están a mucha distancia de las 
salinas, y es verdad, pues están de ocho a catorce leguas y por caminos 
escabrosísimos, ríos caudalosos y bosques impenetrables. Si se providen- 
cia que irá ministro eclesiástico a darles misa en los días de fiesta, o se 
les pondrá de asiento, ni lo quieren, ni pueden alimentarlo, ni tampoco 
sufragaría sino una multitud de ministros, ni hay iglesia, ni se encontra- 
ría quién quisiera estar. 

Si la justicia tomara la mano sobre esto, sería sin efecto, porque 
sobre no haber providencia que bastara, ninguna observarían, con que de 
cualquier modo que se considere, el remedio de estas gentes en las circuns- 
tancias presentes es imposible. ¿Cuál pues, será el fácil y útil? 

Bien considero ser ajeno de mi oficio echarme a hacer proyectos y 
más en estos reinos, en que lo regular es que salgan fallidos y a perjuicio 
de todos, como se ve y debiera llorar en el de los estancos de aguardientes 
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y tabacos habiendo servido los primeros para la perdición de estos reinos 
y radicar el vicio de la embriaguez, que si no lo remedia Dios es capaz 
de acabar en breve con estos reinos, y hasta su ruina abismarlos en todo 
género de vicios, y los segundos para pérdida de los caudales del rey, de 
porción de rentas de las iglesias y de quitar la subsistencia y alimento a 
muchísimas personas, omitiendo el que por esta causa se cometen innume- 
rables culpas. 


Pero como veo que en las salinas han de perecer tantas almas, cuya 
salvación me tiene Dios encomendada, me ha ocurrido que el medio sólido 
y único sería el que el Rey de su cuenta pusiera en dicha orilla de la mar 
las fábricas de sal que estimare proporcionadas para el abasto de estas 
provincias. En estas fábricas del Rey habría ministros suyos, o los podría 
haber para que tuvieran la gente en buen orden; en ellas cabría un cape- 
llán que pudiera asistir en lo espiritual; cabría un médico que pudiera 
asistir a los enfermos, y en suma cabría todo lo conveniente a la salud 
espiritual y temporal de los trabajadores y aun cabría el que se formaran 
varios pueblos, por ser tierras fértiles para los frutos más preciosos de 
ganados, algodón, cacao, azúcar y tabacos, sin otras ventajas que podrían 
conseguir y no me ocurren. 


Nunca podría experimentar el Rey pérdida alguna, pues haciéndose 
dueño de un efecto tan precioso, podría regular su valor de modo que no 
le ocasionara gasto. Aun concibo, que aun dejando la sal al precio que 
corre al presente y aun cuando se rebajara, podrían esperarse muchas 
ventajas y utilidades, porque el Rey podría trabajar con mejor gente, 
transportándola con más facilidad, administrándola con otra cuenta y 
razón, teniendo a la vista ministros suyos que cuidaran de las salinas 
y dieran las providencias convenientes para mejorarlas. ¿Cómo no utili- 
zaría el Rey con buenas providencias, cuando utilizan tantos sin alguna? 
Cuando tantos utilizan con el trabajo de una gente sin orden, disparada, 
vaga y que trabaja sin regla, cuando y como se le antoja. ¿Cómo dejaría 
de utilizar el Rey teniéndola con orden, con regla y en buena disposición ? 
A esta proporción con algunos ingenios de azúcar podría el Rey evitar 
tanta multitud de trapiches, en donde hay abandonadas muchas gentes, 
con grandísima utilidad de estas provincias, que consumen la caña en pa- 
nelas para la extracción de aguardientes y otras bebidas con que va de 
aumento la embriaguez y cuesta la azúcar desde tres a seis pesos por 
no haber en tantas siembras de caña sino el ingenio de azúcar de San Geró- 
nimo, que fabrica la que se coge en sus tierras, que es nada en comparación 
de la que se mal emplea en varias provincias. 


Del mismo modo se podría con utilidad y aumento del real erario reco- 
ger en pueblos y tierras útiles y fructíferas innumerable gente que vive 
en los valles, pajuides y haciendas bien inútiles, las cuales están sin cui- 
dado alguno en lo espiritual, ni temporal. De suerte que aunque no puedo 
asegurarlo positivamente, temo que la mitad de la gente de este Arzobis- 
pado y tal vez mucha más, vive a su libertad y capricho, sin ley y sin suje- 
ción al Rey, ni a la Iglesia y que no se ve medio, ni camino por donde en 
los términos regulares de la providencia de Dios, se puedan salvar. 
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PARROQUIA DE GUAZACAPAN 


Desde el pueblo de Chiquimulilla al de Guazacapán hay dos leguas 
cortas, rumbo de entre oriente y norte, a entre poniente y sur; el camino 
es de subidas y bajadas no empinadas ni violentas, pero sí empedradas 
y resbaladizas. Se cruzan cuatro o cinco arroyos, que corren de poniente 
a oriente. 


El pueblo de Guazacapán es la cabecera de la Alcaldía Mayor de este 
nombre, aunque los Alcaldes Mayores viven comúnmente en Chiquimu- 
lilla. Es también cabecera de curato, pero sin anexo, aunque sí con una 
hacienda llamada de San Raphael a cinco leguas, rumbo al sur. Se me dijo 
que no hay en ella personas de asiento, pero no es verisímil, ni creíble. 


En Guazacapán hay familias de indios ........ 697 con 2,177 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos.......... 128 con 367 personas. 


De que resulta haber en esta parroquia familias 825 con 2,544 personas. 
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Esta administración está a cargo de un cura que lo es ha quince años 
don Joseph Búcaro natural de Panamá, ya de mediana edad, muy hablador, 
facilitón y satisfecho, como se experimenta en todos los panameños; está 
solo y sin coadjutor como los más curas de esta provincia y con todo que 
están solos, creo que tienen poco trabajo y viven bien ociosos. 


El pueblo de Guazacapán está situado en llanura, al pie de la mon- 
taña de Chiquimulilla, que tiene al norte y las de Xinacantán, que tiene 
al oriente; por los demás rumbos todo aparece llanura muy frondosa de 
árboles, pero son barrancas y bosques impenetrables. La mar se descubre 
con mucha dilatación como a ocho leguas; a su orilla continúan varias sali- 
nas y en el término que debiera ser de esta parroquia hay algunas lagunas 
con mucho pescado, pero así de las pesquerías, como de las salinas no 
pasa el cura alguna pena, ni sabe otra cosa sino que las hay. 


Se ha delineado el río de.los Esclavos, porque si bien no embaraza 
a la administración de esta parroquia, puede servir para la mejor noticia 
de esta provincia; los otros dos que pasan por cerca del pueblo no son 
caudalosos, pero no dejan de tener sus salidas. 


El territorio es muy a propósito para todo género de frutas, no sólo 
el de este pueblo, sino el de toda esta costa, de la de San Antonio y del 
Patulul; pero hay poquísimo cultivo y con esto todo es bosque de notable 
perjuicio a la salud de sus habitadores. No obstante las cosechas de esta 
parroquia son maíces, caña, algodón, tinta, cacao, ganado, aunque de nada 
mucho por el poco trabajo que se pone. 


La gente anda en suma desnudez; el idioma materno es xinca y aun- 
que muchos entienden el castellano, pero no obstante que digan los curas 
que no se necesita el materno, yo entiendo que sí y que de otra manera no 
puede administrarse bien. La renta que produce según informe del cura 
asciende a 1,038 pesos 5 reales. Y aunque en varias cosas no dicen los 
curas verdad, pero en las rentas es de temer que cuando menos, suprimen 
un tercio o la mitad. 


Dice el cura en sus respuestas que los escándalos regularmente son de 
lascivia y rencores y que todo está remediado. Que los abusos que ha 
notado son de poner estacas e ídolos y que aunque se han aplicado varios 
remedios permanecen en ello por la suma protervia en que viven. Que 
todos han cumplido con los preceptos de confesar y comulgar anualmente, 
pero tocante a la asistencia de la misa y explicación de la doctrina cris- 
tiana, así indios como ladinos no asisten muchos de ellos. Que no hay nin- 
gunos separados de sus consortes, sino dos forasteros, que andan en estos 
pueblos, los que están avisados para que se vayan con sus mujeres. Que 
tiene escuela de niños con el número de treinta muchachos. Y que las ido- 
latrías son las que lleva dichas. Hasta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


El abandono en que se vive en las haciendas y salinas se ve en que 
habiendo bastantes salinas y algunas pesquerías en el territorio, que debe 
ser de esta parroquia; ni aun memoria hace de ellas el cura, ni las consi- 


226 


dera de su feligresía, y hablando de la hacienda de San Raphael dice: que 
no hay familias de asiento y que todos son mozos vecinos de estos pueblos, 
que van y vienen, unos son estables y otros no. Así lo dice en sus respues- 
tas, pero explicaré lo que quiere decir. 


En esta hacienda es regular haya bastante gente, pero en esta forma. 
El dueño pone dos o tres criados de su confianza, como son el mayordomo, 
el corralero, éa.; como hay tanta gente que anda vagando y que ni se 
sabe, ni quiere vivir en los pueblos, los dichos criados toman de estos vagos 
los veinte o los treinta que ha menester, a los que llaman criados escoteros 
y con eso dice verdad el cura, que unos son estables y otros que van y 
vienen; sólo faltó aumentar que no se tiene de ellos ningún cuidado, si 
están sujetos a ninguno. 


No puede averiguarse el número de estas gentes, lo que convenceré 
con uno u otro ejemplo entre muchísimos, que podría poner. En la pri- 
mera hacienda que paré cuando salí a visita, llamada de Asturias, encon- 
tré mucha gente y creo se confirmaron como treinta criaturas. Llamé 
al mayordomo para que me informara de la gente que había en la hacien- 
da y me dijo: que solamente estaba él y su mujer, con seis u ocho mozos. 
Díjele: ¿pues de dónde es tanta gente como hay aquí? Me respondió que 
no estaban de asiento y que eran escoteros, que a tiempos había muchos 
y a tiempos pocos y que se iban cuando se les antojaba. En la hacienda 
de San Clemente, perteneciente a San Agustín hallé muchísima gente, 
hombres, mujeres, grandes, mozos y mozas, niños y niñas que podrían 
formar una población razonable. Pregunté ¿qué hacía tanta gente en 
aquella hacienda ? Y se me respondió, que no se sabía, porque era hacienda 
que valía poco y que aquella gente estaría por aquellos derredores, pero 
que no se sabía quiénes eran, ni en dónde vivían. 


Respecto a lo que dice de ídolos, y para que se forme juicio del con- 
cepto que forman los indios de las cosas de la religión, no omito un caso 
que sucedió al antecesor de este cura: habiendo encontrado un ídolo que 
tenía en su cacahuatal un indio, lo reprendió por ello; concluida la repren- 
sión le dijo el indio: los españoles también hacéis lo mismo y tenéis las 
figuras que os han dejado vuestros padres (así llamaba a las pinturas y 
estatuas de los santos) y nosotros hacemos lo mismo, porque ésta me la 
dejó mi padre. 

Ya que he dicho este caso, diré en seguida uno de los primeros pen- 
samientos que tuve apenas vi la América. Advertí que las solemnidades 
se reducen a unos cultos exteriores y excesivos de muchos cohetes, tram- 
pas, candelas, adornos de imágenes y muchas de ellas no digo poco modes- 
tas, sino bastantemente profanas, y mucho más profano el culto que se les 
tributó, poniendo dulces y aguardienterías en las puertas de las iglesias, 
con más profusión que la que podrían poner los gentiles en las fiestas a 
sus dioses. Con esto, habiendo visitado los conventos de religiosas, mandé 
con toda suavidad que celebraran sus fiestas con moderación y saqué el 
concepto de hereje, que quitaba el culto de los santos. 


227 


Lo principal de las fiestas se reduce a unos aparatos más propios para 
obstención de la vanidad, que para fomentar la devoción; con esto los 
indios, que no ven otra cosa que estos aparatos, sin que por ellos cesen 
en un ápice los vicios, piensan que no hay diferencia entre nuestros santos 
y sus ídolos. Ellos no aprenden sino lo que entra por los ojos y si vieran 
en nosotros menos codicia, menos deshonestidad, más modestia, más com- 
pasión, más caridad, puede ser que hubieran aprendido virtudes en vez 
de haber aprendido iniquidades; pero viendo que somos como ellos y peo- 
res, es de temer que se están en sus antiguas costumbres y que el culto 
que hacemos a los santos lo remedan ellos para hacerlo a sus ídolos, no 
perdonando todo género de gastos, porque es cosa espantosa lo que gastan 
en sus fiestas en candelas, plumas y aun embriagueces y deshonestidades. 
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PARROQUIA DE TAXISCO 


Desde Guazacapán al pueblo de Taxisco hay dos leguas cortas, rumbo 
de oriente a poniente. El camino es muy malo de subidas y bajadas sobra- 
do violentas y empedradas, en donde es necesario andar con mucho tiento, 
porque se resbalan las mulas; se cruzan cinco o seis arroyos. 


El pueblo de Taxisco es cabecera de parroquia sin más anexo que una 
hacienda de Batres, que está contigua con otra de las cofradías del pueblo, 
de donde ambas distan cuatro leguas, en las que dijo el cura hay catorce 
hombres y tres mujeres, que se reputan existentes en las del pueblo, pero 
sucederá por ventura en estas haciendas lo que se ha prevenido arriba y 
tal vez no se reputarán existentes los escoteros y vagos, que van y vienen. 


MAPA DEL CIRATO DE TAXESCO 


En el pueblo hay familias de indios........... 467 con 1,676 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos.......... 42 con 661 personas. 
De que resultan en esta parroquia familias...... 509 con 2,337 personas. 
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Esta administración se halla a cargo de un cura que lo es, ha trece 
años, don Juan Joachin Naharro, el cual se halla solo y sin coadjutor; es 
de mediana edad y accidentado. Tampoco se hace cargo de la gente de sali- 
nas y pesquerías y podía tenerlas presentes; pues tiene algunas de su cuenta 
y por esta causa hubo en la parroquia alguna queja. 


El pueblo de Taxisco está al pie de la montaña de Chiquimulilla, y 
hasta la mar todo parece llanura, pero son barrancas y cerros, hechos bos- 
que impenetrable de árboles muy altos y matorrales, sin que haya otra 
cosa descubierta, que algunas sendas y campos para siembras. La situa- 
ción del pueblo también es abarrancada con mucha peña, piedra y bosque 
y en la espesura están los jacales, de suerte que es de admirar cómo no 
los consumen los mosquitos y otros insectos que hay en abundancia. La 
tierra es muy frondosa y por eso hay tanto bosque, porque falta cultivo. 


La gente anda en suma desnudez, pues hasta los dieciséis y aun diez 
y ocho años ni un hilacho lleva en su cuerpo. Por las sendas del bosque 
se entran a los jacales, que ni aun se divisan, como unos conejos en un 
soto. Las cosechas escasas son maíz, cacao, caña, ganados, tinta; el algo- 
dón no prueba, y se arbitran en pesquerías y salinas. La lengua que se 
habla es la xinca y entienden la castellana como los de los pueblos de 
arriba. Y la renta que produce según dice el cura asciende a 1,210 pesos 
3 reales. 

Se dice que los indios son muy pobres, pero ya he dicho en otras 
partes que los indios en todos los pueblos son del mismo modo, pobres 
y ricos. En todos (a reserva de tierras frías) andan desnudos, en todos 
comen de la misma manera, en todos duermen en tierra, en ninguno tienen 
un real; si cogen poco gastan poco, si mucho lo consumen en excesos, si 
les sobra, o se los hurtan, o lo entierran; con que en todos puestos son 
ricos y pobres del mismo modo. Véase lo que se dice en la parroquia de 
Texaquangos. 


A los dos lados del pueblo corren dos arroyos que llevan bastante 
agua y tienen sus salidas, el uno se llama río Muizcurú, el otro Muizcui- 
huijes, que según se me significó quiere decir, río de piedra seca, por las 
muchas y grandes que hay en él; bien que a esta cuenta cuasi todos los 
ríos serían Muizcuihuijes. 


Dice el cura en sus respuestas que los pecados de escándalo son la 
bebida de la chicha con la que se embriagan indios y ladinos; pero que no 
cesa, habiendo aplicado los medios aun de encarcelamiento y azotes. Que 
los abusos que ha notado son varios, como es sahumar los que se han asus- 
tado y poner ídolos de leche de hule, para que atajen el viento y no perju- 
diquen las siembras; traigan y retiren las aguas y otros semejantes. Vicios 
dominantes: la embriaguez, la facilidad de levantar testimonios deshon- 
rando a sus prójimos, no querer pagar primicias, ni aun los diezmos, no 
asistir a misa los domingos y en especial los días festivos, ni a la doctrina 
cristiana, aunque es verdad que todos cumplen y han cumplido con el 
precepto de confesar anualmente y comulgar. Que hay cuatro separados 


230 


de sus consortes. Que no hay escuela de niños. Que no hay desprecio de 
los sacramentos, ni repugnancia a recibirlos y que tal cual vez han sido 
descuidados en llamar para los enfermos. Hasta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


Como en varias parroquias ponen los curas por vicio dominante el 
quitar la fama, no puedo dejar de entrar en el pensamiento de que esto 
lo dicen por ellos mismos, por si me dan alguna queja los parroquianos. 
Lo primero: que en unos pueblos de ebrios, lascivos, idólatras y tan mal 
cristianos, hay pocos que pueden tener honra y fama para que se la quiten. 
Lo segundo: porque aunque algunos la tengan ¿cómo se la han de quitar 
gente de esta especie abismada en todo género de iniquidades ? 


Después de semejante categoría de vicios e idolatrías pone el cura por 
conclusión y aun como conclusión y consecuencia de ellos: “Aunque es ver- 
dad que todos cumplen y har cumplido con el precepto de confesar y 
comulgar anualmente”. Yo suelo decir a los curas: ¿quién los confiesa?; 
¿quién los comulga? Y la única respuesta es que no puede hacerse otra 
cosa. Lo más es que aun conociendo que lo hacen mal y que todo ello es 
un sacrílego atentado contra la reverencia de los sacramentos, aumentan 
unos, que así lo hacen todos; otros dicen que no haciéndolo así ninguno 
cumplirá con la Iglesia. Véase lo que se dice en la parroquia de Chichi- 
castenango sobre el asunto. 


De la gente de pesquerías y salinas no hay cuenta, con que no ocu- 
rriendo cosa especial la dejaré desde aquí abandonada, para no estar con- 
tinuamente abultando el escrito, como se halla abandonada para todo so- 


corro espiritual y temporal. 


Aunque dice el cura: que no hay desprecio de los sacramentos. ¡Oh, 
quiera Dios que no lo haya tanto y que esto tenga algún remedio! He dicho 
a varios curas que no los administren a semejante gente; he mandado 
penitencias públicas; he obligado con excomunión para que no sean absuel- 
tos antes de dar indicios de penitencia; pero nada basta ni bastará sino 
poner curas, que no estén criados entre tantas abominaciones de la América. 


Prosigue: que no hay repugnancia a recibir los sacramentos. ¿Qué 
repugnancia ha de haber para recibirlos así y cómo los reciben? Por otra 
parte: ¿qué mayor repugnancia que morir sin solicitarlos? Diré que tal 
cual vez han sido descuidados en llamar. Para que llamen es preciso 
apremiar con azotes. 


La tal cual vez no ha de discurrirse que sucede una u otra en muchos 
años, sino que sucede cada año muchas veces como manifestaré en alguna 
relación de cura celoso, evidencian los libros de administración y providen- 
cias que he tomado; pero aunque sean muchas cada año, para estos pobres 
curas, habituados a ver estos excesos, creen que no es más que tal cual 
vez; a que aumento que este cura es el hombre de satisfacción de esta 
provincia. 
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PARROQUIA DE TACUILULA 


Desde el pueblo de Taxisco al de Tacuilula hay tres leguas rumbo 
de oriente a poniente. El camino es malísimo; todo es de subidas y baja- 
das violentas, empedradas y resbaladizas ; se cruzan seis u ocho arroyos, que 
llevan su caudal bastante y todos los de la provincia corren al sur, y para 
mejor inteligencia digo que el camino consiste todo en barrancas que se 
suben y bajan y por la profundidad de cada una, corre un arroyo; todo 
cuanto se descubre es bosque impenetrable. Se camina a la falda de la 
misma montaña de Chiquimulilla, en donde nace tanta agua como hay en 
estos pueblos. 


Tacuilula fue pueblo numeroso hasta el principio de esta centuria; 
está situado al pie de la referida montaña. Es cabecera del curato con 
dos pueblos anexos: 1% Tepeaco. 2% Atequipaque. Item tiene un valle de 
ladinos llamado Tierra Blanca. Item cuatro haciendas: 1? de Arrevillaga. 
2? la Gavía. 3*% San Sebastián. 4*% la Concepción, cuyas situaciones y 
distancias aparecen en el mapa y tabla siguientes : 


MAPA DEL CVRAPO-DE YVACIIULYLA.. 
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1. Pueblo de Tacuilula, cabecera. 

zo Pueblo" de «Tepeacora cr nat as il taa 3 

3. Pueblo de Atequipaque A .........ooooocoooooooooo oo... 3 

4. Valle de Tierra Blancaca ic 4 

5. Hacienda de Arrevillaga a ...................oooooooo. 3 

6: "Hacienda: dela: Gavira co o asis 7 

7. Hacienda de San Sebastián a .............ooooooooo... 9 

8. Hacienda de la Concepción a ...........oooooocoooooo... 9 
En el pueblo de Tacuilula hay familias......... 25 con 217 personas. 
En el pueblo de Tepeaco hay familias.......... 12 con 129 personas. 
En el pueblo de Atequipaque hay familias...... 5 con 43 personas. 
En el valle de Tierra Blanca hay familias....... 6 con 56 personas. 
De que resultan en esta parroquia familias....... 48 con 445 personas, 


de las que hay como una tercera parte de ladinos, a lo que vi y entiendo. 
Debe aumentarse a dicho número de familias y personas, el que hay en las 
haciendas y dijo el cura, que no tenía noticia; pero por lance que se ofre- 
ció sé que en la de la Concepción hay más de cien personas de asiento. 


Esta administración se halla a cargo de un cura, que lo es ha cinco 
años.don Joachin Menendes, como de edad de cuarenta años, enfermizo, 
y que por declaración suya se halla muchas veces imposibilitado para 
cumplir con su oficio; está solo y sin coadjutor y la renta de la parroquia 
no sufre que lo tenga, según la que apetecen los coadjutores, sin haber 
medio para obligarlos a servir de otra suerte, ni aun con censuras. 


Auméntase que los caminos para las haciendas, sobre hallarse a tanta 
distancia son pésimos y se han de cruzar barrancas, ríos y la montaña de 
Chiquimulilla para ir a las tres, como se ve en el mapa a los números 6, 
7 y 8. 


Así el pueblo, como su territorio son barrancas y bosque; los malos 
jacales del pueblo están derramados y confundidos entre los árboles y 
matorrales y todo el territorio inundado de insectos, mosquitos, zancudos, 
jejenes, talajes, salamanquillas, culebras y tigres. 


Con el poco cultivo que hay, la única cosecha que se cuenta es maíz, 
y aunque lo siembran dos veces al año, es-tan poco, que apenas recogen 
el preciso para el abasto. No sé, pero es_regular que se arbitren en pes- 
querías y salinas. La gente anda en suma desnudez. El idioma materno 
es xinca populuca; dice el cura que no es necesario, porque todos entien- 
den el castellano. La renta que produce el curato es 600 pesos; en las 
haciendas hay ganados y caña y también quien robe las mujeres, pues en 
este mismo año en la de la Concepción dos mozos robaron una india y 
una mulata y se fueron con ellas. Estos son los efectos de las haciendas 
y de los mozos escoteros y vagos que hay en ellas y no será mucho que 
en cansándose de las robadas las echen a una barranca y roben a otras 
de otras haciendas; pues de un casado ya sé que hizo esta fechoría, por 
haberme pedido dispensa de semejante uxoricidio para casarse con otra. 
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Dice el cura en sus respuestas, que los escándalos que regularmente 
aparecen entre los indios de este curato son las supersticiones, y que aun- 
que ha aplicado el remedio con todo celo, pero sin algún fruto, y que 
hablando universalmente de indios y ladinos, los vicios que más dominan 
son la soberbia y mucha pereza, como bien se deja ver en la mucha po- 
breza en que se hallan, teniendo lugar y tierras donde trabajar. Que 
todos confiesan y comulgan, cuando les insta el precepto aunque por lo 
general ha percibido que lo hacen compelidos por su cura o por sus justi- 
cias, y la misma repugnancia y con más abundancia se ve en éstos para 
que asistan a la doctrina cristiana, y a oir misa, sin haberle valido ni la 
dulzura, ni el rigor, para que asistan a estas dos cosas. 


Que en este curato ni ha habido, ni hay escuela de niños. Y que es 
cierto haber entre los indios, especialmente en los del primer pueblo de 
visita, mucha idolatría, pues varias ocasiones les ha sacado de sus casas 
y cacahuatales ídolos y otras cosas de que ellos usan. Y que los indios de 
este curato solamente son demasiadamente castigados y molestados por 
los alcaldes mayores. Hasta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


No ocurre cosa particular, que no esté dicha en otras y varias parro- 
quias; pero es de advertir, que en toda la provincia sólo este cura dice 
que los indios son demasiadamente castigados y molestados por los Alcal- 
des Mayores, y siendo el mismo Alcalde Mayor en varias parroquias es 
regular, que los castigue y moleste en todas, o en ninguna, por los motivos 
que dice. 


Bien creo que no faltan en muchos castigos y molestias, pero esto lo 
callan por dos motivos los curas, uno es: porque para cobrar los sínodos 
han de traer certificado del Alcalde Mayor, y he visto alcalde que no ha 
querido darlo a cura que había cumplido con su oficio, porque había am- 
parado a sus parroquianos contra las vejaciones furiosas que les hacía. 
Otro es: porque no corriendo con los Alcaldes Mayores, imponen éstos 
a los indios para que no paguen al cura, o al menos no les ayudan cuando 
los necesitan. No obstante que los curas suelen no necesitar de Alcaldes 
Mayores para encarcelar y azotar a los indios, cuando les parece, y con esto 
les basta para cobrar sus derechos y deudas. 
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PARROQUIA DE GUANAGAZAPAM 


Desde el pueblo de Tacuilula al de Guanagazapam hay diez leguas, 
rumbo de oriente con inclinación al norte, a poniente con inclinación al 
sur. Como la mitad del camino es llano y la otra mitad de cuestas y malo; 
pero todo es bosque de árboles y matorrales, que aun en las llanuras se 
lleva bastante molestia, porque las mulas se enredan y tropiezan, por estar 
tejido el suelo de las raíces y es preciso andar rompiendo con la cabeza 
las ramas de los árboles. Se cruzan como diez arroyos y ríos bastante cau- 
dalosos y algunos igualan al de los Esclavos y aun es más caudaloso uno 
llamado de María Linda y todos corren de norte a sur. 


A las tres leguas se pasa por el pueblo de Atequipaque y a las cuatro 
por el valle de Tierra Blanca, anexos de Tacuilula; a las seis leguas se da 
en la hacienda de Brito; a las ocho en unas rancherías y a las diez en 
Guanagazapam. 


Para entrar en el pueblo de Guanagazapam hay una subida larga y 
molesta y en su cumbre está situado el pueblo que es la cabecera del cu- 
rato sin anexos, pero sí con nueve haciendas: 1* la de la Puerta. 2% de la 
Compañía. 3?* de Punián. 4* el paso de Antonio. 5%* de las Iguanas. 
6% de Brito. 7* del Sacramento. 8* de los Remedios. 9% de los Dolores, 
cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa y tabla siguientes: 


Leguas 

1. Guanagazapam, cabecera. 

2: Haciendande la. Puertala ao ió 3 
3. Hacienda de la Compañía a .............o.ooooooom.o.. 4 
4. Hacienda de Punidn a cuco loco te en dios 8 
5. Hacienda del paso de Antonio a .................o.o.. 6 
6. Hacienda de las Iguanas a ..............ooooooo.o.... 3 
¡Hacienda der»Britoraccato sa taco ooo do Dc 4 
8. Hacienda del Sacramento a ......o..o..o.o.oooooooo..o.o.. 3 
9. Hacienda de los Remedios a .........o..o....ooo como... 9 
10. Hacienda de los Dolores a ............o.o..o..o.o..o..o.ooo.o. 7 


MAPA DEL CVRATO DE GVAMACGAZAPAN, 


En el pueblo hay familias de indios y ladinos 47 con 187 personas. 
De las que hay en las haciendas, nada sabe el cura. Véase lo que dice en 
sus respuestas. La administración se halla a cargo de un cura, que lo es 
en propiedad, ha como un mes don Joseph Pablo Lebrón y como cuatro más 
estuvo interino; es como de treinta y cinco años, de buen modo, pero de- 
masiado enfermo. No tiene coadjutor, ni lo puede mantener. 


Las cosechas del territorio son maíz, cacao, chile, ganados en las 
haciendas; hay desnudez; el idioma materno es xinca, que se dice no ser 
necesario para la administración, y la renta que produce es 403 pesos 4 
reales. 


El pueblo era numeroso en esta centuria, y no ha mucho que era bas- 
tantemente pingie el curato; en el día se ha reducido a los pocos jacales 
que hay emboscados entre árboles y matorrales. Como la situación está 
en alto se logra bella vista por todos rumbos, menos hacia el poniente, que 
todo es cordillera de montañas, unas sobre otras; pero por los otros rum- 
bos aparecen muy cerca los volcanes de Goathemala y de Amatitán. 


Dice el cura en sus respuestas, que no ha hallado padrones de las 
familias, o número de gente que habitan en las haciendas, y que por dos 
veces ha enviado a empadronar y no se hace juicio cierto, porque según 
tiempos hay más o menos número de este género de gente de servicio; 
hoy viven aquí y mañana allí. Que no ha notado escándalos ni abusos, 
pues aunque ha hallado algunas supersticiones, han sido de pura ignoran- 
cia y no de malicia y no duda estarán desterradas. Que puede asegurar 
han cumplido todos sus parroquianos con los preceptos anuales de confe- 
sar y comulgar, aunque esto no puede de los que viven fuera en las hacien- 
das, porque aun ya pasado el tiempo han venido a costa de diligencias, 
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aunque habiendo hecho cargo a los amos y mayordomos dicen: que han 
cumplido todos. Que los de las haciendas distantes no asisten a misa, ni 
a la doctrina cristiana absolutamente. Que sólo hay un separado de su 
mujer y que lo envió al provisor. Que la escuela está reducida a tres 
(niños) y el maestro es el mismo cantor de la iglesia, indio bueno. Y que 
estos indios tienen fama de brujos, aun en Goathemala; pero que él dice 
lo contrario. Hasta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


De las respuestas del cura se hacen varias reflexiones tan obvias, que 
sólo sería para molestia'el escribirlas, como son el que las supersticiones 
se hayan desterrado en el corto tiempo que maneja esta parroquia y que 
procedan de ignorancia, porque es inverisímil, mayormente atendida la 
proporción de los indios, y que la fama de brujos no carece de graves 
fundamentos. El que los criados de las haciendas hoy están aquí y mañana 
allí; que no oyen misa ni doctrina absolutamente, y que se satisfaga con 
que digan los dueños y mayordomos (que son de la misma especie que los 
criados) que todos han cumplido, pero que sobre todo esto habría mucho 
que aumentar. 


Por tanto suprimiendo algunas reflexiones y pasando a otras, co- 
mienzo por el modo con que significa; que si bien no puede asegurar 
que los que viven en las haciendas cumplan con los preceptos de confesar 
y comulgar una vez al año, aumenta: “porque aun ya pasado el tiempo 
han venido (se entiende algunos) a costa de diligencias”. La inteligencia 
de estas palabras, no se penetraría dejando de poner aquí lo que quieren 
decir. 

El estilo que hallé en orden a cumplir los preceptos de confesar y 
comulgar era, que no había término fijo, el cual pasado, se pudiera proce- 
der contra los inobservantes y con esto dejaban de cumplir muchísimos, 
pues pasada la cuaresma decían que ya cumplirían el día de la Ascen- 
sión; pasado este día ofrecían para la Pascua de Espíritu Santo; pasado 
este tiempo para otro y así pasaban sin cumplir todo el año y muchos años. 

Para ocurrir a este daño, puse por término perentorio para comenzar 
esta obra el día de la Ascensión de el Señor. A instancias de los curas 
fue preciso prorrogar dos meses, y este tiempo es el de las instancias, para 
que cumplieran algunos. Con todo no dejo de decir, que éstas y otras provi- 
dencias que se toman, apenas producen otro efecto que llenar de trabajo 
al prelado; porque los papeles que los curas han presentado sobre el asun- 
to, muchos no son inteligibles, ni pueden leerse en muchos meses, pues 
si bien es verdad que en el edicto se manda que pasado el término no 
prefijado, den cuenta; pero la dan de modo que apenas puede proveerse 
de remedio, porque ni en los curas hay celo, sabiduría, ni prudencia para 
adelantar estas cosas, ni en los parroquianos se ve, sino una repugnancia 
increíble a cumplirlas, y así solamente se ve un embrollo de excusas y de 
mentiras para eludir todo género de providencias, de manera que aun 
pareciendo el cumplimiento de ésta fácil, no solamente no es fácil, ni difi- 
cultoso, sino absolutamente imposible. 
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Dice que no sabe las familias y personas que hay en las haciendas, 
sin embargo de haber enviado dos veces a empadronarlas. Y aumento: 
que aunque envíe cuantas veces quiera y vaya en persona, tampoco lo 
sabrá; sin embargo, que convendría el que fueran los curas en persona, 
y lo tengo bastantemente manifestado, a fin de que los dueños temieran, 
viendo que se toma este asunto tan de propósito, pero seguro está que se 
tomen semejante trabajo. 


Sobre este particular también puse edicto para remediar el abandono 
con que se vive en las haciendas; los puntos que en él se mandan son lite- 
ralmente los que tiene el Rey prevenidos en sus leyes para que oigan 
misa y sean instruidos en la doctrina cristiana los indios, negros y mula- 
tos que están en las haciendas, aumentando otros para impedir varios 
desórdenes que se cometen abandonadamente contra todas las leyes, con 
el motivo de que a nada se tiene respeto. Aumenté el conminatorio de 
excomunión y porque el desorden de las haciendas lo merecen bien; no 
dudo que se haya conseguido alguna cosa, pero no será mucho, cuando 
me hallo con varias cartas de los hacenderos para decirme que no pueden 
cumplir cosa alguna de las que se mandan. 


El remedio y no hay otro, es quitar una multitud de haciendas y tra- 
piches que para nada sirven y dejando las que sean útiles; obligar la jus- 
ticia real a los hacenderos por todos los medios al cumplimiento de sus 
obligaciones de cristianos y que sus criados y sirvientes hagan lo mismo; 
pero es de temer que nada o muy poco se adelantará según los pretextos 
que se exponen para vivir libres de todas leyes y lo poco que ayudan los 
curas para esta empresa, ni tampoco pueden mucho en las circunstancias 
y desparramientos que están las parroquias; porque en donde menos gente 
habita es en los pueblos. 


El cura de Giiegiietenango, siendo instado sobre la ignorancia que 
tenían sus feligreses de la doctrina cristiana y respondiendo en parte con 
la rudeza de los indios; instado que la rudeza es vencida de la continua- 
ción y con ésta hasta los papagayos aprendían a decir las oraciones, dijo: 
que él haría empeño de enseñar a decir la doctrina a los papagayos, pero 
no a los indios, porque los papagayos los tenía atados y los indios estaban 
libres, fuera de los pueblos y a monte. Así pues, para que los indios sean 

instruidos es preciso atarlos antes a los pueblos. Y lo que digo de los 
indios, debe entenderse de españoles, ladinos y de todos. 


Sobre la escuela reducida a tres niños enseñados por el maestro de 
coro, tengo ya dicho en otra parte de este escrito a qué se reduce esta 
enseñanza y que es de temer sea para dejar con pretexto de maestro de 
coro, maestros de la ley, de sus supersticiones, idolatrías y maldades. 
Hasta aquí es temor; quiera Dios que no sea verdad, pues no faltan indi- 
cios para justificar que es así. Este es el seminario de los calpules, de 
que se habla en este escrito algunas veces y de donde salen curanderos, 
almanaquistas, conjuradores de los tiempos y maestro de toda especie de 
supersticiones. Así es de temer. 
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PARROQUIA DE ESCUINTA 


Desde el pueblo de Guanagazapam al de Escuinta hay ocho leguas 
rumbo de entre sur y oriente, a entre poniente y norte. El camino es bueno, 
aunque hay dos cuestas bastantemente empinadas. Se cruzan tres ríos 
de buen caudal : el que lo lleva más crecido es encuentra a mitad del camino 
y se llama Milchatoya, el cual se cruza por puente y es el que sale de la 
laguna de Amatitán. Todo el camino es bosque de árboles y matorrales, 
a excepción de una legua antes de llegar a Escuinta, que son campos para 
siembra de maíces. 


El pueblo de Escuinta es la cabecera del curato con dos anexos: 1% 
Mixtán. 2% Masagua. Item tiene los trapiches y haciendas siguientes: 
1% Tres trapiches de la Serva. 2% Trapiche de Mauricio. 3% Hacienda de 
la Pedrera. 4% Hacienda de don Ignacio. 5% Hacienda de Nájera. 6% Ha- 
cienda de Torola. 7% Trapiche del Duque. 8% Trapiche del Duque, cuyas 
situaciones y distancias aparecen en el mapa y tabla siguientes: 


Leguas 
1. Pueblo de Escuinta, cabecera. 
2. Bueblo-de: MIX a Ai 2 
3. Puebloude-Masahla Aia sis ta ad 4 
4. Tres trapiches de Serva a .........o...oooomoooo.o oo. 1 
5: Trapiche de:Mauricio A uc a laa 11 
6. Hacienda de la Pedrera a .........o..o.o.oocoooooo... 3Y 
7. Hacienda de don Ignacio A. 1 IS 4 
8. Hacienda de Nájera a ...........o...oooooo ooo... 1 
9. Hacienda: de Lorolariacia iia rt id 2 
10. Trapiche del Duque a ...........ooooooocoocoono..o.. 2 
En el pueblo de la Concepción de Escuinta hay 
familias de indi0S....................... 346 con 1,254 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos.......... 230 con 660 personas. 
En el pueblo de San Juan Mixtán hay familias 
dnd e 10 con 29 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos.......... 30 con 155 personas. 
En el pueblo de San Luis Masahua hay familias 
derindios sa o aca 25 con 104 personas. 
En los trapiches de Serva hay familias de asiento 0 con 0 personas. 
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En el trapiche de Mauricio hay familias de in- 


OS IL eii nados 3 con 9 personas. 
En el mismo pueblo hay familias de ladinos.... 3 con 8 personas. 
En la hacienda de la Pedrera hay familias de 

ASILO ac tad A 0 con 0 personas. 
En la hacienda de San Ignacio no hay familias 

de asiento ......... A OS rd 0 con 0 personas. 
En la hacienda de Nájera las familias están in- 

cluidas en Escuinta ................... 0 con 0 personas. 
En la hacienda de Torola hay familias de ladinos 0 con 2 personas. 
En el trapiche del Duque hay familias de indios 4 con 18 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos.......... 3 con 11 personas. 


De que resulta haber en esta parroquia familias 654 con 2,050 personas, 
en las que se hallan incluidas las de los tres trapiches de la Serva y de la 
hacienda de Nájera número 4 y 8. Las familias y personas de los restantes 
trapiches y haciendas no están incluidas en los pueblos, ni se sabe su nú- 
mero. 


NIAPA DEL CIRATOBDE EFEV 


E 


Esta administración se halla a cargo de don Mathias Larrave, cura 
propietario, a quien el cabildo en la vacante lo eximió de la residencia en 
la parroquia, a título de anciano y enfermo, sin que me haya sido posible 
aún siguiendo la causa en tribunal hacerlo volver a cumplir con su obliga- 
ción, porque se está continuando con tantos enredos y alegatos y dilacio- 
nes por la escasez de oficiales, que se hace sumamente dificultoso el salir 
con alguna, si el prelado no hace los papeles de todos, de juez, abogado, 
procurador, fiscal, escribano y aun agente, porque de otro modo las causas 
están dormidas muchas temporadas; y señaló por cura interino a don 
Joseph Antonio Abarca. 
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Con este motivo se halla dicha parroquia a cargo del referido inte- 
rino ha cuatro años. Su edad aparece como de treinta y cinco años; es 
buen eclesiástico, expedito y atento al cumplimiento de su oficio; se ayuda 
de un coadjutor, que lo es ha un mes don Manuel Monzón. 

El pueblo de Escuinta está situado en llanura a nueve leguas de Goa- 
themala y cerca de sus volcanes; su terreno es hermoso y fértil para maí- 
ces, frijoles, frutas, añiles, algodón, cacao, pero por el poco cultivo no 
abundan dichos frutos; hay también ganados y caña, pescado en los ríos 
y salinas. La gente anda sumamente desnuda y se reputa por muy pobre, 
sin embargo que tiene otra entrada de mucho dinero y es la que voy a 
decir. 

El terreno de Escuinta es muy caluroso y las aguas de sus ríos se 
consideran muy saludables para baños; con este motivo desde el mes de 
diciembre hasta el febrero inclusive, cuyos tres meses son destemplados 
en Goathemala, van a Escuinta personas de todas clases a bañarse, hom- 
bres, mujeres, sacerdotes, religiosos, oidores, €a. de modo que se junta 
un gran concurso y con él queda mucho dinero. Como es también regular 
quedan muchas ofensas -a Dios, por el ningún recato, ni providencia que 
hay en los ríos, para que se guarde honestidad. 


El idioma que se habla en la parroquia es mexicano, pero todos en- 
tienden y hablan el castellano, y advierto que en todas las parroquias 
en donde es materno el mexicano, saben, y hablan todos el castellano, pero 
sin abandonar el materno. La renta asciende a 2,200 pesos. 


Hay cuatro ríos cercanos al pueblo, y son: primero Milchatoya, no 
caudaloso; segundo Sutiate, no caudaloso; tercero Guamahate, no cauda- 
loso; cuarto Guacalate, muy caudaloso y muy violento, con mucha piedra; 
todo el terreno aparece llanura por estar muy vestido de arboleda y mato- 
rrales, pero son barrancas y hay sus malos pasos. 

El cura dice en sus respuestas, que a su ingreso encontró muy exten- 
didos los vicios de embriaguez e impureza con muchas amistades ilícitas, 
y que ha conseguido en grande manera la enmienda y reforma del pueblo. 
Que aunque cumplen los preceptos de confesar, comulgar anualmente, pero 
que mucha parte de los feligreses son renuentes a la misa y explicación de 
la doctrina, y que habiendo puesto los medios para que asistan, no han 
bastado para ponerlos corrientes en ella, y que hay catorce feligreses en 
este pueblo y tres en el de Masagua separados de sus consortes y ausen- 
tes de ellos, sin saberse su paradero. Que no hay escuela de niños ni ramo 
de dónde pagarla, ni los padres enviarán a sus hijos, aunque nada les 
cueste. Y que se ha de tener presente que siendo estos pueblos tránsito 
para las salinas, a donde concurren muchos forasteros, siendo dicho paraje 
sumamente enfermizo, suelen regresarse tan fuertemente heridos del mal 
que contraen, que mueren en los pueblos sin sacramentos, ni ministro, o 
porque no lo hay, o porque no hay quien lo llame, por estar la gente en los 
montes. 
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REFLEXIONES 


En esta parroquia se notan diez y siete hombres separados de sus 
consortes y sin saberse su paradero. Aquí se encuentran éstos, porque el 
cura es piadoso y cuidadoso, pero sin duda en todas hay demasiados y aun 
en ésta puede ser que haya más de los que dice el cura. Esta es una cosa 
dignísima de remedio, porque tantos separados de sus consortes, se reco- 
gen unos en los pueblos, otros en las haciendas, valles y salinas y se casan 
o amanceban en todas partes; las mujeres quedan en los pueblos para 
escándalo de ellos y para amancebarse con otros. Yo he tomado las pro- 
videncias que me han sido posibles para evitar este daño, pero las provi- 
dencias mías sólo sirven para hacer burla de ellas. Alguna vez lo he 
encomendado a ministros reales, pero ya por ser pocos para tantas depen- 
dencias, ya desalentados con que aquí no puede salirse con cosa alguna, 
y es así, ya por los innumerables parajes que hay por donde vagar, ya 
porque los dueños de las haciendas por la utilidad que les trae, los recogen 
y ocultan, es un daño que verdaderamente no hay lágrimas con que pueda 
llorarse. Trabajo en ver si lo puedo remediar y no pudiendo es preciso 
dar cuenta al Rey. 


Ni es dudable que este cura habrá remediado mucho con su aplica- 
ción, en los vicios de embriaguez y deshonestidad, pero con todo hay aún 
que remediar mucho y cuyo remedio es imposible en lo humano en viviendo 
juntos indios y ladinos, aquéllos sin el menor rubor por su estupidez y 
éstos con tan poco rubor, por su pésima inclinación. 


Los baños se hacen de suerte que parece increíble, porque concurrien- 
do mucha gente de ambos sexos, de diferentes edades y clases, o es sin 
cautela alguna, o con muy débil. Aquí es en los ríos, en Amatitán y varias 
partes de la misma suerte, juntándose hombres y mujeres; en Ciudad 
Vieja están en la plaza. Infeliz salud que ha de buscarse a expensas de 
la honestidad y salvación, pero reprender esto, es ganar crédito de hom- 
bre muy delicado y escrupuloso y de enseñar a la gente lo que no sabe. 


Uno de los separados de este pueblo encontré en el de Cuyotenango, 
cuyo nombre no tengo presente y habiéndole mandado que hiciera vida 
maridable con su mujer, me respondió que lo deseaba, pero que vivía en 
Escuinta amancebada con un ladino con algunos hijos y consintiéndolo 
sus padres, y que aun remitiéndole todos los agravios (que en esto nunca 
hay dificultad no solamente entre indios, pero ni entre españoles y ladi- 
nos) no quería ir a vivir con él en Cuyotenango. Díjele ¿que si quería 
vivir en Escuinta y que si le quitaría al ladino? Me respondió que lo 
había solicitado dos veces pero luego que iba, lo encarcelaban y azotaban 
por fugitivo del pueblo. 


En fin seguí este lance hasta que me pareció conveniente y hasta 
haberse puesto en mano del Fiscal de la Audiencia; éste dijo que por la 
ley real no podían ser removidos los indios de sus pueblos y que por tanto 
no se podía obligar a la india que siguiese a su marido, ni se podía sacar 
de Escuinta. Yo mandé al cura que la depositara para quitarla del aman- 
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cebamiento y temo que todo había quedado como estaba, el marido en Cu. 
yotenango y la mujer en Escuinta continuando su amancebamiento, por- 
que una vez que vi la causa en mano del fiscal, instado de la mujer para 
permanecer en Escuinta y al fiscal armado con leyes reales para no poder 
yo sacarla, tomé el expediente de que pasara la causa al provisor y que 
se entendiera con él, quien mandó que el marido volviera a Escuinta en 
donde es regular que a instancias de el ladino le hayan dado algunos azo- 
tes como otras veces y se haya vuelto a Cuyotenango. Si éstas son leyes, 
dije, quiera Dios que nunca las sepa. 


No es mi ánimo ofender en esta parte al fiscal, sino significar, que 
todas las dependencias se confunden entre tantos enredos y mentiras, 
que no hay medio para salir con ellas. Ciertamente hallándose el fiscal 
con el carácter de Protector de indios, se le diría a favor de la mujer, que 
su pueblo era Escuinta; que en él había celebrado su matrimonio, que su 
marido la había abandonado, que sus padres la habían recogido da. y con 
esto entendería que debía ampararla, porque de otra suerte ¿cómo había 
de haber ley para dejarla en poder de unos padres que consienten su pros- 
titución? ¿En un pueblo para servir de escándalo y sin poderla obligar 
a que siga a su marido, a quien se le embaraza vivir en su pueblo, mayor- 
mente mejorando de tierra, de conveniencias y quedando a muy poca dis- 
tancia ? 
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PARROQUIA DE DON GARCIA 


Desde el pueblo de Escuinta al de Don García hay siete leguas, rumbo 
de oriente a poniente. El camino es bueno y llano, bien que a una legua 
de Escuinta se baja una cuesta algo molesta por haber bastante piedra. 
Se cruzan cinco ríos: 1% Guacalate de que se habló arriba, caudaloso, rá- 
pido y con mucha piedra. Yo tuve algún reparo en cruzarlo por temer 
de que sucediera alguna desgracia, pero como todos aseguraban que no 
había peligro, me determiné. A poco que se entró en él, cayó el Alcalde 
Mayor, con la felicidad de haber tomado una piedra y puestose sobre ella ; 
a medio del río cayó un criado y fueron precisas bastantes instancias para 
que otros fueran a socorrerlo. 2% Río de Provincia. 3% Río de Aceituno. 
4% Río de Achihuate. 5% Río Mazate. Todos llevan bastante agua, pero 
menos que el primero, a excepción de Achiguate, que es río mucho más 
caudaloso, pero de buen suelo, sin piedra alguna y de corriente muy mansa. 


Antes la cabecera de esta parroquia era el pueblo de Chipilapa, que 
es de indios; ahora se halla toda la parroquia ocupada de ladinos, en cuyo 
respeto son ya los indios pocos, y con este motivo el M. R. Arzobispo don 
Francisco Joseph de Figueredo, hizo al pueblo de Don García cabecera 
del curato y tiene cuatro más anexos: 1? Chipilapa. 2% Villa de la Gomera. 
32 Tesquaquo. 4% Santa Anna Mistán. 


Item tiene diez y seis haciendas: 1? Tacuazinate. 2% Hacienda Gran- 
de. 3? San Nicolás. 4?* San Francisco. 5% de Galves. 6% de San Geró- 
nimo. 7* de Cuncún. 8*% de Pueblo Nuevo. 9% de Fernández. 10% de San 
Joseph. 11*% de Cuyutepeque. 12% de Otacingo. 13% de Santa Rosa. 14? 
Salinas de Sicapate. 15% Hacienda de la Noria. Item hay varios trapiches 
y hatos de menos consideración, que cuando menos serán veinte. Las si- 
tuaciones y distancias de los pueblos y haciendas nombradas aparecen en 
el mapa y tabla siguientes: 


1. Pueblo de Don García, cabecera. Leguas 
2, Pueblo: de: ChipilaPa A... as 6 
3: Villa de la GOMA A A o ade 6 
4. Pueblo de Tesquaquo A .......ooooooocoocoomooooo.... 12 
D. De Santa Ama MIST AC da ads 14 
6. Hacienda de Tacuazinate a .........o..oooooomoomo oo... 15 
T, Hacienda Grandera oia dd ad 24 
8. Hacienda de San Nicolás a ................ooo.o.o.o... 3 


9. Hacienda de San FranciscO0 a ........oooooo momo ooo... 4 


10 Hacienda de: Galvesia case 9 
11. Hacienda de San GeróniM0 A ......o.ooooooooooooooo.o.. 10 
12: Trápiche de GUncun:a. 00 disa sus dba sia dt oo a 2 
13. Trapiche de Pueblo Nuevo 2...........oooooooooooo.. 4 
14. Trapiche de Fernández a .........ooooocoooooooooo.o.. 5 
15. Hacienda de San Joseph a ..........oooooomoomoom.o... 3 
16. Hacienda de Cuyutepeque A .....ooo.oooocoococcncocno o... 4 
17. Hacienda de Otacing0 a .........oooomcocncncncnnnnonon... 6 
18. Hacienda de Salinas de Santa Rosa a ..........o....o.. 10 
19. Hacienda Salinas de Sicapate a ..........o.ooooooooo.o.. 11 
20: Hacienda «de: 1a:Noria 8 rentas ió 7 


MAPA DEL CVURAPTO DEIA yA 
rd RR RS E EAS E 


a 


En el pueblo de Don García hay familias....... 123 con 600 personas. 
En el pueblo de Chipilapa hay familias........ 24 con 85 personas. 
En la Villa de la Gomera hay familias........ 56 con 276 personas. 
En el pueblo de Tesquaquo hay familias...... 49 con 266 personas. 


En el pueblo de Santa Ana Mista hay familias 53 con 260 personas. 
De que resultan en esta parroquia familias que se 


SAD A o e rie 305 con 1,487 personas, 


de las que será una cuarta parte de indios. Las de las haciendas y salinas 
no se sabe, pero me parece sería poco decir, que hay otras tantas. 

Esta administración se halla a cargo de un cura y al presente el curato 
vacante y lo sirve de interino, ha un mes don Manuel del Castillo. No había 
compañero, pero se le adjudicó ministro, que duró muy poco. 

Las cosechas de este territorio son: maíces, caña, algodón, tinta, ga- 
nados y mucha sal. El idioma es el castellano, por el corto número de indios, 
cuyo materno es el mexicano. La renta asciende a 1,600 pesos. 
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No puede entenderse bien el territorio de esta parroquia si no es mani- 
festándolo a la letra. Las siete leguas que se han dicho arriba en la distancia 
desde Escuinta a Don García, la primera pertenece a la de Escuinta, las 
seis restantes son del territorio de esta parroquia, que comienza pasado el 
río Guacalate y caminando al poniente termina en el río Nahualate, muy 
caudaloso, cuyo distrito es de 28 a 30 leguas con los caminos y ríos que 
voy a decir. 

Los caminos son llanos y muy:buenos; pues aunque hay mucho bosque 
están desembarazados, aunque con la pención de hallarse inundados de 
garrapatas. Desde el pueblo de Don García a la Villa de la Gomera, que 
dista seis leguas y media, se encuentran en el camino dos haciendas, la una 
llamada de la Puerta, a tres leguas; la otra llamada de Galves, a cuatro 
y media y el pueblo de Chipilapa a seis. Y se cruzan cuatro ríos: 1% Co- 
lohate. 2% Acome. 3% el río del Obraje. 4? el de Chipilapa, todos de bas- 
tante caudal y que en tiempo de lluvias no permiten paso, sino con bastante 
peligro. 

Desde la Villa de la Gomera hasta el pueblo de Tesquaquo hay otras 
seis leguas y media, también buen camino como los antecedentes, con bos- 
ques unos y otros y algunos arenales. A las dos leguas se cruza el río 
Seco, de poco caudal, y luego que se cruza hay a su orilla una hacienda. 
Desde Tesquaquo hasta la hacienda de Tacuazinate hay como legua y 
media de buen camino, y antes de llegar a dicha hacienda se cruza por 
canoa el río Cuyolate, muy caudaloso, y luego se da en la hacienda en 
donde me detuve un día por andar algo molesto de llagas a las piernas 
causadas tal vez de las garrapatas. 

Según observé no será mucho que haya en esta hacienda cien perso- 
nas. Desde ésta a la Grande hay nueve leguas de bosque y algunos peda- 
zos de camino poco desembarazados, que apenas pueden pasar las mulas; 
a las tres leguas se cruza el río Camalote, muy caudaloso; a las cinco el 
río Madre Vieja, también muy caudaloso; a las siete leguas se da en la 
Hacienda de la Noria; luego que se pasa ésta se cruza el río llamado el San- 
jón del Zapote, caudaloso; como a media legua más se cruza el río llamado 
el Sanjón del Mico, también caudaloso, y a las nueve leguas se da en la 
Hacienda Grande, al lado de la cual corre el río Nahualate, muy cauda- 
loso. Todos corren de norte a sur. 

Este es el territorio de la parroquia de Don García de oriente a po- 
niente, el cual tiene como treinta leguas y en las seis primeras también 
se da con dos o tres haciendas; una de ellas llamada Pueblo Nuevo y las 
restantes, como también muchos trapiches y rancherías, están donde mejor 
acomoda a la gente, porque todo el terreno es muy fértil de su naturaleza 
y produciría frutos abundantes si se cultivara; pero por la falta de gente 
es todo bosques y lo que más se advierte es ganados. 

Podía esta parroquia ser muy poblada y de poblaciones hermosas 
y ricas, y sin duda alguna lo habrá sido, porque no se encuentra terreno 
más a propósito por su gran llanura, muchas aguas y buena tierra, pero al 
presente se ha hecho posesión de ladinos y mulatos, con algunas haciendas 
de españoles, pero cuidadas por ellos y la mejor que vi y más útil es de un 
ladino que es la Tacuazinate. 
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La fama de esta parroquia es de ebrios, lascivos, desenfrenadamente 
jugadores, sediciosos, ladrones y de muy malas costumbres, y que toda 
ella es un refugio de semejante gente; con todo, la apariencia de ellos ma- 
nifiesta lo contrario, porque en el tiempo que me costó visitarla se mani- 
festaron muy obsequiosos y hombres de buena crianza. 


El cura dice en sus respuestas, que los vicios que predominan según 
ha llegado a su noticia en un mes y días que gobierna el curato, son desho- 
nestidades sin reparo alguno, de que resultan gravísimos inconvenientes, 
pleitos y discordias entre casados, los que son muy dificultosos de compo- 
ner y que se necesita muchísima prudencia y sagacidad; que también son 
muy inclinados a bebidas de aguardientes y luego, no porque le conste, sino 
porque algunos buenos cristianos le han dado denuncia y que también ha 
llegado a su noticia, que los peores son los de la Villa de la Gomera. Que 
asisten a misa los que están de pie en el pueblo, pero no los otros. Y que 
no hay escuela de leer y escribir, sino en el pueblo de Don García «a. 
Hasta aquí el cura. 


No me detengo en sus respuestas porque nada puede saber en tan poco 
tiempo y porque es de corto talento, pues aunque me pareció despejado 
cuando lo envié de interino, después se presentó a examen como a los tres 
meses a mi insinuación, para darle el curato en propiedad, pero es cortísimo 
aunque tiene buen modo y se lleva bien con los parroquianos. 


REFLEXIONES 


Bien se ve que según la disposición en que se halla esta parroquia no 
puede ser administrada, ni por muchos curas y que lo conveniente sería, 
que pues todo el territorio es frondoso, se establecieran tantos pueblos y 
se recogiera en ellos toda la gente; no permitiendo que se viva con tanto 
derramamiento en trapiches, hatos y escondrijos, sin educación, sin reli- 
gión y con tanta libertad como viven sin sujeción a alguna ley y que en 
las haciendas que permanecieran, se guardara regla para que los dueños, 
criados y sirvientes fueran conocidos y vivieran como cristianos, obligando 
a los dueños, a que respondieran por todos; pero esto sólo se conseguirá con 
leyes terminantes del Rey, porque de edictos de obispos, aunque amenacen 
con excomuniones, se hace poco caso, de que la experiencia me es buen 
testigo. 


A esto se agrega el que los curas pasan poco cuidado en encargarse de 
semejantes territorios, ni por esto tienen particular trabajo, porque en 
dando el Santo Oleo cuando lo llaman, ya está desocupado; el que tengan o 
no misa, el que sepan o ignoren la doctrina cristiana, les es asunto muy 
indiferente; el que haya amancebamientos, se mira como, y aun menos, 
que si fuera cosa indiferente; porque en casando a algunos de los amance- 
bados, o pedir dispensa en caso de impedimiento, ya han hecho todo lo que 
han podido; para confesarlos en cuaresma buscan uno o dos ministros y 
concertan (algunos) a cinco pesos por cada cien confesados. 
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Es necesario persuadirnos, que los criados en estas tierras no sirven 
para curas, ni aun para nada, porque habituados y habiendo vivido siem- 
pre entre tantos monstruos de embriagueces, incestos, deshonestidades, 
aunque sean de buenas costumbres, tienen estas cosas por niñerías y por 
tan generales, que sin ellas no puede vivirse, como se advierte en las res- 
puestas de varios curas. El que no haya escuelas, ni educación, no les hace 
la menor novedad, ni el que vivan los consortes separados, ni que a la 
hora de la muerte no reciban los sacramentos, con que se mal confiesan 
una vez al año y canten los niños las oraciones, sin entenderlas ya son 
puntuales y devotos para recibir los sacramentos. Véase las respuestas 
de los curas y se hallará a la letra. 
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PARROQUIA DE MAZATHENANGO 


Desde la Hacienda Grande al pueblo de Mazathenango hay quince 
leguas, rumbo de sur con inclinación al oriente, a norte con inclinación 
al poniente. Luego que se sale de dicha hacienda, se cruza el río de Nahua- 
late, hay canoa. A las seis leguas se da en unos ranchos, pero sin gente 
y sólo para abrigo de los pasajeros. Hasta aquí el camino es llano pero 
no bueno, porque lo más es de ciénagas; hay mucho bosque y también hay 
algo descampado. A las trece leguas se da en el pueblo de Santo Domingo, 
anexo de Zamayak; el camino es de la misma especie, aunque más moles- 
to, por ser más espeso el bosque. Se cruzan dos ríos, el uno llamado Seco, 
el otro no lo sé, ambos de poco caudal; hay algunas cuestas algo violen- 
tas. Las dos leguas últimas son campos hermosos para maíces y algodo- 
nes. Desde aquí a Mazathenango es buen camino y llano; se cruzan dos 
o tres arroyos de poco caudal. 


El pueblo de Mazathenango es la cabecera del curato con dos anexos: 
1% Pueblo de San Lorenzo. 2% Pueblo de San Gabriel, cuyas situaciones 


y distancias aparecen en el mapa y tabla siguientes: 


249 


1. Pueblo de Mazathenango, cabecera. 


2: Pueblo de ¡San Lorenzo ii ais 1 

3. Pueblo de San Gabriel a ...........oo..oooooooommo..o. JN 
En el pueblo de Mazathenango hay familias de 

A E 256 con 2,368 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos.......... 138 con 523 personas. 
En el pueblo de San Lorenzo hay familias..... 15 con 71 personas. 
En el pueblo de San Gabriel hay familias..... 81l con 651 personas. 
De que resultan en esta parroquia familias.... 490 con 3,613 personas. 


Esta administración se halla a cargo de un cura que lo es, ha seis años, 
el Dr. don Gregorio Real, de edad como de cuarenta años, buen eclesiás- 
tico, atento al cumplimiento de su obligación, de buena crianza, pero en- 
fermizo. Se ayuda de un coadjutor que lo es ha tres años, don Sebastián 
Ruiz de Larburú, de quien tiene el cura entera satisfacción. 


El pueblo de Mazathenango es crecido, llano, con calles y casas cu- 
biertas de teja, situado en mucha llanura con mucha arboleda de cacahua- 
tales, con campos dilatados para maíces y algodones; hay algunos cerros 
a la banda del norte y al mismo rumbo, como a distancia de doce, catorce 
y más leguas, corren varios volcanes de oriente a poniente y todo hace 
un país muy hermoso; por todos rumbos son los campos dilatados y fér- 
tiles. 


El Alcalde Mayor vive de asiento en este pueblo. Aunque no hay 
mucha desnudez, pero no faltan gentes que andan desnudas, mayormente 
las mujeres, pues de éstas hay muchas y de hombres no más algunos; las 
cosechas son maíces, algodones y cacao con abundancia. El idioma que 
se habla es kiché y la renta de esta parroquia asciende a 2,019 pesos, de- 
biéndose aumentar a esta cantidad las ofrendas de responsos, que según 
la abundancia de algunos años, dice el cura, que es notable y algunas otras 
utilidades que dice. 


Había en esta parroquia un eclesiástico llamado don Christóval Calvo 
de Lara, de más de mediana edad, pero se sacó de ésta para otra pro- 
vincia. 

Dice el cura en sus respuestas: que se ocasionan graves inconvenien- 
tes y escándalos del envejecido abuso de las zarabandas en las casas de 
los mayordomos de cofradías, con el pretexto de ser limosna que se recoge 
para sufragar los gastos; que desde su ingreso al curato usó para exter- 
minarlo de los medios que entendió más eficaces; que con esta causa el 
Alcalde Mayor que entonces había, le causó varios sentimientos y moles- 
tias; que el señor Provisor don Juan Batres le mandó que excusara hacer 
novedad en este punto; que aunque el Alcalde Mayor que hay al presente 
ha aplicado todo su celo contra este desorden, como no se corta de raíz la 
causa, se conserva el daño; con lo que lastimosa e indebidamente sucede 
de quedarse la mayor parte de la feligresía sin oir misa los días de fiesta, 
por pasar la noche en estas diversiones. Que el establecimiento de escuela 
se ha dificultado y sólo ha conseguido apartar ocho niños para el servicio 


250 


del coro, a quienes se da educación y enseñanza. Que en orden a supers- 
ticiones ha notado a fuerza de infatigable trabajo, que en el cálculo del 
año varían los naturales en toda la regulación que hacemos, tanto en dis- 
minuir los meses, como en aumentar los días de la semana; que a éstos 
dan sus peculiares nombres éa. y que para tener buen éxito acuden a 
quienes tienen inteligencia de esta numeración fa. Que en las vísperas 
de ciertos días a la media noche disparan cohetes en las casas de todos 
los interesados y muchos de éstos se introducen en las iglesias, las que ilu- 
minan con excesivo número de luces «a. 


Que con denuncia de lo que deja expuesto, los observó una noche desde 
parte excusada y que no vio acción de irreverencia, sino el indebido, pe- 
noso y extraño modo de su exterior devoción, de que lastimado procuró 
y continúa sacarlos de su error, pero negándose al conocimiento de la 
verdad, ocultan lo supersticioso (que es innegable pueda dejar de haber 
supuestas las circunstancias, que a su parecer eficazmente lo persuaden) 
y lo más trabajoso que estima para extirpar este abuso, en cuanto a la 
concurrencia, que pretenden en las iglesias de noche es tener esto (como 
así lo alegan) por loable costumbre, que dicen les impuso el venerable 
Padre Antonio Margil para que sus autores no hicieran esto en los mon- 
tes y que no había muchos meses, que con noticia de la ocurrencia de tales 
días se puso por su coadjutor el mayor cuidado, en que se cerrasen las 
puertas de la iglesia y aun lo ejecutó por sí mismo. Con este cuidado pasó 
el cura a reconocer la iglesia y la halló iluminada, sin haber podido ave- 
riguar el modo que usaron para abrirla a la media noche. Hasta aquí el 
cura. 


REFLEXIONES 


Las zarabandas (reduciendo su explicación a pocas palabras) consis- 
ten en que desde el principio de la noche se junta en una casa o jacal todo 
género de gentes, hombres, mujeres, casados y libres; tienen su música 
y bailes toda la noche hasta amanecer el día siguiente; hay comidas, be- 
bidas y embriagueces, como también toda especie de deshonestidades sin 
el menor rubor ni reparo y este gravísimo desorden, que se mira como 
irremediable, es común en toda la diócesis, como puede verse en las res- 
puestas de varios curas. 


Para esto toman pretexto de recogerse en ellos la limosna para hacer 
los gastos de sus fiestas; pero como el objeto son sus incestos, deshones- 
tidades y embriagueces, aprovechan también otros motivos, como son el 
que haya algún difunto, lo cual llaman velorio, o que se contraiga algún 
matrimonio, o que haya algún demandante que lleve imagen, porque en 
los velorios de los difuntos hay zarabandas en casa del difunto; en los 
matrimonios, en casa de los casados; en las demandas, en la casa donde 
se coloca la imagen, y con esto hay zarabandas muy frecuentemente. Aun- 
que no hay escuela, no falta para los cuatro niños que han de criarse y 
educarse para el coro. Ya se ve si en un pueblo numeroso y con frutos 
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tan precisos debieran tener escuela de niños para enseñarlos a leer y escri- 
bir y que aquí no puede decirse que porque necesitan los niños para el 
trabajo; porque en este pueblo y en todos los de costa trabajan los natu- 
rales muy poco y se sirven de indios forasteros, que van a hacerles sus 
trabajos, como es costumbre y saben todos, porque los indios de costa no 
trabajan. 


Respecto a las supersticiones fundadas en el cálculo del año se pon- 
drán tratando de las parroquias de Quesaltenango y San Pedro de la La- 
guna, en donde encontré dos kalendarios, bien que no hubo quien los supiera 
explicar. Pero noto aquí el que el cura, que le costó infatigable trabajo 
indagar este asunto, lo que será ciertísimo, porque en supersticiones son 
los indios muy cautos, como digo en varias partes, y aumento: pues si esto 
lo hacen en las iglesias de los pueblos en donde está el cura a la vista y 
los desengaña ¿qué será en los pueblos en donde no está el cura? Con esto 
el que gasten en las iglesias, ni en sus adornos es argumento débil de la 
religión de los indios, cuando las aprovechan para sus supersticiones. 

Este daño lo reputa el cura por irremediable con el motivo que alegan 


de loable costumbre, que les impuso el venerable Padre Margil para que 
sus autores no hicieran esto en los montes. 

El Padre Margil fue uno de los primeros religiosos del Colegio de 
Cristo, destinado para misiones vivas y conversión de gentiles, el cual 
trabajó con mucho celo, de quien se cuentan algunos prodigios, y cuya 
opinión de virtudes es muy particular, y me admira mucho que permitiera 
y aun aconsejara a los indios hicieran en las iglesias, lo que les reprobaba 
en los montes, cuya duda propuse al cura y me respondió, que aunque no 
podía satisfacerme, pero por si conducía para más afinar la especie, me 
prevenía, que en poder de su padre, que había sido muy curioso, vio un 
libro en que se trataban varias cosas y entre ellas la de cálculos de indios, 
como instrucciones, que daba dicho padre a sus religiosos, para que supie- 
ran cómo habían de portarse con los indios y que le parece que los reco- 
letos le sacaron dicho libro y aún aumentó, le parecía haberse mandado 
con pena de excomunión que a dichos religiosos se entregaran todos los 
papeles que hubiera de esta naturaleza. 

Yo desearía que la providencia hubiera sido que se entregaran al 
diocesano, pues aunque el referido padre con su trabajo, aplicación y celo 
hubiera descubierto las cosas de los indios, pero el remedio y providencias 
necesarias para la pureza de la religión cristiana, sin duda alguna, debie- 
ran tomarse con acuerdo y determinación de los diocesanos, y ni producen, 
ni producirán por otro conducto, antes bien sólo servirán para aumentar 
la confusión, como podría fundarlo en que los dominicos tienen para su 
manejo lo que acordó el padre... 

Los mercenarios lo que dispuso el Padre..... Olmedo. Los recolectos 
lo que el Padre Margil, cuyo blanco (entonces conveniente) era poner cru- 
ces en donde habían estado los ídolos a. para borrar su memoria y hoy 
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las tienen tan en todas partes, que en muchas fuera conveniente quitarlas, 
por la reverencia, y en muchísimas, porque sólo están para cubrir la ido- 
latría y quemar en ellas copal al ídolo que tienen enterrado al pie. 


Omito otros inconvenientes que trae el que las observaciones hechas 
por los religiosos y ministros y los medios que juzgan convenientes para la 
pureza de la religión, no se comuniquen a los diocesanos, porque es muy 
temible que para evitar unas supersticiones se apliquen otras mayores 
y se arraiguen con que influyeron a ellas los padres, como se nota arriba 
y también porque se pueden llenar de vanidad y propia satisfacción, que 
ojalá no suceda así. 


Hay algunos separados de sus consortes y aquí se me dijo que andan 
huyendo de la visita. 
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PARROQUIA DE CUYOTHENANGO 


Desde el pueblo de Mazathenango al de Cuyothenango, hay tres leguas 
rumbo como de oriente a poniente, con alguna inclinación al norte. Hay 
algunos pedazos de buen camino, pero también de pésimo y peligroso y 
consiste en que se cruzan cuatro barrancas, que llevan bastante caudal 
de agua y las bajadas y subidas de ellas son reventones de peña en que 
pueden muy fácilmente caerse las caballerías. 


El pueblo de Cuyothenango es la cabecera de la parroquia, con tres 
anexos: 1? el de San Andrés. 2% el de San Martín. 3% el de San Phelipe; 
cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa y tabla siguientes: 


Leguas 
1. Pueblo de Cuyothenango, cabecera. 
2. Pueblo de San Andrés A .....o.o..ooccoconcccncocon... 1 
3. Pueblo de San Martín a ..,.............. ES dd 
4. Pueblo de San Phelipe a ...... ds ABRA 2% 


En el pueblo de Cuyothenango hay familias de 


A E AN TONES 510 con 1,851 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos......... 108 con 542 personas. 
En el pueblo de San Andrés hay familias..... 41 con 162 personas. 
En el pueblo de San Martín hay familias..... 28 con 87 personas. 
En el pueblo de San Phelipe hay familias..... 16 con 46 personas. 
De que resultan en esta parroquia familias..... 703 con 2,688 personas, 


y las que hubiere en las salinas, porque en esta provincia no hay haciendas 
ni trapiches. 


Esta administración se halla a cargo de un cura, que lo es ha cuatro 
años don Manuel de Garavito, de más de mediana edad y se ayuda de un 
coadjutor, que lo es don Manuel Aceytuno, de genio muy corto; no se 
sabe cosa mala de él; habla bien el idioma, pero es nada experto. Se mandó 
al cura tuviera segundo coadjutor de pie en el pueblo de San Martín. 


Hay en el pueblo dos eclesiásticos hermanos, que son, uno don Anto- 
nio Herrera, y otro don Francisco Herrera. El primero ha estado sus- 
penso de todas licencias por dos veces. El segundo se ausentó al tiempo 
preciso de la visita y se fue a Zamayak, en donde se encontró ayudando al 
cura de dicha parroquia. 


Para que se forme alguna idea de cómo se han manejado estas cosas, 
siendo en sí tan gravísimas, pondré a la letra lo que se halla en las licen- 
cias del primero: “En este pueblo de Zamayak a 3 días del mes de marzo 
de 1763. Yo el infrascrito Vicario Provincial... requerido por don An- 
tonio Herrera con un decreto del señor Dr. Dn. Juan Batres... en el 
que me ordena que procediendo ocho días de ejercicios y confesión gene- 
ral a mi satisfacción y haciéndolo comparecer a examen de sagradas cere- 
monias y suficiencia moral, según lo hallare en ellos corran las licencias 
que tuviere para celebrar y confesar y predicar y habiendo precedido todo 
como se expresa en dicho decreto... corran las licencias de celebrar por 
el tiempo de la voluntad de dicho señor Provisor (Batres) y sin limita- 
ción de territorio; pero las de predicar y confesar para sólo el curato 
de Cuyothenango... y por un año. Francisco Xavier de Viliar Prego y 
los Llanos.” 


El pueblo de Cuyothenango está situado en llanura; es crecido, tiene 
calles formadas y algunas casas buenas y cubiertas de teja; todo el terri- 
torio es fértil y llano; las cosechas que producen son maíces, algodones 
y cacao. Hay desnudez como en el antecedente, de modo que de los hom- 
bres andan algunos desnudos y de las mujeres pocas, que anden vestidas; 
se hablan tres idiomas: kiché, kacchiquel y sotogil y muchos entienden 
y hablan, el castellano. La renta que produce el curato según dice el cura 
es 1,910 pesos; pero el vicario de provincia me dijo que ascendía a 4,000 
pesos. 
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Poco ha se acabó un pueblo llamado San Luis, y los que han quedado 
se van también acabando, de modo que esta provincia y lo mismo la de 
Guazacapam y Patulul siendo los territorios más fértiles, se van arrui- 
nando bastantemente a priesa y en las reflexiones diré los motivos que 
piensan algunos y el que yo pienso. 


Dice el cura en sus respuestas mal formadas y diminutas, que los 
escándalos que se notan en este pueblo son la embriaguez y algunos con- 
cubinatos. Que todos han cumplido los preceptos de comulgar y confe- 
sar, aunque algunos con alguna retardación, por instancias suyas y ame- 
nazas; que asisten puntualmente a la misa y explicación de doctrina. Que 
hay algunos separados de sus consortes; que en este pueblo se ha estable- 
cido la escuela de niños ladinos y al presente se halla suspendida, por 
haberse ido el maestro a Guathemala. Que a los niños y niñas les enseña 
en su presencia el maestro de coro la doctrina cristiana. Y que las supers- 
ticiones que comúnmente usan los indios son las de creer en sueños, pája- 
ros y Otras. Hasta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


Si no concurrieran indios forasteros a esta provincia es de creer estu- 
viera ya enteramente arruinada, pero con el motivo de ser sus frutos 
preciosos y los indios de costa malos trabajadores y ociosos, concurren 
varios forasteros de los que se avecinan muchos y en los cuales apenas 
habría la mitad de la gente que hay. Por eso en esta parroquia se hablan 
tres idiomas, porque los que vienen de fuera traen el suyo y lo conservan. 


Hace mucha novedad, el que se arruinen estas tierras tan fértiles y 
de tan buenos frutos. Lo cierto es que las tierras son fertilísimas y muy 
llanas; desde los volcanes hasta la mar es el sitio de estas provincias 
y son por partes diez, doce, catorce leguas de latitud, de campiñas muy 
frondosas, de suerte que el maíz se coge tres veces al año. Con esto hace 
novedad cómo se van despoblando tan arrebatadamente, que continua- 
mente van faltando los pueblos. Unos piensan que consiste en las supers- 
ticiones y brujerías con que se matan mutuamente. Otros dicen que en 
el consorcio de ladinos, porque en todas partes enseña la experiencia, que 
en los pueblos que entran los ladinos, se consumen los indios. 


Sin decidir sobre estos sentimientos, ni sobre la verdad de ellos, yo 
entiendo con fundamento más obvio que la misma feracidad de la tierra 
es causa de que se arruinen sus habitadores, por no darle éstos el cultivo 
competente. El terreno es caluroso y de mucha agua; con lo que la tierra 
es muy fecunda, como se lleva dicho y se deja ver en que produce los 
maíces tres veces al año y me parece podrían ser más, pues se cogen a 
los dos meses de sembrados, cuando en tierras de buen temple tarda seis 
y ocho y en las que se dicen frías tarda cuasi un año. 


La campiña es dilatada y a esto se agrega, el que sus frutos son apre- 
ciables y sus naturales nada codiciosos y poco trabajadores, por lo que se 
contentan con recoger el cacao, que producen sus árboles, mal cultivados 
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y con la siembra de algunos algodonales y aun los cacahuatales se están 
perdiendo, por darles poquísimo cultivo. Con esto la tierra es un bosque 
de arboledas y matorrales, de modo que entra el bosque hasta los pueblos 
y se quedan éstos sin la ventilación correspondiente, con muchas hume- 
dades, con todo género de insectos que les queman la sangre, y con esto 
se consume la gente, de modo que encargué al Alcalde Mayor pusiera 
algún cuidado, en que no se criaran matorrales dentro de los pueblos, y 
que los hiciera cortar y quemar todos los años porque eran la perdición 
y aniquilación de los vecinos. 


Este es el motivo natural en que fundo la disminución de gentes, 
que padecen estas tierras tan feraces, a que se aumenta que los indios 
propenden a vivir entre matorrales y bosques, en tanto grado, que si no 
es precisados no los arrancarán, aunque se les metan dentro de los pue- 
blos, antes al trocado sentirán el que se arranquen, como se dirá con caso 
práctico, tratando de la parroquia de Santa Lucía Cusumalguapam. 


Con esto, o por otros motivos se va aniquilando esta provincia, en 
que en pocos años han faltado muchos pueblos y otros hay, que se están 
acabando y acabarán en poco tiempo. No pude averiguar los que han fal- 
tado, aunque lo pregunté, porque esta especie me cogió desprevenido y sólo 
tuve noticia, cuando viéndola noté esta falta; pero solicitaré informarme 
con toda claridad en cuanto me sea posible. 


No me paro en reflexionar sobre las respuestas del cura en decir 
tan a secas que entre los escándalos se notan algunos concubinatos, que 
algunos se confiesan por amenazas, que hay algunos separados de sus con- 
sortes, que en su presencia enseñan la doctrina los maestros de coro, como 
si no tuviera yo mandado lo contrario y que los curas lo hagan por sí 
mismos, y que las supersticiones que comúnmente usan los indios son las 
de creer en sueños, pájaros y otras; porque semejantes cosas en el con- 
cepto de estos curas son faltas muy ligeras y que no merecen la pena de 
aplicarles remedio alguno. Véase abajo al fin de la parroquia de San 
Francisco Suchitepeques, Nota 2 que se deberá poner aquí. 


Con el motivo de haberla puesto el escribiente al fin de la parroquia 
de San Antonio Suchitepeques, he tenido por conveniente, no copiarla 
aquí. Puede verse en el referido lugar, en donde se ve la infelicidad de los 
indios, la desconfianza que tienen de nosotros y la imposibilidad de su 
consuelo, si no se piensa en otros medios, que parezcan oportunos. 
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PARROQUIA DE RETALULEUH 


Desde el pueblo de Cuyothenango al de Retaluleuh hay cinco leguas, 
rumbo de oriente a poniente con inclinación al norte. El camino tiene 
mucha parte de bueno y lHano, pero también de malo y escabroso, porque 
a cada media legua (como se dijo arriba) se cruza una barranca con 
subida y bajada muy malas y cada una lleva bastante agua. A las cuatro 
leguas se cruza por puente de bejucos el río Zamalá, muy caudaloso y 
violento y luego se da en el pueblo de San Sebastián anexo de esta pa- 
rroquia. 

El pueblo de San Antonio Retaluleuh es la cabecera del curato, con 
un anexo, que es el dicho pueblo de San Sebastián cuyas situaciones y 
distancia aparecen en el mapa y tabla siguientes, como también de sus 
hatos y salinas. 


1. Pueblo de San Antonio Retaluleuh, cabecera. 
2. Pueblo de San Sebastián A ...........oooooooooo.o..o.. 1 
SUD NAO A A E A A a RI 6 


Leguas 
E O E o NE 10 
ST E A 10 
Salinas a 10, 12 y más leguas. 


En el pueblo de Retaluleuh hay familias de in- 


AO A o e a 313 con 1,007 personas. 
En el mismo pueblo hay familias de ladinos.... 56 con 300 personas. 
En el pueblo de San Sebastián hay familias... 328 con 875 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos......... 1 con 3 personas. 
En ambos hay párvulos indios y ladinos....... 2,254 personas. 


En los hatos no sabe el cura cuántas personas 
hay y dice que en cada uno habrá tres o cua- 
tro. En las salinas no es fácil saberse, pero 
las habrá a centenares. 


De que resulta haber en esta parroquia familias 
Ue: SESADeM: cars nt ano 698 con 4,439 personas. 


Esta administración se halla a cargo de un cura que lo es ha cinco 
años, Dn. Thomas Antonio Zapata, de mediana edad y de mucho candor. 
Se ayuda de un coadjutor que lo es ha tres años Dn. Joseph Mathias Pérez. 


El pueblo de Retaluleuh es hermoso y situado en llanura; tiene a 
su norte los volcanes de Quesaltenango y Suñil. Por el poniente confina 
con la provincia de Soconusco y a diez leguas está la mar en donde tiene 
doce salinas. Toda la campiña aparece llanura, pero con todo tiene muchas 
barrancas. Dícese que Retaluleuh quiere decir fin de la tierra, y lo cierto 
es que es el fin de la tierra caminando o considerándola de oriente a po- 
niente, porque hacia este rumbo es el pueblo último y da con el mar sur. 


Como a un cuarto de Retaluleuh hay un pueblo llamado de Santa 
Catharina, de muy poca gente, el cual es anexo de la parroquia de Ostun- 
calco, cuya cabecera dista diez leguas de pésimo camino, pues se va al 
norte y han de cruzarse los volcanes y montañas que hay por esta parte. 


Las cosechas del territorio de esta parroquia son maíces, algodones y 
cacao en abundancia; el idioma que se habla es el kiché; la renta que pro- 
duce no la dijo el cura, pero será poco más o menos como la de Maza- 
thenango o Cuyuthenango, que será como 3,000 pesos; hay mucha desnu- 
dez, principalmente en las mujeres, que por lo común todas van desnudas; 
hay muchos forasteros de varias partes y no admitiéndolos (como no los 
admiten) con discreción y regla tiene innumerables inconvenientes. 

En la visita que hizo de este curato su R. Obispo Dn. Fray Andrés 
de la Nabas y Quevedo a 15 de febrero del año 1684 manda entre otras 
cosas, como aparece en el libro correspondiente de Bautizados, que res- 
pecto a haberse publicado por edicto general en las iglesias, que había 
visitado ya, como también en ésta de Retaluleuh y en el año de 1679 por 
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el R. Obispo Dn. Juan de Ortega Montañes, en que se mandó: que los curas 
beneficiados y doctrineros de este obispado no permitan so pena de priva- 
ción de oficio y ministerio, que los indios saquen de las iglesias las imá- 
genes de los santos que están en ellas para llevarlas a sus casas a vestir 
y aderezar, sino que lo hagan dentro las mismas iglesias. Asimismo que 
so la misma pena no permitan den licencia para hacer los bailes de Lox- 
tum, Trompetas-tum, Ahtret Jjet, Kalecoy, la historia de Adán, ni en 
otros en que intervengan figuras de diablos. Ni consientan que las indias 
se pongan ni traigan rodetes en la cabeza; y que se quiten de las efigies 
de San Miguel, San Gerónimo, San Juan Evangelista y otros santos, las 
figuras del demonio y animales que tienen a los pies. Que no vistan con 
gala los cuerpos difuntos de las indias, ni les suelten las ligaduras de los 
pies, como generalmente lo hacen. 


Y porque también pór otro edicto general publicado en la misma forma, 
su Illma. tiene prohibidos ciertos bailes que llaman zarabandas, que común- 
mente son usados en este obispado, so las penas contenidas en dicho de- 
creto, censuras y suspensión de oficio y ministerio, no consientan, ni per- 
mitan en sus partidos dichas zarabandas, lo confirma todo como se contiene 
en dicho edicto. 


Dice el cura en sus respuestas, que los vicios dominantes y el de mayor 
exceso es la embriaguez, de la que se originan pleitos, desórdenes y escán- 
dalos y que los medios que ha aprovechado para extinguirla no han tenido 
efecto, porque algunos vecinos fabrican el aguardiente. Que todos confie- 
san y comulgan cuando lo manda la Iglesia; que todos oyen misa, pero 
que tienen la mala propiedad de salirse de la iglesia cuando se explica 
la doctrina cristiana. Que sólo hay un indio separado de su consorte y 
que no hay medio para que viva con su mujer; y que hay como diez ladinos 
y forasteros que le han dicho ser casados y estar sus mujeres en distin- 
tas partes. Que en los dos pueblos hay escuela de leer y escribir y que 
a cada una concurren diez y ocho indizuelos. Que sólo ha experimentado 
algunos abusos que hay entre los indios, que dan crédito a algunas cosas 
que no tienen fundamento, por el canto de algunos animales, el azotar 
a los árboles para que den bastantes frutos y otros a esta manera con- 
naturales a la inclinación de los indios. Y que son puntuales en recibir 
los sacramentos, no solamente en peligro de muerte, sino algunos tam- 
bién en las festividades principales entre año con fervor y devoción. Hasta 
aquí el cura. 


REFLEXIONES 


Dije arriba que el cura es de mucho candor, y según esta circuns- 
tancia han salido sus respuestas, y aun me parece que ni sabría hacerlas 
de otra forma, sino dándolo todo por bien ordenado y cuando hallara al- 
guna cosa que entendiera desordenada, me parece que no acertaría cómo 
decirla. No puedo asegurar, ni tampoco se me denunció desorden particu- 
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lar; pero no dejo de temer que hay los mismos que dieron lugar y asunto 
a los decretos arriba citados y lo hace temible lo que diré en la parroquia 
siguiente. 


Lo que se halló por la inspección de libros de administración es que 
en las partidas de difuntos hay muchos que murieron a la edad de doce 
años, sin administrarles sacramentos y notándolos por párvulos sobre lo 
que se tomó providencia. Bien que éste es un daño tan universal en la 
Diócesis, que como si fuera dogma establecido en el Evangelio, hasta ca- 
sarse no se habla de recibir sacramentos, y ahora tengo noticia que en cier- 
ta parroquia ni tampoco cuando los casan los confiesan, y mal indicio es 
que me conste de una, porque es de temer que no será sola, sino con 
muchas que se habrán de la misma forma. 


Me cupo estar en el pueblo anexo el día de su patrón San Sebastián ; 
no hicieron la fiesta y puede ser la dejaran de hacer porque yo estaba, 
pues ya había mercado, mucha gente forastera y las peanas, imágenes y 
altares con muchas plumas, en lo que gastan los indios muchísimo dinero, 
y no pocas supersticiones y gentilismo. Ya puede suceder y es lo más 
verisímil, la tuvieran trasladada antecedentemente, pues el que yo estu- 
viera en semejante día no es circunstancia que pudieron tener presente 
y ellos acostumbran a trasladar sus fiestas a los días domingos. 
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PARROQUIA DE SAN FRANCISCO ZAPOTITLAN 


Desde el pueblo de Retaluleuh al de Zapotitlán hay ocho leguas, 
rumbo de poniente a oriente; las cinco primeras leguas es el mismo camino 
que arriba se dijo desde Cuyothenango hasta Retaluleuh, porque se vuelve 
por el que se llevó; las tres restantes desde Cuyothenango hasta Zapoti- 
tlán son de camino no malo, con algunas cuestas de bastante piedra y 
cruzando tres o cuatro arroyos de algún caudal, que corren por las ba- 
rrancas; el camino está bien descubierto, pero a un lado y otro todo es 
bosque, en que hay confundidos cacahuatales que se han cultivado en algún 
tiempo y están ya perdidos; todo el bosque fuera hermosos campos para 
maíces, algodones y cacao, y se conoce que lo han sido, pero ha faltado 
el cultivo, como también los vecinos del pueblo que se han reducido a muy 
pocos y es regular que se acaben presto. 

La cabecera del curato es el pueblo de Zapotitlán con un anexo, que 


es Santiago Zambo, cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa 
y tabla siguientes: 


TAN 
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Leguas 
1. Pueblo de San Francisco Zapotitlán, cabecera. 


2. Pueblo de Santiago Zambo 2 ......oo.ooocoocococnomomoo.. Ya 
En el pueblo de Zapotitlán hay familias....... 60 con 310 personas. 
En el pueblo de Zambo hay familias.......... 180 con “790 personas. 


De que resulta haber en esta parroquia familias 240 con 1,100 personas. 


Esta administración se halla a cargo de un cura que lo es ha cinco años 
Dn. Joseph Agustín de Pineda de como treinta y tres años. Está sin 
coadjutor y se le mandó lo tenga; es buen eclesiástico y hábil; puede ser 
sepa guardar su renta, de que hubo algún indicio en memoriales que se 
presentaron para rebaja de derechos por hallarse el pueblo con tan pocos 
vecinos, bien que también él mismo informó para que se hiciera alguna 
rebaja y que ya la tenía ofrecida. 


El pueblo de Zapotitlán está en llanura, como todo su terreno, que 
es una campiña dilatada, fértil y hermosa; pero todo es bosque de árboles 
y matorrales confundidos en ellos y sofocados los árboles de cacao, porque 
todo se halla sin cultivo, ni tampoco ha quedado gente que lo cultive. Se 
conoce haber sido pueblo numeroso y lo indica la iglesia, que es muy cre- 
cida, y se va ya a tierra; también hay varias ruinas de casas de paredes 
y teja; creo que este pueblo era el título de la Alcaldía Mayor, que hoy se 
dice de San Antonio Suchitepéquez, cuyo pueblo va a correr y aún corre la 
misma forma a como se dirá abajo. El de Zapotitlán ya se hace matorral 
y bosque y sus pocos vecinos son pobres, enfermizos y pálidos. 


El pueblo de Zambo es más numeroso y tiene campos más cultivados 
y vecinos ricos; se va aumentando y no se hallará fácilmente razón, ¿por 
qué dos pueblos tan cercanos del mismo temple y terreno se aumenta el 
uno y se acaba el otro? Los indios bien lo saben, pero lo cierto es que no 
dirán el por qué. 

Las cosechas de este territorio son maíz, algodón y cacao y las habría 
en abundancia si se cultivara la tierra; pero faltando el cultivo como 
falta, todo es miseria, principalmente en el pueblo cabecera, cuyos veci- 
nos, ni aun pueden pagar el tributo ni cultivar sus pocos campos y los 
tienen en arriendo; la gente anda desnuda; el idioma que se habla es 
kiché y la renta de esta parroquia asciende a 1,600 pesos. 


Dice el cura en sus respuestas, que no ha notado escándalo, ni abuso 
especial. Que todos los feligreses han cumplido puntualmente con los 
preceptos de confesar y comulgar. Que asisten a misa y a la explicación 
de la doctrina cristiana. Que no hay separados de sus consortes, sino cinco 
o seis mujeres que se hallan solas, por haberse huido sus maridos y no 
saber donde residen. Que en uno y en otro pueblo hay escuela, pero muy 
cortas, por no poderse más. En la de San Francisco asisten cinco niños 
y en la de Zambo catorce; se les enseña la doctrina cristiana, a leer y 
escribir y los maestros son los de cora, en quienes no ha conocido vicio 
alguno. Y que no ha conocido idolatría, ni supersticiones en este curato. 
Hasta aquí el cura, que como muy mozo y con alguna audacia y sobrado 
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sentimiento, como ciertamente lo tienen muchos, en que se les pregunte 
sobre el estado de la parroquia concluye: “He hecho éstas de este modo, 
por pedírsenos sean con claridad y sencillez y por constarme ser todo 
así verdad áa.”. 


REFLEXIONES 


Para fundamento de lo que voy a aumentar supongo que el cura 
vino muy niño al gobierno de esta parroquia, y hasta los cuarenta 
años o cerca no suelen estar sazonados para tratar con indios y entender 
a éstos su modo de partir, ni cómo deben manejar esta especie de parro- 
quias, aunque sepan la suma de Larraga, por lo que es preciso que algu- 
nos años antes sean ministros coadjutores, que con algunas experiencias 
aprendan lo que no enseña Larraga, de que nace que dejándose llevar de 
su inclinación y propensión natural, adquieren estos genios cierta especie 
de soberanía, que ya ni saben reconocer sujeción, ni han de tener cosa 
alguna que sufrir, sino que todo debe suceder a su gusto. 


Así no es de admirar (bien que no lo digo por esto) el que en sus 
respuestas hable con tanta sequedad, y con cierta especie de desprecio 
aumente al fin, que las ha dado de este modo, por pedirle sean con clari- 
dad y sencillez, porque el pobrecito pensaría que una vez que tenía a su 
cargo la parroquia, ya ninguno tenía que ver en ella, ni por consiguiente 
acción para preguntarle de su estado. Igual especie me pasó en Olocuilta 
en donde los indios habiéndome presentado un memorial relativo al cura 
aumentaban haberles dicho éste que nada se le daba que pusieran ante 
mí cualquiera queja, porque él no era cura por el Arzobispo, sino por el 
Rey, y que ni tampoco el Arzobispo lo podía quitar. Siempre me he 
desentendido de semejantes cosas, haciéndome cargo del ingenio vano de 
estas gentes que ciertamente se llenan de soberbia en viéndose con cual- 
quier género de empleo de honra. 


El motivo de esta narración conducente a mi intento es que habien- 
do entrado este cura tan mozo y con presunción que habían de adorarlo 
todos, quiso desde luego sujetar por vía de autoridad a los indios, hasta 
haberse quejado ante el presidente de la Audiencia de que ni le tenían 
respeto, ni le pagaban sus obenciones. Desde entonces los indios le toma- 
ron tedio y aversión, que nunca olvidan, y en la visita dieron contra él 
en un memorial varias quejas, a que se providenció en el auto de visita. 


Entre ellas una era: que a su ingreso en el curato había castigado 
a algunos naturales del pueblo. Otra era: que las misas y guachivales 
habían de celebrarse en ciertas circunstancias que no observaba; que les 
cerraba las puertas de la iglesia; que no les permitía tocar las campanas, 
ni cantar en el coro. El decreto a dicho memorial fue: Informe el cura. 


No tengo a mano dicho memorial con el informe del cura, bien que 
no estará perdido; pero se reduce el informe a que cierra las puertas de 
la iglesia de noche, porque no entren a sus supersticiones y maldades, 
pero que de día y cuando puede celar su decencia las tiene abiertas. Que 
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no les permitía tocar las campanas, pero que esto era de noche, ni a horas 
incompetentes con el mismo motivo. Y que no los dejaba cantar en el 
coro, pero también de noche y cuando se les antojaba; pero que no lo im- 
pedía estando él presente y que lo que en esto deseaban era tener las cam- 
panas y la iglesia sin dependencia del cura para usar a su arbitrio y ca- 
pricho de la iglesia y de las campanas para los fines y en la forma que 
se les antojara. 


De aquí se infiere que en esta parroquia hay lo mismo que en la de 
Mazathenango y en todas sin embargo del silencio de los curas en sus 
respuestas; que en Retaluleuh sucederá lo mismo y en suma en todas. El 
callarlo los curas, ellos se entenderán los motivos y según se brinda 
en algunas la oportunidad los manifiesto, bien que en donde no se brinda 
los callo, aunque pueda conjeturarlos con buenos fundamentos. 


De aquí se infiere la ninguna sinceridad de los más curas y su poca 
conciencia en ocultar al prelado unos puntos de tanta importancia, cuyo 
remedio procuraría y esto cuando les tiene dicho que así conviene y que 
no tiene otro fin que la pureza de la religión y que entiende que ellos no 
lo pueden remediar; y aun les exhortará vivamente que lo que dicen en 
conversaciones particulares, lo pongan en las respuestas; pero no hay 
capacidad para que tal hagan. Y admiremos el modo de pensar de este 
cura en decir por conclusión de sus respuestas: “he hecho estas respuestas 
de este modo, por pedírsenos sean con claridad y sencillez y por constar- 
me ser todo así verdad”. 
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PARROQUIA DE ZAMAYAC 


Desde el pueblo de Zapotitlán al de Nuestra Señora de la Concepción 
de Zamayac hay tres leguas, rumbo de sur a norte. Es camino pésimo con 
trepones, que en otras partes llaman reventones y son peñas que nacen 
en los caminos, y son malos pasos y con algún riesgo de que resbalen las 
mulas; hay bastante piedra y callejones y algunos de tanta espesura, que 
penetra poco la luz del día; hay varios arroyos que dan molestia, porque 
corre la agua por las sendas, entre ellos se encuentran cuatro ríos de 
algún caudal: 1% Chitá. 2% Sachavá. 3% Kilá. 4% Nimá. A los dos lados 
del camino hay muchísima espesura de árboles y matorral con algunos 
campos para siembras de maíces. 


El pueblo de Zamayac es la cabecera de esta parroquia y tiene dos 
anexos: 1% el pueblo de San Bernardino. 2% el pueblo de Santo Domingo. 
Item tiene varios jacales, de que se hablará luego, cuyas situaciones y 
distancias aparecen en el mapa y tabla siguientes: 


MAPA DEL CURATI 


1. Pueblo de Zamayac, cabecera. Leguas 
2. Pueblo de San Bernardino a ..........ooooooooooo oo... 1 
3. Pueblo de Santo Domingo A ........ooooooooomom.o o... 3 
ATACAMA A A ida 2 


En el pueblo de Zamayac hay familias...... 658 con 2,398 personas. 
En el pueblo de San Bernardino hay familias 103 con 305 personas. 
En el pueblo de Santo Domingo hay familias 360 con 1,415 personas. 


De que resultan en esta feligresía familias. ... 1,121 con 4,118 personas, 
sin que entren en este número las de los jacales, porque se ignoran, ni aun 
se pueden saber, como se ve en las respuestas del cura. 


Esta administración se halla a cargo de un cura que lo es, ha seis 
años Dn. Francisco Xavier Villar-Prego y los Llanos, como de edad de 
cuarenta años, europeo natural de Vizcaya, celoso, hábil y de buenas cir- 
cunstancias, reputado por uno de los curas más a propósito para el minis- 
terio de párroco. Se ayuda de cuatro ministros coadjutores: 1% Dn. Ma- 
theo Saldibar, muy hábil en la moral e idiomas ilegítimo, buen ministro 
pero de algún tiempo a esta parte no tiene buenos informes. 2% Dn. Nico- 
lás Pérez. 3% Dn. Ignacio Reyes de quienes no sé cosa particular. 4% Dn. 
Francisco Herrera, de no buena nota. 


El pueblo de Zamayac está situado a la falda del volcán de Suñil, que 
tiene a la banda de su norte. Está el pueblo en la mayor altura de esta 
provincia y por esto hasta la mar, que dista catorce leguas, todo el terri- 
torio aparece llanura, pero con todo hay cerros y barrancas muy profun- 
das, con varios arroyos y es terreno muy vestido de árboles y matorral. 
Poco tiempo ha se cogía cacao en mucha abundancia, pero al presente se 
coge muy poco (aunque en el pueblo anexo de Santo Domingo lo hay con 
abundancia) por haber dejado perder los cacahuatales y substituídose 
sembraduras de caña, con lo que hay algunos trapiches de poca conside- 
ración, en que se trabajan rapaduras, y por tanto sus cosechas son maíces, 
caña y poco cacao, siendo tierra fértil para todo; bien que en dicho pueblo 
de Santo Domingo hay cosechas abundantes de cacao y algodones. La 
gente anda desnuda, aunque no tanto como en otros pueblos; el idioma 
que se habla generalmente es kiché y la renta que produce el curato ascien- 
de a 3,000 pesos. 


Los indios de esta parroquia son de buen manejo por el que con ellos 
ha tenido el cura, reprimiéndolos en sus excesos con prudencia, socorrién- 
dolos abundantemente en sus necesidades, mostrándose con ellos suave y 
severo según han pedido los casos; pero can todo no dejan de ser indios. 
Salí una tarde a andar y di con uno ya anciano, que hablaba el castellano 
y llevaba consigo gran tropa de niños nietecitos suyos; paré a hablar 
con él y le pedí uno de tantos niños para criado y enseñarlo, ofrecién- 
dole que lo acomodaría y habiéndole hecho todo género de instancias, res- 
pondió abiertamente que de ninguna manera lo daría. Como respondía 
tan resueltamente, mudé la conversación y le pregunté: ¿por qué andaba 
descalzo? A que me respondió: porque era indio. Díjele que los indios 
eran españoles como nosotros; él replicó que no era español, sino indio. 
Repúsele ¿que si quería ser español?, respondió que no y habiéndole 
instado una y otra vez, insistió en decir abiertamente que no quería ser 
español. En esto se transpiran y aun se ven claramente las ideas que 
tienen de los españoles estos miserables. 
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Poco después di con otro indio anciano, pero aún robusto y pregun- 
tando ¿cuánto tiempo tenía ?, respondió que seis veintes. Este es el esti- 
lo con que cuentan los indios; proseguía yo en hablarle por medio del 
cura, porque él no entendía el castellano y dijo: que su mujer sabía hablar 
algo en castilla; habiendo salido la mujer, que aparece como de sesenta 
años y muy robusta, preguntada de su edad dijo: que tenía seis veintes 
como su marido y que eran del mismo tiempo; con que entre los dos com- 
ponen doscientos y cuarenta años de edad y de matrimonio ciento seis, 
lo que me ha parecido notar aquí como cosa particular. 

Las respuestas del cura se hallan con toda claridad, y en ellas vienen 
explicadas todas las cosas y lo que son zarabandas y curanderos, en donde 
se puede ver todo. No obstante, porque no se hallen aquí falta se redu- 
cen a que de poco tiempo a esta parte, como a dos leguas del pueblo de 
Santo Domingo se han formado unos ranchos, que siendo al principio 
no más que para los tiempos de cosechas de algodones que sembraban 
algunos ladinos; ya después se han ido quedando y amadrigádose algunos 
ladinos e indios, viviendo unos y otros sin cumplir las obligaciones de 
cristianos tal vez y sin policía humana contra lo prevenido por las leyes 
de estos reinos, habiéndose ya verificado lo que ellos quieren precaver, 
pues ya ha sacado de allí varios amancebados, que de otras provincias 
se vinieron a buscar su salvoconducto a aquel bosque y que desea recurrir 
a la Real Audiencia para que se extermine dicha población como tan per- 
judicial y de malas consecuencias como se pueden de ella esperar. 


Que el vicio ya extinguido pero dominante a su ingreso en este curato 
eran las zarabandas, del que ha quedado el de la embriaguez, aunque me- 
nos dominante que entonces, ni tanto como en otras partes. Que hay 
escuela que paga de su propio peculio a la cual concurren doce niños, a 
quienes se les enseña a leer, escribir, la doctrina y música. Que la idola- 
tría que se sabe es: que los curanderos, a quienes los indios llaman ahcu- 
nes, cuando eran llamados para curar a los enfermos, los conducían al 
monte y ante una ceiba encendían candelas, quemaban incienso e invoca- 
ban al dios del monte llamado en su idioma Rahaual-Huyub, y antes de 
ir al monte hacían que los enfermos se confesaran ante una candela; que 
ha poco se cogieron algunos, se encarcelaron, pero huyeron de la cárcel. 
Y que son grandísimas las vejaciones que los indios experimentan con los 
repartimientos violentos e inicuos de los Alcaldes Mayores. Hasta aquí 
el cura, quien me dijo tenía noticia de cierto calendario supersticioso de 
los indios, que no había adquirido, pero yo lo adquirí y trataré de él en 
la parroquia de Quesaltenango y de San Pedro de la Laguna. 


REFLEXIONES 


Las respuestas del cura ofrecen abundante materia para varias refe- 
rencias y útiles mayormente vistas por extenso en su carta. Dije arriba 
entre las apreciables circunstancias de este cura, que es hábil, y aunque 
me ratifico en ello, no quiere decir que sea de particular habilidad, ni 
talento, según aparece del uso de libros que hace, que cuasi todos son 
probabilistas de poquísima exactitud, ni tampoco lo doy por hombre de 
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singular sagacidad, lo que me ha parecido conveniente advertir, ya para 
que se vea que los indios no son irremediables, ya para que se entienda, 
que es fácil descubrir varios desórdenes a reserva de supersticiones e ido- 
latrías en que se pone mucha cautela. 


Este cura vino (según entiendo) ordenado ya de España llamado de 
un tío suyo, cura del pueblo de Jocotenango incluido en la ciudad de Goa- 
themala, y luego comenzó a servirle de coadjutor. En este pueblo no hay 
haciendas, trapiches, pajuides Ga. y habiendo muerto su tío se le confirió 
el curato de Zamayac. Como no estaba habituado a oir ni sabía los exce- 
sos y desórdenes de las zarabandas (no obstante haberlas en Goathemala 
con el título de cofradías y velorios) cuando las notó en su parroquia de 
Zamayac hizo mucha novedad de ellas y mucho escrúpulo con el cual se 
aplicó seriamente a poner remedio; y con efecto lo consiguió por el medio 
que dice en sus respuestas, determinado a que se extinguieran las cofra- 
días antes que se conservaran por utilidades tan injustas. 


Lo mismo le sucede con los ranchos que están a dos leguas del pueblo 
de Santo Domingo, que son los que comúnmente se llaman pajuides. No 
los había visto en España, ni en Jocotenango, porque no los hay, ni tam- 
poco en Zamayac, porque no los había cuando él fue a servir el curato, 
y como no tenía práctica de los excesos que se cometen en ellos, inmedia- 
tamente que se le presentaron en la parroquia tales ranchos, no omite dili- 
gencia alguna para que se arruinen y extingan hasta intentar presen- 
tarse a esta Real Audiencia. 

Estos ranchos están a dos leguas del pueblo y no son muchos, ni ape- 
nas cuentan más tiempo, que el de haber principiado. En todas las parro- 
quias del Arzobispado a reserva de muy pocas hay tantos ranchos, valles, 
trapiches, haciendas, salinas «a. que cuando menos habita en ellos la mitad 
de la gente del Arzobispado; distan de los pueblos, no dos leguas, sino 
cuatro, ocho y hasta veinte; no solamente hay amancebamientos, sino 
poligamias, latrocinios, homicidios, todo género de vicios y ningún indicio 
de. cristianismo, ni templos, ni ministros, ni sacrificio, ni doctrina. Pues 
¿en qué consiste que a este cura le hace tal impresión el tener pocos ran- 
chos a dos leguas de su pueblo y a tantos curas del Arzobispado no les 
hace ni fuerza, ni novedád, ni impresión el tener tantos y semejantes 
distancias, pues apenas uno u otro da cuenta de ellos, y aunque la den es 
sin prevenir su idiotismo, su tenor de vida y sus excesos? Y aun lo que 
es más, ¿sin solicitar remedio alguno? Y lo que se hace incomprensible, 
¿sin aceptar sino con incomprensible repugnancia lo que se toman? 


Para providencia de algún remedio he mandado a los curas me hagan 
padrones con toda exactitud, especificando las familias y personas que 
viven en tales sitios. Unos responden que ni lo saben, ni puede saberse; 
otros los envían en términos ininteligibles. Viendo que este mandato 
no producía el efecto que esperaba, hice edicto general para que los dueños 
de haciendas, salinas fa. empadronaran sus gentes y pusieran en mano 
de los curas los padrones para los efectos que constan en el edicto, y lo 
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que ha sucedido es que varios y los más hacenderos alegan a los curas 
imposibilidades y éstos me las apoyan. ¿En qué pues consiste esta dife- 
rencia? 


Creo tenerla en otro puesto con un ejemplo, que sin agravio de los 
curas, me parece es la que puede darse para el caso; y por considerarla 
propia no me detengo en repetirla. Es el ejemplo: finjo una ciudad en 
que hubiera varios mágicos, que éstos acostumbran frecuentemente a di- 
vertirse y divertirla con todo género de transformaciones, que cada día 
se les viera sacar a los muertos de las sepulturas para formar contradan- 
zas, que pusieran en las plazas mares con tempestades, navíos y naufra- 
gios Ga. Los que nacieran y se criaran en esta ciudad, acostumbrados a 
semejantes espectros, se divertirían con los difuntos, se alegrarían con 
los naufragios, jugarían con los monstruos, aunque no fueran ellos mági- 
cos, pero si entrara en estas diversiones y pasatiempos un hombre que no 
tuviera noticia, ni jamás los hubiera visto, se moriría de espanto y a la 
primera novedad se quedaría pasmado. 


Vino este cura de España sin saber de ranchos, valles, pajuides; es- 
tuvo algún tiempo en compañía de su tío en Goathemala sin saber lo que 
en ellos sucede, salió a Zamayac en donde encontró semejantes sitios, 
aunque pocos, advirtió alguno de los monstruos que se ven en ellos, y 
llenándose de un santo horror, todas sus diligencias le parecen pocas para 
librarse de la novedad con que lo han espantado algunos de sus excesos. 


Los demás curas y ministros por lo común (y no tan por lo común, 
que admita muchas excepciones, ni aun tal vez una, si se toma el complejo 
de todas sus partes) se ordenaron sin vocación, sin título, sin tiempo, 
sin examen, sin ejercicios, y los más sin ciencia, ni conciencia; luego se 
destinaron a ministros de parroquias; en ellas se encontraron muchos 
pajuides, trapiches éa.; en ellos amancebamientos, robos, muertes, inces- 
tos, idiotismo y ningún indicio de cristianismo, y criados y acostumbra- 
dos a estos monstruos, ninguna novedad hacen de ellos; antes bien los 
excusan como podría evidenciar con sus cartas. 


Si de aquí dedujera que sería preciso traer curas de España para 
entonar estas parroquias es verdad; pero también me persuado que sería 
débil remedio; pues aun suponiendo que se aplicaran a él con toda efica- 
cia, resta vencer otros embarazos, que ni podrían vencer por sí, ni con 
ayuda del diocesano. Si se infiere, que está el cristianismo en el estado 
más deplorable, así lo creo, y que para ponerlo en el verdadero esta- 
do son precisas muchas consultas de hombres muy doctos y de quienes 
estén bien informados y de éstos apenas se encontrará uno u otro. Para 
el papel basta lo dicho; para el remedio Dios sabe el tiempo que es nece- 
sario. 


Las zarabandas se han acabado, los curanderos idólatras se han huido, 
el cura se ha promovido a Totonicapam. Pues antes que pase el año del 
cura criollo, habrá zarabandas, curanderos y ranchos, y lo que faltará 
es quién persiga ranchos, curanderos y zarabandas, ni le cause novedad 
alguna en que todo se establezca con furia y como que han estado dete- 
nidas con violencia. Quiera Dios no suceda así. 
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PARROQUIA DE SAN PABLO JOCOPILAS 


Desde el pueblo de Zamayac hasta el de San Pablo Jocopilas hay un 
cuarto de legua, y se continúan los jacales de uno y otro pueblo sin más 
división que la de un arroyuelo de poco caudal en donde se parten los 
términos. Jocopilas está al norte de Zamayac, es cabecera del curato 
con dos pueblos anexos: 1% Santo Thomas. 2% el de San Miguel, cuyas 
situaciones y distancias aparecen en el mapa y tabla siguientes: 


Leguas 

1. Pueblo de Jocopilas, cabecera. 

2. Pueblo de Santo Thomas a .....0o.ocoocooccoconcncccnco o. 3 

3. Pueblo de San Miguel a ..............o.ooooooooooo.o.o. 7 
En el pueblo de Jocopilas hay familias....... 240 con 1,013 personas. 
En el pueblo de Santo Thomas hay familias... 4 con 24 personas. 
En el pueblo de San Miguel hay familias...... 2 con 21 personas. 
De que resultan en esta parroquia familias... . 246 con 1,058 personas. 
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Esta administración se halla a cargo de un cura que lo es, ha diez y 
seis años, Fr. Miguel Arrevillaga, religioso franciscano de edad como 
de cincuenta años, muy celoso en el cumplimiento de su obligación y en 
quitar desórdenes y abusos, pero muy de poco ánimo, y con esto se le han 
apoderado los indios, de manera que es compasión lo que tiene que sufrir 
el pobre religioso y lo desconsolado que está; se halla solo para la admi- 
nistración. 


La situación del pueblo es la misma de Zamayac; los dos anexos no 
pueden ya llamarse pueblos y en el de San Miguel ya no hay iglesia; 
los caminos para ir a ellos son pésimos y se cruzan varios arroyos y tres 
ríos caudalosos que dificultosamente dan paso en el invierno y perecen 
algunos en ellos. El idioma que se habla es kiché; las cosechas son maíz 
y cacao; la renta según dice el cura es de 800 pesos poco más o menos; 
la gente anda en bastante desnudez. 


El cura en sus respuestas procede con alguna confusión y bastante 
prolijidad, que por evitarlas aquí me ha parecido abreviarlas y se redu- 
cen a que los abusos son supersticiones, vanas observancias y curanderos 
que llaman ahcunes. Que el cumplimiento con la parroquia es con varias 
trampas irremediables, con lo que no puede de mucho saberse si cumplen 
o no cumplen, y que con esto muchos dejan de cumplirlos, como también 
el de oir misa el día de fiesta. Que hay separados porque los maridos 
han abandonado a las mujeres y no explica cuántos son. Que no hay 
escuela de niños y aunque la hubo poco tiempo, luego la abandonaron, 
substituyendo la escuela para el coro, que dice ser puro pretexto, que para 
nada sirve. Que aunque son puntuales en llamar en peligro de muerte, 
es de temer sea algunas veces pretexto para molestar al cura, pues muchas 
veces se ve que no hay tal peligro. Esto se deduce de las respuestas del cura 
que pueden verse más por extenso en su carta. 


REFLEXIONES 


El cura es religioso de conciencia delicada y celoso en perseguir los 
vicios y abusos de los indios; con esto lo tienen en la mayor aversión 
y son ya tan atrevidos, que está entre innumerables angustias, sin hallar 
modo de portarse con ellos, porque lo que desean únicamente es que los 
deje vivir en sus vicios. No sé cómo se olvidó poner entre ellos el de la 
embriaguez y zarabandas, que se hallan muy dominantes como se con- 
vence en el asunto siguiente en que se ve la índole, tenacidad e incorre- 
gibilidad de los indios. 


Ya en el pueblo de Tesquaco, cuando habían de pasar aún algunos 
días para llegar a Jocopilas, se presentaron indios de éste con un memo- 
rial contra el cura, acusándolo de varias cosas y pidiendo que lo quitara; 
cuando estuve en el pueblo de Santo Domingo, se presentaron para el 
mismo efecto segunda vez, alegando que no los dejaba salir a pedir limos- 
na con la cuna y que por eso no podían: hacer la fiesta. En el pueblo 
de Zamayac volvieron a presentarse siempre con su tema de que quitara 
al cura, porque no lo querían. 
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Pregunté al cura de Zamayac qué quería significar esa queja de 
la cuna y le mandé los examinara, si tenían alguna otra. Dijeron que 
no tenían otra y el cura me dijo estaba noticioso y bien informado de 
la que daban y se reducía a que tenían una cuna para salir a pedir li- 
mosna en tiempo de Pascua, que juntaban mucho dinero y lo empleaban 
en zarabandas y embriagueces, sacando veinte y cinco o treinta pesos 
para que el cura les hiciera una fiesta. Que el cura es buen religioso, que 
no quería sufrirles este desorden y que en efecto lo había embarazado 
en aquel año, privándose de la utilidad de los tantos pesos que le daban 
por la fiesta, y que por esto estaban tan irritados contra el cura. Con 
esto los despaché y dije, que en pasando a su pueblo se compondría todo. 


Pasé al pueblo acompañado del Alcalde Mayor, y luego se presenta- 
ron hombres, mujeres, niños, pidiendo a gritos que luego se había de 
quitar al cura. Mientras procuraba aquietarlos con razones por medio 
de intérprete, insistían en su especie y que si no lo quitaba se iban al 
monte. No pudiendo sosegarlos con ningún ofrecimiento, sino insistiendo 
a que luego había de marchar el cura les dije: que yo no podía hacerlo 
con tanta brevedad y que si les contentaba más irse al monte que hicie- 
ran lo que les pareciera, y su última resolución fue decir que se iban al 
monte, pero que primero quemarían todos los jacales. 


Quiso Dios inspirarme medio para contenerles, aunque con alguna 
depresión del cura, que la sintió el pobre, y procuré consolarlo. Con esta 
furia procuran sostener sus desórdenes y por tanto es digno de algún 
disimulo el que los curas, o me oculten sus excesos no diciendo sino los 
más notorios o tolerándolos por no poder remediarlos. La embriaguez 
y zarabandas y el poco remedio que tienen los vicios de los indios por su 
tenacidad, idiotismo, falta de crianza y de religión, no se puede explicar. 


Los que no confiesan ni comulgan ni oyen misa en esta parroquia; 
los vagos que hay en ella y los que están separados de sus consortes 
son muchos, como se deduce de las respuestas del cura, y así es parroquia 
de sobrados vicios y poco cristianismo; los dos pueblos anexos se habían 
de extinguir o aumentar gente en ellos. 
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PARROQUIA DE SAN ANTONIO SUCHITEPEQUES 


Desde el pueblo de Zamayac al de San Antonio Suchitepeques hay 
tres leguas cortas, rumbo de poniente a oriente; es buen camino aunque 
hay bastante piedra y se cruzan tres ríos: 1% Istacapa. 2% Pahoca. 3% 
Chicoy, no caudalosos y también varios arroyos que entiendo son los mis- 
mos que hay que cruzar desde el pueblo de Xocopilas a sus anexos, aumen- 
tando a los tres dichos ríos el de Nahualate que es muy caudaloso. No 
tiene esta parroquia anexo «alguno ni hacienda. 


En el pueblo de Suchitepeques hay familias de 


INLOS A A Ea 249 con 917 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos......... 59 con 525 personas. 
De que resultan en esta parroquia familias..... 308 con 1,442 personas. 


Esta administración se halla a cargo de un cura que lo es ha cinco 
años, don Theodoro Mendizábal, muy anciano, y que fue antes cura en 
San Juan del Obispo; es buen hombre de mucho candor; está sólo para 
la administración y se le mandó tuviera coadjutor. . 
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La gente anda en bastante desnudez; las cosechas pudieran ser de 
todos frutos con abundancia; pero nada son, porque nada se cultiva y todo 
el territorio es bosque hasta dentro del pueblo; recogen no obstante maíz 
y cacao. El idioma materno es sutugil, pero les han introducido también 
algunos forasteros el kacchiquel y kiché y muchos hablan también el 
castellano; la renta según el cura asciende a 1,083 pesos. 


El pueblo de Suchitepeques, aunque a la falda de la montaña y volca- 
nes está situado en llanura; ocupa mucho sitio porque era muy numeroso 
ha poco tiempo; hay calles largas, pero sin más casas que las ruinas de 
las que había; todo el campo aparece muy llano y está muy vestido de ár- 
boles inútiles y matorrales, que ya se han entrado al pueblo para acabar 
de arruinarlo. 


Ha muy pocos años (creo no llegan a veinte) que por la multitud 
del pueblo había en él dos parroquias y dos curas; comenzó a disminuirse 
y se unieron las dos en una parroquia con un cura; al mismo tiempo se 
iba también disminuyendo otro pueblo, que distaba de éste una legua 
al oriente, llamado Nahualapan, que también era crecido y pasó a ser 
anexo de Suchitepeques; ha como seis años que se extinguió el dicho pue- 
blo de Nahualapan tan enteramente que no hay al presente otro indicio 
de que lo haya sido, sino la portada y algunas paredes arruinadas de la 
iglesia, confundidas en bosque tan espeso, que apenas se divisan sino muy 
de cerca. 


Ciertamente es de admirar como dije arriba, la precipitación con que 
se han arruinado las provincias más floridas, ya no digo de Goathemala, 
sino de todo el mundo y que si se sacaran de ésta los forasteros, vagos, 
se quitaría más de la mitad de la gente que la habita. No hubo quien me 
diera noticia, aunque la solicité y no pararé de solicitarla de los muchos 
pueblos, que se han arruinado del todo en poco tiempo; aparecen en este 
escrito varios que están amenazando una ruina próxima, a que agregaré 
los que ya la han padecido en adquiriendo noticia verdadera, para poner 
unos y otros a la vista en este escrito. 


Arriba atribuí esta decadencia a causa natural, fundándola en la 
feracidad del país y poca gente que hay para cultivarlo; pero tal vez con- 
siste más en la feracidad de sus vicios, en admitir sin discreción ni exa- 
men a todo género de forasteros, que ya viven amancebados con las muje- 
res que traen y dicen propias; ya se casan aquí, estando casados también 
en sus tierras, ya se arrojan a otras maldades, que les facilita el ser foras- 
teros, desconocidos y vagos. 


El cura dice en sus respuestas, que los escándalos que ha notado son, 
que así indios como ladinos van a verse a las riberas de los ríos, por estar 
dichos lugares llenos de zacate, y también el que cuando van los mozos 
de la hacienda grande, inquietan a las mujeres, y que aunque ha aplicado 
varios medios, no han aprovechado, ni producido efecto alguno. Que los 
abusos son: que cuando los indios celebran alguna fiesta titular, como de 
su patrón, van a la iglesia a media noche a encender velas y tirar cohe- 
tes. Que el vicio más dominante es la embriaguez, especialmente en las 
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fiestas titulares y en las tres Pascuas y los indios regularmente se em- 
briagan algunos con lo que regularmente llaman chicha; algunos otros con 
aguardiente que compran a algún ladino, porque hay algunos que tienen 
sus fábricas para hacerla y venderla a algunos indios y ladinos y también 
la llevan a vender a otros pueblos y a algunos pasajeros; que ha aplicado 
todos los medios pero sin efecto y que por corregirlos en esta parte, abo- 
rrecen sus pláticas. Que todos cumplen con los preceptos anuales de 
confesar y comulgar, a que aumenta algunas excepciones; que respecto a 
asistir a la doctrina cristiana, ha puesto varios medios, pero que es muy 
dificultoso conseguir que asistan, porque los indios muy de mañana se 
van al monte (hasta de los días festivos) y las indias se esconden o se van 
al río, y así muy poco pueblo asiste a la doctrina cristiana; que a la misa 
asiste cuasi la tercera parte y esto a fuerza de varias providencias que 
ha tomado, y que así indios como ladinos son los más indevotos que ha 
visto para la asistencia de doctrina y misa, como también para las demás 
funciones, y que no encuentra palabras con qué significarlo; que hay 
algunas indias separadas de sus maridos, por haberse huido éstos, y que 
de los ladinos hay dos o tres fugitivos que han dejado a sus mujeres. 
Que no hay escuela de niños, aunque la hubo por tres meses. Y que no ha 
notado idolatrías, ni supersticiones que den indicio de no hallarse bien 
fundados en la ley de Jesucristo y que por donde conjetura que no hacen 
aprecio de los sacramentos es porque lo bueno que hacen, lo hacen com- 
pelidos del rigor, como es confesarse, y otras conjeturas que omite y pone 
en su carta en donde se pueden ver. Hasta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


Dije arriba que el cura sobre anciano es hombre de mucho candor, y 
según éste han salido sus respuestas con ingenuidad y sencillez, pero se 
hace preciso ampliar su explicación. En donde dice que así los indios 
como los ladinos van a verse en las riberas de los ríos, por estar estos 
lugares llenos de zacate, quiere decir y debe entenderse (porque es así 
verdad que él mismo me explicó) que las riberas de los ríos son unos 
lugares públicos a donde sin el menor rubor ni vergiienza concurren indios 
y ladinos a sus deshonestidades. Y lo mismo ha de entenderse en lo que 
dice de los mozos de la hacienda Grande sobre inquietar a las mujeres 
sin recato y con abandono, de todo lo cual ofrecen inecitabe documento 
los libros de administración, en donde como la tercera parte son niños 
bautizados de padres no conocidos. 


No dejo de insinuar aquí, aunque me llene de confusión por lo que 
puede conducir al remedio de excesos que no pueden explicarse digna- 
mente, que poco antes de la visita había un eclesiástico con trece hijos 
de dos concubinas, cuya sumaria que se le hizo para en esta curia, pero 
tan sinvergiienza, que a ninguno se le ocultaba, y en la ocasión de habér- 
sele muerto uno o dos, les hacía los entierros con la pompa de hijos pro- 
pios, y con este escándalo administraba los sacramentos y decía misa; 
he suprimido este abandono que podía haber puesto en alguna parroquia, 
pero me ha parecido conveniente no suprimirlo en ésta. 
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Las candelas que en la iglesia encienden los indios en las fiestas titu- 
lares es el mismo abuso de que se habló en la parroquia de Mazathenango, 
y aunque dice de sus titulares, se entiende de varias festividades que 
tienen y llaman titulares; es en suma el mismo de Mazathenango y el que 
tengo por cierto sucede en todos los pueblos y con toda libertad y mayor 
abuso en los que no residen los curas, que son cuasi todos, pues son todos 
a reserva de la cabecera, en los que es de temer que no perdonan orna- 
mentos, vasos sagrados y Santos Oleos. Véase la parroquia de Santo 
Thomas Texaquangos. Se han aplicado remedios, pero ¿qué remedio pue- 
de bastar hallándose en el pueblo solos los indios ? 


Todos confiesan y comulgan al año. ¿Cuánto mejor fuera que no con- 
fesaran ni comulgaran hasta que se enmendara la embriaguez, hasta que 
cesara tanta deshonestidad, hasta que asistieran a misa y a la explica- 
ción de la doctrina cristiana? ¿Qué es esto sino administrar sacrilegios 
y el mayor desprecio de los santos sacramentos? Pues lo que es más 
horrible es que a éstos se les precise y obligue en las más parroquias, por 
no decir en todas, como lo manifiesta éste y varios curas y aparece en 
sus cartas. 


De esta violencia que se hace a semejantes pecadores para confesar 
una vez al año, conjetura este cura que no hacen los parroquianos aprecio 
de los sacramentos; menos aprecio hacen ciertamente los curas en admi- 
nistrarlos a sujetos tan mal dispuestos y muchísimo menos en precisarlos 
y obligarlos a que los reciban en semejante estado. ¿O cuándo dispondrá 
Dios para gloria suya y pureza de la Iglesia que haya otros curas y minis- 
tros en las parroquias ? 


Muchos forasteros hay en esta provincia, pero muchos de sus natu- 
rales hay también ausentes de ella, de que se infiere que hay muchos 
ausentes de todas partes. Hay muchos ciertamente de todos los pueblos 
y muchísimos. ¿Cuál será su paradero? Yo entiendo que muchos andan 
vagando por las haciendas y trapiches; muchos se esconden en los montes; 
algunos perecen en los ríos; muchos se van a los Lacandones. Sé que fal- 
tan muchos de todos los pueblos, pero habiendo hecho varias diligencias 
para averiguar, o conjeturar su destino no he podido averiguarlo con cer- 
tidumbre, pero conviene y muchísimo a la religión y al estado, que se 
ponga remedio eficaz; porque es muchísima la gente que se huye de todos 
los pueblos. El remedio es facilísimo en sí, pero imposible oyendo dictá- 
menes, e informes de los que nada saben sobre el asunto, afectando no 
obstante saberlo todo. 


Nota.—La visita del pueblo de Santa Catharina Zacatepeques anexo de Ostun- 
calco, se hizo en el pueblo propio; pero la razón de ella se pondrá a continuación de 
dicho pueblo de Ostuncalco que es su cabecera. 


Nota.—Por ser este pueblo el último de esta parroquia y no haber tenido pre- 
sente la diligencia practicada en el de Cuyothenango con su Ayuntamiento y prin- 
cipales les pedí con la mayor instancia, que me dieran algunos niños para educarlos; 
inventaron para excusarse todo género de arbitrios y a mis instancias que les hacía 
con todo amor, se pusieron a llorar. Díjeles que yo no les hacía ninguna fuerza, sino 
que los quería para bien de ellos, para ordenarlos y hacerlos curas. ¡Oh! mi Padre, 
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respondían, eso no puede ser, porque nosotros somos indios. ¿Qué importa, les decía, 
que seáis indios?; antes por lo mismo estoy muy obligado a favoreceros, porque así 
lo quiere Dios y lo manda el Rey. ¡Oh! mi Padre, insistían, somos indios y hay niños 
ladinos que le darán tal vez. No, queridos míos, les replicaba, porque vosotros sois 
diferentes de los ladinos y también como nosotros buenos y a vuestros hijos los puedo 
acomodar y a los de los ladinos no. ¡Oh! mi Padre, replicaban, que eso nunca lo 
hemos visto. Es verdad, le dije; pero que por altos juicios de Dios, aunque habían 
vivido tanto tiempo miserablemente, que en adelante sería otra cosa; que el pueblo 
más favorecido de Dios había vivido muchos años cautivo por sus culpas y que a ellos 
sucedía lo mismo por su ignorancia, y que apenas se hallaran instruidos serían dicho- 
sos. ¡[Oh!, volvían a su tema, que nunca lo hemos visto. ¿Cómo habéis de haberlo 
visto, le dije, queridos, si no ha llegado el caso de instruir a vuestros hijos? Aqui 
comenzaron a marchar uno tras otro llorando, y les dije: no lloréis, que yo ni puedo, 
ni quiero quitaros vuestros hijos, a. ¡Oh! Cuánto habría qué reflexionar sobre 
el somos indios, nunca lo hemos visto! Semejantes diligencias he practicado en varias 
partes hasta ofrecer cinco tostones mensualmente por cada niño que se me diera por 
la falta que podía hacer a sus padres, para ayudarlos en su trabajo, pero cosa rara, 
sólo he podido recoger uno en todo el Arzobispado. 


Nota.—En el auto de visita hay providencia contra los lupanares de los ríos. 
Véase. 
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PARROQUIA DE SANTIAGO ATITAN 


Desde el pueblo de San Antonio Suchitepeques hasta el de Atitán hay 
trece leguas, rumbo como de poniente a oriente. El camino es pésimo. 
En las seis primeras leguas de camino, no muy escabroso, se cruzan varios 
arroyos y cinco ríos de bastante caudal: 1% Nahualate muy caudaloso, se 
pasa por un mal puente de bejuco y palos. 22 Panán. 3? Mixpiyá. 4% Cutzá. 
5% Iká, y todas las aguas de esta provincia de San Antonio corren de 
norte a sur; tienen su origen en los volcanes y montañas y van a morir 
a la Mar del Sur, que dista de dichas montañas y volcanes catorce y diez 
y seis leguas poco más o menos. 


Las siete leguas restantes son las seis primeras de subida violentí- 
sima a los volcanes llamados de Atitán, con muchos gradones de peña y 
muchos callejones angostos, profundos y muy largos; la última legua 
es de bajada igualmente violenta y de la misma especie. 


Antes había camino menos molesto por el Patulul, de que se hablará 
luego; pero se derrumbó ha como un año y no quedó paso. El que llevé 
que es el dicho, está muy expuesto a que suceda lo propio, porque a las 
seis leguas de Suchitepeques para tomar la subida, hay una senda como 
de cuarenta varas de largo y una de ancho, que a los dos lados son derrum- 
baderos profundísimos, y es como una pared, que fácilmente puede de- 
rrumbarse con las lluvias y quedar cortado este paso. Como a las diez 
leguas se paró a comer, pero hay tal multitud de mosquitos y de tan mala 
especie, que dan grandísima mortificación y es preciso que incesante- 
mente se ahuyenten con pañuelos. 

La cabecera del curato es Atitán con un pueblo anexo llamado San 
Lucas Tolimán, cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa y 
tabla siguientes: 


Leguas 
1. Pueblo de Atitán, cabecera. 
2. Bueblo: de TolManta ta 4 
En el pueblo de Atitán hay familias......... 200 con 900 personas. 
En el pueblo de Tolimán hay familias........ 72 con 303 personas. 
De que resultan en esta parroquia familias... - 272 con 1,203 personas. 
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Esta administración se halla a cargo de un cura que lo es ha seis 
años don Miguel Medina, de edad como de treinta y cinco años, muy labo- 
rioso, bizarro, caritativo y de buena crianza; el cual aunque al presente 
se halla solo, se ayuda de un coadjutor que lo es don Joseph Ríos, que por 
enfermo está en Goathemala. 


El pueblo de Atitán fue en tiempo pasado muy numeroso y contaba 
algunos miles de indios, pero al presente es corto; se halla situado sobre 
un cerro de peña, en mala disposición y derramado, aunque hay algunos 
pedazos de calles y plaza en llanura. A la banda de su oriente tiene tres 
cordilleras de montañas, que corren de norte a sur; la primera en que está 
el pueblo es bastante elevada, la segunda mucho más y en la tercera de 
mayor elevación están los dos volcanes muy próximos al pueblo; el uno 
que es el más inmediato reventó ha como un año; está exhalando mucho 
humo y lo mismo sucede en un cerro que está muy cerca del pueblo y 
retumba todos los días; el otro volcán que es el más elevado, reventó de 
tiempo que no hay memoria, arroja también humo continuamente y su 
cima es ya tierra cocida y quemada, sin árboles, yerba ni verdor. 


Por la parte de su poniente tiene otro volcán con una cordillera 
de cerros y picachos muy extraños, que también corren de norte a sur y 
entre ésta y las cordilleras hay una laguna bastante crecida, que aunque 
aparece en el mapa se pondrá con más claridad en las parroquias de San 
Pedro de la Laguna, Sololá y Panahachel, que con ésta de Atitán rodean 
toda la laguna. 
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El territorio de Atitán es muy árido, pues hasta los árboles son sin 
verdor, pálidos y medio secos; dícese que consiste en que la laguna chupa 
toda la humedad, pero yo lo atribuyo a que los volcanes encierran mucho 
fuego y en las roturas que han tenido, han llenado el campo de arenas que- 
madas, que han hecho árida la tierra, que aparece ennegrecida y arenosa. 


Sus cosechas se reducen a poco maíz, una especie de yerba que llaman 
chian, de que Sacan bastantes reales, y se ayudan a pescar en la laguna 
y comerciar en la provincia de San Antonio. Con todo son indios desdi- 
chados aunque de buen manejo, porque el cura los favorece mucho y les 
da cuanto tiene. Pocos años ha, que aun sacrificaban (según se dice con 
verdad o mentira) al volcán una doncella, que todos los años le ofrecían 
arrojándola por la boca que tiene en la cima, cuya barbaridad ha cesado, 
o al menos no hay indicio alguno. El idioma que se habla es sutogil; la 
renta asciende a 1,400 pesos. Los indios van tal cual vestidos, de modo 
que no se puede decir que hay desnudez. También recogen frijoles y chile. 


El cura dice en sus respuestas, que ha notado algunas malas amista- 
des que ha corregido y enmendado con efecto; que no ha notado abuso 
alguno que merezca hacérmelo presente, y a renglón seguido dice: que los 
vicios más dominantes entre éstos (parroquianos) es la embriaguez y la 
lujuria. Que todos han cumplido los preceptos de comulgar, cuando lo 
manda la Iglesia, y para la asistencia de misa y doctrina, aunque son 
remolones pesados, pero con la paciencia en esperarlos y cuidado en hacer- 
los venir se logra su asistencia. Que hay matrimonios desunidos por haber 
hecho fuga de los pueblos los maridos, y que nada se ha sabido de algu- 
nos de ellos. Que hay escuela para enseñar a los niños y niñas la doctrina 
cristiana a diferentes horas. Y que no ha notado idolatría alguna, ni indi- 
cios de que pueda inferir que no se hallan sus parroquianos bien fundados 
en la religión cristiana. Hasta aquí el cura. 


La hierba chian es para refrescar los indios y para cierto tinte que 
hacen. 


REFLEXIONES 


Aunque no ocurre cosa particular sobre qué reflexionar en esta pa- 
rroquia y no me es dificultoso creer habrá menos desórdenes y escándalos 
que en otras, porque como el cura favorece tanto a los indios, es regular 
que pueda manejarlos con alguna satisfacción, y cuando no hubiera otro 
motivo, siquiera por no perder tanta beneficencia, enmienden o siquiera 
disimulen sus faltas; con todo no deja de decir, que aunque no ha notado 
abuso alguno dominan los vicios de la embriaguez y lujuria. 


De aquí se infieren necesariamente dos cosas. Una el grande domi- 
nio de estos dos vicios en todos los pueblos y ésta se ve con evidencia 
en todo este escrito. Otra el fundamento con que he comparado los naci- 
dos y criados en estos países a los nacidos y criados en pueblos que hubiera 
muchos mágicos; pues así como en éstos ninguno se amedrentaría de 
ver espectros y monstruos, tampoco en estos países ninguno se espanta 
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de oir, ver y palpar todo género de vicios. En esta consideración dice el 
cura en sus respuestas que no hay abuso alguno y luego en seguida aumen- 
ta que dominan la embriaguez y la lascivia. 


En la misma consideración debemos entender lo que dice de los hom- 
bres casados fugos, que han dejado a sus mujeres y pueblos. Dice que los 
hay, pero lo que yo he deseado saber es ¿cuántos? Aunque de éstos hay 
muchos y en todas las parroquias, no hace a los curas novedad alguna, 
ni se ponen en cuidado de quiénes son, ni si son muchos o pocos. 
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PARROQUIA DE SANTA BARBARA PATULUL 


Desde el pueblo de Atitán al de Patulul hay trece leguas, rumbo como 
de oriente a entre norte y poniente. El camino es malo y tiene algunas 
subidas y bajadas demasiado violentas, aunque también hay mucha parte 
de llanuras. Consiste en hacer un semicírculo por los volcanes desde el 
oriente al norte por la banda del poniente. A las cuatro leguas se da en 
el pueblo de Tolimán, anexo de la parroquia de Atitán; en el camino res- 
tante se cruzan varios arroyos de poco caudal y se recogen en el río de 
Patulul ya caudaloso y violento, el cual como media hora antes de entrar 


en el pueblo, se cruza por puente. 

La cabecera de este curato es el pueblo de Patulul, con dos anexos: 
1% el de Santa Bárbara de la Costilla. 2% el de San Juan Lepros, al cual 
suelen decir de los Leprosos, cuyas situaciones y distancias aparecen en 
el mapa y tabla siguientes: 


MYIAPA BELL UY 


1. Pueblo de Patulul, cabecera. Leguas 
2. Pueblo de Santa Bárbara a .........o..ooooo..o.. O 
3. Pueblo: de Sad: JU dt ia 4 


En el pueblo de Patulul hay familias.......... 146 con 690 personas. 


En el pueblo de Santa Bárbara hay familias.... 10 con 46 personas. 
En el pueblo de San Juan hay familias......... 20 con 99 personas. 
De que resultan en esta feligresía familias....... á 176 con 835 personas. 


Esta administración se halla a cargo de un cura que lo es ha diez y 
seis años Fr. Buenaventura Santelizes, religioso de San Francisco, ya de 
más de mediana edad, el cual se ayuda de un compañero que lo es Fr. Miguel 
de Latovilla de su mismo hábito, condecorado con el grado de predicador 
general. 


El pueblo de Patulul está situado sobre un cerro a la falda del volcán 
mayor de Atitán, el cual por esta parte aparece sin árboles y como tierra 
quemada, por donde ha corrido mucho fuego. En la cima se ven algunas 
bocas que arrojan humo aunque poco. A la banda entre oriente y norte se 
ven los volcanes de Fuego de Goathemala, como de diez y seis a veinte 
leguas. A la del sur todo aparece llanura, pero todo es bosque muy cerra- 
do, con cerros y barrancas profundísimas por las que corren ríos muy 
caudalosos a morir a la Mar del Sur, que dista como veinte leguas. Por 
todos los rumbos a excepción del Sur, todo es montañas elevadas, y el 
volcán que aparece cerca del grande es el de San Pedro de la Laguna, 
a cuya falda se halla situado este pueblo; y entre ambos media la laguna 
de Atitán, de que se hablará en adelante. 


Patulul ha poco que era pueblo numeroso, pero se va acabando muy 
a priesa, como se han acabado en poco tiempo muchos pueblos de este 
territorio, de los cuales haré memoria en la parroquia siguiente de Cusus- 
malhuapam. En ésta en catorce años se han extinguido: 1% el de San 
Miguel Puchuta. 2? el de San Francisco de la Costilla. Se pide con instan- 
cia desamparar el de San Juan Leporós, que ya no tiene iglesia y todos 
sus habitantes son enfermos. El de Santa Bárbara está ya también muy 
al cabo y el de Patulul se conserva con varios forasteros, pero ya entra 
el bosque en él y éste es el principio inevitable de ruina, porque enferman 
muchos de fríos y calenturas. 


El territorio es muy fértil; se coge cacao y aunque es muy propor- 
cionado para este fruto y hay muchos árboles, pero se pierden, porque no 
hay quien los cultive; se coge maíz y frutas y también se daría el algodón 
con abundancia; pero ni se siembra ni se produce cosa alguna, sino lo 
muy preciso para vivir con escasez; se hablan dos idiomas, en la cabecera 
el kacchiquel y en los anexos el sutogil. Los indios andan bastantemente 
desnudos, enfermizos y pálidos; la renta asciende a 886 pesos y consiste 
en lo que pagan las cajas reales, en algunos derechos parroquiales y en 
lo que contribuyen las cofradías. 


Dice el cura en sus respuestas, que mande extinguir el pueblo de 
San Juan, y porque sus pocos vecinos vivan arreglados los traslade al 
de Santa Bárbara, con lo que aseguraré mi conciencia y no quedará inquie- 
ta la suya; y que ésta le hace suplicar se lleve a debido efecto la destruc- 
ción, por convenir así al servicio de ambas majestades. Que los escánda- 
los que suelen haber se suprimen con el castigo que se les impone, o por 
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parte del cura, o por parte de la justicia y que no ha notado abusos hasta 
la presente, ni tampoco los vicios que en ellos predominan; pues son tan 
joviales, que lo que hoy se les corrige, al otro día ya se manifiestan enmen- 
dados. Que son puntuales en confesar y comulgar, cuando lo manda la 
Iglesia, en oir misa y la explicación de la doctrina cristiana. Que hay 
separados de sus mujeres veinte y un hombres, los cuales están fugos; 
que uno contrajo matrimonio maliciosamente con impedimento dirimente 
y que se huyó luego. Que no hay escuela por la repugnancia que tienen 
los indios y poco favor de los Alcaldes Mayores. Y que no ha notado 
idolatría, ni supersticiones algunas; pues aunque éstas pudiera conjetu- 
rarlas de ver en ellos alguna renuencia por recibir los santos sacramen- 
tos, o para pedirlos los que se hallan en peligro de muerte, no es posible, 
pues tan puntuales son para recibirlos, como para pedirlos. Hasta aquí 
el cura. 


REFLEXIONES 


Estas respuestas del cura tan mal adjetivadas, como faltas de since- 
ridad convencen (según entiendo) el sentimiento que comúnmente se ha 
tenido de quererme informar de las iglesias y que se me ha manifestado 
lo que no han podido ocultar, y aun esto con artificioso disimulo, cuya 
reflexión (aunque en varias partes de este escrito plenamente convencida) 
conviene que se tenga presente para que se forme prudentemente juicio 
del estado deplorable del cristianismo en estos reinos, para que se tenga 
por verdad lo que tal vez parecería ponderación y para que se vea en 
suma, que no hay remedio eficaz en las presentes circunstancias, pues 
cuando los curas ocultan las llagas que han de medicinarse ¿cuándo se lle- 
garán a saber para entender en su curación ? 


Con todo es providencia misericordiosa de Dios, que lo que ocultan 
en las respuestas, lo manifiestan en conversaciones privadas y que aun 
en las respuestas suelen ocultarlo con tan desgraciado artificio, que cuando 
no aparezcan las faltas de las parroquias, se ven las mentiras y disimulos 
de los curas. 


En ellas pide éste, que se extinga el pueblo de San Juan, para 
que sus vecinos vivan en el de Santa Bárbara arreglados, con lo que 
mi conciencia quedará asegurada, la suya no quedará inquieta y se hará 
la causa de ambas majestades. Si no hay en la parroquia vicios, escán- 
dalos, ni abusos, ¿qué es lo que le tiene la conciencia inquieta?; ¿en qué 
he de asegurar yo la mía? ¿En qué he de hacer la causa de ambas ma- 
jestades destruyendo un pueblo, aun cuando fuera de mi inspección des- 
truirlo? ¿Qué han de arreglar estos miserables en el de Santa Bárbara, 
no teniendo que arreglar cosa alguna? 


Los escándalos que suelen haber (como dice) se suprimen con el cas- 
tigo, o por parte del cura, o de la justicia. Abusos no los hay hasta la 
presente, ni vicios, por ser los parroquianos tan joviales, que lo que hoy 
se les corrige, ya mañana está enmendado. En cuya explicación no apare- 
ce mérito para que sean castigados ni por el cura, ni por la justicia, porque 
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hombres, que tan fácil y prontamente se enmiendan con la jovialidad, 
¿qué no harían con la corrección? Y si ésta sobra ¿para qué el castigo del 
cura, ni de la justicia? Cuando (según lo que expone el cura) es el cas- 
tigo tan superfluo para la enmienda y corrección de estos miserables, 
tomando de aquí motivo dije lo que se me ofrece: se persuaden algunos 
que los pobres indios se complacen en que los azoten. Lo cierto es que 
los miserables a la voz de cualquiera, luego están amarrados a la picota, 
hombres, mujeres, chicos y grandes; como esto se ejecuta con tanta pron- 
titud y sumisión, puede parecer complacencia en ellos el ser azotados, pero 
yo pienso de otro modo y es: que la complacencia está en los que mandan 
azotar a los indios, pero cuando no haya complacencia, al menos no hay 
indicio alguno de compasión, ni sentimiento; pues se azotan muchas veces 
con sobrada crueldad y muchas sin motivo alguno y muchísimas y cuasi 
siempre por lo que no se azotaría si no fuera indio. 


Los motivos para azotarlos son por cualquiera cosa, que no salga a 
gusto de los otros; de la crueldad no produzco otros documentos, sino que 
con bastante frecuencia oigo sus clamores y llantos desde mi cuarto, o apo- 
sento y aun los latigazos de bastante lejos, y no he sabido contener mi 
sentimiento, diciendo: estos miserables son unos necios en venir a Goa- 
themala a traer con tanto afán los víveres que necesita, sino dejarnos 
en cualquiera necesidad y pereceríamos ciertamente si diariamente no nos 
trajeran lo necesario para vivir. ¿Qué quiere decir que uno a otros se 
quiten los plátanos y fruta? ¿Ni que estén más o menos puntuales en lo 
que se les manda? ¿Ni que el miedo les haga decir una u otra mentira, 
aunque sea al superior? Verdad es que beben aguardiente con demasía. 
Pero ¿por qué no se amarran a las picotas a los ladinos que se lo venden 
y lo trabajan y lo tienen en los caminos de manifiesto? ¿Y aun en la ciudad 
con poco disimulo y aun con privilegio? De esto se me compadeció el cura 
de los Remedios, diciendo que tenía veinte tiendas en poco distrito de su 
parroquia, con privilegio de vender aguardientes y que así era imposible 
remediar la embriaguez. 


Por haberme dilatado en este asunto, me abstengo de otras reflexio- 
nes sobre las respuestas del cura, pero sí diré: que en visita que se hizo 
en esta parroquia el año de 1749 se prohibió el baile llamado tum-tum. 
Los abusos y supersticiones intolerables de este baile eran ayunar en los 
días que lo ensayaban; no llegar a sus mujeres en los mismos días; poner 
velas encendidas ante el palo llamado tum; llevarlo a la iglesia y colo- 
carlo sobre el ara del altar. Y si bien es verdad, que este mandato se 
dejó en el año de 49 y que ha podido cesar el desorden con la jovialidad 
de los indios, si hubiera de creer lo que el mismo cura contó sobre mesa, 
me persuadiría que no ha cesado y que así a la enmienda de este desorden 
como de otros excesos puede contribuir poco la jovialidad de los indios; 
pues fuera de que en todas partes son de genio tétrico y melancólico, como 
dominados del miedo; en ésta lo son con especialidad por su pobreza y 
enfermedades, a cuya causa muchos, más que hombres parecen esqueletos 
y retratos de la muerte. 
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PARROQUIA DE SANTA LUCIA CUSUMALUAPAM 


Desde el pueblo de Patulul al de Cusumaluapam hay ocho leguas, 
rumbo de poniente a oriente con inclinación al norte. Hay algunos peda- 
zos de buen camino, pero cuasi todo es muy malo, bosque muy espeso por 
todas partes, con muchas cuestas violentas, con varios arroyos y cuatro 
ríos caudalosos y son: 1% Chiayá. 2% Ahuná. 3% Chatá. 4% Icahiá. El 
primero se cruzó en sillas cargadas sobre los hombros de indios, llevando 
cada cuatro una silla y cada uno un palo firme en la mano, ya para soste- 
nerse por darles la agua sobre los pechos, ya para ir tentando al suelo por 
donde se ha de cruzar, que es cierta mayor altura que hay en la madre 
del río, que si se pierde no puede cruzarse. El cuarto tiene un mecate 
de una banda a otra, a que muchas veces es preciso asirse para que la 
corriente no se lleve a los que pasan. 


La cabecera de esta parroquia es el pueblo de Cusumaluapam, con 
dos anexos: 1% Santo Domingo Tzotzicam. 2% Santa Catharina Tziqui- 
nalá. Item tiene un pajuid llamado Papur con diez rancherías y cuatro 
trapiches, cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa y tabla 
siguientes: 


1. Pueblo de Cusumaluapam, cabecera. 


2:Bueblo ¿de TZOtZCAMÍS A Ri Ms 5 

3. Pueblo de Tziquinalá a .............oooooooooooo ooo... 8 

4: Bayuld de LapUTA a A aa a 4 

DE MLapIChAeS a od 45y 6 
En el pueblo de Cusumaluapam hay familias de 

MALOS e A A A 121 con 415 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos........... 26 con 126 personas. 
En el pueblo de Tzotzicam hay familias......... 17 con 31 personas. 
En el pueblo de Tziquinalá hay familias........ 8 con 31 personas. 
En el pajuid de Papur hay familias............ 9 con 38 personas. 


Las de los trapiches son cuatro. Están incluidas en el pueblo de Tzi- 
quinalá. De que resulta haber en esta parroquia familias 181 con 641 per- 
sonas. 


Esta administración se halla a cargo de un cura, que lo es ha quince 
años don Rafael Naharro, de edad como de sesenta años, sin cosa par- 
ticular que notar en él. No tiene coadjutor ni lo permite la corta renta 
del curato, según los excesivos salarios que suelen darse a los ministros y 
aún les parecen cortos. 


El pueblo de Cusumaluapam está situado en llanura; no es crecido; 
tiene a la banda del norte con inclinación al oriente los volcanes de Goa- 
themala ; entre norte y poniente se ve el de Amatitán en la figura que apa- 
rece en el mapa; los vecinos del pueblo de Santo Domingo Tzotzicam, 
número 2 todos son forasteros, que de poco acá se han recogido en él y 
sólo tienen una pobrísima iglesia de cañas y paja; el de Tziquinalá ya está 
acabando según aparece en el cortísimo número de sus vecinos, en el cual 
está incluido el de cuatro trapiches, que cuando menos serán cuatro. 


En su distrito tiene los ríos que aparecen bastantemente caudalosos 
y varios arroyos, lo que sirve para que todo él sea un bosque. Aun el 
pueblo de Cusumaluapam lo era cuando entró este cura, de modo que no 
corría el viento por él y las paredes de la iglesia eran también arboleadas, 
porque en ellas nacían y se arraigaban con peligro de destruirla; con este 
motivo y ayudado del Alcalde Mayor los hizo cortar y desembarazar el 
pueblo; pero los indios bien hallados con estar escondidos entre bosques, 
después de tanto tiempo se me quejaron en la visita contra el cura amar- 
gamente, porque les había cortado los árboles. 


Dije en la parroquia antecedente, que manifestaría en ésta los pue- 
blos, que se han destruido en este territorio en poco tiempo y sobre los 
allí dichos en el de catorce años destruidos, que no indagué más; en el de 
80, a seis u ocho leguas de Cusumaluapam se han arruinado los siguien- 
tes, que de dos están aún muchos vestigios de iglesia y casas: 1% el de 
Santiago Cusumaluapam. 2% el de San Francisco Ichanheagnet. 3% el 
de San Juan Alotec. 4% el de San Andrés Chipichiapa. 5% el de San Miguel 
Pachup. 6% el de Santa Arma Pachup. 7% el de San Marcos Chipichiapa. 
8% el de San Jacinto. 9% no pude adquirir el nombre. 10 el de San An- 
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drés Chuchué. 11 el de la Asumpcion Chuchue. 12 el de la Magdalena. 
13 el de San Miguel Teguantepeque. 14 el de San Juan Ichacuyan. 15 el 
de San Francisco Ichancutut. 

En la provincia de San Antonio dije arriba, que también en pocos 
años faltan muchos pueblos, cuyo número no he podido averiguar hasta 
aquí. Ambos territorios y el de la provincia de Guazacapam son de la 
misma especie y costas del mar del sur; los cuales por sus países muy 
calientes y húmedos hacen que el terreno sea muy feraz y fecundo, pero 
no teniendo gente bastante para su cultivo, todo él es un bosque impe- 
netrable, que produce árboles y matorrales inútiles que son causa de varias 
enfermedades, mayormente de fríos y calenturas. 

Las cosechas de Cusumaluapam son maíz, frijoles, frutas, chile y 
cacao; pero los ladinos con compras injustas, despojan y han despojado 
a los miserables indios de sus cacahuatales. Bien tomó el fiscal de esta 
Audiencia providencia, para que los volvieran a los indios, pero no tuvo 
efecto, como no lo tienen, ni tendrán cuantas se tomen a beneficio de 
estos miserables, que sin duda alguna aun cuando se les quiere favorecer, 
por los mismos medios que se procura su beneficio, les viene su mayor 
daño. El Alcalde Mayor de este partido que lo era don Juan de Rivera les 
quitó a los indios el proveído de la Audiencia y aun mandó hacer una 
escritura de venta a tiempo, que había tres años era muerto el vendedor. 

El idioma que se habla en esta parroquia es el kacchiquel. La renta 
según la relación del cura es 600 pesos. La gente anda bastantemente 
desnuda. 

Para ir desde la cabecera al pueblo de Santo Domingo Tzotzicam, 
se cruzan varios arroyos y tres de los ríos caudalosos arriba dichos, a 
saber: 1% Ichaiá. 2% Chatá. 32 Ahuná. Para ir desde la misma cabecera 
al pueblo de Santa Catharina Tziquinalá se cruzan cinco ríos muy cauda- 
losos: 1% Zacayán. 2% el de Ceniza. 3% segundo río de Ceniza. 4% Cho- 
lohat. 5% Cucunyá, todos los cuales corren de norte a sur y aparecen en 
el mapa. 

Desde el pueblo de Santa Catharina Tziquinalá al de Esquintepec 
nombrado comúnmente Escuinta hay seis leguas, siguiendo el rumbo al 
oriente; lo que noto para mejor inteligencia de la cosmografía. 

Dice el cura en sus respuestas que no le consta haber al presente 
escándalo alguno, y que siendo el vicio de la embriaguez el más dominante, 
se originan de él en todos los más de estos territorios tantos abuses e ido- 
latrías, que es aún mayor el número de éstas que aun el de los muchos 
indios que nacen y se crían en los pueblos, pues cada indio tiene en sí 
tantos abusos supersticiosos e idolatrías, en número que excede al cuan- 
tioso número de la especie de indios, por lo que el párroco de éstos debe 
en todo y por todos modos vivir más vigilante y precautelándose de que 
éstos no idolatren en la iglesia, en la administración de los sacramentos; 
que no cometan abusos supersticiosos y aun con ellos mismos en el artícu- 
lo de la muerte, como se ha visto y experimentado por su vista en cierta 
ocasión, hallándose cuidadoso de un indio a quien había administrado 
los santos sacramentos, al ir tarde a la noche a auxiliarle de moribundo, 
se encontró con el médico indio, mandando al moribundo y haciendo eje- 
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cutar un pecado de torpeza, diciéndole que era remedio para conseguir 
la salud. Que hablando en punto de indios dice: que en las ocasiones que 
ha oído decir de varios indios que son buenos y santos, se ha destinado 
a averiguarles sus costumbres y ha solido hallar, que son los menos malos, 
por lo que jamás fía a las manos de ellos llave ninguna de la iglesia, 
de los Santos Oleos, ni de bautisterio, ni el vino, ni las hostias, por vivir 
siempre precautelándose y receloso de los dichos; y porque con pretexto 
de devoción hacen iniquidades, pues se vienen a media noche hombres y 
mujeres a la iglesia con silencio. Que no le consta si este año han cum- 
plido sus feligreses con la Iglesia, por haber estado enfermo; que para 
la asistencia a misa y a la doctrina cristiana son muy tediosos; pues regu- 
larmente sucede que cuando no se traen forzados a misa, dejan la iglesia 
sola y que sólo aprecian vivir bárbaramente en los montes privados de 
todos los divinos oficios; y que de esta libertad que procuran en los mon- 
tes resultan muchos pleitos y separación entre casados, muchos separados 
por prófugos y dispersos, sin saber a donde habitan. Que hay escuela 
pero con maestro poco experto. Hasta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


Aunque este cura parece habla con bastante claridad, con todo co- 
mienza su narración con que no hay al presente escándalo alguno para 
decir después tantos, en lo que se ve la grande repugnancia que sienten 
en manifestar al prelado el estado de sus feligresías. Yo creo que el haberlo 
ejecutado con más individualidad que otros puede consistir, en hallarse 
en algún modo obligado por el siguiente caso que pasó con él y lo refirió 
con mucho desembarazo y graciosidad. 

En el primer sínodo que tuve en Goathemala concurrió como opositor 
a uno de tres curatos que había vacantes; fue preguntado: ¿cómo se por- 
taba cuando era llamado a algún moribundo? Respondía las cosas regu- 
lares, que deben practicarse en semejante lance, a saber: que instruía al 
enfermo, lo excitaría al dolor de sus pecados, confianza en Dios fa. Pre- 
guntado: ¿cómo todo esto lo reduciría a la práctica con los indios y cómo 
en efecto lo reducía, según los muchos años que tenía de práctica? Co- 
menzó su exhortación en lengua kacchiquel y al fin la vertía en castellano 
diciendo: esto quiere decir hijo, mira que estás enfermo y que es necesario 
encomendarte a Dios €a. El indio responde: tanin Guocotah, que quiere 
decir: déjeme Padre. Se le insta con amor si cree en Dios, en la Iglesia 
fía. Responde: tanin Guocotah. Se le pregunta si tiene algún pecado, si 
ha hurtado, si ha bebido a. Tanin Guocotah. Así se pasa el tiempo con 
los moribundos, sin saber si creen en Dios, si tienen dolor a. hasta que 
por quitarse de que el cura los moleste dicen, o lo que se les antoja, o lo 
que quiere el cura. 

Así pues, puede suceder que como tenía dichas en este examen varias 
cosas de los indios, no se atreviera a ocultarlas en sus respuestas; pero 
es de temer que tuviera que decir más, porque tanta cautela en no fiar 
llaves de ornamentos, vasos y óleos sagrados, es de creer que nazca de 
casos que le han sucedido y de que hay algunos en este escrito, como se ve 
en las parroquias de Texaquangos, de San Vicente y de Chimalthenango. 
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PARROQUIA DE SAN ANTONIO NEXAPAM 


Desde el pueblo de Cusumaluapam hasta el de Nexapam hay diez 
leguas y media, rumbo de sur a norte; hay algún pedazo de camino que 
es llanura, principalmente en las primeras cuatro leguas, pero lo más es 
de subidas y bajadas empinadas y muy violentas, porque las cinco últi- 
mas son por falda de los volcanes de Fuego; y en tanto no hay riesgos de 
precipicios, en cuanto se pisan arenas requemadas, con lo que no resbalan 
las caballerías; todo el camino es bosque y por todas partes en que se 
andan rompiendo ramos y espinas con la cabeza; se cruzan varios arroyos 
y los ríos siguientes de poco caudal: 1% río de San Juan. 2? de los Tarros. 
32 Chiatuyá. 4% río Grande. 5% río de San Pedro. 6% Tuxyá. 7% Leyá. 
82 de San Bernabé. 9% de Chaxyá. 

La cabecera de este curato es el pueblo de San Antonio Nexapam, 
con dos anexos: 1% el de San Bernabé Acatenango. 2% el de San Pedro 
Acatenango. Item una hacienda cuyas situaciones y distancias aparecen 
en el mapa y tabla siguientes: 
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Leguas 


1. Pueblo de Nexapam, cabecera. 

2. Pueblo de San Bernabé a .......oooooommommmo oo... Y 

3. Pueblo de San Pedrova cuina opto ended 31 

A HACEN LN arta ads 2 
En el pueblo de Nexapam hay familias....... 140 con 521 personas. 
En el pueblo de San Bernabé hay familias.... 184 con 887 personas. 
En el pueblo de San Pedro hay familias...... 41 con 252 personas. 
De que resultan en esta feligresía familias..... 365 con 1,660 personas, 


de las que pone el cura ocho familias de ladinos con cuarenta y cinco per- 
sonas. 


Antes de pasar adelante prevengo: que en los padrones que se pre- 
sentaron se padece equivocación y que (como es regular) vienen dimi- 
nutos, porque las personas confirmadas fueron más que las que aparecen 
en la suma;'porque en el pueblo de San Pedro se confirmaron 242, en el 
de San Bernabé 800 y en el de Nexapam 622, cuyas tres partidas suman 
1,664. Pero habiendo hecho cargo al cura de la equivocación y manifes- 
tándosela por la vista de confirmados no la pudo enmendar. En que se 
ve cómo se llevan las parroquias. Haré diligencias para averiguar el nú- 
mero de familias y personas, que precisamente ha de ser mucho más cre- 
cido, porque ha veinte años se visitó por el diocesano esta parroquia y 
confirmó, con que aun cuando no hubiera estado personalmente en ella, 
precisamente había de haber mucho número de personas confirmadas 
y por consiguiente el que aparece arriba es muy inferior al que verdade- 
ramente hay. 


Esta administración se halla a cargo de un cura que lo es ha diez y 
seis años don Juan Cárdenas, de edad como de sesenta años, de gran pers- 
pectiva, pero me pareció que no hay otra cosa. Dijo que siempre se ayuda 
de dos ministros, pero en la visita solamente había uno, que lo era había 
pocos meses, don Luis Ordoñes, que es para muy pocas cosas y después 
hubo denuncia contra él. 


Aunque la cabecera del curato es el pueblo de Nexapam, pero por 
varios motivos se le dio al cura elección para que pudiera vivir en el 
de San Bernabé, en donde ha puesto su residencia con un ministro de asien- 
to en el de Nexapam; lo que se le permitió no tanto por decir que éste 
lo probaba mal, cuanto por ser más crecido el de San Bernabé y hallarse 
más en el centro de la parroquia; porque los tres pueblos y la hacienda 
están en línea recta de norte a sur. 


Los tres pueblos están situados en la falda de los volcanes de Fuego 
y no tan a la falda, que no estén ya en bastante altura de dichos volcanes, 
que por esta banda son elevadísimos y mucho más que el que se dice 
de Agua, de manera que desde los pueblos tienen aun mucha profundidad. 
La cosecha de este territorio es maíz en mucha abundancia, con el cual se 
surten de todo, frijoles con escasez, porque no quieren sembrarlos, la 
hierba chian y chile. El idioma que se habla es el kacchiquel y la renta 
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que produce es mucho más de lo que dice el cura y la explica en estos 
términos: que en el tiempo de los regulares se consideró de 1,000 pesos, 
pero sin peligro de aumentar digo yo que puede considerarse de 2,500 
pesos, y aun que sea de 3,000. Los indios andan vestidos. 


En esta parroquia encontré dos libros para cada cofradía, uno de 
chiuticuenta en que constaba un buen capital. Otro de minicuenta, en 
que apenas se escribía la tercera parte del caudal, y éste es el que se pre- 
sentaba en visita al diocesano y me parece recogí como diez libros de éstos, 
mandando que todo el capital de las cofradías y sus productos corran en 
un libro y que éste sea el que se presente en todas las visitas al diocesano. 
Bien me parece ciertamente que por parte de este cura no había fraude 
alguno, pero pudo ver que el haber considerado 1,000 pesos en tiempo que 
estaba este curato a cargo de religiosos, es porque ocultaba las dos terce- 
ras partes de los capitales de cofradías. 


Y porque tales fraudes parecen increíbles, me ha parecido poner 
aquí en suma la cantidad que se manifestaba al diocesano en el libro 
de minicuenta, según consta de los referidos libros y del auto de visita, 
en el que con toda particularidad se mandó ponerlo todo, para que en 
adelante no pueda trampearse y conste con claridad a los visitadores. 

En el libro de minicuenta que se presentaba al diocesano era el capi- 
tal de todas las cofradías de esta parroquia la cantidad de 797 pesos. Y 
en el de chiuticuenta, que se llevaba por separado y sin su noticia, era 
el capital 2,291 pesos, de lo cual se convence, que siendo el capital todo, 
de 3,088 pesos, se ocultaban los 2,291 y se manifestaban 797, y se ve que 
no solamente se ocultaban las dos terceras partes de los capitales de las 
cofradías, sino que con muy poca diferencia se ocultaban de cuatro partes 
las tres. 

Dice el cura en sus respuestas, que el vicio más dominante es la em- 
briaguez, tan radicada que desde pequeños la enseñan sus padres, sin 
haber remedio alguno, ni valor para extinguirla; pues los justicias son los 
primeros que siempre están ebrios, sin tener respeto ni a la iglesia; pues 
en los días más festivos y aun del todo embriagados, asisten a la misa y 
estando patente el Santísimo suben al coro la chicha, y muchas veces, se 
encierran con sus ministros temiendo en sus personas algún desafuero. 
Que ninguno cumpliría con los preceptos de confesar, comulgar y oir misa, 
si no se les precisara a ello por los medios harto violentos que expresa; 
y que en todos los tres pueblos se hallan algunos así hombres, como muje- 
res, que se han huido sus consortes y no se tiene noticia de ellos. 

Que jamás se ha podido arreglar escuela por la repugnancia de los 
indios, y que sólo en el pueblo de San Bernabé permanece a sus expen- 
sas; que concurren cuarenta muchachos, pero que nunca se ven juntos. 
Y que en estos miserables está la luz de la fe tan extinguida, por sus 
muchos abusos y ser tan escasos de racionalidad, que sólo pueden llamarse 
cristianos, por haber recibido el santo bautismo, pues para todo cuanto 
conduce al bien de sus almas, ha de haber rigor y fuerza. Y si no se casti- 
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gara a los dueños de las casas, cuando ha habido omisión en pedir los 
sacramentos con tiempo, no pedirían ni el Santo Oleo y ningún indio pide 
el viático y a fuerza se les administra. Hasta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


En esta parroquia no se echa menos por parte del cura la sinceridad 
en manifestar su verdadero estado; pero en esto mismo se deja ver la 
sacrílega profanación de las cosas más sagradas y de los santos sacra- 
mentos. Concurren a misa por fuerza ebrios y teniendo en el coro la 
chicha que los embriaga. Sólo faltó aumentar esto al cumplimiento de los 
preceptos anuales de confesar y comulgar diciendo: que lo hacen a fuerza 
y en el estado de ebrios, pero esto que se echa falta para ver la religión 
de los indios, se compensa bien abundantemente con la relajación de los 
curas en la administración de sacramentos, diciendo, que en el artículo 
de la muerte se les administra a fuerza el Santísimo Viático. 


Pudiera también parar algún tanto la consideración en que si no se 
castigara a los dueños de las casas, cuando ha habido omisión en pedir 
los santos sacramentos, no pedirían ni el Santo Oleo; de que se infiere, 
que solamente se pide por evitar el castigo y que es verisímil, lo que 
tengo por cierto con bastante fundamento que en muchas parroquias, por 
no decir en todas, lo que únicamente se administra a los indios moribun- 
dos, es el Santo Oleo y cuando más a algunos una confesión precipitada 
y sin más objetos, que librarse de ser importunados por algunos curas, 
que les instan a que se confiesen, como aparece arriba en la parroquia 
de Santa Lucía Cusumaluapam y con más evidencia abajo en la de Giie- 
glietenango. 


Aquí se dio fin a esta visita, y pasé desde el pueblo de San Bernabé 
Acathenango a Goathemala, que dista ocho leguas, rumbo de poniente 
con inclinación al sur a oriente con inclinación al norte. Al principio hay 
un pedazo de buen camino, que será como dos leguas, luego se sube y 
baja por los volcanes de Fuego y con esto hay subidas y bajadas muy 
empinadas y violentas, pero de arenas que han arrojado según concibo 
los volcanes; a las cinco leguas se pasa por el pueblo de Milpamdueñas, 
a dos más, pero cortas y de buen camino, por Ciudad Vieja, y a una más 
también de buen camino, que componen las ocho, se encuentra la ciudad 
de Goathemala. 


NOTAS 


Para mejor comprensión y perfecta inteligencia del resumen general de la Dió- 
cesis de Goathemala y de cuanto en él se contiene me ha parecido hacer las preven- 
ciones siguientes: 


1.—Aunque en toda la Diócesis solamente asciende el número de sus parroquias 
al de 115 en el resumen general se advierten 123 y consiste en que las de Salamá, 
Taltic, Cobán, Cúbul, Chol, Sacavahá, Kiché y Xoyavah solamente se dicen presi- 
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dencias comprendidas bajo la canónica de varias parroquias; pero siendo cierto que 
se gobiernan por presidentes independientes de los curas en orden a su manejo y 
que por todos títulos deben ser curatos distintos, me ha parecido colocarlas como 
tales parroquias, con lo que el número de éstas es 123. 


2.—Con el título y en la casilla de las haciendas no solamente deben entenderse 
las haciendas que comúnmente se llaman tales, sino también los valles, trapiches, 
ingenios, pajuides y todo género de habitaciones que se hallan fuera de los pueblos. 
Pero también es de notar, que sólo se hace cuenta de las que se han reputado de alguna 
consideración, porque de otra suerte subirían estos sitios a muchos más miles. En 
sólo el pueblo de Coxutepeque hay 500 trapiches y en otros muchos los hay en gran 
número y de ninguno de éstos se hace memoria en el resumen. Las salinas ninguno 
sabe, ni se puede saber a qué número ascienden y por esto no ha podido hacerse 
memoria de ellas. Los pajuides ascenderían a muchos miles, si pudieran numerarse, 
porque los hay en muchísimos pueblos y en bastante número. Algunas haciendas 
pueden dejar de aparecer en el escrito y en el resumen por no haberse dado noticia 
de eHas, aunque tengan mucha gente y en efecto a los tres años que había hecho 
la visita de la parroquia de Petapa, ha parecido en ella la hacienda del Rosario con 
quinientas personas, poco más o menos, según su juicio prudente. 


3.—Las familias que aparecen, a lo que concibo, ciertamente están muy diminu- 
tas, pues a más de las que viven en despoblados y en los sitios arriba dichos, de que 
no se puede tener noticia cierta, aun en los pueblos es regular haya muchas “más, 
que las que aparecen, porque no se ha tenido para ello otro género, que los padrones 
formados por los indios; los cuales los entregaron a los curas, y es regular, que por 
el temor de que se pedían para otros efectos, los hayan entregado muy diminutos. 
Este mismo, pero aún mayor engaño ha de haber regularmente en el número de 
personas, porque según se ha experimentado en algún pueblo sólo se haya memoria 
de las personas de confesión y en algunas también de solas las que *se habían de 
confirmar aunque regularmente se ponían todas, porque así estaba mandado en la 
carta de visita. 


4.—En el resumen general de las familias y personas faltan las de Olocuilta, 
Sacatecoluca y Gotera que no será irregular asciendan a doce mil personas según 
el juicio que formé vistos los pueblos; pero sin embargo de varias diligencias que he 
practicado, no he podido conseguir los padrones, porque atendidas sus distancias 
se hacen los curas desatendidos de mis cartas, o puede ser que no las reciban y si las 
reciben, como las ha recibido alguno, no contestan en este particular. Si puedo haber 
dichos padrones, los remitiré para que se llenen las casillas correspondientes. 
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APENDICE 


PUEBLO DE ESCUINTA 
RAZON DE LA SITUACION DE LOS PUEBLOS 


Habiendo tenido por conveniente delinear la ciudad de Goathemala 
como es en sí, poniendo todas sus plazas, calles, templos y edificios con 
toda puntualidad; y no siendo esto posible con los pueblos que hay en 
toda la Diócesis, he tenido por conveniente delinear uno para significar, 
según pueda, cómo son todos; y entre éstos escogí el de Escuinta, que no 
solamente no debe contarse entre los menos mal ordenados, sino que ha 
de colocarse entre los más bien dispuestos. 


El está en la figura que aparece. Hay una iglesia bastantemente bue- 
na, cual denota su figura, con una plaza capaz, y en ella una pila o surti- 
dor de agua. A un extremo están las Casas Reales, que aparecen cubiertas 
de teja; cerca de ellas el cabildo, que es posada común para los pasajeros. 
Lo restante del pueblo es un derramamiento de jacales, sin orden, cubier- 
tos de paja, metidos entre los árboles; unos de una figura, otros de otra 
y sin más luz que la que entra por las puertas, que cada una mira al rumbo 
que mejor le vino al que fabricó el jacal. Unos hay con encerramientos 
de palos, otros metidos contra los árboles y matorrales, y todos colocados 
descuadernadamente, sin más ventilación que la de la puerta, porque aun 
para que salga el humo no hay chimenea, y se penetra por la paja que 
los cubre, con lo que el techo está ahumado, negro, requemado. 


No hay calle, que así pueda decirse; y todo el suelo es calles, porque 
como todos los jacales están separados entre sí, sin unión, antes bien con 
alguna distancia, por todas partes puede andarse libremente. 


Algunos pueblos hay en mejor disposición, como lo están el de Coma- 
lapam, Tecpam Guathemala, Totonicapam y pocos más, pero por lo común 
todos están en mucho peor. Este pueblo de Escuinta se halla situado en 
llanura, aunque no deja de tener algunas barrancas; es el Aranjuez de 
los caballeros de Guathemala, de los Regidores y Ministros de la Audien- 
cia, aunque también de la plebe, a donde concurren por el tiempo como 
de cuatro meses cada año a sus baños famosos y diversiones. Hay muchos 
ladinos, que son más preciados que los indios en la disposición de los pue- 
blos y comodidad de sus habitaciones; está como a distancia de diez leguas 
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de la ciudad, cuyos comprincipios contribuyen a que fuera su situación 
y disposición acomodada y famosa, pues si con tales y tantos comprinci- 
pios es como aparece, y nada más ¿qué serán los otros pueblos ? 


Los otros pueblos se hallan en disposición incomparablemente peor, 
aunque por términos distintos. Hay algunos, y son pocos, formados de 
calles de árboles, y en el encerramiento de estas calles hay otros y otros 
de árboles, cañas o palos, de modo que cada jacal tiene su encerramiento, 
como se ve en los pueblos de San Pedro de las Huertas, de Santa Inés, 
de San Phelipe, Jocotenango y otros, de suerte que se andan todas las calles 
del pueblo sin descubrirse jacal alguno. A esto contribuye el que los árbo- 
les que forman las calles están puestos tan espesos que se tocan unos 
troncos con otros, si pueden decirse troncos, siendo por lo regular de 
poquísimo cuerpo, y como a dos varas de la tierra hacen vástagos de mu- 
chas hojas, pero hojas que todo es espinas que amargan mucho si se tocan ; 
y por tanto es necesario para andar dichas calles, no arrimar a los árboles, 
que se llaman chichicastes. Y también contribuye el que los jacales no 
están inmediatos, sino distantes de ellos en otros y otros encerramientos 
y escondrijos. Por lo que no ha podido delinearse pueblo de esta especie 
por no sujetarse a la vista edificio alguno, aunque he procurado andarlos 
por si podía formar alguna idea, y no he hallado otra que la que me ha 
parecido bien superflua de delinear arboledas sin edificio -alguno, y que 
solamente parecerían bosques y no pueblos. 


Otros hay que ciertamente son bosques sin que aparezca forma de 
calle, y cada jacal tiene su mala senda para salir a buscar agua y las 
demás cosas necesarias. De esto hay bastante en las provincias de Guaza- 
capam, San Antonio y Patulul, a que contribuye el ser su terreno caliente 
y húmedo y los indios desidiosos o (como diré luego) advertidos, convi- 
niéndoles así para sus ideas y caprichos. Con este motivo he prevenido 
algunas veces a los curas y Alcaldes Mayores que no dejen criar bosques 
en los pueblos, porque fuera de que son de mucho perjuicio a la policía 
y a la cristiandad, lo son también a la salud, como se ve en que los que 
habitan andan enfermizos y mueren muchos, de manera que van acabando 
muy apriesa dichas provincias, como se verá tratando de ellas. 


Esta especie es de mucha amargura para los indios, que desean, por 
los fines que ellos se saben, vivir en los bosques y escondidos entre mato- 
rrales, como lo demostraré con un caso que me sucedió en Cusumaluapam, 
pueblo de Patulul. 


Este pueblo era un bosque espesísimo ha como diez o más años, de 
suerte que no penetraba por él el viento ni aun el sol, y aun las paredes 
de la iglesia eran matorral que se había arraigado en ellas. El cura, ya 
porque no se le cayera la iglesia, ya por temor a perder la salud, con dic- 
tamen del Alcalde Mayor del Partido, arrancó el matorral de las paredes 
de la iglesia y desembarazó el pueblo haciendo cortar y arrancar tantos 
árboles inútiles y de perjuicio. Pues al cabo de todo ese tiempo y de haber 
quedado los bastantes para esconderse los indios, cuando estuve de visita 
me dieron queja contra el cura porque les había hecho cortar los árboles 
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que había en el pueblo, vistiéndola su capricho y malicia con tales circuns- 
tancias y amargura que no la pintarían mejor aunque hubieran padecido 
el mayor agravio. 


Otros pueblos hay en la Verapaz cuyas calles en vez de árboles son 
formadas de cañas y palos secos, con otros y otros encerramientos para 
estar escondidos, y en nada más se diferencian éstos de los arriba dichos 
que en tener unos sus encerramientos de árboles y otros de palos y cañas. 


Otros hay, finalmente, situados en cerros y quebraduras de peñas, 
de modo que no puede andarse por ellos. Todos convienen en no tener 
unión ni orden los jacales; cada cual pone el suyo donde se le antoja. Con 
esto son pueblos de territorio muy dilatado, y hay algunos que ocupan 
media legua de diámetro y tres cuartos o una hora, como sucede en Yayan- 
tique, Chiquimula, Zacapa, Cobán y otros. 


Esto es muy conforme a las ideas de los indios, porque de esta ma- 
nera no es fácil congregarlos ni para oir misa, ni para asistir a la doctrina 
cristiana, ni para que haya escuelas, en suma, para cosa alguna, sino para 
que nunca haya ni cristiandad ni sociedad, ni policía, sino vicios, embria- 
gueces y desórdenes. Con estos escondrijos viven separados de todos, fo- 
mentando el aborrecimiento que a todos tienen, a los españoles, ladinos, 
y más que a éstos a ellos mismos unos con otros, y no sin fundamento, 
porque si bien son molestados sobradamente de ladinos y españoles, pero 
de ellos mismos bárbaramente, y así para librarse de innumerables veja- 
ciones y azotes no tienen otro arbitrio que vivir escondidos y solos. 


Estos son los pueblos. Sólo resta para su entera comprensión decir 
qué sean los jacales de los que viven a monte o separados de lo que se dice 
pueblos. Son, pues, una choza angosta de cuatro palos cubiertos de paja; 
en ella comen, viven, duermen y habitan promiscuamente los perros, las 
gallinas, los guajolotes, los cerdos y los indios; sin mesa, silla ni cama, 
y así todos duermen en tierra, los padres, las hijas, los hermanos, los gua- 
jolotes, perros, gallinas y cerdos, de modo que se ve salir de esos infelices 
tugurios, principalmente por las mañanas, el hombre, la mujer, el mozo, 
la moza, el niño, la niña (todos desnudos en las partes que se dice en la 
geografía), el guajolote, el cerdo, la gallina, y también si tienen algún ter- 
nero o vaca, y una cuadrilla de perros, porque cada indio tiene muchos. 


En los jacales de encerramientos no hay esta confusión porque común- 
mente tienen más divisiones. Hay una estancia que sirve de cocina, otra 
que sirve para recoger las gallinas y guajolotes; otra para encerrar los 
cerdos; otra en las casas de los principales que llegan a servir las cofra- 
días, para tener los santos, y otra para el maíz. La cocina sirve para 
moler, hacer tortillas y sus guisos y para dormir todos, porque todos duer- 
men en la cocina (y también los perros) al derredor del fuego, de suerte 
que las cabezas de todos rodean la lumbre que siempre se conserva en las 
noches, y se cuida de esto. Las otras dos entancias ya se deja entender 
que se aprovechan para recoger cerdos, guajolotes y gallinas. La que hay 
en la casa o jacal de los principales sirve para tener varias imágenes 
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que diré en adelante, para pasar la noche de los muchos días, que dicen 
celebrar sus fiestas en deshonestidades y embriagueces. De la que sirve 
para poner el maíz no es necesaria otra explicación. 


Para complemento de esta explicación sólo hay que aumentar que si 
un padre tiene tres hijos o hijas casadas, o más o menos, se multiplican 
a esa proporción las cocinas en el mismo encerramiento y todos viven 
juntos en el encerramiento de árboles y palos, porque mientras viven los 
padres, todo lo que adquieren los hijos, aunque casados y con hijos, no es 
para ellos ni para sus hijos, sino para el padre, que es tronco de todos. 
Estas son cosas que solamente se saben entrando como he entrado en los 
jacales y de que apenas habrá quién tenga noticia como la tengo, como 
testigo ocular de estas cosas, y otras que omito por ahorrar mayor mo- 
lestia. 
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RESUMEN GENERAL DE LA DIOCESIS DE GOATHEMALA EN QUE 
APARECE LA SUMA DE LAS PARROQUIAS, ANEXOS, HACIENDAS, 
FAMILIAS Y PERSONAS QUE COMPRENDE 


Parroquias Anexos Haciendas Familias Personas 
A A A A OY 2 950 2,123 
58. San Christóval Vera Paz .......... 1 1 801 2,324 
EA o A ONE 3,219 10,847 
60. San Pedro Carchá ..........o.oooo... 1 1,020 4,156 
Gl CATADOR 1 959 5,615 
62. RaVinaN a ón 1 1,034 3,991 
A A A 14 121 1,935 
A O A NS CNT 5 375 1,686 
65. San Andrés Sahcabajá ............. 1 2 315 1,051 
66: USDAMtáN io..mmicriaea 2 487 2,126 
613: Nebah uta a 2 814 2,909 
(A NN A 1 211 869 
GRANMA sa nao acer tana 1 7 344 1,077 
70. Chichicastenango ..........ooooooo.. 560 2,330 
(LE ¿La Sacualpa e as 142 426 
Lo DOY ADAO a a raise 3 416 1,543 
Md SAM MALÍ 9 1,200 5,000 
74, SUMPANBO +ocooccocccccccrar rr 2 1,702 5,015 
75. San Pedro Sacatepeques .......... 1 6 586 3,036 
76. Pacicía ......... PO a ara dE 3 390 4,416 
Ide ¿ComalaPAM A 1 1 2,200 7,500 
O AR ESO URI 1 953 4,122 
79. San Miguel Totonicapam .......... 2 1,700 8,000 
80. San Christóval Totonicapam ........ 2 1 1,261 4,206 
81. Momosthenang0 .......oooooooooo... 2 1,670 5,350 
82. MalacathaM ¿eme ds 5 11 992 2,984 
83. GiiegúetenangO ......ooooooommo.o.. 7 1,350 4,999 
84: SoloMaA st da As AN 5 760 3,305 
85. Jacalthenango ........ooooooomm o... 6 668 2,711 
86: ¡CHAantla: dani aos te a 3 2 599 2,029 
SL IQUAICO it ad 5 1 751 2,355 
882 “Texútlar E 5 8 317 2,428 
89. San Pedro Sacatepeques............ 6 5 842 3,872 
90: ¡OSHUNCAICO siii dias 5 3 812 4,023 
91. Quesalthenango .........oooooooo... 5 2,459 7,483 
92. San Pedro la Laguna.............. 5 594 1,921 
O O EA 4 1 1,609 8,114 
94. Panahachel exi. cis 4 3 928 3,005 
95. Tepán Guathemala ................ 1 2 1,145 5,803 


Continuación del cuadro anterior 
 _ _—_ _—__ _ _ _ __ ———__  —_—__  ____ _  _  _ ___ _ _ __ __ _ _ _  _ __ _ _ _ _ — —_—-.4 


Parroquias Anexos Haciendas Familias Personas 

96. Chimalthenango ......o.o.oomo.oo.... 1 720 3,492 

97. San Sebastián del Tejar............ 4 751 1,859 

98% CIZAPAM: aida at la As 1 939 4,487 

99. Alothenango .....o.ooococoococmomo... 3 200 992 

100. Santiago Sacatepeques ............. 3 4 959 2,662 
101. San Juan Sacatepeques............. 1 1,012 4,366 
10L AMICS aros 8 293 1,759 
103: 'Hermita anatomia 2 4 1,650 7,139 
104. AMatitan cin 2 4 712 2,412 
105. SinacantaM .....oo.oocococococmoo»o.. 4 6 242 821 
106. Chiquimulilla ...............o..o.... 5 1,000 8,000 
107. GuazacapaM ....occoccccccoocomoo.o.. 1 825 2,544 
108: “Taxisco: 220 a 2 509 2,337 
109: 'Taeuilula ana ss 2 4 48 445 
110. GuanagazapaM ......oocococococmm... 8 47 187 
111: ¡Escuintla cuidas. oa ae 2 8 654 2,050 
1127. DON Garcia tin od 4 15 305 1,487 
113. Mazathenango ........oo.ooooocmoo.. 2 490 3,612 
114. Cuithenango ......o.oooooomommoo.o.o. 3 703 2,688 
115; Retaluleuh imita 1 4 698 4,435 
116. San Francisco Sapotitlán .......... 240 1,100 
LLET ISAMBACO a 2 1 1,121 4,118 
118. San Pablo Jocopilas ............... 2 246 1,058 
119. San Antonio Suchitepeques ......... 308 1,442 
120% ATEO A a aci 1 272 1,203 
1215 DAM A AT 2 176 835 
122. CusumalguapaM .....occcooocoooo... 3 2 181 661 
123% ¡Nexapam alta o dde condi 2 1 365 1,662 
Suma General ....o.ooomoomomoo... 304 824 102,247 471,556 
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